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Éxodo

INTRODUCCIÓN

Éxodo continúa el relato que fue iniciado en Génesis, aunque 
hubo un lapso de por lo menos tres siglos y medio. Génesis 
15:13 dice que la descendencia de Abraham moraría 400 años 

en tierra ajena. Éxodo 12:40 dice que será un lapso de 430 años, y 
Gálatas 3:16, 17 lo confirma. Pasaron 430 años desde el llamamiento 
de Abraham, y 400 años del tiempo en que Dios habló a Abraham. 

Éxodo significa “la salida”. La redención es por medio de la sangre y del 
poder. El mensaje está expresado en Hebreos 11:23-29, que dice, Por la 
fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres meses, 
porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey. Por 
la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 
escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de 
los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas 
el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo 
la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible. Por la fe 
celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía 
a los primogénitos no los tocase a ellos. Por la fe pasaron el Mar Rojo 
como por tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron 
ahogados.

A Éxodo se le ha llamado la secuela a Génesis. El Dr. G. Campbell 
Morgan escribió, “En el libro del Éxodo nada se inicia y nada se 
concluye”. Génesis 46:27 nos dice que setenta descendientes de Jacob 
entraron en Egipto. Se estima conservadoramente que 2.100.000 
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personas salieron de Egipto al tiempo del Éxodo. Aunque no podemos 
estar seguros de la fecha en esta etapa, se supone que José entró a Egipto 
bajo los Hicsos o reyes pastores. Esto fue durante las dinastías XV-
XVII. Ellos eran conquistadores semíticos de Mesopotamia, príncipes 
beduinos del desierto. Ellos eran parientes de Abraham, Isaac y Jacob. 
En realidad, los israelitas eran probablemente sus únicos amigos, ya que 
los egipcios los odiaban. Amasis, líder militar de Egipto, dirigió una 
rebelión contra los reyes hicsos, los depuso y fue hecho Faraón. Ramsés 
II de esta línea dinástica fue el Faraón de la opresión que “no conocía a 
José”.

Moisés figura prominentemente en el libro del Éxodo. Él es el autor 
del Pentateuco que incluye los primeros cinco libros del Antiguo 
Testamento—Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. En 
el libro del Éxodo la vida de Moisés está dividida en tres etapas de 40 
años cada una:

40 años en el palacio del Faraón en Egipto

40 años en el desierto en Madián

40 años en el desierto como líder de Israel

Por lo visto, el entrenamiento en el Templo del Sol, no preparó a Moisés 
para seguir a Dios en conducir a Israel fuera de Egipto. Dios lo entrenó 
en el desierto por 40 años para mostrarle que él solo no podía liberar a 
Israel. Dios le dio a Moisés un D.D. (Doctorado del Desierto).

Debe notarse que después que Dios preparó a Moisés para liberar a su 
pueblo, lo envió de nuevo a Egipto después de 40 años. Moisés ha de 
reunir a los ancianos de Israel y ha de ir a Faraón. Faraón rehusará dejar 
salir a los israelitas. Su denegación principiaría la contienda entre Dios 
y los dioses de Egipto. Egipto fue dominado por la idolatría—“muchos 
dioses y muchos señores”. Había miles de ídolos. Detrás de la idolatría 
estaba Satanás. Había poder en Egipto—Y de la manera que Janes y 
Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la verdad; 
hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. (2 Ti. 
3:8) Faraón preguntó: ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje 
ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel. (Ex. 
5:2) Dios se presentó. Faraón conoció a Dios, y le reconoció como Dios. 
Entonces Faraón envió a llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: He pecado 
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esta vez; Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos. (Ex. 9:27) Entonces 
Faraón se apresuró a Moisés y a Aarón y dijo: He pecado contra Jehová 
vuestro Dios, y contra vosotros. (Ex. 10:16)

Una pregunta significante surge de este episodio: ¿Por qué las plagas? 
Fueron la batalla de Dios contra los dioses de Egipto. Cada plaga fue 
dirigida contra un dios en particular de Egipto. Pues yo pasaré aquella 
noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de 
Egipto, así de hombres como de bestias; y ejecutaré mis juicios en todos 
los dioses de Egipto. Yo Jehová. (Ex. 12:12) Dios quería mostrarle a Su 
propio pueblo que Él, el SEÑOR, era mucho más grande que cualquier 
dios de Egipto y que Él tenía poder para liberarlos.
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BOSQUEJO

I. UN LIBERTADOR, Capítulos 1-11

a. La servidumbre de Israel en Egipto, 1

b. Nacimiento de Moisés–los primeros 40 años en el palacio de
Faraón, 2

c. Llamamiento de Moisés–los segundos 40 años en Madián
(incidente de la zarza ardiente), 3

d. Regreso de Moisés a Egipto–anuncio de la liberación de Israel, 4

e. Contienda con Faraón, 5–11 (nueve plagas contra la idolatría de
Egipto, batalla de los dioses)

II. LIBERACION (con poder y con sangre), Capítulos 12–14

a. Institución de la Pascua–décima plaga, muerte de los
primogénitos (sangre), 12

b. El cruce del Mar Rojo–destrucción del ejército de Egipto (poder),
13, 14

III. LA MARCHA al Monte Sinaí (educación espiritual),

Capítulos 15–18 (siete experiencias que corresponden a la vida y
experiencia cristiana)

a. Cántico de los redimidos–Desierto de Shur, 15:1-22

b. Mara, agua amarga endulzada por un árbol, 15:23-26 (La cruz
endulza las experiencias amargas de la vida)

c. Elim (la fructífera experiencia cristiana), 15:27

d. Desierto de Sin–Maná y codornices, 16 (Cristo es el pan de vida)

e. La roca golpeada (Aquella Roca fue Cristo), 17:1-7

f. Amalec (la carne), 17:8-16 (victoria en la cumbre del collado, Dt.
25:17, 18)
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g. Jetro, sacerdote de Madián, 18 (La sabiduría del mundo en
contraste a la revelación)

IV. LA LEY (condenación), Capítulos 19-24

a. Llegada al monte Sinaí–acuerdo de aceptar la ley, 19

b. Los Diez Mandamientos–orden del altar, 20

c. La legislación social, 21-24

V. EL PLANO y la CONSTRUCCION del Tabernáculo,

Capítulos 25–40 (Un modelo y un cuadro de Cristo)

a. Plano del tabernáculo–modelo de las vestiduras para el sumo
sacerdote, 25–30

b. Los artífices del tabernáculo–el día de reposo es señal a Israel, 31

c. El becerro de oro–la ley violada–intercesión de Moisés, segundas
tablas de la ley, 32-35

d. Construcción del tabernáculo, 36–39

e. El tabernáculo es erigido–llenado de la gloria del Señor, 40
(Éxodo principia en tenebrosidad y termina en gloria)
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CAPÍTULO 1

Los primeros versículos de Éxodo lo conectan con el Génesis. Los que 
bajaron a Egipto aparecen primero en la lista y se cubren rápidamente 
los años desde ese punto. Éxodo 1:7 continúa el relato de Génesis.

El versículo clave de este libro es Éxodo 20:2 que dice, Yo soy Jehová 
tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre.

Israel en Egipto

Estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en 

Egipto con Jacob; cada uno entró con su familia: Rubén, Simeón, 

Leví, Judá, Isacar, Zabulón, Benjamín, Dan, Neftalí, Gad y 

Aser. Todas las personas que le nacieron a Jacob fueron setenta. 

Y José estaba en Egipto. Y murió José, y todos sus hermanos, y 

toda aquella generación. [Ex. 1:1-6]

Éxodo es así la secuela de Génesis. La muerte de José concluye el libro 
del Génesis. Éxodo 1:6 dice que José, todos sus hermanos, y toda aquella 
generación habían muerto. Han pasado tres siglos y medio entre el fin 
del Génesis y Éxodo 1:7.

La esclavitud egipcia

En Génesis, capítulo 46, Dios dijo que Israel crecería, se multiplicaría 
y llegaría a ser una nación grande en la tierra de Egipto. Al llegar al 
versículo siete, esta profecía realmente ha sido cumplida.

Y los hijos de Israel fructificaron y se multiplicaron, y fueron 

aumentados y fortalecidos en extremo, y se llenó de ellos la 

tierra. [Ex. 1:7]

El versículo 8 indica que un gran cambio ha tenido lugar.

Entretanto, se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía 

a José. [Ex. 1: 8a]

Ha llegado al trono de Egipto un nuevo Faraón, que nunca ha oído 
hablar de José. Los hicsos, o reyes pastores, que tenían cierto parentesco 
con los semíticos habían sido destronados y la dinastía anterior de 
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los reyes egipcios se sentó de nuevo en el trono. El nuevo rey nunca 
había conocido a José, y no sentía ninguna obligación hacía él ni a sus 
descendientes. 

Hay una gran lección aquí en el versículo 8. Y quizá debiéramos 
preguntarnos, por qué los movimientos de hoy que se especializan 
en alcanzar a los niños, no se han servido de este versículo. Debían 
utilizarlo. Hay una responsabilidad continua de enseñar la Palabra de 
Dios a cada generación. Si descuidamos de enseñar la Biblia, llegará el 
día cuando será olvidada.

Un ejecutivo de la compañía Coca Cola en un pueblito del estado de 
Tejas en los Estados Unidos, dijo una vez que un cierto porcentaje de 
cada botella de Coca Cola se emplea para la publicidad. Al preguntársele 
sobre la necesidad de hacer propaganda a un producto que es tan 
conocido, ya que en un solo pueblecito había hasta trece avisos o 
letreros anunciando Coca Cola, y que si él no creía que esto era más 
de lo necesario. Pero el ejecutivo respondió: “¡Qué va!” Y luego agregó: 
“¿Desde cuándo ha visto usted una bolsa del café marca Arbuckle?” 
Este café había sido muy popular hacía muchos años. Pero, desde hace 
mucho tiempo no se le veía. Entonces, el ejecutivo de la compañía Coca 
Cola, dijo que los que producían el café Arbuckle habían calculado que 
todo el mundo ya sabía, ya conocía el café y que no había necesidad de 
hacerle más propaganda. 

Ahora se levantó en Egipto un Faraón que no conocía a José. Siempre 
hay una nueva generación que nunca ha oído hablar del Señor Jesucristo. 
En cierta ocasión me quedé escandalizado cuando me di cuenta que 
mi hija y mi yerno no tenían conocimiento alguno del tiempo de la 
depresión en los Estados Unidos. Ellos son de una nueva generación 
y no vivieron durante aquellos años de la depresión. No comprendían 
lo que algunos de los más viejos, habían sufrido en aquellos días. Por 
eso, siempre hay la necesidad de enseñarle a la próxima generación lo 
que sucedió en las generaciones pasadas. Bueno, aquí se levantó una 
generación en Egipto que nunca había oído hablar de José. En un tiempo 
José era tan bien conocido que era considerado héroe, y su cuerpo ni 
aún pudo ser quitado de la tierra.

El nuevo Faraón que llegó al poder no estaba tan favorablemente 
dispuesto hacia los israelitas como había estado su predecesor. 
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He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte 

que nosotros.  Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que 

no se multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también 

se una a nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de 

la tierra. [Ex. 1:9-10]

Era una posibilidad verdadera que Israel juntara sus fuerzas con 
algún enemigo en contra de Egipto. Faraón quería tener esclavos, pero 
la manera simple de resolver el problema habría sido dejar ir a Israel. 
En vez de soltar a Israel, Faraón decidió emplear la sabiduría mundana 
para resolver la dificultad.

Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos que los 

molestasen con sus cargas; y edificaron para Faraón las 

ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés. [Ex. 1:11]

Los israelitas fueron obligados a trabajos forzados. No edificaron las 
pirámides porque ya habían existido por muchos años. Sin embargo, 
los obligaron a edificar las ciudades de almacenaje. Edificaron las 
ciudades de almacenaje, Pitón y Ramesés. Edificaron las ciudades con 
ladrillos que ellos mismos hacían siendo esclavos. En el principio de 
su esclavitud, se les permitió a los israelitas hacer ladrillos con paja. 
Al aumentar la persecución de Faraón, se les obligó a hacer ladrillos 
sin paja, y a la vez producir el número exacto de ladrillos como hacían 
antes. El doctor Kyle, uno de mis profesores, nos mostró una vez a los 
estudiantes un ladrillo que había sido tomado de la ciudad de Ramesés. 
Nosotros notamos que el ladrillo había sido hecho sin paja. El relato 
bíblico de la esclavitud de Israel en Egipto realmente no necesita 
ninguna defensa; el ladrillo sólo confirma que el relato es correcto. 

No hay duda que los israelitas se encontraron en una posición difícil 
en Egipto. Los egipcios los obligaron a trabajar en demasía.

Pero cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y 

crecían, de manera que los egipcios temían a los hijos de Israel. 

[Ex. 1:12]

Dios dijo a Abraham que Israel pasaría tiempos de dificultad en 
Egipto. Génesis 15:13, dice: Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por 
cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, 
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y será oprimida cuatrocientos años. Tres cosas son predichas en este 
versículo. En primer lugar, los israelitas serían extranjeros en una tierra 
ajena. En segundo lugar, habían de ser siervos, es decir, esclavos. Y, en 
tercer lugar, habían de ser afligidos. Todas estas predicciones se habían 
realizado en los primeros pocos versículos de Éxodo, el capítulo uno. 
Ahora, cuanto más los oprimían los egipcios a los israelitas, tanto más 
se multiplicaban. 

Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con dureza, 

Y amargaron su vida con dura servidumbre, en hacer barro y 

ladrillo, y en toda labor del campo y en todo su servicio, al cual 

los obligaban con rigor. Y habló el rey de Egipto a las parteras de 

las hebreas, una de las cuales se llamaba Sifra, y otra Fúa, y les 

dijo. [Ex. 1:13-15]

Los egipcios no sólo hacían que los israelitas fueran sus esclavos, sino 
que también los maltrataban. A pesar de la aflicción, la bendición de 
Dios se mantuvo sobre ellos y su número aumentó grandemente. El rey 
se dio cuenta del crecimiento rápido de la nación esclava y habló con 
las parteras hebreas, y así hizo otro esfuerzo por resolver el problema.

Es interesante notar el significado de los nombres de estas dos 
mujeres. “Sifra” quiere decir “belleza”. “Fúa” significa “esplendor”. ¿Se ha 
fijado usted alguna vez en los cuadros que hacen aparecer en silueta a las 
mujeres egipcias? La belleza y esplendor caracterizaban a las mujeres en 
la tierra de Egipto. Al parecer, estas mujeres ocupaban unos puestos muy 
altos y oficiales en Egipto, y estaban encargadas de las otras enfermeras 
que eran responsables por el nacimiento de los bebés. 

Cuando asistáis a las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es 

hijo, matadlo; y si es hija, entonces viva. [Ex. 1:16]

Éste es otro esfuerzo de Satanás por destruir la línea que conduce al 
Señor Jesucristo. Los esfuerzos satánicos de interrumpir la línea que 
conduce a Cristo corren a través de toda la Biblia desde el Antiguo hasta 
el Nuevo Testamento. Muchos esfuerzos han sido hechos para destruir a 
los judíos, y es muy interesante notar la manera en que el antisemitismo 
se ha esparcido por todo el mundo. Es satánico en su origen, y por eso 
ningún hijo de Dios debe tener parte en eso. Por lo general, son los que 
no tienen ningún conocimiento de Dios, los que persiguen a los judíos.
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Alguien sin duda pensará: “Ah sí, pero durante la edad media la 
iglesia se ocupó en antisemitismo”. Esto es verdad, pero fue durante la 
edad media cuando la iglesia estaba muy alejada de la Palabra de Dios, y 
se involucró en los asuntos religiosos que eran externos. A mi parecer, 
ninguna persona puede estudiar la Palabra de Dios y ser antisemítica 
a la vez.

El heroísmo de dos mujeres

 Dios mismo intervino cuando Satanás trató de acabar con los hijos 
de Israel. 

Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron como les 

mandó el rey de Egipto, sino que preservaron la vida a los niños. 

Y el rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué 

habéis hecho esto, que habéis preservado la vida a los niños? Y las 

parteras respondieron a Faraón: Porque las mujeres hebreas 

no son como las egipcias; pues son robustas, y dan a luz antes 

que la partera venga a ellas. Y Dios hizo bien a las parteras; 

y el pueblo se multiplicó y se fortaleció en gran manera. [Ex. 

1:17-20]

Este esfuerzo por destruir a todos los niños varones entre los hebreos 
fue un manejo político que no tuvo ningún éxito. 

Y por haber las parteras temido a Dios, él prosperó sus familias. 

[Ex. 1:21]

Estas mujeres tuvieron que escoger si debían obedecer a Faraón o 
a Dios. Habían aprendido a temer a Dios, y la obediencia de ellas fue 
vista y recompensada por Dios. Dios dio a Sifra y a Fúa un nombre y un 
puesto en Israel, y eran grandemente respetadas en la tierra. 

Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Echad al río 

a todo hijo que nazca, y a toda hija preservad la vida. [Ex. 1:22]

Si esta orden se hubiera llevado a cabo, los israelitas pronto habrían 
sido exterminados. Pero, las órdenes de Faraón no fueron obedecidas 
y los capítulos subsiguientes en Éxodo lo revelan claramente. Dios 
levanta a Moisés para librar a los israelitas de la esclavitud egipcia. 
Éxodo es el gran libro sobre la redención. En realidad, revela, en forma 
ilustrativa, cómo es que Dios nos libra hoy del pecado, del mundo y la 
carne, y del Diablo; y cómo nos salva para el cielo. 
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CAPÍTULO 2

Este capítulo presenta a Moisés el libertador. Se destaca como el 
libertador de Israel en los primeros once capítulos del Éxodo.

El capítulo 1: La esclavitud de Israel en Egipto.

El capítulo 2: El nacimiento de Moisés y sus primeros cuarenta años
en el palacio de Faraón.

El capítulo 3: Llamando a Moisés; sus segundos cuarenta años, en
Madián. 

El capítulo 4: El regreso de Moisés a Egipto y el anuncio de la
liberación de Israel.

Los capítulos 5-11: La contienda de Moisés con Faraón; y las nueve
plagas contra la idolatría de Egipto. 

Éxodo es el gran libro de la redención. Nada se principia ni se 
termina en este libro. Es simplemente una continuación de la historia 
que comenzó en el Génesis y que continúa hasta los libros de Levítico 
y Números. 

El nacimiento de Moisés

Un varón de la familia de Leví fue y tomó por mujer a una hija 

de Leví, La que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era 

hermoso, le tuvo escondido tres meses. [Ex. 2:1-2]

Ésta es la antigua historia del hombre que ve a una mujer, se enamora 
de ella y se casan. Ella también le ama a él y tienen un niño. Así es la vida 
humana, y ésta es la historia aquí.

Moisés escribe este relato en cuanto a sus padres y su nacimiento, un 
relato modesto, por cierto. Por esto, hay que volver a otras porciones 
de la Biblia para recibir más información en cuanto a los eventos en 
Éxodo. Si se nos concediera la oportunidad, la mayoría de nosotros 
querría contar detalladamente acerca de nuestros padres, pero Moisés 
ni aún mencionó los nombres de sus padres. Eran personas ordinarias, 
y se encontraban en esclavitud. Eran miembros de la tribu de Leví, y eso 
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es todo lo que nos cuenta Moisés aquí en cuanto a ellos. Más tarde nos 
enteramos de que sus nombres son Amram y Jocabed.

El versículo 2 dice solamente que Moisés era un niño hermoso y 
bueno de salud. Moisés también parece que mantuvo en reserva 
muchos detalles en cuanto a su propia historia personal.

Pero no pudiendo ocultarle más tiempo, tomó una arquilla de 

juncos y la calafateó con asfalto y brea, y colocó en ella al niño y 

lo puso en un carrizal a la orilla del río. [Ex. 2:3]

Moisés no era tan sólo un niño de buena salud, sino que también 
tenía dos pulmones buenos. Sus padres pudieron esconderlo al 
principio, pero llegó el día cuando Moisés realmente lloraba y chillaba 
a todo volumen. ¡Qué contraste es esto a unos cuantos años más tarde 
cuando el Señor le pide ser Su vocero ante Faraón, y Moisés dice que 
no puede hablar! Muchos de nosotros somos buenos para llorar como 
los bebés, pero como adultos no es tanto lo que hacemos para el Señor. 

Jocabed, tenía un problema serio. Ella ya no podía esconder a su 
niñito. Muchos de los piadosos se habrían portado de una manera 
diferente a lo que se portó esta madre y quizá habrían dicho: “Bueno, 
nosotros confiaremos en el Señor”. Ésa es una declaración maravillosa, 
pero, ¿se confía realmente en el Señor cuando se actúa neciamente? 
Jocabed habría sido necia al guardar a su hijo en la casa cuando un 
guardia que pasaba pudiera haber oído su llanto. Habría significado la 
muerte instantánea para Moisés.

Alguien dirá: “Pues, seguramente el niñito no lloraría cuando pasaba 
el guardia”. Pero, ¿cómo lo sabe? Recuerde que la fe no es un salto en 
el vacío. Dios nos exige creer lo que es bueno y sólido. Dios nunca nos 
exige hacer las cosas necias; Jocabed hizo una cosa cuerda, sabia. Hizo 
una arquilla y colocó en ella a Moisés.

Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le 

acontecería. [Ex. 2:4]

Además de formar la arquilla, Jocabed también envió a la hermana 
de Moisés para cuidarlo y enterarse de lo que sucedería a su hermanito. 
Sus acciones cuerdas indicaron que ella realmente estaba confiando en 
Dios. 
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Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río, y paseándose sus 

doncellas por la ribera del río, vio ella la arquilla en el carrizal, 

y envió una criada suya a que la tomase. [Ex. 2:5]

Ahora se revela la mano del Señor. El Señor intervendrá en esta 
situación. Esto es lo que hace el Señor cuando uno hace uso del sentido 
común, y Jocabed lo había utilizado. Bueno, la hija de Faraón vino al río 
Nilo para lavarse. Sin duda, era un sitio retirado, y allí estaba la arquilla. 
Entonces, ella mandó a una de sus criadas a que se la trajera.

Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y 

teniendo compasión de él, dijo: De los niños de los hebreos es éste. 

[Ex. 2:6]

Aquel mismo momento era el preciso para que el niñito llorara. El 
hecho es que el Señor pellizcó al pequeñito Moisés, y él se puso a llorar. 
Y, en ese momento, Dios juntó dos cosas que Él había hecho: el llanto 
de un bebé y el corazón de una mujer. La hija de Faraón simplemente 
no pudo dejar pasar inadvertido a este pequeñito. 

Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte 

una nodriza de las hebreas, para que te críe este niño? [Ex. 2:7]

María, la hermana de Moisés, hizo una sugerencia muy provechosa 
a la princesa. Y más tarde no dejaría que su hermano Moisés la olvide. 
Ésta es una historia muy humana y Dios tiene algo que decirnos en cada 
página de Su libro.

Y la hija de Faraón respondió: Ve. Entonces fue la doncella, y 

llamó a la madre del niño. [Ex. 2:8]

Éste es un verdadero cambio de eventos y muestra cómo Dios 
realmente obra cuando nos portamos y andamos cuerdamente por la 
fe. La misma madre del niño fue llamada para criarlo y le pagaron para 
hacerlo. Nada puede sobrepasar esto, amigo. Nada puede sobrepasar a 
Dios cuando Él obra en nuestros corazones y en nuestras vidas. 

A la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño y críamelo, 

y yo te lo pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crió. Y cuando el 

niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo prohijó, 

y le puso por nombre Moisés, diciendo: Porque de las aguas lo 

saqué. [Ex. 2:9-10]
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El nombre Moisés significa “sacado”, y la hija de Faraón le puso 
un nombre así porque ella lo había sacado del agua. Es posible que 
la hija de Faraón pudiera haber sido la hija mayor de Ramsés II, pero 
también pudiera haber sido su hermana. Ella habría sido la soberana 
siguiente, pero le fue prohibido por razón de su sexo. En lugar de eso, 
fue llamada la hija de Faraón, y según las costumbres egipcias de ese 
día, su primogénito tendría el derecho al trono. Moisés, pues, debería 
ser el Faraón siguiente si Ramesés segundo y su reina no hubieran 
tenido niños. 

El primer esfuerzo de Moisés para ayudar a 

su pueblo

Los primeros cuarenta años de la vida de Moisés fueron pasados en 
la corte de Faraón. Fue criado y educado como egipcio. Parecía egipcio, 
hablaba como egipcio, y se portaba como egipcio. Le reconocieron 
como egipcio cuando fue a Madián, como se verá más tarde en este 
estudio. 

Moisés fue educado en el gran Templo del Sol, el cual era la 
universidad sobresaliente de aquel entonces. Menospreciamos a veces 
lo que conocían los egipcios y lo que lograron. Su astronomía, por 
ejemplo, era fenomenal. Conocían la distancia exacta al sol. Obraban 
sobre la teoría de que la tierra era redonda y no plana. Conocían también 
muchísimo en cuanto a la química, lo cual es evidenciado por la manera 
en que les fue posible embalsamar a sus muertos. No tenemos ningún 
proceso que lo iguale hoy en día. La destreza del artífice y su ingenio 
con colores eran fantásticos. Sus colores eran más brillantes que los 
que tenemos nosotros. Estoy confiado de que nuestras compañías de 
pintura concederían cualquier cosa si pudieran conocer las fórmulas 
que utilizaron los egipcios para lograr obtener los colores. Todavía son 
brillantes, bellos, y causan sobresalto aún después de pasar unos cuatro 
mil años. Las casas modernas, por ejemplo, tienen que ser pintadas 
cada dos o tres años. 

Además de todos sus otros logros, los egipcios también tenían una 
colección grande de libros. Se dice que Moisés fue educado en toda 
la sabiduría de los egipcios. La gran falta en la educación de Moisés 
es que no le enseñaron cómo servir a Dios. Pero no menosprecie a 
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Moisés, porque era un hombre sobresaliente. En aquel mismo tiempo 
nació Moisés, y fue agradable a Dios; y fue criado tres meses en casa de 
su padre. Pero siendo expuesto a la muerte, la hija de Faraón le recogió 
y le crió como a hijo suyo. Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría 
de los egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras. Cuando hubo 
cumplido la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar a sus 
hermanos, los hijos de Israel. Y al ver a uno que era maltratado, lo 
defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al oprimido. Pero él pensaba que 
sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya; 
mas ellos no lo habían entendido así. Y al día siguiente, se presentó 
a unos de ellos que reñían, y los ponía en paz, diciendo: Varones, 
hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? Entonces el que 
maltrataba a su prójimo le rechazó, diciendo: ¿Quién te ha puesto por 
gobernante y juez sobre nosotros? ¿Quieres tú matarme, como mataste 
ayer al egipcio? Al oír esta palabra, Moisés huyó… (Hch. 7:20-29a)

En otras palabras, toda su educación en Egipto no era suficiente 
para preparar a Moisés para librar a los israelitas. Un día cuando salió a 
visitar a sus hermanos, vio que un egipcio maltrataba y oprimía a uno 
de su pueblo, y Moisés mató al egipcio. Moisés, entonces, miró para un 
lado y para el otro, para ver si su hecho había sido visto. Pero, lo malo 
es que Moisés no miró hacia arriba. Debió haber mirado hacia arriba, a 
Dios, y Él le habría prohibido hacer tal cosa, porque Moisés se anticipó 
a Dios en unos cuarenta años en la tarea de librar a los israelitas. Por 
eso, Dios le pondrá en lo profundo del desierto. 

Oyendo Faraón acerca de este hecho, procuró matar a Moisés; 

pero Moisés huyó de delante de Faraón, y habitó en la tierra de 

Madián. [Ex. 2:15]

Moisés toma a una esposa gentil en Madián

Moisés había pasado cuarenta años en Egipto, pero esto no lo preparó 
para lo que iba a pasar. 

Y estando sentado junto al pozo, siete hijas que tenía el sacerdote 

de Madián vinieron a sacar agua para llenar las pilas y dar de 

beber a las ovejas de su padre. Mas los pastores vinieron y las 

echaron de allí; entonces Moisés se levantó y las defendió, y dio de 

beber a sus ovejas. Y volviendo ellas a Reuel su padre, él les dijo: 
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¿Por qué habéis venido hoy tan pronto? Ellas respondieron: Un 

varón egipcio nos defendió de mano de los pastores, y también 

nos sacó el agua, y dio de beber a las ovejas. Y dijo a sus hijas: 

¿Dónde está? ¿Por qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle 

para que coma. [Ex. 2:16-20]

Séfora es dada a Moisés y él la toma como novia. Es interesante 
que muchos de los hombres en el Antiguo Testamento son tipos de 
Cristo. Todos los detalles de sus vidas no representan a Cristo, pero 
ciertamente lo representan de alguna manera. Moisés mató a un 
hombre, pero Cristo no fue asesino. Cristo es nuestro Salvador. Jonás 
es un tipo de Cristo en Su resurrección, pero no al huir de Dios. Moisés, 
en el tiempo de su rechazo, tomó a una novia. Israel ha rechazado a 
Jesucristo como su Salvador, y nosotros hoy vivimos en el día de aquel 
rechazo. Pero en estos días, Cristo está llamando de afuera una novia 
para Sí mismo, y aquella novia es la iglesia.

Así, pues, Moisés se encuentra en la tierra de Madián. Durante los 
próximos cuarenta años, Madián será su hogar. Allí le nacen dos hijos 
y en el desierto Moisés comenzará su preparación para llegar a ser el 
libertador de Israel, sacando a este pueblo de su servidumbre en Egipto. 

Y Moisés convino en morar con aquel varón; y él dio su hija 

Séfora por mujer a Moisés. [Ex. 2:21]

Siempre ha habido una pregunta en cuanto al estado matrimonial de 
Moisés. Estoy seguro que debe haber amado a su esposa, pero el relato 
que hay aquí no revela una relación maravillosa. Esta parte de su vida 
es una de las cosas que Moisés más o menos pasa por alto. El nombre 
Séfora significa “gorrión”, y su esposa a lo mejor era pequeña.

Y ella le dio a luz un hijo; y él le puso por nombre Gersón, porque 

dijo: Forastero soy en tierra ajena. Aconteció que después de 

muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían 

a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor 

de ellos con motivo de su servidumbre. Y oyó Dios el gemido de 

ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró 

Dios a los hijos de Israel, y los reconoció Dios. [Ex. 2:22-25]

Dios está preparándose para librar a los hijos de Israel. Moisés había 
sido educado para ser aquel libertador. Dios no escogió librar a los 
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israelitas porque fueran superiores a los egipcios, ni porque hubieran 
sido verdaderos y fieles, ni porque se hubieran apartado de la idolatría. 
Este pueblo había sido muy infiel a Dios. Servían a los ídolos antes que 
a Él. Usted recordará que, después que habían sido liberados de Egipto y 
Moisés les había guiado al desierto, los israelitas no pudieran esperar para 
hacer un becerro de oro fundido para adorarlo. Dios deseaba librarlos 
porque ellos se encontraban en una posición desvalida, desesperada 
como esclavos en Egipto. Y a menos que alguien interviniera por ellos, 
hubieran perecido. 

Dios da dos razones para librar a Israel. En primer lugar, oyó el gemido 
de ellos; y en segundo lugar, se acordó de Su pacto con Abraham, Isaac 
y Jacob.

La condición desesperada de Israel llamó la atención del corazón de 
Dios, y Su promesa de traer de vuelta a los descendientes de Abraham 
a la tierra después de 400 años causó que Dios proyectara un plan para 
librarlos. 

Amigo, si usted es redimido, ¿por qué piensa usted que Dios le ha 
redimido? Dios nos salvó por la misma razón que salvó a Israel. Dios 
no encontró nada en nosotros que exigiera Su salvación. Él aclara muy 
bien que no somos salvos por ningún mérito que poseamos. El Apóstol 
Pablo lo explica en Romanos 3:23-24, al decir: Por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados 
gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 
Jesús. Ahora, la palabra gratuitamente, quiere decir “sin tener causa”. 
Hemos sido salvados de nuestros pecados sin tener causa. Es la misma 
palabra que nuestro Señor usó cuando Él dijo, según Juan 15:25, que le 
aborrecieron sin causa. Dios no nos miró, diciendo: “Ustedes son muy 
amables y superiores a otros, y por eso les voy a redimir”. El hecho es que 
Dios nos vio en la oscuridad más profunda de pecado e ignorancia. Vio 
que éramos perdidos, sin esperanza, y sin poder salvarnos a nosotros 
mismos. 

El amor de Dios proveyó a un Salvador. El Señor Jesucristo dice en 
Juan 3:16: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito. Sin embargo, no fue Su amor el que nos salvó; fue Su 
gracia. Somos salvos, sin causa, por Su gracia, por la redención que se 
halla en Cristo Jesús. 
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Muchos creen que Dios vio algo en ellos digno de la salvación. 
Creen que Dios los salva como pecadores, pero viendo que llegarían a 
ser personas muy amables. Amigo, esta idea es enteramente errónea. 
Nunca llegaremos a ser amables. Cada uno de nosotros tiene la vieja 
naturaleza en la cual no mora ningún bien. Pablo, en Romanos 7:18, 
dice: Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien. Es algo 
realmente chocante el decir que no mora ningún bien en el hombre de 
ninguna manera. Nunca ha habido ningún bien, y nunca lo habrá en 
nosotros. Por eso, no podemos producir ninguna cosa que sea buena. 
Por eso, Dios nos da una nueva naturaleza cuando somos salvos, y es 
por esto que la vieja naturaleza debe ser destruida eventualmente.

Dios no vio ningún bien en Israel. Sin embargo, Él oyó el clamor 
de Israel y los redimió. Oyó el gemido de Israel, estando ellos en 
esclavitud, y los redimió. Dios vio nuestra condición desesperada, y 
nos salvó. Dios tuvo un plan, pero no preguntó a los hombres lo que 
ellos pensaban en cuanto a él. Dios no dijo: “Éste es Mi plan para su 
salvación. Si les agrada, lo llevaré a cabo”. ¡No Señor! De tal manera 
amó Dios al mundo, que envió a Su Hijo para morir por los pecados 
suyos y los míos. El Hijo se puso de acuerdo para venir, y el Padre 
se puso de acuerdo para salvar a quienquiera que confiara en Cristo 
para recibir la salvación. Dios dice: “Ésta es la salvación que les ofrezco. 
Acéptenla o déjenla”. Amigo, Dios quiere que la aceptemos, pero deja 
que cada individuo escoja por sí mismo.

Había una mujer escocesa, que trabajaba mucho lavando ropa para 
poder enviar a su hijo a la universidad. Cuando él llegó a la casa para 
las vacaciones, su mente estaba llena de dudas en cuanto a Dios por 
causa de la enseñanza liberal que había recibido en la universidad. No 
quería que su madre supiera del cambio en su pensar, pero ella seguía 
contándole de cuán maravilloso era Dios que la había salvado, y de 
cómo ella sabía que era salva. Por fin, el hijo no pudo escucharla más, 
y le dijo: “Madre, parece que no te das cuenta de cuán pequeña eres en 
este universo, y de que tú no vales mucho. Si perdieres tu alma, no le 
haría ninguna falta a Dios. No vale nada”. La madre no le contestó a 
su hijo en seguida, sino que siguió poniendo la mesa. Luego ella dijo: 
“Hijo, he estado pensando en lo que tú me dijiste y tienes razón. Mi 
pequeña alma no vale mucho. Yo no perdería mucho, ni Dios. Pero si 
Él no me salva, Él perderá más que yo. Porque Él prometió que, si yo 
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confiaba en Jesús, me salvaría. Y si Él no cumple Su palabra, perderá Su 
palabra. Perderá Su reputación, y dañará Su carácter”.

Esto es lo que Dios dice al género humano. No halló nada de atractivo 
en los hijos de Israel, pero oyó el gemido de ellos, lo cual le interesó y 
por eso los redimió. No hay nada amable tampoco en cuanto a nosotros 
que le diera causa para salvarnos. Dios hizo un pacto con Abraham, 
Isaac y Jacob, el cual prometió la redención de Israel. También se puso 
de acuerdo para salvar a cualquiera que confíe en Cristo Jesús como el 
Salvador de su alma. La gracia es el amor en acción. Nos salva por Su 
gracia, y Su gran amor ha provisto la redención.
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CAPÍTULO 3

Los cuarenta años de Moisés en Madián han llegado a su fin. Toda 
su educación en Egipto no fue lo suficiente como para prepararlo para 
su gran trabajo de liberar a Israel de la esclavitud en Egipto. Dios lo 
equipó para esta tarea haciéndole pasar cuarenta años de preparación 
en el desierto de Madián. 

El llamamiento de Moisés

Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote 

de Madián, llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta 

Horeb, monte de Dios. Y se le apareció el Ángel de Jehová en 

una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y vio que 

la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. [Ex. 3:1-2]

La zarza ardiente siempre ha sido considerada como un cuadro de 
la nación de Israel. La que se ha encontrado en medio del fuego de la 
persecución desde su principio. Desde su esclavitud en Egipto, y por 
los siglos, su experiencia ha sido de aflicción. Los israelitas han estado 
en el fuego, pero como la zarza ardiente, nunca han sido consumidos. 
Esto es interesante porque otras grandes naciones nunca han pasado 
por el fuego, y sin embargo, han desaparecido. 

¿Desde cuándo ha visto usted, por ejemplo, a un madianita? ¿Ha visto 
jamás la bandera de Madián? ¿Sabe alguna cosa en cuanto al gobierno 
de Madián? Claro que no, porque Madián ha desaparecido.

Debe notarse que el Ángel de Jehová que apareció a Moisés no es 
ningún otro que el Cristo pre-encarnado. Algunas personas quizá 
discutirían esta conclusión, pero ésta es una de las ciertas convicciones 
a la cual se llega después de muchos años de estudio y meditación de la 
Palabra de Dios. 

Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, 

por qué causa la zarza no se quema. Viendo Jehová que él iba 

a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, 

Moisés! Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No te acerques; quita 

tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra 

santa es. [Ex. 3:3-5]
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Aquí está un hombre que ha sido educado en la cultura y civilización 
egipcia del día, quien había pasado cuarenta años en el desierto siendo 
preparado por Dios para librar a Israel y, sin embargo, no sabe lo 
suficiente como para quitarse el calzado en la presencia de Dios. 
Muchas personas hoy han aprendido mucho de la sabiduría del mundo, 
pero ignoran completamente a Dios y Su palabra. Moisés tuvo que 
ser reprendido y Dios le exigió que se quitara el calzado porque estaba 
parado en tierra santa. Dios está enseñándole una gran lección en 
cuanto a la santidad de Dios. También nosotros necesitamos aprender 
esta lección.

Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de 

Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque 

tuvo miedo de mirar a Dios. [Ex. 3:6]

Moisés no miró a Dios. Si le hubiera mirado, habría mirado la 
revelación de Dios, al Señor Jesucristo velado en forma humana. 
Todavía se puede decir con Juan 1:18, que: A Dios nadie le vio jamás; el 
unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer. La 
única manera en que se puede conocer a Dios es por medio del Señor 
Jesucristo. 

Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está 

en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he 

conocido sus angustias, Y he descendido para librarlos de mano 

de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y 

ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, 

del heteo, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo. [Ex. 

3:7-8]

Cuando Dios redime, no sólo redime de alguna cosa, sino que 
también redime a o para alguna cosa. Hemos sido salvados del pecado 
para la santidad y el cielo. Pablo explica este concepto en Efesios 2:5-
6, diciendo: Aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo 
Jesús. Dios nos ha resucitado, y nos ha dado una posición en Cristo. Si 
hoy usted es salvo, usted es completamente salvo. Será tan salvo de aquí 
a un millón de años como lo es salvo hoy porque usted está en Cristo. 
Usted ha sido sacado de la línea de Adán y colocado dentro del linaje de 



35

Éxodo Un Comentario

Cristo. Ha sido sacado de la muerte y ha sido colocado en la vida. Usted 
ha sido llamado de las tinieblas, a la luz. Ha sido traído del infierno al 
Cielo. Eso es la redención: es de algo para alguna cosa.

Dios dijo: “Libraré a los israelitas de su esclavitud a una tierra buena”. 
Eso es la salvación de Dios. Ésa es la redención. 

El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, 

y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 

Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de 

Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. Entonces Moisés respondió 

a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto 

a los hijos de Israel? [Ex. 3:9-11] 

¿Se fija usted en lo que ha pasado con Moisés? Cuarenta años antes 
de ese momento, él ya estaba listo para librar a Israel. Estaba confiado 
y hasta arrogante. Mató a un egipcio, y libró a uno de sus hermanos de 
la persecución, porque pensaba que su hecho sería comprendido. Creía 
que podía librar a Israel por sí solo. Pero, se dio cuenta que no podía 
librarlo, y Dios tuvo que llevarlo a la profundidad del desierto para 
un entrenamiento especial que le capacitara para esta tarea. Aprendió 
cuán débil verdaderamente era. Aprendió que por sus propias fuerzas 
no podía librar a Israel.

Ahora, Moisés está diciendo a Dios: “¿Quién soy yo? No puedo hacer 
lo que me pides hacer”. Amigo, es ahora precisamente cuando Dios lo 
puede utilizar. Ésta es la manera en que Dios tiene que entrenar a todos 
Sus hombres. Dios tuvo que tomar al mozo David, el que había podido 
matar a un gigante, y ponerlo en las cuevas y cavernas de la tierra. Lo 
persiguieron como si fuera una perdiz. Sólo así pudo darse cuenta de 
cuán débil era. Luego, Dios pudo hacer de David un rey.

En 1 Reyes 17:1, encontramos que el profeta Elías parecía lo 
suficientemente valiente como para entrar a la corte de Acab y Jezabel 
para decirles que: ...no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi 
palabra. Elías no era tan valiente como parecía ser. Dios lo puso en el 
desierto donde entrena a Sus hombres. Elías bebió del arroyo. Hubo 
una sequía que causó que el arroyo se secara. Él miraba mientras el 
arroyo tenía menos y menos agua. Llegó a decir: “Mi vida no es más 
que un arroyo seco”. Y tenía razón. Luego, Elías pasó un tiempo más 
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comiendo una pequeña torta hecha de un puñado de harina que quedó 
en la tinaja de una viuda. Él se dio cuenta que él no era nada y que Dios 
lo era todo. Cuando Elías se dio cuenta de esta verdad, entonces Dios lo 
usó para que pudiera enfrentarse a los profetas de Baal y lograr fuego 
del cielo. Pablo lo dice de la manera siguiente en 2 Corintios 12:10: Por 
lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en 
necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. Esto ciertamente es una paradoja. Sin embargo, 
es lo que Dios estaba enseñando a Moisés. Cuando Moisés aprendió 
que no podía librar a Israel por sí mismo, sino que tendría que ser Dios 
quien lo iba a hacer por medio de él, entonces, Dios estaba así listo para 
usarlo. 

Una de las razones por la que muchos de nosotros hoy no somos 
usados por Dios es porque somos demasiado fuertes. ¿Ha pensado usted 
en esto, amigo? Dios no puede usarnos cuando creemos que somos 
demasiado fuertes. Es en la debilidad que somos hechos fuertes. Pablo 
dijo en 1 Corintios 1:27: Sino que lo necio del mundo escogió Dios, 
para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a lo fuerte. Moisés y Pablo reconocieron que Dios podía 
obrar por medio de ellos cuando eran débiles. Es asombroso lo que Dios 
puede hacer por medio de un instrumento que sea débil. 

Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por 

señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al 

pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. Dijo Moisés a Dios: He 

aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de vuestros 

padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál 

es su nombre?, ¿qué les responderé? [Ex. 3:12-13]

La pregunta que hizo Moisés fue una pregunta natural. Estoy seguro 
que todos nosotros habríamos hecho la misma pregunta. Moisés tenía 
miedo de que los hijos de Israel no le aceptaran. Él no sabía cómo 
explicarles a Dios. No sabía cómo iba a lograr que los israelitas fueran a 
este monte de Dios. Éstos fueron los problemas que Moisés afrontaba. 
Pero, note usted cómo le responde Dios:

Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así 

dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. [Ex. 3:14]
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Sin duda, hay más significado incluido en el nombre YO SOY que 
el que jamás se haya considerado, pero hay algunas cosas de mayor 
importancia que deben ser tomadas en cuenta. El nombre YO SOY es 
un tetragrama en hebreo, o una palabra de cuatro letras. Nosotros lo 
traducimos “Jehová”. El nombre Jehová representa el nombre divino 
“YAWE” que aquí se relaciona con el verbo “hayah”, ser. También ha 
sido traducido “Yahvéh”. Llegó a ser un nombre sagrado, un nombre 
santo para los hijos de Israel al punto que a ellos realmente se les olvidó 
pronunciarlo. No decían Su nombre para evitar profanarlo. ¿Cuál 
nombre, pues, es el correcto? ¿Es Jehová, o Yahvéh? Bueno, nadie sabe; 
pero YO SOY es el nombre de Dios.

En Génesis, Dios es Creador. Él es Elohim, el Dios todopoderoso, 
el que existe por Sí mismo; YO SOY El QUE SOY. Éste es el Dios que 
está enviando a Moisés a librar a los hijos de Israel. ¡Él es el existente!

El Salmo 135:13, dice: Oh Jehová, eterno es tu nombre; tu memoria, 
oh Jehová, de generación en generación. El nombre de “Jehová” en este 
versículo puede ser traducido YO SOY EL QUE SOY. Es importante 
ver que este nombre habla del hecho de que Dios existe.

Isaías 50:4, también da luz sobre este asunto cuando dice: Jehová el 
Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; 
despertará mañana tras mañana, despertará mi oído para que oiga 
como los sabios. Moisés tenía que decir a los hijos de Israel que Dios 
no era solamente el que existe por Sí mismo, sino que también Él es el 
Dios personal de la salvación. Este mismo Dios más tarde se manifestó 
como el Señor Jesucristo, el Salvador de todos los que confían en Él.

Otro aspecto importante es: la comisión de Moisés. Ha llegado 
el momento para el cumplimiento de las promesas de José como es 
declarada en Génesis 50:25, que dice: E hizo jurar José a los hijos de 
Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis llevar de aquí 
mis huesos. 

La comisión de Moisés

Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, 

el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y 

Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Éste es mi nombre para 

siempre; con él se me recordará por todos los siglos. [Ex. 3:15]
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Dios se había aparecido a Abraham, a Isaac y a Jacob. Este mismo Dios 
estaba enviando ahora a Moisés hacia los israelitas, y el procedimiento 
que tenía que emplear se ve en los versículos 16-20. 

Ve, y reúne a los ancianos de Israel, y diles: Jehová, el Dios de 

vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me 

apareció diciendo: En verdad os he visitado, y he visto lo que se os 

hace en Egipto; Y he dicho: Yo os sacaré de la aflicción de Egipto 

a la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del 

heveo y del jebuseo, a una tierra que fluye leche y miel. Y oirán 

tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le 

diréis: Jehová el Dios de los hebreos nos ha encontrado; por tanto, 

nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para 

que ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios. Mas yo sé que 

el rey de Egipto no os dejará ir sino por mano fuerte. Pero yo 

extenderé mi mano, y heriré a Egipto con todas mis maravillas 

que haré en él, y entonces os dejará ir. [Ex. 3:16-20]

Dios ha dado a Moisés el temario o la agenda y la dirección que deberá 
seguir. Debe decirles a los ancianos de Israel acerca del plan de Dios para 
su liberación. Luego, él y los ancianos deberán ir a Faraón y pedir que 
les permita ir camino de tres días por el desierto para sacrificar como 
nación a su Dios. La intención fue de anunciarle suavemente el plan de 
Israel a Faraón, en lugar de decirle bruscamente: “Bueno, vamos a salir 
de aquí y regresar a la tierra de Canaán para siempre”. 

Dios le dice a Moisés que Faraón no permitirá que salga Israel. La 
negativa de Faraón en este asunto principiará la campaña de Dios 
contra los dioses de Egipto. Después de aquella campaña, aunque 
Dios manifestará Sus obras poderosas, Faraón todavía con resolución 
rehusará permitir que se vayan los israelitas. Dios enviará luego una 
plaga que causará que Faraón cambie de opinión, y envíe a Israel fuera 
de Egipto. Dios tiene un plan para librar a Israel, y lo librará. 

Y yo daré a este pueblo gracia en los ojos de los egipcios, para 

que cuando salgáis, no vayáis con las manos vacías; Sino que 

pedirá cada mujer a su vecina y a su huéspeda alhajas de plata, 

alhajas de oro, y vestidos, los cuales pondréis sobre vuestros hijos 

y vuestras hijas; y despojaréis a Egipto. [Ex. 3:21-22]



39

Éxodo Un Comentario

La palabra pedirá en este pasaje no significa “robar”, sino tomar el 
sueldo retrasado. Los israelitas habían sido esclavos sin paga. Dios les 
dice que cobren su sueldo de unos cien años de trabajo. Saldrían de 
Egipto recompensados por sus años de trabajo. Dios estaba cuidando 
de Su pueblo. 
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CAPÍTULO 4

Este capítulo cuenta del regreso de Moisés a Egipto, y la manera 
maravillosa en que Dios trató sus dudas. Moisés tenía muchas preguntas 
y muchos obstáculos para vencer, pero Dios tenía una respuesta para 
cada objeción de Moisés.

Las objeciones de Moisés para llegar a ser el 

libertador de Israel

Moisés tenía varias razones por las cuales sentía que no era el hombre 
adecuado para la tarea que Dios quería que hiciera. 

Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me 

creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido 

Jehová. Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él 

respondió: Una vara. [Ex. 4:1-2]

En los días venideros Moisés utilizaría la vara en muchas maneras 
diferentes. Llegaría a ser su símbolo de autoridad y un testimonio a 
Israel y a Egipto de la presencia de Dios con Moisés. También le serviría 
como una fuente de fuerza a Moisés mismo. 

El le dijo: Échala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una 

culebra; y Moisés huía de ella. [Ex. 4:3]

Cuando Moisés echó en tierra la vara, ésta se convirtió en un 
monstruo vicioso. Note usted que no hay poder en la vara misma, porque 
es simplemente un instrumento que puede ser usado por Satanás tanto 
como por Dios. Para un ejemplo, compare la vara con un peso. El peso 
puede ser usado para ayudar a pagar un asesinato o una prostitución, 
licor, etc. En otras palabras, aquel peso, aquel dinero, puede llegar a 
ser una culebra. Sólo cuando aquel peso o vara es puesto en la mano 
de un hombre de Dios, un hombre movido por el poder de Dios, sólo 
entonces podrá ser usado para Dios. Ésta es una lección importante que 
Dios está enseñando en este pasaje. 

Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por 

la cola. Y él extendió su mano, y la tomó, y se volvió vara en su 

mano. [Ex. 4:4]
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Muchas personas consideran que el automóvil, la radio y la televisión 
son del diablo. El diablo puede utilizar todos estos instrumentos, 
pero también pueden ser usados para la honra y la gloria de Dios. Si 
usted, amigo, tiene un automóvil, utilícelo para llevar a algún querido 
hermano a la iglesia o para llevar a algunos amigos inconversos para 
que escuchen la Palabra de Dios. Sostenga los programas cristianos en 
la televisión y la radio, y cerciórese de que éstos sean de Dios y no del 
diablo.

Dios llamó a Moisés para librar a los hijos de Israel de la esclavitud en 
Egipto. Lo entrenó por cuarenta años en el desierto, y lo comisionó en 
la zarza ardiente. Este hombre, que en una ocasión estuvo tan ansioso 
que se adelantó a Dios, ahora está maldispuesto a aceptar su oficio dado 
por Dios como libertador. Empezó poniendo objeciones ante Dios y 
Dios puso una vara en su mano. Moisés aprende que cuando la vara 
se usa según la voluntad de Dios, y en la mano de un hombre que sea 
entregado a Dios, llega entonces a ser un símbolo de autoridad. Además 
de la vara, sin embargo, Dios le da a Moisés otra muestra de confianza, 
y le enseña una lección importante cuando está a punto de asumir la 
gran responsabilidad de guiar a Israel en su salida de Egipto. 

Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él 

metió la mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí que su mano 

estaba leprosa como la nieve. Y dijo: Vuelve a meter tu mano en 

tu seno. Y él volvió a meter su mano en su seno; y al sacarla de 

nuevo del seno, he aquí que se había vuelto como la otra carne. 

Si aconteciere que no te creyeren ni obedecieren a la voz de la 

primera señal, creerán a la voz de la postrera. [Ex. 4:6-8]

El gran mensaje aquí es para Moisés en particular. Su seno habla 
de su vida interior. Proverbios 4:23 dice: Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón; porque de él mana la vida. Moisés metió su mano 
en el seno (el corazón), simbolizando que la mano haría lo que manda 
el corazón. Dios quería poner la vara en la mano de un hombre 
entregado a Él. Ahora quiere que la mano de Moisés esté de acuerdo 
con su corazón. El Señor hizo esta declaración en Mateo 7:17: Así, todo 
buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. Luego, 
en Lucas 6:45, el Señor dice: El hombre bueno, del buen tesoro de su 
corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón 
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saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca. Dios 
está diciéndole a Moisés que Él quiere tanto su mano como su corazón. 
Dios está diciéndonos a nosotros lo mismo hoy en día. Dios no quiere 
nuestro dinero ni nuestros talentos. Dios nos quiere a nosotros mismos, 
a usted y a mí, amigo. Si nos tiene a nosotros, entonces tendrá también 
todo lo demás. 

Moisés pues, metió su mano en su seno y su mano salió leprosa. 
La metió de nuevo en su seno, y salió limpia. De su corazón saldrá al 
fin lo que realmente es. Dios quería poner aquella vara en la mano de 
un hombre que fuera completamente entregado a Él. Dios quería que 
aquella mano del hombre se moviera en la misma dirección que Él 
movería su corazón. Ésta es la gran lección que Dios tenía para Moisés, 
para los hijos de Israel, y también para nosotros hoy en día. 

Entonces dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido hombre 

de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; 

porque soy tardo en el habla y torpe de lengua. [Ex. 4:10]

Moisés ofrece ahora otra objeción. Dice: “Señor, se necesita de un 
orador elocuente para esta tarea, y yo no hablo bien”. Claro que Moisés 
era capaz de hablar cuando llegaba la hora de hablar, pero aquí da una 
excusa. Se siente indigno.

Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hombre? ¿o quién 

hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová? 

Ahora pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas 

de hablar. [Ex. 4:11-12]

Dios está diciéndole a Moisés que no quiere tan sólo su mano, sino 
también su boca. Promete estar con la boca de Moisés, y enseñarle lo 
que debe hablar. Del corazón mana la vida y lo que está en el pozo del 
corazón saldrá por el cubo de la boca. Dios quería el corazón de Moisés, 
pero Moisés todavía pone otra objeción. 

Y él dijo: ¡Ay, Señor! envía, te ruego, por medio del que debes 

enviar. [Ex. 4:13]

Moisés trató de hallar un substituto. 



43

Éxodo Un Comentario

Aarón llega a ser el vocero de Moisés

Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo 

a tu hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Y he aquí que 

él saldrá a recibirte, y al verte se alegrará en su corazón. Tú 

hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con 

tu boca y con la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. Y él 

hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás 

para él en lugar de Dios. [Ex. 4:14-16]

Moisés se equivocó mucho al pedir a Dios un vocero. Dios lo 
permitió, pero no quería una comandancia dividida. Usted notará que 
esto causó serios problemas a los hijos de Israel al viajar a través del 
desierto. Aarón se ocupó en hacer un becerro de fundición para la 
adoración de Israel mientras que Moisés estaba en el Monte de Sinaí. 
Ésta fue una equivocación terrible de parte de Aarón, y fue resultado 
de una comandancia dividida. Otros problemas se dejan ver en el libro 
de Números. Dios no necesitaba a Aarón para la tarea de librar a los 
hijos de Israel; sólo necesitaba a Moisés. Moisés estaba maldispuesto a 
confiar en Dios en todo, y entonces Dios tuvo que enviar otro hombre 
con él. Amigo, nosotros necesitamos reconocer nuestra debilidad, 
pero cuando Dios nos llama a hacer un trabajo, debemos responder 
con confianza. Dios nos capacita para hacer la tarea que Él nos llama 
a hacer. 

Y tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás las señales.

Así se fue Moisés, y volviendo a su suegro Jetro, le dijo: Iré 

ahora, y volveré a mis hermanos que están en Egipto, para ver 

si aún viven. Y Jetro dijo a Moisés: Ve en paz. [Ex. 4:17-18]

El regreso de Moisés a Egipto

Dijo también Jehová a Moisés en Madián: Ve y vuélvete a 

Egipto, porque han muerto todos los que procuraban tu muerte. 

[Ex. 4:19]

Hay un nuevo Faraón en Egipto. El padre egipcio de Moisés, por 
adopción, ya ha muerto, y Moisés puede ahora volver sin peligro a 
Egipto. En los versículos 20 y 21 Moisés emprende el viaje de regreso 
a Egipto.
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Entonces Moisés tomó su mujer y sus hijos, y los puso sobre un 

asno, y volvió a tierra de Egipto. Tomó también Moisés la vara 

de Dios en su mano. Y dijo Jehová a Moisés: Cuando hayas vuelto 

a Egipto, mira que hagas delante de Faraón todas las maravillas 

que he puesto en tu mano; pero yo endureceré su corazón, de 

modo que no dejará ir al pueblo. [Ex. 4:20-21]

El hecho de que Dios dice que Él endurecerá el corazón de Faraón 
siempre ha presentado un problema. Este problema surge de nuevo 
cuando se consideren las plagas y esto se estudiará en más detalle. Estoy 
seguro de que llegaremos a una solución satisfactoria. 

Y dirás a Faraón: Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi 

primogénito. Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me 

sirva, mas no has querido dejarlo ir; he aquí yo voy a matar a tu 

hijo, tu primogénito. [Ex. 4:22-23]

Dios era muy clemente en Sus tratos con Faraón, y con los egipcios. 
Le dijo a Faraón en el principio de la contienda: “O dejas ir a Mi hijo 
Israel, o mataré a tu hijo, tu primogénito”. Dios envió muchas plagas 
antes de dar muerte al hijo primogénito de Faraón, dándole tiempo 
amplio para que reconociera al Dios verdadero y dejara salir a Israel, 
pero Faraón no aprovechó la oportunidad. 

Y aconteció en el camino, que en una posada Jehová le salió al 

encuentro, y quiso matarlo. [Ex. 4:24]

Éste es un versículo extraño, pero revela la tercera objeción verdadera 
de Moisés. Había descuidado el circuncidar a sus hijos. La circuncisión 
era la evidencia o el sello del pacto que Dios había hecho con Abraham. 
Si Moisés proclamaba la voluntad de Dios para otros, él también tenía 
que ser obediente a la voluntad de Dios. Y Dios tuvo que recordarle 
forzosamente a Moisés de su desobediencia. 

Entonces Séfora tomó un pedernal afilado y cortó el prepucio 

de su hijo, y lo echó a sus pies, diciendo: A la verdad tú me eres 

un esposo de sangre. Así le dejó luego ir. Y ella dijo: Esposo de 

sangre, a causa de la circuncisión. [Ex. 4:25-26]

Es difícil comprender este incidente, y hay que volver los pasos 
un poco para examinar el problema. Cuando Moisés huyó como 
fugitivo de Egipto, fue a la tierra de Madián. Los madianitas eran los 
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descendientes de Abraham y Cetura. Esta gente era monoteísta. No 
eran idólatras, sino que adoraban a un solo Dios. Moisés pues, se sintió 
como si estuviera en su casa con esta gente. Moisés se hizo muy amigo 
del sacerdote de Madián, el cual tenía siete hijas. Moisés se casó con 
una de las hijas llamada Séfora.

En el principio, Dios bendijo el hogar de Moisés. Su primer hijo, 
Gersón, que significa “forastero”, nació en Madián. Moisés había sido 
forastero en esa tierra, pero llegó a ser su hogar. Moisés fue rechazado 
por sus hermanos en Egipto. Ahora, Cristo también fue rechazado por 
el mundo. Moisés halló una esposa en Madián. Cristo también está 
hoy buscando Su esposa. La historia de José en Génesis establece un 
paralelo con la de Moisés y Cristo. Hay unos retratos gozosos en la 
Palabra de Dios que nos enseñan verdades preciosas.

Si ésta fuera toda la historia de la vida matrimonial de Moisés, 
tendríamos que concluir que todo andaba bien. Lamentablemente, hubo 
un problema. Dios llamó a Moisés en la zarza ardiente, y lo comisionó 
para ir a Egipto. Faraón ya había muerto, y Moisés podía regresar sin 
peligro. Al comenzar su viaje a Egipto, Dios trató de matarlo. ¿Por qué? 
Porque Moisés se había descuidado del rito de circuncidar a su hijo. La 
circuncisión era el símbolo y sello del pacto de Dios con Abraham y 
fue designado para enseñar a los israelitas que no debían tener ninguna 
confianza en la carne. La carne debía ser cortada, y cada israelita debía 
poner su confianza en Dios. 

Génesis 15:6; Salmo 106:31; Romanos 4:3; y Gálatas 3:6, dicen que 
Abraham creyó a Dios y que su fe le fue contada por justicia. Isaac y 
Jacob siguieron el ejemplo de Abraham. Eran israelitas por nacimiento, 
pero la circuncisión era el símbolo en esto. Era un hecho de fe que 
ellos cumplieran aquel rito. La circuncisión era la evidencia de que un 
hombre era el hijo de Abraham. Era una evidencia de su fe.

Al parecer, Séfora había resistido la ordenanza de circuncisión, y 
Moisés había descuidado este rito. Quizá Moisés no pensó que este 
hecho fuera tan importante, o quizá su esposa creyera que era una 
cosa tonta y sangrienta. Como quiera que haya sido, Moisés no quería 
precipitar un desacuerdo marital. La esposa de Moisés no era atea; ella 
era monoteísta. Simplemente resistió la ordenanza de Dios, y Moisés 
no quiso hacer alboroto. Moisés pudo resistir a Faraón, aunque no 
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pudo resistir a su esposa. Moisés bien pudo avisar a los israelitas cuando 
fallaron; sin embargo, no pudo oponerse a su esposa cuando ella falló. 

Moisés evidentemente creía que podía salirse con la suya en este 
campo de la desobediencia. Simplemente dejó correr las cosas como 
hacen algunos obreros cristianos, que descuidan sus propios hogares 
mientras tratan de ayudar a otros. Dios intervino entonces, en la vida 
de Moisés. Lo asechó en camino a Egipto y le reveló la seriedad de la 
situación. Hay un peligro verdadero cuando el esposo y la esposa no 
se ponen de acuerdo en cuanto a los asuntos espirituales. Por eso, las 
Escrituras advierten contra el casarse los creyentes con los incrédulos.

Séfora cumplió el rito de la circuncisión en su hijo, y creo que así 
salvó la vida de Moisés. Fue un hecho de fe por parte de ella. Reclamó 
la promesa del pacto con Abraham–la redención de sangre sin ninguna 
confianza en la carne. Después de la circuncisión de su hijo, Moisés 
siguió sólo a Egipto y los demás de su familia se quedaron en Madián. 
Más tarde, Jetro, el suegro de Moisés, llevó a Séfora hasta donde estaba 
Moisés y fueron, entonces, reconciliados. 

Y Jehová dijo a Aarón: Ve a recibir a Moisés al desierto. Y él fue, 

y lo encontró en el monte de Dios, y le besó. Entonces contó Moisés 

a Aarón todas las palabras de Jehová que le enviaba, y todas las 

señales que le había dado. Y fueron Moisés y Aarón, y reunieron 

a todos los ancianos de los hijos de Israel. Y habló Aarón acerca de 

todas las cosas que Jehová había dicho a Moisés, e hizo las señales 

delante de los ojos del pueblo. Y el pueblo creyó; y oyendo que 

Jehová había visitado a los hijos de Israel, y que había visto su 

aflicción, se inclinaron y adoraron. [Ex. 4:27-31]

Por fin, los hijos de Israel deciden allegarse a Dios en fe. Y será 
precisamente sobre esta base de la fe que Dios les sacará de la tierra de 
Egipto y los conducirá a la tierra que les ha preparado.
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CAPÍTULO 5

 En los capítulos 5-11, ocurren nueve plagas que son ataques directos 
contra la idolatría de Egipto. En realidad, es una batalla del Dios único, 
contra los dioses de Egipto. Moisés regresó a Egipto después de una 
ausencia de cuarenta años. El libertador ahora está preparado para 
librar a su pueblo. Su misión era reunir a los ancianos de Israel e ir ante 
Faraón para presentarle su petición. Faraón rehusó dejar ir a Israel, y 
esto abrió el conflicto entre Dios y los dioses de Egipto.

Las plagas no fueron mera casualidad. Dios no envió la plaga de 
ranas para luego preguntarse “¿Cuál calamidad debo enviar ahora?” 
Probablemente nunca jamás ha habido algo que fuera tan organizado 
y significativo como el envío de estas plagas. Fueron dirigidas en una 
forma definitiva contra la idolatría de Egipto. Faraón hizo la pregunta: 
“¿Quién es Jehová? No lo conozco y no tengo la intención de dejar 
salir a Su pueblo”. Dios, pues, se le presentó enviándole las plagas a la 
tierra de Egipto. En Éxodo 7:5, el Señor expresa con toda claridad lo 
que tiene presente. Dice Él: Y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, 
cuando extienda mi mano sobre Egipto, y saque a los hijos de Israel de 
en medio de ellos. Dios usó las plagas para librar a Su pueblo, y para 
dejar saber a los egipcios Quién era Él.

Cada plaga fue asestada contra un dios distinto de Egipto. Había 
miles de templos, millones de ídolos y alrededor de tres mil dioses en 
Egipto. Todo eso excedería lo que tenemos en nuestros países hoy en 
día. Había poder en la religión de Egipto; los egipcios no eran tontos. 
Que nosotros tengamos nuestros radios transistores y receptores de 
televisión no significa en sí que seamos superiores a ellos. Todo el 
conocimiento nuestro es basado sobre aquello que ha sido trasmitido 
por los siglos. Hemos estado edificando sobre el conocimiento que ha 
llegado del pasado. Pablo, en 2 Timoteo 3:8, habla acerca del poder en 
las religiones egipcias, cuando dice: Y de la manera que Janes y Jambres 
resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la verdad; hombres 
corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. El poder de la 
religión egipcia era satánico, y Satanás concede poder a aquéllos que le 
adoran.
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Dios lanzó Sus palabras contra la idolatría de Egipto, contra Faraón, y 
contra Satanás. Fue una batalla de los dioses. Éxodo 12:12, lo confirma; 
dice allí: Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré 
a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como 
de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo 
Jehová. Dios demostró que los dioses de Egipto eran falsos y reveló a 
los israelitas que Él tenía habilidad para librarlos. Los israelitas habían 
nacido en los ladrillales, rodeados de la idolatría, y Dios tuvo que 
mostrarles que Él era superior.

Un bosquejo breve de cada plaga puede ser útil aquí para ver que 
había un diseño y propósito definido en cada una. Cuando Moisés 
primero se paró delante de Faraón, su vara se convirtió en culebra. Los 
sabios de Egipto hicieron el mismo milagro. Esto revela que Satanás 
tiene poderes definidos. Después de esta demostración, Dios envió las 
diez plagas.

1. El agua se convierte en sangre (7:19-25): La fertilidad de la tierra
de Egipto dependía del desbordamiento del Río Nilo para traerles tanto 
los fertilizantes como el agua. Por tanto, este río era sagrado al dios 
Osiris, cuyo ojo que lo veía todo, aparece en muchas pinturas egipcias. 
Los ritos paganos se celebraban cada primavera cuando el río traía vida 
de la muerte. Cuando el río se volvió sangre, trajo muerte en vez de 
vida. Los hechiceros de Egipto también imitaron esta plaga con sus 
encantamientos. 

2. La plaga de las ranas (8:1-15): Uno de los templos más hermosos
era el templo para esta diosa que tenía cabeza de rana. Se consideraba 
una ofensa matar la rana sagrada, pero, si usted las encontraba dentro 
de su casa, en las camas, en la comida, y bajo los pies en todas partes 
como las encontraron los egipcios, pues, es muy posible que cambiara 
de opinión en cuanto a no matarlas. Pero eran consideradas sagradas. 
Los sabios también duplicaron esta plaga, lo cual puede indicar que su 
éxito hasta el momento se había logrado por medio de alguna trampa de 
prestidigitación o por algún invento mágico. 

3. La plaga de piojos (8:16-20): Aunque no puede determinarse a
cuál insecto se refiere esta palabra traducida como piojo, los insectos 
aparecieron en números increíbles del polvo en los charcos que se 
secaron después que el Río Nilo retrocedió. Los egipcios adoraban al 
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dios de la tierra, y esta plaga se levantó del polvo de la tierra. Faraón 
no pidió que esta plaga fuera quitada, y los hechiceros no pudieron 
imitarla. Parece que reconocieron que el que trajo esta plaga era 
supremo sobre todos los dioses de Egipto.

4. La plaga de las moscas (8:20-32): Hay quienes creen que la
multitud de moscas realmente era masas del escarabajo sagrado, 
emblema del sol. El escarabajo se encuentra en las tumbas egipcias, 
y era su símbolo de la vida eterna. Estos escarabajos eran sagrados y 
dedicados a Ra, el dios del sol. 

5. La plaga del ganado (9:1-7): Esta plaga era una enfermedad muy
grave y contagiosa que afectó al ganado. El segundo templo más grande 
construido por los egipcios, era para la adoración del toro negro. 
Se podría decir que ésta causó que los egipcios adoraran a una vaca 
enferma. No se diga que no hay humor en la Biblia. 

6. La plaga de las úlceras (9:8-17): Los sacerdotes de todas las
religiones de Egipto tenían que ser sin mancha para poder servir en 
los templos. Esta plaga de úlceras afectó a los cuerpos de los propios 
egipcios, y hubo un paro de la adoración durante este tiempo. Esta 
plaga se constituyó en un juicio contra la religión entera de Egipto. 

7. La plaga de granizo (9:18-35): Dios empieza a demostrar Su
poder con la plaga del granizo. Lanzó Su ataque contra el dios del aire, 
o atmósfera.

8. La plaga de las langostas (10:1-20): El juicio de las langostas,
era contra el dios en forma de insecto. Una multitud de langostas 
significaba que la cosecha estaba bajo maldición. Ésta fue una evidencia 
del juicio de Dios como se encuentra en los libros de Joel y Apocalipsis. 

9. La plaga de las tinieblas (10:21-29): En esta plaga, Dios atacó al
dios principal de ellos, el dios del sol, Ra. Éste se encuentra en todas 
partes en las ruinas egipcias. Dios borró esta deidad principal. 

10. La muerte de los primogénitos (11-12:36): Según la religión de
Egipto, los primogénitos pertenecían a los dioses de Egipto. En otras 
palabras, Dios tomó lo que pertenecía a los dioses de Egipto. Dios les 
estaba enseñando a los egipcios Quién era Él. Convencía a Faraón que 
Él era el Dios único y verdadero. Estaba trayendo a Su propio pueblo al 
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lugar donde estaría dispuesto a reconocerlo a Él como su Dios. Éste fue 
el hecho final del juicio que libraría a Israel de la esclavitud en Egipto.

Es importante comprender que había un propósito en las plagas 
de Egipto. Dios desafió a los dioses de Egipto a una contienda y los 
derrotó. El profeta Isaías predijo que algún día cada ídolo desaparecería 
de Egipto. Egipto es principalmente un país musulmán hoy en día, y 
está libre de los ídolos.

La petición de Moisés por la liberación de 

Israel

En este capítulo, la contienda empieza con Faraón y la batalla empieza 
con los dioses egipcios. 

Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le 

dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a 

celebrarme fiesta en el desierto. [Ex. 5:1]

El ofrecer sacrificio a Dios en el desierto fue el primer paso hacia 
la liberación de Israel. Moisés y Aarón no entraron precipitadamente 
ante la presencia de Faraón para decir: “Deja ir a mi pueblo. Vamos a 
salir de Egipto y regresar a la tierra prometida”. Simplemente pidieron 
que Israel tuviera permiso para salir al desierto para adorar a su Dios. 
Estaban preparando a Faraón para lo que vendría al fin. Note usted la 
reacción de Faraón en el versículo 2: 

Y Faraón respondió: ¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz 

y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir 

a Israel. [Ex. 5:2]

La expresión: Deja ir a mi pueblo ha llegado a ser famosa. Ojalá que 
se hiciera famosa la pregunta “¿Quién es Jehová?” Es la mejor pregunta 
de todas hoy en día, porque usted necesita saberlo antes de que pueda 
haber una liberación para usted. Faraón hizo dos declaraciones muy 
definidas. Primero: Yo no conozco a Jehová. Y la segunda es: No dejaré 
ir a Israel. Dentro de muy poco tiempo, Faraón conocería al Dios de 
Israel en una manera terrible, y tendría que dejar ir a los israelitas. 

Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, 

pues, ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos 
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sacrificios a Jehová nuestro Dios, para que no venga sobre 

nosotros con peste o con espada. [Ex. 5:3]

Dios quiere que le adoremos. Este versículo dice que Él nos juzgará 
si no tomamos este paso ahora. 

Entonces el rey de Egipto les dijo: Moisés y Aarón, ¿por qué 

hacéis cesar al pueblo de su trabajo? Volved a vuestras tareas. 

Dijo también Faraón: He aquí el pueblo de la tierra es ahora 

mucho, y vosotros les hacéis cesar de sus tareas. [Ex. 5:4-5]

Moisés había tenido reuniones masivas con los israelitas para 
animarles e instruirles. Estaban impacientes y querían salir de Egipto. 
Faraón vio el problema que esto ocasionó y su contestación fue de 
enviarlos de nuevo a los ladrillales. Y esto es exactamente lo que hizo y 
a la vez aumentó aun más sus dificultades. 

El aumento en el trabajo de Israel

Y mandó Faraón aquel mismo día a los cuadrilleros del pueblo 

que lo tenían a su cargo, y a sus capataces, diciendo: De aquí 

en adelante no daréis paja al pueblo para hacer ladrillo, como 

hasta ahora; vayan ellos y recojan por sí mismos la paja.Y les 

impondréis la misma tarea de ladrillo que hacían antes, y no 

les disminuiréis nada; porque están ociosos, por eso levantan la 

voz diciendo: Vamos y ofrezcamos sacrificios a nuestro Dios. 

[Ex. 5:6-8]

Faraón creyó que Israel estaba pidiendo unas vacaciones. Razonó 
que si querían tomar unos días libres, era porque no estaban trabajando 
lo suficiente. Resolvió entonces, no darles más paja, sino que fueran 
ellos mismos a buscarla y les obligó a producir el mismo número de 
ladrillos que antes producían. Sus tareas diarias aumentaron y les fue 
muy difícil. Servían entonces, con rigor. 

Y los capataces de los hijos de Israel vinieron a Faraón y se 

quejaron a él, diciendo: ¿Por qué lo haces así con tus siervos? 

No se da paja a tus siervos, y con todo nos dicen: Haced el 

ladrillo. Y he aquí tus siervos son azotados, y el pueblo tuyo es 

el culpable. Y él respondió: Estáis ociosos, sí, ociosos, y por eso 

decís: Vamos y ofrezcamos sacrificios a Jehová. Id pues, ahora, 
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y trabajad. No se os dará paja, y habéis de entregar la misma 

tarea de ladrillo. Entonces los capataces de los hijos de Israel 

se vieron en aflicción, al decírseles: No se disminuirá nada de 

vuestro ladrillo, de la tarea de cada día. Y encontrando a Moisés 

y a Aarón, que estaban a la vista de ellos cuando salían de la 

presencia de Faraón, Les dijeron: Mire Jehová sobre vosotros, 

y juzgue; pues nos habéis hecho abominables delante de Faraón 

y de sus siervos, poniéndoles la espada en la mano para que nos 

maten. [Ex. 5:15-21]

Los hijos de Israel culparon a Moisés y a Aarón por el aumento de sus 
cargas. Los acusaron a ambos de impedir en vez de ayudarles, y de dar a 
Faraón una excusa para hacer su vida aun más insoportable. 

La oración de Moisés

Entonces Moisés se volvió a Jehová, y dijo: Señor, ¿por qué 

afliges a este pueblo? ¿Para qué me enviaste? Porque desde que 

yo vine a Faraón para hablarle en tu nombre, ha afligido a este 

pueblo; y tú no has librado a tu pueblo. [Ex. 5:22-23]

Moisés está impaciente. Se está quejando a Dios. “He venido a 
librarlos siguiendo Tus instrucciones. Pero en vez de dejarles salir, 
Faraón sólo ha hecho la vida difícil para los hijos de Israel”. Moisés no 
podía ver todo el cuadro, pero Dios estaba obrando así de una manera 
lenta y paciente para poder efectuar Su plan. En el capítulo seis, Dios 
anima a Moisés y a los israelitas y renueva Su promesa de librarlos. Dios 
tiene mucho que enseñarle a Moisés, a los israelitas, a los egipcios, y a 
Faraón mismo.
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CAPÍTULO 6

El capítulo 6 es una continuación de la última parte del capítulo 5. 
Dios está por enviar las plagas sobre Egipto. La batalla de los dioses 
está por comenzar. Ahora, ¿cuáles son los eventos que han conducido 
a este momento? Mirando hacia atrás, se encuentra que lo primero que 
Moisés, Aarón y los ancianos de Israel hicieron, fue pedir permiso a 
Faraón para ir camino de tres días al desierto para ofrecer sacrificio al 
Señor. La respuesta de Faraón fue “No”, porque según el relato bíblico, 
no conocía a Jehová. Como respuesta, Faraón en cambio aumentó la 
carga sobre los israelitas. Los hijos de Israel se quejaron ante Moisés 
quien, a su vez, se quejó ante el Señor. 

Dios quería asegurar a Moisés quien era Él y cuál era Su plan de 
acción. El Dios de Abraham, Isaac y Jacob había oído el gemido de 
los israelitas y los iba a librar. Dios quería que Moisés considerara la 
historia pasada de Israel, para ver cómo era que Él los había guardado. 
Dios había demostrado vez tras vez Su amor para con Israel y Su deseo 
de ayudarlos. Dios había intervenido ya muchas veces a favor de los 
hijos de Israel. 

También Dios hoy en día interviene en nuestras vidas. Yo sé que 
Él ha intervenido en mi vida, por ejemplo. Quizá usted, amigo, no 
esté seguro de si Dios está obrando en su vida. Filipenses 1:6, dice: 
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. Dios conoce nuestras 
necesidades hoy en día. Conoce nuestra condición desesperada. Él 
puede ayudar y desea ayudarnos, así como ayudó a Israel en Egipto. 

La respuesta de Jehová a la oración de Moisés

Jehová respondió a Moisés: Ahora verás lo que yo haré a Faraón; 

porque con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los 

echará de su tierra. [Ex. 6:1]

Jehová le dice a Moisés que Él es Jehová. Jehová no necesita hacer 
ninguna preparación para el futuro. Él existe por Sí mismo y no necesita 
reservas. Dios no depende de ninguna cosa en Su creación. No se apoya 
en nada; más bien, toda la creación se apoya en Él para Su sostén. Dios 
quería que Moisés aprendiera también a apoyarse en Él. 
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Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy JEHOVÁ. Y aparecí 

a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, mas en mi 

nombre JEHOVÁ no me di a conocer a ellos. También establecí 

mi pacto con ellos, de darles la tierra de Canaán, la tierra en que 

fueron forasteros, y en la cual habitaron. Asimismo yo he oído el 

gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir los egipcios, 

y me he acordado de mi pacto. [Ex. 6:2-5]

Dios está diciéndole a Moisés que Él había aparecido a Abraham, a 
Isaac y a Jacob, pero no era conocido como Jehová. Dios como Jehová iba 
a redimir a Su pueblo, a adoptarlo como Suyo, a librarlo de la esclavitud 
y a guiarlo a la tierra prometida. Debido a todo esto, ellos conocerían a 
Dios como Jehová, una parte de Su carácter que Él no había revelado a 
Abraham, ni a Isaac, ni a Jacob.

En los versículos seis hasta el ocho, Dios revela las siete promesas de 
la redención que Él cumplirá, siete cosas que el dice: “Yo haré”. Estos 
versículos pintan un retrato maravilloso para nosotros hoy en día; y en 
aquel día sirvieron de gran ánimo para Moisés. Dios anuncia Quién es 
y lo que Él va a hacer. Nosotros tenemos un Salvador hoy que nos dice 
Quién es, y también lo que Él va a hacer. Él puede salvar perpetuamente 
a los que por Él se acercan a Dios. 

Por tanto, dirás a los hijos de Israel: Yo soy JEHOVÁ; y yo os 

sacaré de debajo de las tareas pesadas de Egipto, y os libraré 

de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, y con 

juicios grandes;  y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios; 

y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de 

debajo de las tareas pesadas de Egipto. Y os meteré en la tierra 

por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a 

Isaac y a Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo JEHOVÁ. [Ex. 

6:6-8]

He aquí las siete promesas de la redención que Dios cumplirá:

1. Os sacaré de debajo de las tareas pesadas.

2. Os libraré de su servidumbre.

3. Os redimiré con brazo extendido.

4. Os tomaré por mi pueblo.
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5. Seré vuestro Dios.

6. Os meteré en la tierra.

7. Os daré la tierra por heredad.

Os sacaré de debajo de las tareas pesadas. El corolario el efecto y
el  paralelo a nuestra redención en Cristo se encuentran en estas 
declaraciones. Nosotros llevamos una carga de pecado hoy en día. Las 
cosas del mundo son una carga para el corazón. Tenemos un mandato 
de no amar al mundo. Dios nos puede librar de la carga del pecado por 
medio de la fe en Jesucristo.

Os libraré de su servidumbre. Amigo, Dios puede librarle a usted de 
la esclavitud del pecado. En cierta ocasión recibí una carta muy notable 
de un hombre que confirmaba el hecho de que Dios sí puede librarnos 
de la esclavitud del pecado. Este hombre era muy inteligente, pero vivía 
en el pecado. Leyendo su carta, me enteré de que este hombre había 
tenido seis hijos ilegítimos como resultado de su vida desordenada e 
inmoral. Luego empezó a escuchar el programa A través de la Biblia 
día tras día, y la Palabra de Dios alcanzó su vida. Mientras absorbía 
las verdades de la santa Biblia, las tinieblas comenzaron a despejarse 
y resplandeció la luz en su corazón y en su vida. Se dio cuenta de que 
no había confiado en el Señor Jesucristo como su Salvador, y decidió 
hacerlo rápidamente. Dios redimió a este hombre, pues Su anhelo es 
redimir a los perdidos. 

Los israelitas estaban en la tierra de Egipto sufriendo una vida de 
esclavitud. Dios dijo: “Les voy a sacar de este lugar y les voy a quitar de 
encima su esclavitud”.

Os redimiré con brazo extendido. Éste es el poderoso brazo del cual 
habla Isaías 53:1: ¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién 
se ha manifestado el brazo de Jehová? Dios hace la obra de redención 
en los corazones y en las vidas de hombres y mujeres hoy en día. Cada 
uno de nosotros necesita un Salvador que le redima del pecado porque 
somos corrupción delante de Dios. El Señor Jesús nos amó tanto que 
murió por nosotros para que pudiéramos ser salvos. Y si Él estuvo tan 
dispuesto a hacer esto, nosotros debemos estar dispuestos a venir al 
Señor como pecadores. Dios tiene un gran plan de salvación, pero los 
hombres deben venir a Él para recibirlo. Él lo redimirá a usted también 
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con brazo extendido.

Os tomaré por mi pueblo. Dios nos ha sacado de la basura y del 
lodo del pecado y nos ha hecho Sus hijos por medio de la fe en Cristo 
Jesús. Ahora nos dice: Seré vuestro Dios. Dios no nos salva para luego 
dejarnos solos y abandonados. Quiere ser nuestro Dios. Si realmente 
usted es salvo, no seguirá viviendo como si Dios no existiera. Si usted 
ha confiado en Jesucristo como su Salvador, Él transformará su vida. 
Él llegará a ser su Dios, y usted se inclinará ante Él y reconocerá Quién 
es Él. Dios quiere redimirlo a usted. Quiere que usted conozca a Cristo 
como su Salvador y Señor. Él quiere que usted sepa que es salvo. Él 
quiere ser su Dios. Quiere que nosotros todos seamos Su pueblo. 

Seré vuestro Dios. Dios escogió a los creyentes en Cristo desde antes 
de la fundación del mundo, o sea antes de la existencia del tiempo–en la 
eternidad pasada. El motivo por el cual nos ha escogido no se halla en los 
creyentes mismos, sino en el plan del único y sabio Dios. Él quería tener 
a un pueblo y quería ser su Dios. Dios escogió a Israel en el tiempo; pero 
escogió a la iglesia en la eternidad. Siendo Dios, perdonará y justificará 
y santificará. Por causa de Su amor por los Suyos, Dios mueve y obra 
a través de ellos para que sean lo que son por la gracia de Dios. Él no 
tiene que esforzarse para poder amar a los Suyos a pesar de sus faltas. 
Dios ama a los Suyos porque el amar es parte de Su naturaleza. Amigo, 
Él anhela ser nuestro Dios.

Os meteré en la tierra. La tierra es Canaán. Fue prometida por Dios 
a Abraham, a Isaac, y a Jacob. Canaán no es un cuadro del cielo. Es más 
bien un cuadro de la vida cristiana como los creyentes debemos vivirla. 
Canaán representa los lugares celestiales donde somos bendecidos con 
toda bendición espiritual. El creyente debe andar con la dignidad de 
su supremo llamamiento para tener el gozo perfecto de la bendición 
espiritual. Esto se logra por medio de la plenitud del Espíritu. (Ef. 
4:1-5:18) También hay una batalla y algunos conflictos que ganar. A 
veces los creyentes vivimos como si estuviéramos arruinados en el 
desierto del mundo, y nunca entramos en las riquezas de Su gracia y 
misericordia. Amigo, ¿vive usted hoy en la vida, la luz y el amor de un 
Salvador viviente?

Os la daré por heredad. El apóstol Pablo en Romanos 5, aclara que 
hemos sido justificados por la fe, y que tenemos paz para con Dios por 



57

Éxodo Un Comentario

medio del Señor Jesucristo. Tenemos acceso a Dios. Tenemos gozo en 
medio de las dificultades. Nos ha dado el Espíritu Santo, el cual mora 
dentro de nosotros, y el amor de Dios ha sido verificado en nuestras 
vidas. Hemos sido librados de la ira venidera, y somos salvos del período 
de la Gran Tribulación. ¿Qué clase de salvación tiene usted, amigo? 
¿Qué clase de salvación tiene usted que tanto habla de ella, pero que 
no ha transformado su vida ni lo ha redimido de algo? Estos versículos 
cuentan de nuestra herencia y dan un cuadro de nuestra salvación. 

De esta manera habló Moisés a los hijos de Israel; pero ellos no 

escuchaban a Moisés a causa de la congoja de espíritu, y de la 

dura servidumbre. [Ex. 6:9]

Debemos compadecernos de los hijos de Israel en su tiempo de 
servidumbre, así como éste. No les fue posible creer a Moisés porque 
él no había ayudado su causa, sino que simplemente había sido 
responsable del aumento de sus cargas y trabajos. 

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Entra y habla a Faraón 

rey de Egipto, que deje ir de su tierra a los hijos de Israel. Y 

respondió Moisés delante de Jehová: He aquí, los hijos de Israel 

no me escuchan; ¿cómo, pues, me escuchará Faraón, siendo yo 

torpe de labios? Entonces Jehová habló a Moisés y a Aarón y les 

dio mandamiento para los hijos de Israel, y para Faraón rey 

de Egipto, para que sacasen a los hijos de Israel de la tierra de 

Egipto. [Ex. 6:10-13]

Los israelitas no aceptaron a Moisés; y tampoco Faraón lo aceptó. 
Dios entonces, mandó a Moisés a que hablara de nuevo a Faraón. 
Pero, Moisés está ahora maldispuesto a ir. Sus ojos están mirando las 
circunstancias antes que a Dios mismo. 

UNA GENEOLOGIA PARCIAL DE ISRAEL

En medio de todas estas circunstancias y dificultades, hay algo que 
ocurre que es muy extraño. Dios tiene cuidado de hacer una vez más, 
una lista de las familias de Israel, un detalle importante en cuanto al 
Antiguo Testamento. Francamente, es algo fastidioso leer todos estos 
nombres, y casi producen sueño, pero son importantes y conmovedores 
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a Dios. Él insiste en que se registren las genealogías. Dios quiere que 
sepamos algo acerca de quiénes estamos leyendo y quiénes son Sus 
hijos. Dios se siente igual en cuanto a usted y a mí, amigo. Él quiere que 
seamos Sus hijos por la fe en Cristo Jesús.

Éstos son los jefes de las familias de sus padres: Los hijos de 

Rubén, el primogénito de Israel: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi; 

éstas son las familias de Rubén. Los hijos de Simeón: Jemuel, 

Jamín, Ohad, Jaquín, Zohar, y Saúl hijo de una cananea. Estas 

son las familias de Simeón. Éstos son los nombres de los hijos de 

Leví por sus linajes: Gersón, Coat y Merari. Y los años de la vida 

de Leví fueron ciento treinta y siete años. [Ex. 6:14-16]

Gerson, Coat y Merari son los tres hijos de Leví. Son los hombres 
que llevaban el tabernáculo por el desierto. A propósito, el nombre 
“Coat” es bastante interesante. El apellido judío “Cohen”, viene del 
nombre Coat, pero el judío ordinario de hoy no podría decirle a usted 
a cuál tribu pertenece. Sin embargo, el hacer una lista de estos nombres 
es importante porque con el tiempo, conducen a Jesucristo. 

Y los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel. Y los años 

de la vida de Coat fueron ciento treinta y tres años. Y los hijos 

de Merari: Mahli y Musi. Éstas son las familias de Leví por sus 

linajes.  Y Amram tomó por mujer a Jocabed su tía, la cual dio a 

luz a Aarón y a Moisés. Y los años de la vida de Amram fueron 

ciento treinta y siete años. [Ex. 6:18-20]

En este pasaje se nombran los padres de Aarón y Moisés: Amram y 
su esposa Jocabed. Ha surgido la pregunta: “¿Por qué no estaba en tanto 
peligro la vida de Aarón como la vida de Moisés cuando Faraón mandó 
a matar a todos los bebés hebreos?” La respuesta es simplemente que 
Aarón era mayor que Moisés, y el decreto de Faraón no lo afectó. No 
fue sino hasta cuando Faraón vio cuán rápido aumentaba el número de 
los israelitas que se decidió a emitir ese decreto. 

Ahora, los próximos versículos continúan hablando de la genealogía.

Éste es aquel Aarón y aquel Moisés, a los cuales Jehová dijo: 

Sacad a los hijos de Israel de la tierra de Egipto por sus ejércitos. 

Estos son los que hablaron a Faraón rey de Egipto, para sacar 

de Egipto a los hijos de Israel. Moisés y Aarón fueron éstos. [Ex. 

6:26-27]
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Ahora, Moisés sí está verdaderamente desanimado. Ni los circuncisos 
ni los incircuncisos lo aceptan. En esta ocasión Dios interviene y da los 
antecedentes de Moisés y Aarón. Tienen que vivir en conformidad con 
sus pretensiones antes de que puedan librar a los israelitas. 

Hay quienes dicen que no es esencial creer en el nacimiento virginal 
de Cristo. Yo digo que sí, que ésta es una creencia esencial; es una de 
las credenciales de Cristo. No hay que confiar en Su nacimiento para 
ser salvo; hay que confiar en Su muerte y resurrección para ser salvo. 
Pero, cuando uno ya es salvo, llega a conocerle. Y si Aquél a quien 
uno conoció no nació de una virgen, pues, nos hemos equivocado al 
depositar nuestra confianza en Él, porque Él no puede ser quien alega 
ser. Nadie, pues, que sea realmente salvo, negará el nacimiento virginal 
de Jesucristo. 

También es esencial que Moisés y Aarón sean quienes alegan ser. Ya 
han pasado 40 años desde que Moisés salió de Egipto. Mientras tanto, 
se ha casado con la hija del sacerdote de Madián. Ahora es forastero 
entre los habitantes de Egipto, tanto entre los israelitas como entre 
los egipcios. Moisés tuvo que comprobar que pertenecía a la tribu de 
Leví y que su padre y madre son Amram y Jocabed y que fue criado en 
el palacio de Faraón. La genealogía provee las credenciales necesarias 
para que Moisés lleve a cabo la obra que Dios le ha mandado a hacer en 
la tierra de Egipto.

Renovación de la comisión de Moisés

Sobre la base de las credenciales, Dios renueva Su llamamiento a 
Moisés y a Aarón.

Cuando Jehová habló a Moisés en la tierra de Egipto, Entonces 

Jehová habló a Moisés, diciendo: Yo soy JEHOVÁ; di a Faraón 

rey de Egipto todas las cosas que yo te digo a ti. Y Moisés 

respondió delante de Jehová: He aquí, yo soy torpe de labios; 

¿cómo, pues, me ha de oír Faraón? [Ex. 6:28-30]

Moisés se disculpa una vez más. Claro que no es una tarea muy 
agradable la que tiene que hacer. Lo han rechazado; aún después de 
que muestra sus credenciales de que pertenece a la tribu de Leví, lo 
rechazan. Ahora bien, Leví era hijo de Jacob; Jacob hijo de Isaac, e Isaac 
hijo de Abraham. Dios le dio a Abraham las promesas con respecto 
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a los hijos de Israel. “Yo sí soy de la línea debida”, dice Moisés: “pero 
vacilo en ir y hacer el trabajo que Dios me ha llamado hacer”. ¡Moisés, 
pues, no tiene mucha fe!
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CAPÍTULO 7

La preparación para la batalla entre el Dios de Israel y los dioses 
egipcios ha concluido. Dios ha estado preparando a los hijos de Israel, 
a Moisés y a Aarón, y a Faraón para la batalla.

Moisés se parará delante de Faraón, pero será Aarón quien hable. 
Ahora, ¿era que Moisés era mudo, o tartamudeaba, o acaso sufría de 
algún otro impedimento en el habla? Bueno, nuestro presentimiento 
es que el problema de Moisés era psicológico. Después de pasar 40 años 
en el desierto, pudiera ser que se sintiera temeroso y no adecuado.

Dios quería aclarar, sin lugar a dudas, que era Él mismo y no Moisés 
quién iba a librar a los hijos de Israel. Dios tuvo que alejar el elemento 
humano porque no puede usar la carne. Pablo en Romanos 7:18, dice: Y 
yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer 
el bien está en mí, pero no el hacerlo. Es difícil para algunas personas 
creer que no hay bien en el hombre, porque les gustaría contar con ello 
más que con Dios, especialmente en un tiempo de necesidad urgente. 
Pero Dios no quiere utilizar la carne. No puede usarla, y no la usará. 
Dios ha puesto a un lado la carne, y así es que Aarón es a quién le 
corresponde hablar por Moisés. 

La renovación de la comisión de Moisés –

continuada

Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para 

Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta. [Ex. 7:1]

Ésta es una de las definiciones más excelentes que usted jamás 
encontrará de un profeta. Moisés iba a ser dios para Faraón. Aarón 
iba a servir de vocero para Moisés. Aarón sería profeta. Un profeta es 
alguien que habla en nombre de Dios; alguien que tiene un mensaje de 
Dios para el pueblo. Un profeta es lo opuesto a un sacerdote. Viene de 
Dios y va al pueblo, pero un sacerdote representa al pueblo delante de 
Dios. Un sacerdote no debe hablar de parte de Dios, y un profeta no 
debe representar al pueblo. Debe representar a Dios. Aarón, pues, debe 
representar a Moisés delante del pueblo, y Moisés debe representar a 
Dios delante del pueblo y de Faraón.
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Tú dirás todas las cosas que yo te mande, y Aarón tu hermano 

hablará a Faraón, para que deje ir de su tierra a los hijos de 

Israel. Y yo endureceré el corazón de Faraón, y multiplicaré en 

la tierra de Egipto mis señales y mis maravillas. [Ex. 7:2-3]

¿Qué significan las palabras endureceré el corazón de Faraón? 
¿Endureció acaso Dios el corazón de Faraón? ¡Sí!, pero en la manera 
siguiente. Faraón no era un hombre muy amable ni muy compasivo, 
ni quería volverse a Dios. Estaba lleno hasta el borde de rebelión. La 
dureza de la cual habla este pasaje es una palabra figurativa que puede 
ser comparada a una cuerda que es torcida. Simplemente quiere decir 
que Dios torció el corazón de Faraón para exprimir o hacer salir la 
rebelión que él había estado encubriendo todo el tiempo.

Faraón era como los políticos de hoy en día, que no dicen lo que 
realmente quieren decir. Piensan de una manera y hablan de otra. 
Faraón no quería dejar ir a los israelitas y todavía quería aparecer 
como un soberano benévolo. Quería que todo el mundo creyera que 
era un hombre generoso, pero en cuanto al caso de Israel, era duro. 
Bueno, Dios traerá a Faraón al tribunal y le hará confesar cómo es que 
realmente se siente.

Hay ciertos hombres que tienen que ser llevados a los tribunales 
antes que cumplan lo que ya han prometido hacer. Un contratista, por 
ejemplo, dijo una vez que tuvo que llevar a un hombre al tribunal antes 
de que tal hombre cumpliera con el contrato que había firmado; y añadió 
que aquel mismo hombre no cumpliría sus obligaciones hasta cuando la 
ley lo persiguiera. Y eso es lo que hace Dios aquí con Faraón. Dios está 
trayendo a Faraón ante el tribunal y diciéndole: “Tú vas a revelar lo que 
realmente está en tu corazón. No puedes decir una cosa y hacer otra”. 
Dios obligará a que Faraón haga algo en cuanto a este asunto particular. 
A propósito, esto es exactamente lo que Dios hará con cada individuo 
que llegue algún día a Su presencia; será visto como realmente es. No 
habrá más camuflaje. Esto es algo espantoso para algunos de nosotros, 
¿verdad? 

Y Faraón no os oirá; mas yo pondré mi mano sobre Egipto, y 

sacaré a mis ejércitos, mi pueblo, los hijos de Israel, de la tierra 

de Egipto, con grandes juicios. Y sabrán los egipcios que yo soy 

Jehová, cuando extienda mi mano sobre Egipto, y saque a los 

hijos de Israel de en medio de ellos. [Ex. 7:4-5]
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En otras palabras, será manifestado lo que Faraón realmente es y 
también se manifestará quien es el Señor Dios de Israel. Los egipcios 
sabrán acerca de Faraón y del Señor, y los israelitas lo habrán 
confirmado; Moisés y Aarón, por su parte, serán justificados. 

E hizo Moisés y Aarón como Jehová les mandó; así lo hicieron. 

Era Moisés de edad de ochenta años, y Aarón de edad de ochenta 

y tres, cuando hablaron a Faraón. [Ex. 7:6-7]

Aarón era tres años mayor que Moisés. 

Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Si Faraón os 

respondiere diciendo: Mostrad milagro; dirás a Aarón: Toma 

tu vara, y échala delante de Faraón, para que se haga culebra. 

[Ex. 7:8-9]

Faraón preguntará a Moisés y Aarón: “¿Dónde están sus credenciales? 
Han llegado delante de mí y me han hecho esta petición excesiva. 
Muéstrenme entonces su autoridad”. La vara de Aarón debía ser, pues, 
el símbolo de esa autoridad.

Los hechiceros egipcios

Vinieron, pues, Moisés y Aarón a Faraón, e hicieron como 

Jehová lo había mandado. Y echó Aarón su vara delante de 

Faraón y de sus siervos, y se hizo culebra. [Ex. 7:10] 

Hay alguna pregunta en cuanto a la palabra culebra en este pasaje 
porque hay muy poca historia en Egipto con respecto a las culebras. 
De hecho, la palabra que se usa aquí es cocodrilo. Durante los días de 
Moisés, había muchas de estas criaturas viviendo en el Río Nilo y en los 
charcos por toda la tierra. Creo que la vara se hizo realmente cocodrilo. 

Usted notará que, al estudiar las plagas, Dios estaba tratando con 
toda la esfera de la zoología. Es decir, los dioses de Egipto eran o 
animal o ave o insecto. Pablo escribió en cuanto a esto cuando dijo: 
Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del 
Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de 
aves, de cuadrúpedos y de reptiles. (Ro. 1:22-23)

Los egipcios lo simbolizaban todo. Tenían una idea abstracta y le 
dieron una forma concreta de alguna imagen. Tenían deidades que 
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representaban cada esfera y función de la vida. No les faltaba nada. 
Cambiaron el monoteísmo en politeísmo. Como el Señor Wallis 
Budge lo ha declarado: “Creían en la existencia de un gran Dios, 
producido por sí mismo, existente en sí mismo, todopoderoso y 
eterno. Lamentablemente, creían que este Ser era demasiado grande y 
poderoso para tener interés en los asuntos y destinos de algunos meros 
seres humanos. Por eso, permitió que el gobierno de este mundo fuera 
manejado por hordas de dioses menores y demonios, los cuales eran, 
tanto espíritus malos, como buenos”. Bueno, esto es lo que creían los 
egipcios. 

Ésta es la misma cosa que Pablo halló cuando fue a Atenas. Halló un 
monumento al Dios no conocido, como dice en Hechos 17:23: Porque 
pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual 
estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros 
adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio. Si un hombre 
adora a todos estos dioses diferentes, no puede conocer al Dios vivo y 
verdadero. Por tanto, el Señor Dios de Israel ataca a los dioses de Egipto 
para mostrar quién es Él.

La palabra hebrea “cocodrilo” que es traducida culebra en este pasaje, 
no se traduce “culebra” en ningún otro lugar en la Biblia. En los libros de 
Isaías y Ezequiel es traducida “dragón”. La palabra realmente es satánica 
en sus connotaciones, y es posible que sea por eso que los traductores 
usaron la palabra “culebra”. Sin hacer caso, pues, de la razón, el hecho 
es que los egipcios adoraban al cocodrilo. Ocupaba un lugar grande en 
la adoración y religión de Egipto. Decían que uno de sus dioses se había 
encarnado en los cocodrilos. Otro de los dioses que era el enemigo malo 
y perpetuo de todos los dioses solares, apareció en forma de un cocodrilo. 
Los egipcios se ocupaban en un rito mágico que era practicado en el 
templo de Amón-Ra en la ciudad de Tebas. Este enemigo malo de los 
otros dioses solares vivía en la parte más baja del cielo y trataba todos los 
días de impedir la salida de Ra el dios del sol. Este dios cocodrilo ponía 
en movimiento el relámpago, el trueno, las tempestades, las tormentas, 
los huracanes, la lluvia, y trataba de oscurecer la luz del sol, llenando el 
cielo de nubes, neblina y tinieblas. El rito egipcio era un esfuerzo por 
destruir a este dios. Era una adoración descollante y fue la primera cosa 
contra la cual Dios asestó un golpe. La vara de Aarón, pues, se convirtió 
en cocodrilo. 
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Entonces llamó también Faraón sabios y hechiceros, e 

hicieron también lo mismo los hechiceros de Egipto con sus 

encantamientos. [Ex. 7:11]

Los hechiceros de Egipto duplicaron el milagro de la vara de Aarón. 
Quizá fuera mejor decir que imitaron el milagro. Lo que hicieron y 
cómo lo hicieron fue un espectáculo muy bueno. Pablo, sin embargo, 
tiene una palabra que decir en cuanto a esto en 2 Timoteo 3:8: Y de 
la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos 
resisten a la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos 
en cuanto a la fe. Estos hechiceros, pues, resistieron al Dios vivo y 
verdadero. 

Pues echó cada uno su vara, las cuales se volvieron culebras; 

mas la vara de Aarón devoró las varas de ellos. Y el corazón 

de Faraón se endureció, y no los escuchó, como Jehová lo había 

dicho. [Ex. 7:12-13]

Es interesante que los egipcios adoraban al cocodrilo y que es la vara 
de Aarón, la que devoró sus cocodrilos. Esto debió haber impresionado 
a Faraón, pero no lo hizo. Faraón, en cambio, endureció su corazón y 
persistió en su camino resuelto. 

La primera plaga: el agua se convierte en 

sangre

Entonces Jehová dijo a Moisés: El corazón de Faraón está 

endurecido, y no quiere dejar ir al pueblo. Ve por la mañana a 

Faraón, he aquí que él sale al río; y tú ponte a la ribera delante 

de él, y toma en tu mano la vara que se volvió culebra, Y dile: 

Jehová el Dios de los hebreos me ha enviado a ti, diciendo: Deja 

ir a mi pueblo, para que me sirva en el desierto; y he aquí que 

hasta ahora no has querido oír.Así ha dicho Jehová: En esto 

conocerás que yo soy Jehová: he aquí, yo golpearé con la vara 

que tengo en mi mano el agua que está en el río, y se convertirá 

en sangre. Y los peces que hay en el río morirán, y hederá el río, 

y los egipcios tendrán asco de beber el agua del río. Y Jehová 

dijo a Moisés: Di a Aarón: Toma tu vara, y extiende tu mano 

sobre las aguas de Egipto, sobre sus ríos, sobre sus arroyos y 
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sobre sus estanques, y sobre todos sus depósitos de aguas, para 

que se conviertan en sangre, y haya sangre por toda la región 

de Egipto, así en los vasos de madera como en los de piedra. [Ex. 

7:14-19]

Éste es otro golpe asestado a la adoración en Egipto. El Nilo sagrado 
se convierte en sangre. Los egipcios pintaban al dios de este río como 
un hombre con senos de mujer, lo cual indicaba que este dios tenía los 
poderes de fertilidad y alimento. El Río Nilo era la sangre vital de Egipto. 
Pero tenía que ser agua para poder ser su sangre vital. Ahora que el río 
se convirtió literalmente en sangre, llegó a ser la muerte para ellos. Lo 
que había sido una bendición en Egipto era ahora una maldición. El 
juicio de Dios había caído.

Y los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus 

encantamientos; y el corazón de Faraón se endureció, y no los 

escuchó; como Jehová lo había dicho. Y Faraón se volvió y fue 

a su casa, y no dio atención tampoco a esto. Y en todo Egipto 

hicieron pozos alrededor del río para beber, porque no podían 

beber de las aguas del río. Y se cumplieron siete días después que 

Jehová hirió el río. [Ex. 7:22-25]

Esta plaga duró por siete días. Faraón no fue convencido de que esta 
fuera la mano de Dios porque a sus hechiceros les fue posible hacer 
lo mismo, duplicar la plaga. Exactamente cómo lograron este hecho, 
no se sabe, pero sabemos que Satanás tuvo mano en eso. Fue una 
manifestación del poder de Satanás, pero como se verá más tarde, él no 
fue vencedor en esta batalla. 
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CAPÍTULO 8

Las plagas continúan descendiendo sobre la tierra de Egipto. Dios 
está dirigiendo su ataque contra un pueblo sumergido en la idolatría.

La segunda plaga: las ranas

La segunda plaga que sobrevino a Egipto fueron las ranas. La plaga 
de ranas, fue dirigida contra el dios y la diosa rana, pintada como una 
imagen agarrando una rana en la boca de la cual sale una corriente de 
alimento. La diosa rana era diosa de la fertilidad y del renacimiento, 
y también la patrona de las parteras. Había muchas ranas en Egipto 
y éstas eran consideradas sagradas. Era prohibido matarlas, pero 
repentinamente las ranas presentan un verdadero problema. 

Entonces Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón 

y dile: Jehová ha dicho así: Deja ir a mi pueblo, para que me 

sirva. Y si no lo quisieres dejar ir, he aquí yo castigaré con 

ranas todos tus territorios. Y el río criará ranas, las cuales 

subirán y entrarán en tu casa, en la cámara donde duermes, 

y sobre tu cama, y en las casas de tus siervos, en tu pueblo, en 

tus hornos y en tus artesas.  Y las ranas subirán sobre ti, sobre 

tu pueblo, y sobre todos tus siervos. Y Jehová dijo a Moisés: Di a 

Aarón: Extiende tu mano con tu vara sobre los ríos, arroyos y 

estanques, para que haga subir ranas sobre la tierra de Egipto. 

[Ex. 8:1-5]

Las ranas estaban en todas partes–en las camas de los egipcios, 
en las cocinas, en cada cuarto de la casa, en las amasaderas, y en los 
hornos. Cuando los egipcios caminaban, pisaban las ranas, cuando se 
sentaban, lo hacían sobre ranas. Era una situación verdaderamente 
terrible. Una sola rana no podía causar mucho disturbio, pero, una 
cantidad tan abrumadora de ranas como éstas, causaron una verdadera 
consternación. 

Entonces Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, 

y subieron ranas que cubrieron la tierra de Egipto. Y los 

hechiceros hicieron lo mismo con sus encantamientos, e hicieron 

venir ranas sobre la tierra de Egipto. [Ex. 8:6-7]
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De nuevo los hechiceros egipcios duplican la plaga de ranas con la 
ayuda del poder satánico.

Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: Orad a 

Jehová para que quite las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré ir 

a tu pueblo para que ofrezca sacrificios a Jehová. Y dijo Moisés 

a Faraón: Dígnate indicarme cuándo debo orar por ti, por tus 

siervos y por tu pueblo, para que las ranas sean quitadas de ti y 

de tus casas, y que solamente queden en el río. Y él dijo: Mañana. 

Y Moisés respondió: Se hará conforme a tu palabra, para que 

conozcas que no hay como Jehová nuestro Dios. Y las ranas se 

irán de ti, y de tus casas, de tus siervos y de tu pueblo, y solamente 

quedarán en el río. [Ex. 8:8-11]

Es interesante notar que aunque los hechiceros pudieron multiplicar 
las ranas, no las podían quitar. Faraón estaba tan trastornado por causa 
de esta plaga que estaba listo a prometer cualquier cosa. Dios estaba 
empezando a obligar a Faraón a reconocer quién es Dios. 

Entonces salieron Moisés y Aarón de la presencia de Faraón. Y 

clamó Moisés a Jehová tocante a las ranas que había mandado 

a Faraón. E hizo Jehová conforme a la palabra de Moisés, y 

murieron las ranas de las casas, de los cortijos y de los campos. 

Y las juntaron en montones, y apestaba la tierra. Pero viendo 

Faraón que le habían dado reposo, endureció su corazón y no los 

escuchó, como Jehová lo había dicho. [Ex. 8:12-15]

Este pasaje da un cuadro más comprensivo del endurecimiento del 
corazón de Faraón. Dice que se endureció su propio corazón. La parte 
que Dios tuvo en esto, fue revelar lo que ya había en el corazón rebelde 
de Faraón. Faraón había presenciado las demostraciones del poder de 
Dios, pero todavía no se arrepintió. 

La tercera plaga: los piojos

Y los hechiceros hicieron así también, para sacar piojos con 

sus encantamientos; pero no pudieron. Y hubo piojos tanto en 

los hombres como en las bestias. Entonces los hechiceros dijeron 

a Faraón: Dedo de Dios es éste. Mas el corazón de Faraón se 

endureció, y no los escuchó, como Jehová lo había dicho. [Ex. 

8:18-19]
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Hasta aquí, a los hechiceros les había sido posible duplicar cada 
milagro hecho por la mano de Dios. Por alguna razón no tuvieron el 
mismo éxito en duplicar esta plaga de los piojos. Si era por algún truco 
que duplicaban los milagros anteriores, por lo menos en esta plaga 
tuvieron que reconocer que era por la mano de Dios. Gradualmente, 
Dios estaba convenciendo a los egipcios de que Él era el Dios. 

La adoración de estos dioses formó parte de la misma vida y rutina 
diaria de los egipcios. Estos juicios trajeron aversión a todo lo que antes 
le habían tenido cariño. 

La palabra piojo aquí puede significar “jején” o “mosquito”. Su raíz 
quiere decir “cubrir”, o “pellizcar”. Es interesante notar que ni un jején 
ni un mosquito pueden cubrir o pellizcar. Ésta, sin embargo, es una 
buena descripción del piojo. Un zoólogo destacado ha dicho que los 
ácaros o aradores forman una orden enorme cuya función sobresaliente 
en sumo grado, es la de desempeñar el mismo papel que el animal que 
se alimenta de cuerpos muertos. Ahora, usted puede imaginarse que 
había piojos a montones en esa tierra hedionda de ranas. Los piojos 
pudieron, al fin, librar la tierra de las ranas y en esa forma sirvieron 
tanto de bendición como de maldición.

A pesar de la ayuda aparente que los piojos pudieron haber dado, 
un hombre cuenta de su experiencia con ellos en Egipto. El señor 
Beadinel observa: “Me fijé que la arena parecía estar en marcha. La 
inspección minuciosa reveló que la superficie de la tierra era una masa 
en movimiento de piojos minúsculos. Miles de ellos estaban subiendo 
gradualmente por mis piernas. Me escurrí apresuradamente pensando 
en las palabras de las Escrituras: todo el polvo de la tierra se volvió 
piojos en todo el país de Egipto”. 

La plaga de los piojos, pues, no pudo ser duplicada por los hechiceros 
egipcios. Dios está empezando a asestar Su juicio contra la vida misma 
en la tierra de Egipto. 

La cuarta plaga: las moscas

Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante de 

Faraón, he aquí él sale al río; y dile: Jehová ha dicho así: Deja ir 

a mi pueblo, para que me sirva. 
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Porque si no dejas ir a mi pueblo, he aquí yo enviaré sobre ti, 

sobre tus siervos, sobre tu pueblo y sobre tus casas toda clase de 

moscas; y las casas de los egipcios se llenarán de toda clase de 

moscas, y asimismo la tierra donde ellos estén. Y aquel día yo 

apartaré la tierra de Gosén, en la cual habita mi pueblo, para 

que ninguna clase de moscas haya en ella, a fin de que sepas que 

yo soy Jehová en medio de la tierra. Y yo pondré redención entre 

mi pueblo y el tuyo. Mañana será esta señal. [Ex. 8:20-23]

Hasta este momento, las plagas habían tocado tanto a las tierras de 
Egipto como a las de Gosén, donde vivían los hijos de Israel. Muchas 
personas sin duda habían dicho a Faraón que, siendo que las plagas 
afectaban a las tierras de Gosén como a la de ellos, el fenómeno de las 
plagas tendría alguna explicación natural; quizá hasta atribuyeran las 
plagas a uno de los dioses egipcios. Sin embargo, todo se vuelve claro 
como el cristal cuando Dios declara que, de aquí en adelante, habría una 
distinción marcada y que ninguna de las plagas siguientes, afectaría la 
tierra de Gosén, el hogar de los israelitas. De aquí en adelante, el juicio 
caería solamente sobre la tierra de Egipto.

El cuarto juicio, entonces, es la plaga de las moscas. Estas moscas 
eran sin duda los escarabajos sagrados que recibieron una aclamación 
general en Egipto. Muchos de estos escarabajos, pintados de oro, se 
encuentran aún hoy en las tumbas en Egipto. Eran sagrados para Ra, 
el dios del sol. La severidad de esta plaga se refleja en el hecho de que 
Faraón estaba dispuesto a llegar a un tipo de acuerdo con Moisés en 
este tiempo. Nótese la propuesta que hace Faraón al invadir la tierra el 
escarabajo. 

Y Jehová lo hizo así, y vino toda clase de moscas molestísimas 

sobre la casa de Faraón, sobre las casas de sus siervos, y sobre 

todo el país de Egipto; y la tierra fue corrompida a causa de 

ellas. Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: 

Andad, ofreced sacrificio a vuestro Dios en la tierra. Y Moisés 

respondió: No conviene que hagamos así, porque ofreceríamos a 

Jehová nuestro Dios la abominación de los egipcios. He aquí, si 

sacrificáramos la abominación de los egipcios delante de ellos, 

¿no nos apedrearían? Camino de tres días iremos por el desierto, 

y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, como él nos 

dirá. [Ex. 8:24-27]
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El escarabajo egipcio representaba la vida eterna. Imagínese usted 
a este dios tan sagrado llegando a constituirse en una maldición para 
el pueblo y una plaga en la tierra. Faraón quiere, entonces, conseguir 
un término medio; consigue cuatro concesiones en total antes que 
las plagas se acaben. Moisés y Aarón querían que los israelitas fueran 
camino de tres días al desierto para sacrificar. Faraón dijo: “Está 
bien, pueden sacrificar, pero quédense en la tierra”. Ésta es la misma 
clase de convenio que muchos cristianos hacen. Es siempre satánico. 
Este convenio dice que podemos ser cristianos, pero no de aquellos 
intolerantes. Dice: “Sea un cristiano tolerante, y no cambie su vida 
demasiado”. Si su vida no cambia, entonces usted no es cristiano. 
Ahora, no me acuse de decir que usted tiene que hacer buenas obras 
para ser cristiano. No lo dije así. Somos salvos sólo por fe en Cristo; 
las obras se excluyen. Pero cuando usted pone su fe en Cristo, su vida 
será cambiada. Aquí es donde entra la conducta cristiana. Mi punto es 
que tenemos una iglesia que ha buscado demasiados convenios, y por 
lo general, todavía está en la tierra de Egipto. Es difícil distinguir hoy 
entre el cristiano ordinario y el incrédulo ordinario. 

Es un hecho que más del cincuenta por ciento de los ciudadanos 
de los Estados Unidos, por ejemplo, son miembros de algún cuerpo 
religioso. Sin embargo, cuando usted viaja en un avión, por ejemplo, y 
sirven licores usted notará que es muy reducido el número de personas 
que no reciben licor. Ahora, amigo, estoy seguro que hay algunos 
miembros de iglesias en aquellos aviones, pero están sacrificando en la 
tierra de Egipto. Están despreocupados y no quieren ser considerados 
como seres raros. Quieren vivir como el mundo. 

Hoy en día, corremos una carrera de dos caballos: un caballo es 
negro, y el otro es blanco. Si usted decide montar a los dos poniendo un 
pie en un caballo y el otro en el otro, pronto se dará cuenta de algo muy 
extraño. Estos caballos correrán en direcciones opuestas. Amigo, usted 
tiene que decidirse en cuál caballo quiere montar. Moisés no aceptará 
el convenio de Faraón. Moisés insiste en que Israel tiene que ir camino 
de tres días al desierto para ofrecer sacrificio a Jehová. 

Luego, encontramos que Faraón propone un segundo convenio. 

Dijo Faraón: Yo os dejaré ir para que ofrezcáis sacrificios a 

Jehová vuestro Dios en el desierto, con tal que no vayáis más 

lejos; orad por mí. [Ex. 8:28]
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La concesión de Faraón esta vez es simplemente un poco diferente 
a la otra. Esto, de nuevo, es el mismo tipo de convenio que vemos 
en muchas iglesias cuando adoptan el programa del mundo. Sus 
programas incluyen tantos banquetes, competencias, horas sociales, 
etcétera, que son tan semejantes al mundo que es difícil distinguirlas 
del Club Rotario y otros clubes por el estilo. Estas organizaciones están 
integradas mayormente por aquéllos que no conocen a Cristo como 
Salvador personal. 

Y respondió Moisés: He aquí, al salir yo de tu presencia, rogaré 

a Jehová que las diversas clases de moscas se vayan de Faraón, 

y de sus siervos, y de su pueblo mañana; con tal que Faraón no 

falte más, no dejando ir al pueblo a dar sacrificio a Jehová. 

Entonces Moisés salió de la presencia de Faraón, y oró a Jehová. 

Y Jehová hizo conforme a la palabra de Moisés, y quitó todas 

aquellas moscas de Faraón, de sus siervos y de su pueblo, sin que 

quedara una. Mas Faraón endureció aun esta vez su corazón, y 

no dejó ir al pueblo. [Ex. 8:29-32]

El conflicto entre la voluntad arrogante de Faraón y la voluntad de 
Dios se muestra plenamente. Faraón endurece su corazón, y Dios hace 
que él revele lo que ya está en su corazón.
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CAPÍTULO 9

Dios continúa Su trato con el corazón obstinado de Faraón. Mientras 
Faraón resiste a Jehová, la angustia será derramada sobre la tierra de 
Egipto y sobre sus habitantes. Hasta este capítulo, se dice que Faraón 
endureció su corazón, y ahora dice que Dios endureció el corazón de 
Faraón. La negativa continua de Faraón de reconocer a Jehová y de 
obedecer Sus deseos ha sido la causa de que se manifieste el poder 
de Dios en destrucción. Dios quiere enviarnos lluvias de bendición 
grandes y quiere salvarnos, pero nuestra negativa cambia la bendición 
en maldición. Y así es el caso aquí con Faraón. 

La quinta plaga: la morriña

Entonces Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón, 

y dile: Jehová, el Dios de los hebreos, dice así: Deja ir a mi pueblo, 

para que me sirva. Porque si no lo quieres dejar ir, y lo detienes 

aún, He aquí la mano de Jehová estará sobre tus ganados que 

están en el campo, caballos, asnos, camellos, vacas y ovejas, con 

plaga gravísima. Y Jehová hará separación entre los ganados 

de Israel y los de Egipto, de modo que nada muera de todo lo 

de los hijos de Israel. Y Jehová fijó plazo, diciendo: Mañana 

hará Jehová esta cosa en la tierra. Al día siguiente Jehová hizo 

aquello, y murió todo el ganado de Egipto; mas del ganado de los 

hijos de Israel no murió uno. Entonces Faraón envió, y he aquí 

que del ganado de los hijos de Israel no había muerto uno. Mas 

el corazón de Faraón se endureció, y no dejó ir al pueblo. [Ex. 

9:1-7]

Uno pensaría que ya a esta hora Faraón estaría tan impresionado 
que dejaría ir a los israelitas. Es obvio el hecho de que Dios se involucra 
en esta plaga y que está tratando así a este rey y a su pueblo.

De la misma manera que los muchos otros animales que adoraban, 
los egipcios también consideraban a Apis, el buey sagrado como 
una encarnación de Ptah de Menfis. Apis, el que se consideraba ser 
engendrado de un rayo lunar, se distinguía por ciertas características. 
Se creía que un nuevo Apis había nacido al morir el viejo. El buey 



74

• J. Vernon McGuee •

muerto fue embalsamado y sepultado en Menfis. Su alma luego pasó al 
mundo del más allá. 

Lo que realmente tenemos aquí es la adoración de un buey enfermo. 
Dios debe haber sonreído al ver esto. Dios, amigo, está asestando Sus 
juicios contra esta institución de idolatría tan terrible que tenía tal 
dominio sobre los egipcios y también sobre los israelitas. Se verá más 
adelante que Israel también se había ido en la idolatría.

La sexta plaga: el sarpullido

Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñados de ceniza de 

un horno, y la esparcirá Moisés hacia el cielo delante de Faraón; 

Y vendrá a ser polvo sobre toda la tierra de Egipto, y producirá 

sarpullido con úlceras en los hombres y en las bestias, por todo el 

país de Egipto. Y tomaron ceniza del horno, y se pusieron delante 

de Faraón, y la esparció Moisés hacia el cielo; y hubo sarpullido 

que produjo úlceras tanto en los hombres como en las bestias. [Ex. 

9:8-10]

Es sólo una suposición, pero esta plaga probablemente comenzó en 
la misma presencia de Faraón, y puede ser que él fue el primero que 
contrajo las úlceras. 

Y los hechiceros no podían estar delante de Moisés a causa del 

sarpullido, porque hubo sarpullido en los hechiceros y en todos 

los egipcios. [Ex. 9:11]

En todo tiempo acompañaban a Faraón sus hechiceros y sabios que 
le aconsejaban. A ellos les fue posible duplicar las primeras tres plagas 
y milagros, pero les fue imposible duplicar las demás plagas, y ahora en 
este juicio, ellos mismos se vieron afligidos. Me imagino que salieron 
de prisa.

Por primera vez Dios está tocando con juicio tanto al hombre como 
al ganado. Aflige el cuerpo físico del hombre. Los sacerdotes que servían 
en los templos egipcios deben estar limpios sin ningún tipo de erupción 
ni enfermedad. De repente esta plaga de las úlceras desciende sobre 
ellos y se ven inmundos, y así impropios para servir en los templos. 
Esto pues, ocasionó que toda la falsa adoración en Egipto se detuviera. 

Los arqueólogos que han ayudado en la excavación de la ciudad de 
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Menfis y otros que han oído de ella, saben algo de la extensión de esta 
gran ciudad. Las ruinas casi ya no existen, pero por una vía pública 
y por otra, había templo tras templo. Había más de mil templos en 
Menfis y cada uno tenía su sacerdote. Bien puede usted imaginarse lo 
que hizo esta plaga de úlceras a los servicios en estos templos. Todo se 
retrasó completamente, se apagaron todas las luces brillantes. 

Alguien, hablando sobre la ciudad de Las Vegas, una ciudad de 
diversiones muy popular en los Estados Unidos, decía que hay allí en 
Las Vegas, más avisos luminosos que en cualquier otra parte en todo 
el mundo. Si usted vuela en avión sobre Las Vegas de noche, todo se 
ve tan brillante que uno pensaría que el sol está saliendo. Bueno, esta 
persona dice que en cierta ocasión hubo una huelga allí y se apagaron 
todas las luces, se cerraron los hoteles y se fueron los turistas. Fue un 
evento tan alarmante que la huelga se arregló inmediatamente. 

Las condiciones en la tierra de Egipto fueron muy parecidas a 
las condiciones durante la huelga en Las Vegas. La falsa religión no 
funcionó. Todo el mundo tenía úlceras. Los sacerdotes no podían 
servir en los templos. Había letreros en los templos que avisaban: 
“Cerrado por causa de Enfermedad”. 

Pero Jehová endureció el corazón de Faraón, y no los oyó, como 

Jehová lo había dicho a Moisés. Entonces Jehová dijo a Moisés: 

Levántate de mañana, y ponte delante de Faraón, y dile: Jehová, 

el Dios de los hebreos, dice así: Deja ir a mi pueblo, para que me 

sirva. [Ex. 9:12-13]

Aunque Faraón mismo estaba afligido con úlceras, Dios continúa 
pidiendo la liberación de Su pueblo por medio de Su siervo Moisés. 
Ahora, ¿cuántas veces hemos leído las palabras: Deja ir a mi pueblo, 
para que me sirva? ¿Cuántas veces hemos leído la petición de Dios: 
Deja ir a mi pueblo? Sin embargo, Faraón aún rehúsa dejar ir a Israel 
de la tierra. Su corazón se ha endurecido de verdad. 

Porque yo enviaré esta vez todas mis plagas a tu corazón, sobre 

tus siervos y sobre tu pueblo, para que entiendas que no hay 

otro como yo en toda la tierra. Porque ahora yo extenderé mi 

mano para herirte a ti y a tu pueblo de plaga, y serás quitado 

de la tierra. Y a la verdad yo te he puesto para mostrar en ti mi 

poder, y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra. 
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¿Todavía te ensoberbeces contra mi pueblo, para no dejarlos ir? 

[Ex. 9:14-17]

Dios se va a servir de Faraón para demostrar Su poder en toda la 
tierra. Aquí hay un caso en que Dios se sirve de la ira del hombre para 
alabarlo. El Salmo 76:10, dice: Ciertamente la ira del hombre te alabará; 
Tú reprimirás el resto de las iras.

La séptima plaga: el granizo

He aquí que mañana a estas horas yo haré llover granizo muy 

pesado, cual nunca hubo en Egipto, desde el día que se fundó 

hasta ahora. [Ex. 9:18]

Egipto es esencialmente una tierra de poca lluvia. Dios les dice 
pues, que va a haber lluvia, pero el tipo de lluvia del que bien pueden 
prescindir. 

Envía, pues, a recoger tu ganado, y todo lo que tienes en el 

campo; porque todo hombre o animal que se halle en el campo, y 

no sea recogido a casa, el granizo caerá sobre él, y morirá. De los 

siervos de Faraón, el que tuvo temor de la palabra de Jehová hizo 

huir sus criados y su ganado a casa. [Ex. 9:19-20]

Aquí surge la cuestión de, o bien creer, o rechazar lo que Dios ha 
dicho. Dios dijo: “Quédense adentro ustedes y su ganado”. Muchas 
personas no creyeron las Palabras de Dios y fueron juzgadas y destruidas 
por el granizo. Dios les dio la oportunidad de creer, pero la decisión de 
creer o no, fue de ellos. Y lo mismo es verdad hoy en día. 

Mas el que no puso en su corazón la palabra de Jehová, dejó sus 

criados y sus ganados en el campo. [Ex. 9:21] 

Esta plaga estaba dirigida contra Isis, la diosa de la fertilidad y a veces 
considerada como la diosa del aire. Ella es la hija mítica de Set y Nut, 
la hermana y esposa de Osiris, y la madre de Horus. Se dice que las 
lágrimas de Isis cayendo al Río Nilo causaron que se desbordara su 
ribera y trajera alimento a la tierra. Isis era una diosa sobresaliente en 
Egipto, y una parte íntima de la vida de los egipcios. 

Es importante, pues, notar que esta plaga afecta al género humano, 
tanto como a los animales. 
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Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para 

que venga granizo en toda la tierra de Egipto sobre los hombres, 

y sobre las bestias, y sobre toda la hierba del campo en el país 

de Egipto. Y Moisés extendió su vara hacia el cielo, y Jehová 

hizo tronar y granizar, y el fuego se descargó sobre la tierra; y 

Jehová hizo llover granizo sobre la tierra de Egipto. Hubo, pues, 

granizo, y fuego mezclado con el granizo, tan grande, cual 

nunca hubo en toda la tierra de Egipto desde que fue habitada. Y 

aquel granizo hirió en toda la tierra de Egipto todo lo que estaba 

en el campo, así hombres como bestias; asimismo destrozó el 

granizo toda la hierba del campo, y desgajó todos los árboles del 

país. [Ex. 9:22-25] 

Aquéllos que no creyeron a Dios no hicieron ninguna provisión 
para protegerse. El mensaje que Dios dio a los egipcios es el mismo que 
da al mundo hoy en día. El juicio viene. El hombre no es sabio si sigue 
viviendo como si nada fuera a suceder. Así fue en los días de Noé, y 
así también será cuando venga de nuevo Jesucristo en juicio. Muchos 
egipcios no creyeron a Dios en aquella oportunidad. Pagaron el precio 
de su incredulidad con su propia vida. Lo único que Dios pide es que 
creamos lo que Él dice. 

Solamente en la tierra de Gosén, donde estaban los hijos de 

Israel, no hubo granizo. [Ex. 9:26]

Sólo la tierra de Gosén se escapó de las plagas que descienden sobre 
la tierra de Egipto. 

El lino, pues, y la cebada fueron destrozados, porque la cebada 

estaba ya espigada, y el lino en caña. [Ex. 9:31]

El trigo y el centeno no fueron destrozados de la misma manera 
según el versículo 32, porque eran tardíos. Todo fue golpeado. Esto fue 
un juicio contra la comida y la ropa egipcia. 

Y el corazón de Faraón se endureció, y no dejó ir a los hijos 

de Israel, como Jehová lo había dicho por medio de Moisés. [Ex. 

9:35]

Dios está lanzándose a los egipcios en un esfuerzo por despertarles 
de su falsa adoración. Faraón, el dirigente del pueblo, fue herido 
primero. Debió haber escuchado la voz del Señor después de ver todas 
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Sus demostraciones de poder, pero no quiso. Faraón todavía endureció 
su corazón.
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CAPÍTULO 10

Faraón es amenazado con una plaga de 

langosta

Uno se pregunta: “¿Que es lo que será necesario para que Faraón 

deje ir a Israel?”  Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de 

Faraón; porque yo he endurecido su corazón, y el corazón de 

sus siervos, para mostrar entre ellos éstas mis señales, Y para 

que cuentes a tus hijos y a tus nietos las cosas que yo hice en 

Egipto, y mis señales que hice entre ellos; para que sepáis que yo 

soy Jehová. [Ex. 10:1-2]

Dios tiene muchos motivos para hacer lo que hace. Una razón para 
mandar las plagas era forzar a Faraón a revelar que era un hombre 
impío. Dios bien pudo haber sacado a los hijos de Israel de la tierra 
en seguida, pero quiso dar a Faraón y a los egipcios una oportunidad 
para su propia salvación. También Dios quería demostrar a Su pueblo 
lo que Él podía hacer antes de llevarlos al desierto. Quiso Él que ellos 
supieran que Él podía llevarlos a la tierra prometida donde estuvieron 
Abraham, Isaac y Jacob. Aquella historia ha sido contada por medio de 
la observación de la Pascua por casi cuatro mil años. 

Entonces vinieron Moisés y Aarón a Faraón, y le dijeron: 

Jehová el Dios de los hebreos ha dicho así: ¿Hasta cuándo no 

querrás humillarte delante de mí? Deja ir a mi pueblo, para 

que me sirva. Y si aún rehúsas dejarlo ir, he aquí que mañana 

yo traeré sobre tu territorio la langosta,  La cual cubrirá la faz 

de la tierra, de modo que no pueda verse la tierra; y ella comerá 

lo que escapó, lo que os quedó del granizo; comerá asimismo todo 

árbol que os fructifica en el campo. Y llenará tus casas, y las 

casas de todos tus siervos, y las casas de todos los egipcios, cual 

nunca vieron tus padres ni tus abuelos, desde que ellos fueron 

sobre la tierra hasta hoy. Y se volvió y salió de delante de Faraón. 

Entonces los siervos de Faraón le dijeron: ¿Hasta cuándo será 

este hombre un lazo para nosotros? Deja ir a estos hombres, 

para que sirvan a Jehová su Dios. ¿Acaso no sabes todavía que 

Egipto está ya destruido? [Ex. 10:3-7]
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Los siervos de Faraón le preguntan por cuánto tiempo más va a 
permitir esta situación. Quieren que él haga un arreglo con Moisés y 
Aarón. Por tanto, estos hombres entran de nuevo en la presencia de 
Faraón.

La octava plaga: la langosta

Y Moisés y Aarón volvieron a ser llamados ante Faraón, el cual 

les dijo: Andad, servid a Jehová vuestro Dios. ¿Quiénes son los 

que han de ir? Moisés respondió: Hemos de ir con nuestros niños 

y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas; 

con nuestras ovejas y con nuestras vacas hemos de ir; porque es 

nuestra fiesta solemne para Jehová. Y él les dijo: ¡Así sea Jehová 

con vosotros! ¿Cómo os voy a dejar ir a vosotros y a vuestros 

niños? ¡Mirad cómo el mal está delante de vuestro rostro! No será 

así; id ahora vosotros los varones, y servid a Jehová, pues esto es 

lo que vosotros pedisteis. Y los echaron de la presencia de Faraón. 

[Ex. 10:8-11]

Faraón está comprometiéndose de nuevo. Le dijo a Moisés que los 
adultos podían ir al desierto para sacrificar, pero tendrían que ir sin los 
niños. Faraón sospechó, sin duda, que si los israelitas fueran camino 
de tres días al desierto que proseguirían en su caminata. Y él quiere 
impedir eso y sabe que si detiene a los niños, los adultos tendrían que 
regresar.

Así como Faraón tentó y probó a Moisés con compromisos, así 
también el creyente en Cristo hoy en día es tentado con compromisos. 
Le dicen: “Está bien que seas cristiano, pero no seas un fanático. No seas 
demasiado rígido en tus prácticas”. Es probable que ésta sea la tentación 
más sutil de todas.

Hoy en día los niños por muchas partes del mundo son criados en un 
sistema de enseñanza que es contraria a las enseñanzas del cristianismo. 
Al hijo de Dios le dicen que debe aprender a llevarse bien con el mundo, 
a ganar mucho dinero, y a involucrarse en las cosas del mundo. Muchos 
son los padres cristianos que desean lo mejor para los hijos. Quieren 
que tengan la mejor educación; quieren que tengan éxito y que ganen 
mucho dinero. Y uno tras otro ha caído y se ha alejado del Señor. 
Muchos miembros de iglesias han perdido a sus hijos en el mundo. 
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Amigo, querer lo mejor del mundo para sus hijos es la tentación más 
sutil que puede llegar a los padres cristianos. 

¿Qué espera usted, amigo, cuando envía a sus hijos a estas instituciones 
mundanas? Sus hijos regresan al hogar confundidos y rebeldes, o quizá 
algo peor. ¿Por qué, dirá usted? “¿Y aquél que fue criado en un hogar 
cristiano?” El problema está en que realmente no fue criado en un 
hogar cristiano. Los padres de muchos jóvenes pueden ser amables, 
pero realmente no educan a sus hijos según los preceptos y valores 
cristianos. Están tan ansiosos que los hijos tengan éxito en este mundo 
que los pierden.

Moisés y Aarón no aceptaron el compromiso de Faraón, y él se 
disgustó. Su enojo no logró ninguna cosa, sin embargo, porque otra 
plaga estaba por descender.

Entonces Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre la tierra 

de Egipto para traer la langosta, a fin de que suba sobre el país 

de Egipto, y consuma todo lo que el granizo dejó.  Y extendió 

Moisés su vara sobre la tierra de Egipto, y Jehová trajo un 

viento oriental sobre el país todo aquel día y toda aquella noche; 

y al venir la mañana el viento oriental trajo la langosta. Y subió 

la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y se asentó en todo el 

país de Egipto en tan gran cantidad como no la hubo antes ni 

la habrá después; Y cubrió la faz de todo el país, y oscureció la 

tierra; y consumió toda la hierba de la tierra, y todo el fruto de 

los árboles que había dejado el granizo; no quedó cosa verde en 

árboles ni en hierba del campo, en toda la tierra de Egipto. [Ex. 

10:12-15]

Hay algunas cosas interesantes que son reveladas en este juicio de las 
langostas. Un viento oriental las trajo de otro lugar, posiblemente de 
alguna parte de Asia. Había una abundancia de langostas en la región 
asiática, y este viento las había traído por una extensión amplia del 
desierto, y así tenían mucha hambre cuando llegaron al valle verde del 
Nilo. Y, enseguida, comenzaron a despojar la tierra de su vegetación.

La langosta se usa en la Escritura como un tipo de juicio. Una plaga 
de langostas sin duda es una de las cosas peores que el hombre ha de 
afrontar. El profeta Joel describe como plaga de langostas al juicio que 
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todavía queda en el futuro para la humanidad. El libro de Apocalipsis 
también menciona una gran plaga de langostas que vendrá sobre la 
tierra. Estos insectos probablemente tuvieron un efecto más grande 
sobre la tierra de Egipto que cualquiera de las plagas anteriores que 
había descendido sobre aquella tierra.

Entonces Faraón se apresuró a llamar a Moisés y a Aarón, y 

dijo: He pecado contra Jehová vuestro Dios, y contra vosotros. 

Mas os ruego ahora que perdonéis mi pecado solamente esta 

vez, y que oréis a Jehová vuestro Dios que quite de mí al menos 

esta plaga mortal. Y salió Moisés de delante de Faraón, y oró a 

Jehová. Entonces Jehová trajo un fortísimo viento occidental, 

y quitó la langosta y la arrojó en el Mar Rojo; ni una langosta 

quedó en todo el país de Egipto. Pero Jehová endureció el corazón 

de Faraón, y éste no dejó ir a los hijos de Israel. [Ex. 10:16-20]

Ésta es la primera vez que Faraón admite que ha pecado. Hay un 
método en la manera en que Dios trata a los egipcios, y una manera 
sistemática y ordenada en que envía las plagas. Las primeras plagas fueron 
dirigidas contra los diferentes dioses, diosas e ídolos que infestaron a 
Egipto. Ahora, Dios comienza a dirigir las plagas de una manera que 
causa un gravamen carga tremenda sobre el pueblo y sus esfuerzos por 
mantenerse vivos. La plaga de langostas ciertamente tuvo sus efectos y 
así el pueblo trató de convencer a Faraón que las cosas andaban de mal 
en peor. Ahora, esto causó que Faraón se arrepintiese por un tiempo. 
Pero en el momento en que se quitó la plaga, Faraón cambió de parecer 
volviendo a su posición original. Pero Dios le obligará a que deje salir 
al pueblo de Israel. 

La novena plaga: oscuridad

Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que 

haya tinieblas sobre la tierra de Egipto, tanto que cualquiera las 

palpe. Y extendió Moisés su mano hacia el cielo, y hubo densas 

tinieblas sobre toda la tierra de Egipto, por tres días. Ninguno 

vio a su prójimo, ni nadie se levantó de su lugar en tres días; 

mas todos los hijos de Israel tenían luz en sus habitaciones. [Ex. 

10:21-23]

¿Ha estado usted en algún lugar donde puede prácticamente palpar 
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las tinieblas? Debe ser algo terrible, especialmente si uno no puede ver 
siquiera un milímetro más allá de la nariz de uno. Bien, estas tinieblas 
fueron un milagro de Dios y causaron que Faraón propusiera el cuarto 
compromiso. Y éste es el último compromiso que propone antes de 
permitir a los israelitas salir de la tierra de Egipto.

La reclamación del señor sobre Israel

Entonces Faraón hizo llamar a Moisés, y dijo: Id, servid a 

Jehová; solamente queden vuestras ovejas y vuestras vacas; 

vayan también vuestros niños con vosotros. [Ex. 10:24]

Uno pensaría que simplemente el dejar atrás sus ovejas y vacas sería 
una concesión que Moisés podía hacer por los israelitas. Faraón se 
ha acercado mucho a lo que Moisés pedía y uno pensaría que ésta sí 
sería una concesión aceptable. De nuevo, hay una lección aquí para 
el cristiano del día de hoy. Dios mandó a Israel que saliera de Egipto 
por completo. Los hijos no debían ser dejados atrás en Egipto para 
ser criados en el sistema educativo de los egipcios. Si esperamos criar 
a nuestros hijos en la sabiduría del mundo, y si esperamos que ellos 
utilicen sus energías en llegar a obtener éxito aquí, debemos también 
estar listos a perderlos en el mundo. Una vez una madre vino con 
lágrimas en los ojos a su Pastor para decirle que su hijo había vuelto 
su espalda a todo lo que ella creía ser sagrado. Había perdido su fe al 
avanzar él de una posición mala a otra peor. El mundo es muy sutil, 
amigo.

Hay también muchos cristianos hoy en día que dejan sus ovejas y sus 
vacas en la tierra de Egipto. Egipto es un cuadro del mundo. Muchos 
cristianos son fieles en la iglesia, sostienen al Pastor, ofrendan para la 
obra del Señor y todo lo demás, pero hacen sus negocios en la tierra 
de Egipto. Ponen a sus ovejas y vacas por sobre todo. Si tuvieran que 
escoger entre servir a Dios o hacer un viaje a Egipto para cuidar sus 
ovejas y vacas, ya se sabe en cuál dirección irían. 

Es interesante que muchos cristianos dicen: “Usted sabe que sirvo 
al Señor los domingos, pero durante la semana estoy en el mundo de 
los negocios, un mundo frío e impasible”. Muchos de éstos llamados 
cristianos se parecen tanto al mundo en sus vidas que es difícil hacer 
una distinción entre ellos y los mundanos. Viven como todo el mundo 
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en la tierra de Egipto. Opino que el rapto de la iglesia acongojará a 
muchísimos cristianos porque los separará de sus inversiones en el 
mundo. Tendrán que dejar atrás en el banco sus cajas de seguridad, las 
cuentas de ahorros, sus valores y bonos. Se han ocupado en lograr estas 
cosas y les causará mucha tristeza dejarlas atrás.

Ahora, fíjese usted lo que Moisés dice en cuanto a este arreglo que le 
propone Faraón. Moisés le dice a Faraón que no habrá ningún arreglo.

Y Moisés respondió: Tú también nos darás sacrificios y 

holocaustos que sacrifiquemos para Jehová nuestro Dios. 

Nuestros ganados irán también con nosotros; no quedará ni una 

pezuña; porque de ellos hemos de tomar para servir a Jehová 

nuestro Dios, y no sabemos con qué hemos de servir a Jehová 

hasta que lleguemos allá. Pero Jehová endureció el corazón de 

Faraón, y no quiso dejarlos ir. Y le dijo Faraón: Retírate de mí; 

guárdate que no veas más mi rostro, porque en cualquier día que 

vieres mi rostro, morirás. Y Moisés respondió: Bien has dicho; no 

veré más tu rostro. [Ex. 10:25-29] 

No habría arreglo.
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CAPÍTULO 11

Éste es el capítulo final en esta sección en cuanto a la contienda 
con Faraón. La muerte de los primogénitos es el hecho final de juicio 
sobre Egipto antes que Israel sea librado del yugo de la servidumbre. 
Faraón debe haber aprendido ya a esta hora que era inútil entrar en 
un conflicto con Dios. Dios ha sido clemente y paciente, pero debe 
hacer comprender a Faraón que es la hora para la salida de Israel de 
Egipto. Todo Egipto estaba inclinado a tomar la defensa de Faraón en 
esta contienda con Dios, y Dios, entonces, ha de asestar un golpe final 
sobre los egipcios en Su esfuerzo para enseñarles las lecciones que les 
hacía falta aprender.

Los israelitas piden alhajas a los egipcios

Jehová dijo a Moisés: Una plaga traeré aún sobre Faraón 

y sobre Egipto, después de la cual él os dejará ir de aquí; y 

seguramente os echará de aquí del todo. Habla ahora al pueblo, 

y que cada uno pida a su vecino, y cada una a su vecina, alhajas 

de plata y de oro. Y Jehová dio gracia al pueblo en los ojos de 

los egipcios. También Moisés era tenido por gran varón en la 

tierra de Egipto, a los ojos de los siervos de Faraón, y a los ojos 

del pueblo. [Ex. 11:1-3]

La palabra “pedir” en este pasaje significa simplemente “cobrar el 
sueldo retrasado”. Los israelitas habían servido por años como esclavos, 
y nunca habían recibido ni una sola paga por su trabajo. Ahora, iban 
a recibir su dinero. Debían ir literalmente a sus vecinos y pedirles su 
sueldo retrasado. El Señor dio favor a los israelitas en los ojos de los 
egipcios, y éstos sintieron hasta gusto en pagar a los hijos de Israel su 
sueldo justo.

Los primogénitos de Egipto son amenazados 

con muerte

Dijo, pues, Moisés: Jehová ha dicho así: A la medianoche yo 

saldré por en medio de Egipto, Y morirá todo primogénito en 

tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sienta 
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en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está tras el 

molino, y todo primogénito de las bestias. Y habrá gran clamor 

por toda la tierra de Egipto, cual nunca hubo, ni jamás habrá.

Pero contra todos los hijos de Israel, desde el hombre hasta la 

bestia, ni un perro moverá su lengua, para que sepáis que Jehová 

hace diferencia entre los egipcios y los israelitas. Y descenderán 

a mí todos éstos tus siervos, e inclinados delante de mí dirán: 

Vete, tú y todo el pueblo que está debajo de ti; y después de esto yo 

saldré. Y salió muy enojado de la presencia de Faraón. Y Jehová 

dijo a Moisés: Faraón no os oirá, para que mis maravillas se 

multipliquen en la tierra de Egipto. Y Moisés y Aarón hicieron 

todos estos prodigios delante de Faraón; pues Jehová había 

endurecido el corazón de Faraón, y no envió a los hijos de Israel 

fuera de su país. [Ex. 11:4-10]

Ahora, los primogénitos tanto de los hombres como de los animales 
pertenecían a los dioses de Egipto. El Señor Jehová reclamará las 
primicias de los dioses egipcios. Mostrará que hay una diferencia entre 
los israelitas y los egipcios. La diferencia no estuvo en el ángel de la 
muerte, quien pasó sobre la tierra de Egipto y también la de Gosén. 
No estuvo en el hecho de que una raza fuera judía y la otra gentil. La 
diferencia estuvo en la sangre del cordero colocada en los dos postes y 
en el dintel de las casas. Cada hogar protegido por la sangre no podía 
ser tocado por el ángel de la muerte. Éste fue el principio de una de 
las fiestas religiosas más antiguas de los judíos, que es la Pascua de los 
hebreos. La Pascua es uno de los retratos más elocuentes del Señor 
Jesucristo que se encuentra en el Antiguo Testamento. 
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CAPÍTULO 12

La fiesta de la pascua se llama a veces la “fiesta de los panes sin 
levadura”. Esta fiesta fue instituida como una conmemoración de la 
liberación de Israel de su esclavitud en Egipto y de su adopción como 
la nación de Jehová. La pascua es una fiesta que dio el cimiento para el 
nacimiento de la nación de Israel en su nueva relación con Dios.

El principio del año religioso en Israel

El capítulo 12 es un punto descollante en este libro. Es un cuadro 
del que habla Pablo en 1 Corintios 5:7, cuando dice: Limpiaos, pues, 
de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; 
porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 
Cristo está en este capítulo.

Habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, 

diciendo: Este mes os será principio de los meses; para vosotros 

será éste el primero en los meses del año. [Ex. 12:1-2]

Este capítulo nos trae a una nueva división en el libro de Éxodo. 
La primera división, los capítulos 1-11 tratan el tema: “Moisés el 
libertador”. Los capítulos 12-14, tratan el tema: “la liberación de Israel”. 
Primero hubo un libertador; ahora hay una liberación. De hecho, la 
liberación no fue efectuada por Moisés. La liberación es primero por 
sangre. Ésa es la Pascua, la muerte del primogénito. Entonces en los 
capítulos 13-14, Israel cruza el Mar Rojo y los egipcios son destruidos 
por el poder de Dios. Dios los liberó con sangre y con poder. Y los 
hombres son redimidos exactamente de la misma manera hoy en día. 
La sangre que el Señor Jesucristo derramó en la cruz pagó la pena de 
nuestros pecados. El poder del Espíritu Santo nos ayuda a comprender 
esto y luego lo hace verdadero y eficaz en nuestros corazones 
pecaminosos. Zacarías 4:6, dice: …no con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos. Es la obra del Señor 
Jesús en la cruz por nosotros y la obra del Espíritu Santo en nosotros 
que son importantes en la historia de la redención.

Los versículos 1 y 2 de este capítulo cuentan el cumpleaños de una 
nación. Cuando Israel entró en Egipto, era una familia. Cuando salió 



88

• J. Vernon McGuee •

de Egipto, era una nación. Lo interesante es que Dios pone el énfasis 
aquí sobre la familia porque es la familia la que forma los bloques de 
construcción de los cuales fue hecha la nación. Usted recordará cómo 
Faraón obligó a los israelitas a hacer ladrillos sin paja. Todo el tiempo 
que Israel estuvo en esclavitud Dios hizo los ladrillos de la familia para 
la edificación de una nación, y los hizo de la paja de individuos. Una 
frase gastada dice: “Ninguna nación es más fuerte, que las familias de 
aquella nación”. La hora crítica pues, ha llegado para Israel. El conteo 
descendiente hasta cero comienza en este capítulo para el éxodo de los 
hijos de Israel de Egipto.

La institución de la fiesta de la pascua

Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de 

este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los 

padres, un cordero por familia. [Ex. 12:3] 

Hay dos puntos enfáticos que sobresalen en este versículo: primero, 
la sangre; y segundo, la familia. Los israelitas han llegado a ser una 
nación y Dios los librará, pero lo hará por familias y por los individuos 
de las familias. Era necesario un cordero en cada casa. 

Mas si la familia fuere tan pequeña que no baste para comer 

el cordero, entonces él y su vecino inmediato a su casa tomarán 

uno según el número de las personas; conforme al comer de cada 

hombre, haréis la cuenta sobre el cordero. [Ex. 12:4]

Este versículo no dice nada en cuanto al caso en que el cordero fuese 
demasiado pequeño para el hogar. Esto no sucedería; el Cordero de 
Dios es suficiente. Es posible, sin embargo, que el hogar sea demasiado 
pequeño para el cordero. Dios tiene interés en cada miembro individual 
de la familia. Cada familia debía tener un cordero; pero, ¿qué de un 
hombre y una mujer que no tenían hijos? O, ¿de los que tenían hijos 
casados que vivían separados de ellos? Pues, esta pareja debía juntarse 
con un vecino que se encontrara en la misma condición, y debían dividir 
el cordero. Cada individuo en cada familia debía recibir una parte del 
cordero. La celebración de la fiesta de la Pascua debe ser un asunto 
privado y personal. Es la redención para la nación, sí, pero centralizado 
en la familia. Debe ser recibida y aceptada por cada miembro individual 
de la familia. La Pascua es un asunto familiar.
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Dios está presentando el “modus operandi”, o sea, el sistema mediante 
el cual salvará a los individuos. Nadie será salvo por ser miembro de 
una nación o de una familia. Por ejemplo, considere usted el relato del 
carcelero de Filipos, y la salvación de su casa como se da en el libro 
de los Hechos, capítulo 16. La familia no fue salva porque el carcelero 
creyó, sino porque cada miembro de su familia hizo una transacción 
con el Cordero de Dios. La salvación requiere que usted participe del 
Cordero. Nadie más puede hacer esto por usted. Todo el que participa 
del comer del cordero, figurará entre la bendición. La redención está 
en la sangre.

Ha llegado una noche ominosa en la tierra de Egipto. La plaga final 
está por descender sobre el pueblo. Los israelitas en la tierra de Gosén 
no sufrieron las últimas tres plagas, y el pueblo de Dios fue librado del 
juicio, pero no fue redimido. Ahora deben ser redimidos y tendrán 
entonces que exhibir su fe en la sangre.

El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las 

ovejas o de las cabras. Y lo guardaréis hasta el día catorce de 

este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel 

entre las dos tardes. [Ex. 12:5-6]

Esta porción de la Escritura es muy interesante. Note usted que 
cada familia tenía un cordero. Miles de corderos debieron haber sido 
muertos aquella noche, pero en el versículo 6 se lee: y lo inmolará toda 
la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. Esta multitud 
de corderos hablaban de otro Cordero. Dios miró a todos estos corderos 
como el único Cordero, esto es, el Señor Jesucristo, el cual fue la pascua 
que fue ofrecida por nosotros. Esta fiesta señalaba la venida del Señor 
Jesucristo al mundo. 

Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el 

dintel de las casas en que lo han de comer. [Ex. 12:7]

Los hijos de Israel debían poner la sangre del cordero afuera en la 
puerta. Al ver la sangre, el ángel de la muerte pasaría derecho por la casa 
sin tocarla. Creo que hay un cuadro dado aquí que contesta la pregunta 
que se hace muchas veces: “¿Qué pasará a los niñitos de los creyentes 
en el tiempo del rapto?” Si hay niñitos en la casa cuando venga el Señor 
por los Suyos, ¿llevará a la madre y al padre, dejando atrás a los niños? 
Este capítulo nos muestra que Dios no dejará atrás a los niños.
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Adentro en el hogar, la familia está comiendo el cordero, y por 
la fe están participando de Cristo. Los niñitos no saben lo que está 
ocurriendo, si es que son muy pequeños. ¿Serán acaso dejados atrás en 
Egipto los pequeñitos cuando Israel salga de la tierra? Si un pequeñito 
todavía no ha alcanzado la edad de responsabilidad, ¿será muerto? Por 
supuesto que no, amigo. La sangre cubre a todos en la familia. Dios no 
dejará atrás a los pequeñitos en el tiempo del rapto, así como no los dejó 
atrás cuando los israelitas fueron redimidos y salieron de Egipto.

Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin 

levadura; con hierbas amargas lo comerán. [Ex. 12:8]

Cada instrucción relacionada con esta fiesta tenía un significado 
y mensaje específico. Este versículo habla de la comunión de la 
familia. Los miembros de la familia entran juntos en la celebración de 
la Pascua. Y aquí hay algo que vamos a decir y que quizá provocará 
algunas reacciones. En nuestros días, en algunas de nuestras iglesias 
apartamos a los niños en un departamento. Los intermedios en otro. 
A los jóvenes en otro; y a los adultos, aún en otro grupo. ¿Puede usted 
imaginarse a Moisés diciendo a los israelitas que deben llevar a sus 
bebés al departamento de párvulos en el palacio de Faraón porque allí 
es donde se crió él? Y luego, mandando que lleven a los jóvenes a la 
cancha de voleibol, etc. Amigo, muchos de aquellos niños no hubieran 
podido compartir en el Éxodo en aquella noche si hubiese sucedido 
así. La observación de la pascua fue un asunto familiar y tememos que 
nuestras iglesias hoy en día sean culpables de dividir a las familias. Las 
familias deben estar juntas en la iglesia. Amigo, cuando usted asiste a la 
iglesia, ¿se sienta toda su familia junta, o separadamente? Creo que es 
muy provechoso si todos los miembros de la familia se sientan unidos. 
El plan de Dios está centralizado en la familia y nos hemos desviado de 
ese plan. 

Se dice también en el versículo 8 que debían comer la carne del 
cordero asada al fuego. El fuego habla del juicio. Debe haber un juicio 
del pecado. Debían comer el cordero con panes sin levadura. La levadura 
habla del pecado, y el pan sin levadura habla de Cristo y debemos comer 
de Él. También debían participar de esta comida con hierbas amargas. 
Aunque hay diferentes significados que se da a estas hierbas, creo que 
en este contexto significa que nuestra experiencia no siempre será dulce 
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cuando tratamos de conseguir que otros acepten a Jesucristo como su 
Salvador. Las hierbas amargas acompañan la redención.

Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino 

asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. [Ex. 12:9]

Este sacrificio no podía ser comido crudo porque hablaba del juicio 
del pecado en las vidas humanas y, eso requiere sacrificio y el fuego 
del juicio. Cuando una persona llega a Cristo, viene como pecador. No 
debía ser cocido en agua el sacrificio. Esto simplemente quiere decir 
que debemos confiar en Cristo y solamente en Él. Lamentablemente 
hay muchos hoy que están confiando en agua para su salvación. Todo 
debía ser asado. 

Y lo comeréis así: ceñidos vuestros lomos, vuestro calzado 

en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo 

comeréis apresuradamente; es la Pascua de Jehová. Pues yo 

pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo 

primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de 

las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. 

Yo Jehová. [Ex. 12:11-12]

Amigo, cuando usted acuda a Cristo debe tener ceñidos sus lomos, 
listo para salir del mundo y no estar involucrado más en él. No creo 
que uno pueda ser convertido y al mismo tiempo continuar viviendo 
una vida pecaminosa. Esto no quiere decir que no pecará de vez en 
cuando, pero sí significa que no tendrá por regla vivir en el pecado.

Se cuenta el caso de una señora que era dueña de una licorería y que 
se convirtió al Señor Jesucristo. Llamó por teléfono a su Pastor y le dijo 
que iba a abandonar su negocio. Ella dijo: “Si usted me aconseja tomar 
un martillo y romper todas las botellas en la licorería, yo lo haré”. Hoy 
en día ella es una cristiana maravillosa. Amigo, la única manera por la 
cual usted podrá salir de Egipto, es poniendo la sangre en los postes y 
en el dintel y comiendo el cordero sacrificado por el pecado, teniendo 
los lomos ceñidos, listo para salir cuando el Señor le llame. 

Dios había dirigido Sus plagas, una por una, contra los dioses 
principales de Egipto. Todos estos dioses demandaban la ofrenda de 
los primogénitos. Dios dirige Sus cañones contra los mismos ídolos 
egipcios.
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Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y 

veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga 

de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. [Ex. 12:13]

Los israelitas no fueron salvos por causa de su descendencia de 
Abraham. Si los egipcios hubieran obedecido el mandato de Dios, 
ellos también hubieran sido salvos. Dios dijo: y veré la sangre y pasaré 
de vosotros. Nadie fue salvo porque hizo lo mejor posible, o por ser 
honesto; ni siquiera por ser buena persona. Dios dijo: y veré la sangre 
y pasaré de vosotros. No debían correr de la casa durante la noche 
para mirar la sangre; debían tener plena confianza y fe en ella. No 
fueron salvos por cumplir la ceremonia de la circuncisión, ni porque 
eran miembros de alguna iglesia. Dios dijo: y veré la sangre y pasaré 
de vosotros. El ángel de la muerte no estaba haciendo un estudio de 
la vecindad. No tenían que abrir la ventana para decirle al ángel de la 
muerte lo buenos que eran y cuántas obras de caridad habían hecho. 
Cualquier hombre que se asomara a la ventana aquella noche moriría. 
Dios dijo: y veré la sangre y pasaré de vosotros. No se puede añadir nada 
a la sangre, amigo. Ahora, ¿quiénes fueron salvados aquella noche? Sólo 
aquéllos que creyeron lo que dijo Dios, ellos fueron salvos. Aquéllos que 
habían puesto la sangre en los dos postes y en el dintel y confiaron en 
ella, fueron salvos. Aunque no lo comprendo por completo, doy valor 
al hecho de que lo que Dios dice, es verdad. Él me dice que la preciosa 
sangre de Cristo que fue derramada en la cruz del Calvario me salvará, 
pero ninguna otra cosa podrá hacerlo. Sus palabras fueron: Y veré la 
sangre y pasaré de vosotros.

Dios dio algunas instrucciones específicas en el versículo 13. 
Cuando viera la sangre, Él los pasaría por alto. Esto no era alguna señal 
mística ni supersticiosa, sino un gran principio que corre por toda la 
Palabra de Dios. Levítico 17:11, dice: Porque la vida de la carne en la 
sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por 
vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona. Luego, 
Hebreos 9:22, declara este mismo principio cuando dice: Y casi todo 
es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre 
no se hace remisión. Sin derramamiento de sangre, amigo, no hay 
remisión de pecados. En otras palabras, Dios no puede cerrar arbitraria 
ni bondadosamente Sus ojos al pecado, y no hacer nada en cuanto a 
ello. Así como un juez tampoco lo puede hacer cuando traen ante su 
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presencia a un culpable para ser juzgado. El juez tiene que aplicar la 
ley, y el culpable tiene que pagar la pena. La ley de Dios es inexorable 
en el universo. El alma que pecare, esa morirá. (Ez.18:4) La sentencia 
de muerte cae sobre todos nosotros. Sin embargo, hay buenas noticias, 
porque una vida fue dada por nosotros y todos aquéllos que aceptan 
por la fe a Cristo y Su obra en la cruz del Calvario, serán salvos. 

Después de aplicar la sangre a los dos postes y al dintel, siguió la 
fiesta de la Pascua. Hebreos 10:12, 14-15, dice: pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se 
ha sentado a la diestra de Dios …porque con una sola ofrenda hizo 
perfectos para siempre a los santificados. Y nos atestigua lo mismo el 
Espíritu Santo…

Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta 

solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por 

estatuto perpetuo lo celebraréis. Siete días comeréis panes sin 

levadura; y así el primer día haréis que no haya levadura en 

vuestras casas; porque cualquiera que comiere leudado desde el 

primer día hasta el séptimo, será cortado de Israel. El primer 

día habrá santa convocación, y asimismo en el séptimo día 

tendréis una santa convocación; ninguna obra se hará en ellos, 

excepto solamente que preparéis lo que cada cual haya de comer. 

[Ex. 12:14-16]

Esta fiesta no tuvo nada que ver con la misión del ángel de la muerte. 
Ésta fue una fiesta de comunión dentro del hogar. Dios la había 
mandado, es verdad, pero fue un privilegio participar en esta fiesta. 
Debían gozarse de la comunión con Dios. 

Y guardaréis la fiesta de los panes sin levadura, porque en este 

mismo día saqué vuestras huestes de la tierra de Egipto; por 

tanto, guardaréis este mandamiento en vuestras generaciones 

por costumbre perpetua. [Ex. 12:17]

Los israelitas comieron panes sin levadura en la marcha por el 
desierto porque fue la noche de la Pascua. Comieron panes sin levadura 
por siete días. Si hubieran comido pan leudado, hubieran sido cortados 
de la comunión. Las palabras “levadura”, “leudado” y “sin levadura” se 
usan ocho veces entre los versículos 14-20. 
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Por siete días no se hallará levadura en vuestras casas; porque 

cualquiera que comiere leudado, así extranjero como natural 

del país, será cortado de la congregación de Israel. Ninguna cosa 

leudada comeréis; en todas vuestras habitaciones comeréis panes 

sin levadura. [Ex. 12:19-20]

La levadura representa o es un símbolo de la maldad. Representa lo 
que es malo y ofensivo. En el capítulo trece de Mateo hay una parábola 
en cuanto a una mujer que esconde la levadura en tres medidas de 
harina. Aquella levadura no es el Evangelio porque la levadura en toda 
la Biblia representa la maldad. Las tres medidas de harina representan 
la Palabra de Dios, y la levadura, la maldad, ha sido escondida en ella. Es 
asombroso ver cuánto error se enseña hoy en día, y cuántos creen en esos 
errores. La levadura, o sea la maldad, ha sido agregada a la enseñanza 
de la Palabra. Todas las sectas e “ismos” hacen uso de la Biblia, sí, pero 
le añaden su propia levadura diabólica. Los hijos de Israel pues, fueron 
amonestados en cuanto a esto. 

Nuestro Señor aclaró este asunto de la levadura en Mateo 16:6: Y 
Jesús les dijo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos y de los 
saduceos. Luego, en Mateo 16:11: ¿Cómo es que no entendéis que no 
fue por el pan que os dije que os guardaseis de la levadura de los fariseos 
y de los saduceos? En ése entonces los discípulos del Señor pensaban 
que Él hablaba en cuanto al pan material. Más tarde, sin embargo, 
entendieron que el Señor estaba hablando en cuanto a las doctrinas 
falsas de los fariseos y que ésa era la levadura.

El pan sin levadura no es nada sabroso. Hay muchas personas, a las 
cuales no les gusta estudiar la Biblia; para ellas es como el comer el pan 
sin levadura. Muchos hombres anhelan venir a la iglesia para disfrutar 
de las horas sociales, o para gozarse de la música, o de la hermosura 
del templo, pero no para escuchar la Palabra de Dios. No les gusta la 
Palabra de Dios porque no les es nada sabrosa. El pan sin levadura no 
es tan sabroso como el leudado, pero la Palabra de Dios es la comida 
esencial para el hijo de Dios. 

Y tomad un manojo de hisopo, y mojadlo en la sangre que estará 

en un lebrillo, y untad el dintel y los dos postes con la sangre que 

estará en el lebrillo; y ninguno de vosotros salga de las puertas 

de su casa hasta la mañana. Porque Jehová pasará hiriendo a los 
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egipcios; y cuando vea la sangre en el dintel y en los dos postes, 

pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en 

vuestras casas para herir. [Ex. 12:22-23]

¿Se ha preguntado usted alguna vez cómo hicieron los israelitas para 
poner la sangre en los postes y en el dintel? El hisopo es una planta que 
crece entre las rocas y la utilizaron para aplicar la sangre a la casa. A mi 
parecer, el hisopo representa la fe. Ésa es la manera en que la sangre se 
aplica a su corazón y a su vida. Usted, amigo, ¿confía en lo que Cristo 
ha hecho cuando murió por usted?

La décima plaga: la muerte de los 

primogénitos

Éste es el último juicio y la última plaga que desciende sobre la tierra 
de Egipto. Dios había preparado a Su pueblo para ella. La tierra de 
Gosén había escapado a las tres últimas plagas, pero no podía escapar 
a ésta, a menos que hubiera sangre en los dos postes y en el dintel de 
sus puertas. Ahora, cualquier egipcio pudo haber seguido el ejemplo 
de los israelitas, poniendo la sangre en los dos postes y en el dintel de 
su puerta, y creyendo a Dios, y el ángel de la muerte habría pasado sin 
herir al primogénito en su casa. Ahora, muchos van a sorprenderse 
algún día cuando descubran que el Señor Jesús no les va a preguntar 
de cuál iglesia eran miembros. Si usted, amigo, ha confiado en Cristo 
como su Salvador personal, el Espíritu Santo de Dios lo ha bautizado 
ya en el cuerpo de los creyentes y usted es miembro de la verdadera 
iglesia.

Y aconteció que a la medianoche Jehová hirió a todo primogénito 

en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se 

sentaba sobre su trono hasta el primogénito del cautivo que 

estaba en la cárcel, y todo primogénito de los animales. Y se 

levantó aquella noche Faraón, él y todos sus siervos, y todos los 

egipcios; y hubo un gran clamor en Egipto, porque no había 

casa donde no hubiese un muerto. [Ex. 12:29-30]

Este juicio final exigió la vida del primogénito en cada casa. Hasta 
aquí Dios no había tocado la vida humana, pero ahora la toca. Tenga 
mucho cuidado en decir que Dios es asesino; Jehová da y Jehová quita; 
sea el nombre de Jehová bendito. (Job 1:12) Cuando le sea posible a 
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usted crear la vida, entonces, bien puede quitarla. Mientras tanto, 
solamente Dios tiene y tendrá siempre ese derecho. 

Los Israelitas son expulsados de Egipto

E hizo llamar a Moisés y a Aarón de noche, y les dijo: Salid de 

en medio de mi pueblo vosotros y los hijos de Israel, e id, servid 

a Jehová, como habéis dicho. Tomad también vuestras ovejas y 

vuestras vacas, como habéis dicho, e idos; y bendecidme también 

a mí. [Ex. 12:31-32]

Por fin Faraón tuvo que darse por vencido. Hasta ahora ha estado 
maldispuesto a ceder a las demandas de Moisés, pero esta plaga tocó a 
su propio hijo. Dios no principió la contienda tocando las vidas de los 
primogénitos; comenzó la contienda con Faraón al cambiar la vara de 
Aarón en un cocodrilo o culebra. Si Faraón hubiera creído a Dios en 
aquella ocasión, los hijos de Israel podrían haberse ido de la tierra y él 
habría salvado a su pueblo al igual que la vida de su hijo primogénito. 
La culpa, pues, no es de Dios. 

Y los egipcios apremiaban al pueblo, dándose prisa a echarlos de 

la tierra; porque decían: Todos somos muertos. [Ex. 12:33]

Los egipcios no sabían dónde el juicio de Dios terminaría. Dios había 
tomado a los primogénitos. ¿Qué haría inmediatamente después? Quizá 
causaría la muerte de todos los egipcios, y por tanto Faraón y el pueblo 
dijeron a los israelitas que salieran de la tierra porque temían el desastre 
que ahora les pudiera acontecer.

Y llevó el pueblo su masa antes que se leudase, sus masas envueltas 

en sus sábanas sobre sus hombros. E hicieron los hijos de Israel 

conforme al mandamiento de Moisés, pidiendo de los egipcios 

alhajas de plata, y de oro, y vestidos. [Ex. 12:34-35]

Este asunto de pedir era simplemente el de cobrar los sueldos 
retrasados de muchos años de su trabajo como esclavos. 

Y Jehová dio gracia al pueblo delante de los egipcios, y les dieron 

cuanto pedían; así despojaron a los egipcios. [Ex. 12:36]

Los egipcios debían tanto a los israelitas en sueldos retrasados que el 
pueblo hebreo los despojó. 
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Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos 

mil hombres de a pie, sin contar los niños. [Ex. 12:37]

Parece que salieron de la tierra de Egipto más de un millón de 
personas. Había 600.000 hombres sin contar las mujeres y los niños. 
Luego, en el versículo 38, otro hecho interesante llama la atención:

También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes, 

y ovejas, y muchísimo ganado. [Ex. 12:38]

Además de los israelitas que salieron de Egipto, una grande multitud 
de toda clase de gentes salió con ellos. Ahora, esto ocasionará mucha 
dificultad en el campo de Israel. Habrá más en cuanto a esta multitud 
de toda clase de gentes en el libro de Números; y es perturbadora. 
Verdaderamente es un grupo mestizo. Un egipcio se casó con una 
doncella judía, o un hebreo se había casado con una doncella egipcia. 
Los hijos de una unión como ésta tuvieron que decidirse: O bien, salían 
de la tierra de Egipto con los israelitas, o bien, se quedaban con los 
egipcios. Muchos de aquella multitud de toda clase de gentes salieron de 
la tierra, pero también muchos quedaron atrás. Aquéllos que salieron 
se preguntaban muchas veces si se habían equivocado en su decisión, 
y cuando vinieron las dificultades fueron los primeros en quejarse. No 
eran israelitas en el verdadero sentido de la palabra.

Uno de los problemas grandes en Israel hoy en día es su grande 
multitud de toda clase de gentes. También es un problema en la iglesia–
aquéllos que se hacen miembros de alguna iglesia, pero que no son 
salvos. Son parte de la multitud de toda clase de gentes, lo cual causa 
dificultades.

Y cocieron tortas sin levadura de la masa que habían sacado 

de Egipto, pues no había leudado, porque al echarlos fuera los 

egipcios, no habían tenido tiempo ni para prepararse comida. 

El tiempo que los hijos de Israel habitaron en Egipto fue 

cuatrocientos treinta años. Y pasados los cuatrocientos treinta 

años, en el mismo día todas las huestes de Jehová salieron de la 

tierra de Egipto. Es noche de guardar para Jehová, por haberlos 

sacado en ella de la tierra de Egipto. Esta noche deben guardarla 

para Jehová todos los hijos de Israel en sus generaciones. [Ex. 

12:39-42]
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La celebración de la Pascua data del éxodo de Israel de la tierra 
de Egipto. Nunca deben olvidar lo que Jehová hizo por ellos hasta 
cuando venga el Rey de nuevo, y se establezca el milenio. Y entonces la 
olvidarán. Más tarde veremos esto. 

Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la 

pascua; ningún extraño comerá de ella. Mas todo siervo humano 

comprado por dinero comerá de ella, después que lo hubieres 

circuncidado. El extranjero y el jornalero no comerán de ella. Se 

comerá en una casa, y no llevarás de aquella carne fuera de ella, 

ni quebraréis hueso suyo. Toda la congregación de Israel lo hará. 

Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere celebrar la 

pascua para Jehová, séale circuncidado todo varón, y entonces 

la celebrará, y será como uno de vuestra nación; pero ningún 

incircunciso comerá de ella. [Ex. 12:43-48]

Sólo aquéllos que por la fe se identificaban con el pueblo de Dios 
podían tomar parte en esta Pascua. La pascua no fue designada para 
ahuyentar a los extranjeros, sino para repulsar al incrédulo. Si un gentil 
quería identificarse con Israel por medio de la fe, este sería bienvenido. 

La misma ley será para el natural, y para el extranjero que 

habitare entre vosotros. Así lo hicieron todos los hijos de Israel; 

como mandó Jehová a Moisés y a Aarón, así lo hicieron. Y en 

aquel mismo día sacó Jehová a los hijos de Israel de la tierra de 

Egipto por sus ejércitos. [Ex. 12:49-51]

Al seguir a los hijos de Israel desde Egipto al Mar Rojo y luego 
al desierto, el lector aprende algunas lecciones y participa de sus 
experiencias, las cuales corresponden a muchos aspectos de la vida 
cristiana hoy en día.
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CAPÍTULO 13

El primogénito de Israel es santificado a Dios

Los israelitas salen de la tierra de Egipto y viajan hacia el mar Rojo. 

Jehová habló a Moisés, diciendo: Conságrame todo primogénito. 

Cualquiera que abre matriz entre los hijos de Israel, así de los 

hombres como de los animales, mío es. Y Moisés dijo al pueblo: 

Tened memoria de este día, en el cual habéis salido de Egipto, 

de la casa de servidumbre, pues Jehová os ha sacado de aquí con 

mano fuerte; por tanto, no comeréis leudado. [Ex. 13:1-3]

Los primogénitos en Egipto habían muerto. Los dioses de Egipto 
siempre habían reclamado a los primogénitos como suyos, y ahora Dios 
reclama a los primogénitos de Israel como Suyos. Dios quiere también 
lo primero de los creyentes hoy en día. Muchos cristianos no le ceden 
a Dios el primer lugar. Amigo, Dios reclama lo mejor que tengamos, 
lo mejor de nosotros, lo mejor de que seamos capaces. Dios reclama 
lo primero en todo. Sin embargo, aunque Él quiere tener el primer 
lugar en nuestras vidas, muchos creyentes lo dejan al último, y eso les 
crea muchos problemas. Solemos decir: “Si tenemos tiempo”; entonces 
trabajamos para el Señor, pero la mayor parte de nuestro tiempo se 
gasta en los intereses y las diversiones personales. Por lo general, le 
ofrecemos al Señor lo que nos sobra.

Hace muchos años el evangelista norteamericano Billy Sunday, 
refirió la siguiente historia. Estaba él viajando con William Wrigley, un 
magnate productor del chicle. El Señor Wrigley era cristiano y al viajar 
juntos en el tren, le dijo a Billy Sunday que tenía por práctica en su vida 
dar al Señor un diez por ciento de todo lo que ganaba, y añadió que no 
era el último diez por ciento lo que daba al Señor. William Wrigley 
daba el primer diez por ciento de sus ganancias. Es muy interesante ver 
cómo el Señor lo bendijo y lo hizo prosperar. Ahora, Dios no garantiza 
esto a todos, ni a nadie, pero Dios bendice a los hombres y a las mujeres 
que le ceden a Él el primer lugar en sus vidas.

Los hijos de Israel acababan de salir de Egipto donde trabajaron por 
años como esclavos. Luego, de inmediato Dios requiere de ellos a sus 
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primogénitos. Muchos de ellos sin duda dijeron: “Mira, Señor, tú acabas 
de librarnos de la esclavitud y ahora reclamas al primogénito como 
Tuyo”. El Señor Jesucristo hace lo mismo por usted y por mí. Nos salva 
de la esclavitud del pecado, y nos pone en libertad. Así que, si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres. (Jn. 8:36) El Señor también está 
diciendo que quiere que nos entreguemos a Él. Usted dirá: “¡Soy libre!” 
Pero, ¿es usted verdaderamente libre? Usted ha sido comprado con un 
precio–la sangre preciosa de Jesucristo. La bendición viene cuando uno 
se entrega voluntariamente a Él y le cede el primer lugar en todo. 

Y cuando Jehová te hubiere metido en la tierra del cananeo, del 

heteo, del amorreo, del heveo y del jebuseo, la cual juró a tus 

padres que te daría, tierra que destila leche y miel, harás esta 

celebración en este mes. [Ex. 13:5]

En otras palabras, los israelitas debían observar la fiesta de la Pascua 
y la fiesta de los Panes sin Levadura. 

Siete días comerás pan sin leudar, y el séptimo día será fiesta 

para Jehová. Por los siete días se comerán los panes sin levadura, 

y no se verá contigo nada leudado, ni levadura, en todo tu 

territorio. [Ex. 13:6-7]

Cuando los israelitas salieron de Egipto, llevaban con ellos sus 
amasaderas y la masa que estaba en ellas. Ésta era masa leudada y Dios 
dice: “Quiero que la boten. Los panes sin levadura serán comidos por 
siete días, y no habrá leudado visto contigo ni en tu casa”. El versículo 
8 continúa diciendo:

Y lo contarás en aquel día a tu hijo, diciendo: Se hace esto con 

motivo de lo que Jehová hizo conmigo cuando me sacó de Egipto. 

[Ex. 13:8]

Esta observancia debía ser pasada de una generación a otra para que 
el pueblo siempre recordara que Dios libró a los israelitas de la tierra de 
Egipto. 

Y te será como una señal sobre tu mano, y como un memorial 

delante de tus ojos, para que la ley de Jehová esté en tu boca; por 

cuanto con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto. Por tanto, tú 

guardarás este rito en su tiempo de año en año. Y cuando Jehová 

te haya metido en la tierra del cananeo, como te ha jurado a ti 
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y a tus padres, y cuando te la hubiere dado, Dedicarás a Jehová 

todo aquél que abriere matriz, y asimismo todo primer nacido 

de tus animales; los machos serán de Jehová. [Ex. 13:9-12]

Los primogénitos de todos los ganados que pertenecían a los hijos 
de Israel eran del Señor. 

Mas todo primogénito de asno redimirás con un cordero; y si 

no lo redimieres, quebrarás su cerviz. También redimirás al 

primogénito de tus hijos. [Ex. 13:13]

Todo primogénito de asno debía ser redimido con un cordero. Dios 
no quería uno de esos animales orejudos como ofrenda. La ofrenda 
tenía que ser un cordero. Los primogénitos de los hombres entre sus 
hijos debían ser redimidos, como se verá más tarde, con plata metálica. 
La plata era el dinero de la redención. 

Y cuando mañana te pregunte tu hijo, diciendo: ¿Qué es esto?, 

le dirás: Jehová nos sacó con mano fuerte de Egipto, de casa de 

servidumbre; Y endureciéndose Faraón para no dejarnos ir, 

Jehová hizo morir en la tierra de Egipto a todo primogénito, 

desde el primogénito humano hasta el primogénito de la bestia; 

y por esta causa yo sacrifico para Jehová todo primogénito 

macho, y redimo al primogénito de mis hijos. [Ex. 13:14-15]

Esta observancia debía recordar a los israelitas que Dios los libró de la 
tierra de Egipto. Los primogénitos de sus hijos tenían que ser redimidos 
con plata. I Pedro 1:18-19, dice: Sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no 
con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación.

Y luego que Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el 

camino de la tierra de los filisteos, que estaba cerca; porque dijo 

Dios: Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, 

y se vuelva a Egipto. [Ex. 13:17] 

Los israelitas acababan de salir de la servidumbre y no estaban 
preparados en ninguna manera para la guerra. La ruta más corta para 
seguir a la tierra que Dios les había dado era por la costa del mar. Pero 
los israelitas de los tiempos pasados no tenían armas con qué luchar 
con los pueblos allí establecidos, y, por tanto, Dios bondadosamente los 
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llevó por el desierto. Era una ruta más larga hacía la tierra prometida, 
pero pasarían sin guerra.

No tendrían que enfrentarse con un enemigo hasta cuando entraran 
en la tierra. Pasaron cuarenta años viajando por el desierto antes de 
entrar en la tierra prometida. Pero para ése entonces ya tendrían un 
ejército y estarían equipados para entrar en combate. Alguien dirá: 
“Pero Dios bien pudo haberlos librado por medio de algún milagro”. 
Esto es verdad, pero esta clase de actitud nos causa repugnancia. 
Algunos cristianos creen que Dios debe hacer un milagro por ellos cada 
minuto. Se sienten como si tienen el derecho de demandar al Señor que 
intervenga por ellos si están enfermos, o si se encuentran en dificultades, 
etcétera. Es verdad que lo se que pide al Señor Él sí lo puede hacer, pero 
no es cuestión de Su habilidad; sino más bien una cuestión de la buena 
voluntad de Dios, y si es según Su plan o no, que Él haga un milagro.

Dios pudo haber traído a los israelitas por la vía de la tierra de los 
filisteos haciendo algún milagro. Si hubieran sido atacados, Dios bien 
podía haberlos librado. Cuando es necesario, Dios está preparado para 
hacer milagros, pero sólo para lograr que sea hecha Su voluntad. Y en 
este tiempo particular no era la voluntad de Dios que Israel entrara en 
combate. 

Mas hizo Dios que el pueblo rodease por el camino del desierto 

del Mar Rojo. Y subieron los hijos de Israel de Egipto armados. 

[Ex. 13:18]

La palabra armados es una palabra interesante. No significa que tenían 
armamento, sino que los hijos de Israel habían salido de Egipto en una 
manera “ordenada”. No salieron de la tierra como cualquier multitud, 
sino en una manera organizada. No tenían ningún ejército, sino que se 
agruparon en filas de cinco, y si usted los hubiera visto viajando por el 
desierto, pues, no habría observado un grupo de gente más ordenado. 

Tomó también consigo Moisés los huesos de José, el cual había 

juramentado a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente 

os visitará, y haréis subir mis huesos de aquí con vosotros. [Ex. 

13:19]

Cuando los israelitas partieron de Egipto, Moisés llevó los huesos de 
José. Hay un pasaje interesante en Génesis 50:24, que dice: Y José dijo 
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a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios ciertamente os visitará, y 
os hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a 
Jacob. Y Génesis 50:25, continúa diciendo: E hizo jurar José a los hijos 
de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis llevar de aquí 
mis huesos. Por lo menos 200 años habían transcurrido desde que José 
había hablado estas palabras. Cuando él murió, era un héroe nacional, 
pero después de su muerte, un nuevo Faraón se levantó sobre Egipto, 
el cual no conocía a José. Y ya no era un héroe nacional.

José quería ser sepultado en la tierra prometida, y Moisés quiso 
ayudarle a cumplir este deseo. Pero, ¿para qué quitarían su cuerpo 
para sepultarlo en la tierra? José sabía que sería levantado algún día 
de los muertos para ser llevado al cielo. ¿Qué importaba entonces si su 
plataforma de lanzamiento quedaba en Egipto o en la tierra de Israel? 
De hecho, él no esperaba ir al cielo. Aquella tierra debía ser el cielo 
para ellos. Algún día habrá una resurrección de los israelitas, primero 
para el milenio, y luego para la eternidad. Ésta era la esperanza de José 
y también de Moisés. 

Viaje a Etam por guía divina

Y partieron de Sucot y acamparon en Etam, a la entrada del 

desierto. Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de 

nube para guiarlos por el camino, y de noche en una columna 

de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de 

noche. Nunca se apartó de delante del pueblo la columna de nube 

de día, ni de noche la columna de fuego. [Ex. 13:20-22]

Los hijos de Israel viajan hacia aquel desierto terrible que Moisés 
conocía tan bien. Sin embargo, iban por el desierto y ni aún se 
quemaban con el sol porque los cubría de día una columna de nube. Esa 
nación tenía algo que ninguna otra nación jamás ha tenido: la Gloria, la 
presencia visible de Dios. Pablo lo expresó de esta manera en Romanos 
9:4: Que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, el pacto, 
la promulgación de la ley, el culto y las promesas. 

Ni aún la iglesia tiene con ella la presencia visible de Dios. La 
“Gloria” pertenece sólo a Israel. Nada visible ha sido dado a la iglesia. 
El mismo Apóstol Pablo, en Efesios 1:3, dice que Dios ...nos bendijo 
con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. Los 
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israelitas estaban caminando por la fe, aún como nosotros caminamos. 
Anticipaban la venida de Cristo y nosotros miramos atrás a un evento 
histórico. No necesitamos de la presencia visible de Dios para poder 
caminar por la fe, porque tenemos la muerte de Cristo en la cruz y Su 
resurrección como un hecho perfecto. Ellos necesitaban de la “Gloria” 
porque la redención todavía no había sido efectuada en la historia como 
ahora ya lo ha sido.

Dios hizo todas las preparaciones para cada eventualidad a fin de guiar 
a Su pueblo con seguridad por el desierto. Egipto empieza gradualmente 
a desaparecer, y delante de los israelitas está la perspectiva de la tierra 
prometida.
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CAPÍTULO 14

Faraón y su ejercito persiguen a Israel

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Di a los hijos de Israel que den 

la vuelta y acampen delante de Pi-hahirot, entre Migdol y el 

mar hacia Baal-zefón; delante de él acamparéis junto al mar. 

[Ex. 14:1-2]

Es difícil estar seguro de la ubicación exacta, pero estos lugares sin 
duda estaban en alguna parte entre el Río Nilo y el Mar Rojo. 

Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Encerrados están en 

la tierra, el desierto los ha encerrado. [Ex. 14:3]

Faraón tenía algunos hombres que espiaban a los hijos de Israel. 
El movimiento de dos millones y medio de personas sería difícil de 
ocultar de todos modos. Faraón creía que los israelitas viajarían por la 
vía de la costa y por la tierra de los filisteos. Cuando ellos se encaminan 
entonces al desierto, él cree que están perdidos y que no saben para 
donde van. Cuando él cree que están atrapados, entonces procede a 
perseguirlos. Es obvio que Faraón dejó ir de mala gana a los israelitas, 
pero Dios no ha acabado todavía de tratar con este hombre. 

Y yo endureceré el corazón de Faraón para que los siga; y seré 

glorificado en Faraón y en todo su ejército, y sabrán los egipcios 

que yo soy Jehová. Y ellos lo hicieron así. Y fue dado aviso al rey 

de Egipto, que el pueblo huía; y el corazón de Faraón y de sus 

siervos se volvió contra el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos hecho 

esto de haber dejado ir a Israel, para que no nos sirva? Y unció 

su carro, y tomó consigo su pueblo; Y tomó seiscientos carros 

escogidos, y todos los carros de Egipto, y los capitanes sobre ellos. 

[Ex. 14:4-7]

Las huestes de Egipto avanzan contra los hijos de Israel con 600 
carros. Usted bien puede imaginarse lo que aquel número de carros 
podría hacer a un pueblo indefenso, especialmente a las mujeres, los 
niños y al ganado. Sin duda, causarían una matanza terrible y estragos 
enormes entre los israelitas. En los versículos 8-10, se ve la persecución 
de Faraón al pueblo hebreo:



106

• J. Vernon McGuee •

Y endureció Jehová el corazón de Faraón rey de Egipto, y él 

siguió a los hijos de Israel; pero los hijos de Israel habían salido 

con mano poderosa. Siguiéndolos, pues, los egipcios, con toda 

la caballería y carros de Faraón, su gente de a caballo, y todo 

su ejército, los alcanzaron acampados junto al mar, al lado de 

Pi-hahirot, delante de Baal-zefón. Y cuando Faraón se hubo 

acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí que los 

egipcios venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel temieron 

en gran manera, y clamaron a Jehová. [Ex. 14:8-10]

El Mar Rojo estaba frente a los israelitas y las huestes de Egipto 
estaban detrás. Esta gente indefensa se encuentra en una situación 
realmente desesperada. Desde todo punto de vista natural, los israelitas 
se hallan en un apuro grande.

Y dijeron a Moisés: ¿No había sepulcros en Egipto, que nos has 

sacado para que muramos en el desierto? ¿Por qué has hecho así 

con nosotros, que nos has sacado de Egipto? [Ex. 14:11]

Ésta es una declaración algo irónica y estoy seguro que lo fue aún 
más en aquel día. Las grandes pirámides eran como monumentos a 
los cementerios de los reyes. Las momias estaban en todas partes en 
Egipto; era un gran cementerio. Los israelitas decían: “¿Nos trajiste al 
desierto para morir porque no había lugar para sepultarnos en la tierra 
de Egipto?” Los israelitas creen que van a ser muertos en el desierto. 

¿No es esto lo que te hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir 

a los egipcios? Porque mejor nos fuera servir a los egipcios, que 

morir nosotros en el desierto. [Ex. 14:12]

Los israelitas en la tierra de Egipto clamaron, pidiendo la liberación. 
Dios les proveyó la oportunidad para salir y en el momento en que se 
hallaron en peligro, quisieron regresar a Egipto.

Note usted lo que Dios hará por Su pueblo. Son indefensos, están 
desesperados sin la ayuda de Dios. Ahora, si han de ser redimidos, 
Dios tendrá que hacerlo. Ojalá que nosotros pudiéramos adquirir aquel 
punto de vista objetivo en cuanto a nosotros mismos hoy en día, porque 
somos exactamente como los israelitas. Si pudiéramos acompañar 
a los astronautas a la luna y mirar nuestra pequeña tierra, veríamos 
a hombres y mujeres que andan perdidos en el pecado. En realidad, 
nuestro mundo es un lugar desesperado. Es un gran cementerio. Pablo, 



107

Éxodo Un Comentario

en Romanos 5:12, dice: Por tanto, como el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron.

El hombre ha estado en marcha por más de cinco mil años. ¿Hacia 
dónde marcha? El hombre marcha al sepulcro. No es muy bonito 
decirlo, pero es la verdad. Sin duda, el hombre es el fracaso más colosal 
en este universo de Dios.

La victoria de Dios sobre Egipto

Considere ahora la victoria de Dios sobre Egipto. A menos que Dios 
intervenga por ellos, los hijos de Israel quedan sentenciados a una 
muerte segura. Usted y yo, amigo, nunca podríamos ser redimidos a 
menos que sea Dios quien lo haga. La redención es la obra de Dios. 
Jonás 2:9 dice: Mas yo con voz de alabanza te ofreceré sacrificios; 
pagaré lo que prometí. La salvación es de Jehová. El rey David hizo la 
misma declaración, y ése es también el mensaje del Nuevo Testamento. 

Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la 

salvación que Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios 

que hoy habéis visto, nunca más para siempre los veréis. [Ex. 

14:13]

El Señor obrará por Su pueblo. Todo lo que necesitaban hacer era 
aceptar y recibir la salvación que ofrece el Señor. Debían estar firmes, 
y Dios obraría. Recuerde que usted no puede ni aun alzar el dedo 
meñique para obtener su salvación. Todo lo que es necesario que usted 
haga es aceptar lo que Dios ya ha hecho por usted.

Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos. [Ex. 

14:14]

Dios traerá salvación a Su pueblo y ellos tendrán la paz que viene de 
tener perdonados los pecados. 

Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a los 

hijos de Israel que marchen. Y tú alza tu vara, y extiende tu 

mano sobre el mar, y divídelo, y entren los hijos de Israel por en 

medio del mar, en seco. [Ex. 14:15-16]

Los israelitas debían estar firmes y ver así la salvación del Señor. 
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Luego debían de asirse de Sus instrucciones por la fe. Debían cruzar el 
Mar Rojo. 

Son muchas las explicaciones naturales que se ofrecen en cuanto a 
cómo cruzaron los israelitas el mar. En primer lugar, creo que está bien 
establecido por los historiadores y teólogos conservadores que el éxodo 
de Israel es un hecho histórico. El problema se encuentra en tratar de 
calcular cómo cruzaron el Mar Rojo. Algunos dicen que un viento 
sopló causando que las aguas retrocedieran para formar muros de agua 
a cada lado del camino. Otros dicen que algún tipo de fenómeno natural 
arrolló el mar. Todavía otros alegan que un terremoto tuvo lugar en 
el mismo momento que estaban listos para cruzar el mar. La cosa que 
tiene que ser enfrentada aquí es que se realizó un milagro. Es algo que 
se acepta o no se acepta. Dios, por medio de un milagro, abrió el mar y 
los israelitas caminaron por medio de él en tierra seca.

Cuando los israelitas cruzaron el mar, era igual como atravesar el 
desierto. La arena estaba seca. Ni aún se mojaron los pies. Ni una gota 
de agua les cayó encima. Esto puede ser explicado solamente por un 
milagro. Cruzaron al otro lado a pie enjuto. Ni aún había la suficiente 
agua como para humedecerse los pies. Sería difícil explicar esto aparte 
de un milagro directo de Dios. 

Y he aquí, yo endureceré el corazón de los egipcios para que los 

sigan; y yo me glorificaré en Faraón y en todo su ejército, en sus 

carros y en su caballería. [Ex. 14:17]

Si usted hubiera estado en la orilla del mar cuando Faraón empezó a 
seguir a los israelitas por el Mar Rojo, usted quizá podría haberle dicho: 
“Bueno, supongo que usted reconoce que hace esto, porque su corazón 
y el corazón de su pueblo se han endurecido”. Y creo que Faraón y su 
ejército se hubieran reído y contestado: “Perseguimos a los israelitas 
porque queremos perseguirlos”. Pero, amigo, el hecho es que Dios les 
está forzando a los egipcios a hacer las cosas que ya está en sus corazones 
hacer. 

Y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, cuando me glorifique 

en Faraón, en sus carros y en su gente de a caballo. Y el ángel de 

Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó e iba en 

pos de ellos; y asimismo la columna de nube que iba delante de 

ellos se apartó y se puso a sus espaldas, E iba entre el campamento 
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de los egipcios y el campamento de Israel; y era nube y tinieblas 

para aquéllos, y alumbraba a Israel de noche, y en toda aquella 

noche nunca se acercaron los unos a los otros. Y extendió Moisés 

su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirase por 

recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, 

y las aguas quedaron divididas. [Ex. 14:18-21]

Hay varias cosas en este pasaje en las cuales debemos fijarnos. En 
primer lugar, los egipcios que son mencionados en el versículo uno 
son los que se quedaron atrás en la tierra de Egipto. Israel cruzará 
seguro al otro lado del Mar Rojo, y Faraón y su ejército perecerán en 
las aguas de aquel mar, y los egipcios que están en la tierra sabrán que 
el Dios de los israelitas es Jehová. En el versículo 19, el ángel de Dios se 
menciona. Creo que el ángel de Dios no es ningún otro sino el Cristo 
pre-encarnado. Era Dios mismo quien se paró entre el campamento 
de los egipcios y el campamento de los israelitas. Cuando apareció un 
recio viento oriental, causó que el mar se retirara. Un viento natural 
nunca pudo haber hecho muros de agua en ambos lados. 

Entonces los hijos de Israel entraron por en medio del mar, en 

seco, teniendo las aguas como muro a su derecha y a su izquierda. 

Y siguiéndolos los egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del 

mar, toda la caballería de Faraón, sus carros y su gente de a 

caballo. Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el 

campamento de los egipcios desde la columna de fuego y nube, 

y trastornó el campamento de los egipcios, Y quitó las ruedas 

de sus carros, y los trastornó gravemente. Entonces los egipcios 

dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová pelea por 

ellos contra los egipcios. [Ex. 14:22-25]

Al llevar a cabo Dios Su plan para librar a Su pueblo, de nuevo obró 
por medio de la columna de fuego y de la columna de nube, las que a 
mi parecer representan al Espíritu Santo. Y Él obra exactamente así 
hoy en día. Dios obró por medio de Su Espíritu, representado por la 
columna de fuego y la columna de nube. Tal como los hijos de Israel 
fueron guiados por el Espíritu Santo de Dios, así también nosotros 
debemos ser guiados por Él. 

Los egipcios entendieron con claridad, entonces, que lo que les estaba 
sucediendo era ciertamente algo sobrenatural, y quieren escapar, y dan 
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la vuelta y tratan de retirarse. 

Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para 

que las aguas vuelvan sobre los egipcios, sobre sus carros, y sobre 

su caballería. Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, 

y cuando amanecía, el mar se volvió en toda su fuerza, y los 

egipcios al huir se encontraban con el mar; y Jehová derribó a 

los egipcios en medio del mar. Y volvieron las aguas, y cubrieron 

los carros y la caballería, y todo el ejército de Faraón que había 

entrado tras ellos en el mar; no quedó de ellos ni uno. [Ex. 14:26-

28]

Este relato requiere una observación cuidadosa porque es un milagro. 
No hay ninguna manera natural que pueda explicar lo que sucedió. 
Muchos hombres que creen en la Palabra de Dios, y que son salvos 
por su fe en Cristo, tratan de explicar el cruce del Mar Rojo de alguna 
manera natural. Cuando uno lee este relato, es imposible explicarlo 
naturalmente. Dios dice que es un milagro; y esto se acepta o se rechaza. 

Y los hijos de Israel fueron por en medio del mar, en seco, 

teniendo las aguas por muro a su derecha y a su izquierda. [Ex. 

14:29]

Éste es un milagro. Dos veces ahora esto se ha aclarado. Caminaron 
en seco por en medio del mar. Las aguas les fueron por muro a la 
izquierda y a la derecha. No es posible explicarlo sobre una base natural. 

Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios; e 

Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar. Y vio Israel 

aquel grande hecho que Jehová ejecutó contra los egipcios; y el 

pueblo temió a Jehová, y creyeron a Jehová y a Moisés su siervo. 

[Ex. 14:30-31]

Estos dos versículos declaran el propósito de Dios en liberar a Israel. 
Al principiar su marcha por el desierto, los israelitas vieron el poder de 
Dios cuando los libró de Egipto con sangre. Entonces, en el Mar Rojo, 
demuestra Su poder de nuevo al guiarlos en plena seguridad en medio 
del mar y al destruir a los egipcios que los perseguían. Dios, pues, libró 
a Sus hijos por Su poder.
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CAPÍTULO 15

La canción de redención de Israel

Considere el primer aspecto: el cántico de redención de Israel. 
Inmediatamente después de cruzar ilesos el Mar Rojo, los hijos de 
Israel unen sus voces para cantar. 

Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel este cántico a Jehová, 

y dijeron: Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado 

grandemente; Ha echado en el mar al caballo y al jinete. Jehová 

es mi fortaleza y mi cántico, y ha sido mi salvación. Éste es mi 

Dios, y lo alabaré; Dios de mi padre, y lo enalteceré. Jehová es 

varón de guerra; Jehová es su nombre. [Ex. 15:1-3]

Los israelitas están cantando en alta voz sus alabanzas a su Dios. Éstos 
son los mismos que hace unas pocas horas al otro lado del Mar Rojo, se 
quejaban y clamaban diciendo que querían volver a Egipto para morir. 
¿Qué había pasado? Pablo dice en 1 Corintios 10:11 que: estas cosas 
les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. 

El capítulo 10:1-2, da más luz sobre este asunto: Porque no quiero, 
hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo 
la nube, y todos pasaron el mar y todos en Moisés fueron bautizados 
en la nube y en el mar. ¿Cómo fueron bautizados los hijos de Israel 
en Moisés? No pudo haber sido en agua porque cruzaron en medio 
del Mar Rojo a pie enjuto, es decir, en seco. Ni una gota de agua les 
cayó encima. Si usted quiere hablar en cuanto al agua, mire bien a los 
egipcios; ellos fueron los que se mojaron. ¿Qué significa, pues, que los 
israelitas fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar? Significa 
que se identificaron con Moisés. El significado principal del bautismo 
es la identificación. El rito del bautismo se lleva a cabo en el agua, y creo 
que esto es esencial e importante. Manifiesta el verdadero bautismo 
que es del Espíritu Santo, el cual nos identifica con Cristo, y nos pone 
en Cristo. Los israelitas fueron bautizados en Moisés. Se quejaron a un 
lado del mar y cuando cruzaron al otro lado entonaban el cántico de 
Moisés. Se identificaron con Moisés. Habían sido librados por medio 
de él. 
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Hay más acerca de este incidente en Hebreos 11:29, que dice: Por la 
fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; e intentando los egipcios 
hacer lo mismo, fueron ahogados. Fue por la fe que los israelitas 
cruzaron el mar. ¿De quién era la fe? No era la fe de los israelitas, porque 
ellos no tenían ninguna fe sino hasta cuando cruzaron el mar. Fue la 
fe de Moisés. Fue Moisés quien extendió su mano sobre el Mar Rojo. 
Fue Moisés, quien los guió por en medio del mar. Cuando llegaron al 
otro lado, fue Moisés el que empezó a cantar de la liberación, y de que 
habían visto la salvación de Dios. Luego se identificaron con Moisés y 
comenzaron a cantar con él. Fueron bautizados en Moisés. 

Eso es lo que sucede cuando usted, amigo, confía en el Señor 
Jesucristo como su Salvador. Cristo es quien nos libra de la servidumbre 
egipcia, y de las tinieblas egipcias de este mundo. Nos guía a través del 
Mar Rojo, nos hace ver Su liberación, y nos trae hasta el lugar donde 
podemos elevarle un himno de redención. Luego, somos unidos a Él. 
Somos bautizados en Cristo. Pablo, en 1 Corintios 12:13, dice: Porque 
por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos 
o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un
mismo Espíritu. El Espíritu Santo es el que nos une a Cristo, y nos hace
uno con Él. Es una cosa maravillosa estar unidos a Él.

Una vez una ancianita hablando en cuanto a la seguridad de su 
salvación, dijo: “Nadie puede quitarme de Su mano”. Alguien le contestó 
a la ancianita: “Bueno, ¡tú puedes pasar inadvertida por entre los dedos 
de Él!” Y ella respondió: “Eso nunca puede suceder. No puedo pasar por 
los dedos de Cristo, porque yo soy uno de Sus dedos”. Y eso es verdad, 
amigo, somos miembros del cuerpo de Cristo. El Espíritu Santo nos 
une a Él. ¡Qué redención más maravillosa tenemos en Cristo! Lo que le 
sucedió a Israel es un ejemplo para nosotros. Es un cuadro de nuestra 
redención, y de lo que hace el Espíritu de Dios cuando confiamos en el 
Señor Jesucristo como nuestro Salvador. 

Antes de que los israelitas unieran sus voces con Moisés para cantar 
el cántico de redención a su Dios, se hallaban en el desierto cantando 
los cánticos melancólicos. Antes de cruzar el mar, se vieron afligidos y 
sintieron tristeza por haber salido de Egipto. Cantaron en alta voz y por 
largo tiempo los cánticos tristes; y veremos que volverán a cantarlos 
de nuevo porque éstos llegaron a ser como una canción lema mientras 
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viajaban por el desierto. Por un tiempo, sin embargo, cantaron el 
cántico de redención. Este cántico puede ser comparado con el cántico 
de Débora y de Barac en el libro de los Jueces. Hay muchos cánticos 
en la Biblia. David compuso y cantó muchos himnos, los cuales se 
encuentran en los Salmos. Usted encontrará que sus cánticos son 
verdaderas obras maestras. Aún Jeremías tuvo un cántico, aunque 
muchas veces fue acompañado por un lamento y un dolor. Otros 
profetas tuvieron cánticos que entonar en todo el Antiguo Testamento.

El Nuevo Testamento principia con cánticos. El doctor Lucas, por 
ejemplo, cuenta acerca de varios de ellos. Hay el cántico de Elizabet 
cuando le fue traída la palabra de que iba a dar a luz. María cantó un 
cántico cuando se dio cuenta que iba a ser la madre del Señor Jesucristo. 
Otros grandes cánticos fueron relacionados con el nacimiento de 
Cristo, así como el cántico de alabanza que oyeron cantar los pastores 
a la hueste celestial.

Por último, el libro de Apocalipsis da un vistazo del cielo con la gran 
compañía reunida alrededor del trono de Dios cantando un cántico 
nuevo. Con todo el hablar hoy en día en cuanto a la paz, no sería malo 
que todo el mundo leyese ese cántico que cantaron las huestes de Israel. 
Dice que Jehová es varón de guerra. En el capítulo 19 de Apocalipsis, 
lo vemos acercándose a la tierra y reprimiendo toda injusticia. Hasta 
aquel tiempo, la tierra nunca tendrá la paz. En Mateo 10:34, el Señor 
dijo: No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido 
para traer paz, sino espada. Estas palabras fueron habladas en cuanto a 
Su primera venida a la tierra. La segunda vez que Él venga, traerá paz 
con la espada. Ésa es la única manera de librar la tierra de injusticia. 
Este cántico de Moisés y de los israelitas, pues, relata la experiencia 
fantástica que tuvieron al cruzar el Mar Rojo. Su cántico contaba la 
historia de lo que habían visto hacer a Dios y de lo que Dios había 
hecho por ellos. Fue algo que no iban a olvidar tan pronto. 

Echó en el mar los carros de Faraón y su ejército; Y sus capitanes 

escogidos fueron hundidos en el Mar Rojo. Los abismos los 

cubrieron; Descendieron a las profundidades como piedra. Tu 

diestra, oh Jehová, ha sido magnificada en poder; Tu diestra, oh 

Jehová, ha quebrantado al enemigo. [Ex. 15:4-6]
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Los israelitas están celebrando su liberación. Egipto y los egipcios 
representaban para ellos el mundo, la servidumbre, la falta de esperanza, 
y el desamparo. Ahora, han sido redimidos, y ésa es la esencia de su 
cántico. Este cántico continúa en los versículos 7-18, exaltando la 
grandeza del poder con que Dios ha derribado a los enemigos que 
perseguían a los hijos de Israel. 

¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como tú, 

magnífico en santidad, Terrible en maravillosas hazañas, 

hacedor de prodigios? Extendiste tu diestra; La tierra los tragó. 

Condujiste en tu misericordia a este pueblo que redimiste; Lo 

llevaste con tu poder a tu santa morada. [Ex. 15:11-13] 

Israel era un pueblo redimido. La redención del pueblo tuvo que 
realizarse primero. Y eso es lo importante hoy en día. Dios no está 
pidiendo que usted haga cosa alguna por Él, sino hasta cuando haya 
sido redimido y usted haya aceptado Su salvación, la que fue lograda 
por Jesucristo en la cruz del Calvario. No le está pidiendo hacer cosa 
alguna. Cristo no demanda que el mundo haga alguna cosa. Dios no 
está diciendo: “Si tú quieres sobresalir y alcanzar una norma un poco 
más alta, yo estoy dispuesto a ser tu buen vecino”. ¡De ninguna manera! 
Dios no quiere nada del mundo. Él está diciéndole a un mundo perdido: 
“¿Qué harás con mi Hijo que murió por ti?” 

Parece como si ya están en la tierra prometida. En cuanto a Dios, 
están en la tierra, porque Él los guiará hasta allí.

Jehová reinará eternamente y para siempre. Porque Faraón 

entró cabalgando con sus carros y su gente de a caballo en el 

mar, y Jehová hizo volver las aguas del mar sobre ellos; mas los 

hijos de Israel pasaron en seco por en medio del mar. Y María 

la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y 

todas las mujeres salieron en pos de ella con panderos y danzas. 

Y María les respondía: Cantad a Jehová, porque en extremo se 

ha engrandecido; Ha echado en el mar al caballo y al jinete. [Ex. 

15:18-21]

Ésta es la conclusión de este cántico de alabanza y acción de gracias a 
Dios por Su liberación. 
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Israel murmura porque les falta agua

Ahora, se presenta a una persona, de la que no se ha sabido nada 
desde el relato del nacimiento de Moisés, y ésta es María, la hermana 
de Moisés y de Aarón.

El siguiente aspecto que se va a considerar en este capítulo, es que los 
israelitas murmuran porque les falta agua. Ahora, Israel ya ha cruzado 
el mar. Gozaron de un tiempo maravilloso de alabanza cantando el 
cántico de Moisés. Es un pueblo redimido. Uno pensaría que de aquí 
en adelante todas las piedras serían quitadas, y que la vida sería una 
situación de holganza, y que serían librados de todas sus dificultades. 
No debe haber habido ninguna nube en el cielo, ni espina en el camino, 
ni suspiro alguno de ninguno en la congregación. Viajaron tres días en 
el desierto, y ¿qué les pasó? ¡Tenían sed! 

E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y salieron al 

desierto de Shur; y anduvieron tres días por el desierto sin 

hallar agua. [Ex. 15:22]

Egipto había sido una tierra de abundancia, y tenían agua en 
abundancia. De repente, los hijos de Israel cruzaron el Mar Rojo 
y se hallaron en circunstancias algo diferentes. El agua ya no les era 
accesible. Las cisternas de Egipto ya no estaban, y todavía no habían 
hallado las fuentes de agua viva. Creo que ésta es la experiencia de cada 
hijo de Dios que ha renacido. Después de la salvación, el creyente halla 
que las cisternas de Egipto no satisfacen de ninguna manera. Hay un 
período de sed del alma. Ése es el período de tiempo del cual habla 
Pablo en Filipenses 3:7: Pero cuantas cosas eran para mi ganancia, las 
he estimado como pérdida por amor de Cristo. Luego, el Apóstol revela 
una gran sed, un tremendo anhelo cuando dice en Filipenses 3:10: A 
fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte. Ésta es la 
experiencia del hijo de Dios después de ser redimido.

 Recuerdo el tiempo cuando Dios puso Su mano sobre mí de una 
manera muy definida y me di cuenta que debía prepararme para el 
ministerio. Llegué a conocer la paz de Dios al confiar en Cristo. Quería 
estudiar para el ministerio, pero en ese entonces estaba trabajando 
en un banco y andando con unos amigos que no tenían ninguna 
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restricción. Yo creía que me estaba gozando muchísimo, en realidad 
hasta fui presidente de un comité de baile. En aquellos días siempre 
se tenía que contrabandear el licor para los bailes. Yo había entregado 
mi vida al Señor, pero decidí no romper enseguida mis asociaciones 
mundanales. Decidí ir al baile aquella noche, aunque resolví que no 
bailaría; simplemente me pararía con los hombres solos y conversaría 
con los demás. Yo diría que me ofrecieron una bebida por lo menos una 
docena de veces y cada vez rehusé beber. Por fin, me encontré con un 
joven que trabajaba conmigo en el banco y quien guardaba cierto rencor 
contra mí. Me habían ascendido a un puesto mayor, y él nunca me 
había perdonado eso. No era culpa mía porque yo no estaba encargado 
del banco y yo no era quien decidía los ascensos. Pues, él nunca me 
había perdonado; aprovechaba cada oportunidad para vengarse de mí 
de alguna manera u otra. En esa noche del baile me dijo: “Éste sí que 
es un buen lugar para estar un predicador”. También se servía de un 
lenguaje acérrimo para remacharme el clavo. Llegué a la conclusión de 
que todo lo que él había dicho era correcto y como un perrito azotado 
descendí la escalera y salí a la calle. Podía oír tocar la orquesta en la 
distancia y casi volví al baile; quise regresar y decirle al joven, pues, creo 
que me quedaré aquí con mis amigos. Pero, ¡gracias a Dios que no volví! 

Siempre hay aquel viaje al desierto después de que uno es salvo. Uno 
tiene un poquito de sed, pero las cisternas de Egipto simplemente no 
satisfarán más. Muchos cristianos recién nacidos buscan el agua viva 
y no saben dónde hallarla. Juan 7:37, dice: En el último y gran día de 
la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene 
sed, venga a mí y beba. Amigo, venga a Él en la Palabra de Dios, y así 
podrá saciar su sed. El tener sed, pues, y el no hallar agua fue la primera 
experiencia de los israelitas en el desierto. Y ahora, ellos tienen una 
segunda experiencia que no fue mucho mejor que la primera. 

Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, 

porque eran amargas; por eso le pusieron el nombre de Mara. 

Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de 

beber? Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo 

echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos 

y ordenanzas, y allí los probó; Y dijo: Si oyeres atentamente la 

voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y 

dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, 
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ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a 

ti; porque yo soy Jehová tu sanador. [Ex. 15:23-26]

Su segunda experiencia al otro lado del mar fue con el agua amarga 
de Mara. Han ido un viaje de tres días por el desierto y tienen sed. 
Cuando por fin llegan al agua, es amarga y no sirve para beber. Al 
considerar su experiencia, recuerde usted que los hijos de Israel ahora 
son redimidos. Mara estaba en la misma senda donde Dios los guiaba. 
Él había elegido Mara para ellos.

Es posible que usted no se dé cuenta de esto, pero el oasis de Mara 
es una experiencia cristiana muy normal. Cuando una experiencia 
desagradable llega al cristiano, por lo general es una cosa confusa y 
perturbadora. Algunos dicen: “¿Por qué permite Dios que esto me 
suceda?” Yo no puedo decir por qué ciertas cosas vienen a las vidas 
de los cristianos, pero sí sé que Dios no los está castigando. Los está 
educando y preparando para alguna cosa. El Señor dijo que tendríamos 
dificultad en el mundo. En la misma senda suya hay una experiencia 
Mara. En la senda de cada creyente hay una Mara. Dios lo ha ordenado 
todo. Alguien ha dicho: “Los chascos de la vida son destinados por 
Dios”. Y ésta es una declaración verdadera. Un joven dijo una vez a 
su Pastor: “Yo quería ir al Instituto Bíblico. Quería prepararme para 
la obra misionera, pero mi papá murió, y tuve que proveer para mi 
familia, y al fin, pues, no pude ir al Instituto”.

La superintendente del departamento de señoritas en una iglesia 
era una bella joven, la cual también era muy dulce, y una persona que 
nunca se quejaba por nada. Se había encanecido prematuramente y 
una vez preguntó el Pastor, por qué era así. En un tiempo ella estaba 
comprometida para casarse con uno de los jóvenes más guapos en la 
iglesia. Se iban a casar, pero él tuvo que ir a la guerra y fue muerto. 
Esto causó que su cabello se encaneciera. Aquello, pues, fue la Mara en 
su vida.

Hay muchos contratiempos, chascos, y tristezas en la vida. Los 
planes suyos, amigo, pueden ser deshechos como un rompecabezas. 
Es posible que usted tenga un pequeño sepulcro en algún flanco de 
una colina. Permítanos decirle que todos tenemos nuestras Maras. No 
las podemos evitar. No podemos pasar por un lado, ni saltarlas por 
encima, ni atravesarlas por algún túnel. Dios usa un hierro ardiente 
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para marcarnos. Recuerdo, siendo yo niño que cuando marcaban las 
vacas y los terneros, se utilizaba un hierro candente para eso. Y las 
vacas y terneros berreaban del dolor. Yo, por mi parte, me sentía triste 
al verlos así. Pero de allí en adelante, todo el mundo sabía a quien 
pertenecía ese ganado por su marca. Después que un ternero o una vaca 
era marcada con hierro candente, no se perdería. Y Dios ha hecho eso 
con nosotros hoy en día. 

¿Qué fue lo que endulzó el agua amarga de Mara? Se dice que un 
árbol echado al agua lo endulzó. Deuteronomio 21:23 dice: No dejaréis 
que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin falta lo enterrarás el 
mismo día, porque maldito por Dios es el colgado; y no contaminarás 
tu tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. Y en Gálatas 3:13, Pablo 
dice: Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 
maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un 
madero). Jesucristo murió en un árbol y es aquella cruz que endulza 
las experiencias de la vida. Gustó la muerte por cada hombre y quitó el 
aguijón de la muerte. Pablo, dice en 1 Corintios 15:55: ¿Dónde está, oh 
muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? Sí, amigo, es la 
cruz de Cristo la que endulza las experiencias amargas de la vida. 

Y llegaron a Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta 

palmeras; y acamparon allí junto a las aguas. [Ex. 15:27] 

Elim era un lugar de bendición y frutos en abundancia. Había setenta 
palmeras y doce fuentes de aguas. Después de la amargura de Mara, 
Dios guió a Su pueblo a Elim. El Salmo 30:5 revela lo siguiente: Porque 
un momento será su ira, Pero su favor dura toda la vida. Por la noche 
durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría. El plan de Dios de 
utilidad para Su pueblo siempre guía por Mara y por Elim. José, Moisés, 
Elías y David, todos tuvieron esta misma experiencia. Su pueblo hoy en 
día todavía tiene esta experiencia. Tras cada sombra hay un Elim. Tras 
cada nube queda el sol. Tras cada sombra está la luz. Tras cada prueba 
hay un triunfo, y tras cada tormenta el arco-iris.

Jorge Matheson escribió: “Yo trazo el arco iris a través de la lluvia”. 
Ésta es la senda por la cual Dios nos guía, amigo. Todas estas cosas 
acontecieron a Israel como ejemplo para nosotros. 
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CAPÍTULO 16

Hemos estado estudiando las experiencias de la nación de Israel. 
Después que salieron de la tierra de Egipto y cruzaron el Mar Rojo y 
llegaron al monte de Sinaí, hay siete experiencias que son contadas, las 
que corresponden también a la experiencia cristiana. Hasta aquí, ellos 
han cantado el cántico de Moisés; han viajado por tres días sin beber 
agua; han llegado a Mara donde las aguas eran amargas, y luego han 
viajado a Elim donde había agua y árboles en abundancia. Elim es un 
cuadro de la fructífera experiencia cristiana, y Dios promete traernos a 
este lugar. Ahora llegamos al Desierto de Sin, el maná y las codornices. 
Y encontramos que Cristo es el Pan de Vida. 

Israel murmura por falta de comida

Partió luego de Elim toda la congregación de los hijos de Israel, 

y vino al desierto de Sin, que está entre Elim y Sinaí, a los quince 

días del segundo mes después que salieron de la tierra de Egipto. 

Y toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra 

Moisés y Aarón en el desierto; Y les decían los hijos de Israel: 

Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de 

Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de carne, cuando 

comíamos pan hasta saciarnos; pues nos habéis sacado a este 

desierto para matar de hambre a toda esta multitud. [Ex. 16:1-3]

Ya hace dos meses y medio que los israelitas salieron de Egipto. 
Empezaron a murmurar cuando se acercaron al Mar Rojo. Cuando 
cruzaron el mar, cantaron el cántico de Moisés, el cántico de redención. 
No pasó mucho tiempo antes de que empezaran a murmurar y a cantar 
los cánticos melancólicos. Nosotros los llamaríamos un montón de 
refunfuñadores. 

Querían ser librados de la servidumbre de Egipto. Después que 
viajaron al desierto, les faltó agua y comida, y empezaron a quejarse. Se 
acordaron de las ollas de carne en Egipto y las anhelaban. Hay muchos 
que han sido salvados del pecado y que han querido volver a la vida 
vieja.

Un hombre dijo en cierta ocasión que había sido salvo de una vida de 



120

• J. Vernon McGuee •

contrabando de licores y de borrachera. Cuando se convirtió, conocía 
todos los sitios de contrabando que había en aquella ciudad donde 
vivía, y durante los primeros meses después de su salvación ni siquiera 
se atrevió a acercarse a ninguno de esos lugares porque bien sabía que 
entraría en ellos. Él decía: “Miré atrás a aquellas viejas ollas de carne, 
pero gracias a Dios que hoy en día las odio”.

El maná y las codornices son provistos por 

Dios

Dios no tenía ninguna intención de dejar que los israelitas murieran 
de hambre. Su plan era el de guiarles por el desierto, y Él había prometido 
cuidarlos a todos. 

Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo; 

y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente la porción de un día, 

para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no.  Mas en el sexto 

día prepararán para guardar el doble de lo que suelen recoger 

cada día. Entonces dijeron Moisés y Aarón a todos los hijos de 

Israel: En la tarde sabréis que Jehová os ha sacado de la tierra 

de Egipto, Y a la mañana veréis la gloria de Jehová; porque él ha 

oído vuestras murmuraciones contra Jehová; porque nosotros, 

¿qué somos, para que vosotros murmuréis contra nosotros? [Ex. 

16:4-7] 

Moisés y Aarón preguntaron a la congregación: “¿Por qué 
murmuráis contra nosotros? Sólo somos humanos. No podemos 
hacer nada. No podemos proveer para vosotros, pero Dios ha oído 
vuestras murmuraciones y vosotros veréis la gloria de Dios”. Cada vez 
que murmuraban los israelitas, la gloria de Dios aparecía. A Dios no 
le agrada que los cristianos refunfuñen, se quejen y culpen a otros. La 
iglesia está llena de cristianos que se quejan. Si usted es uno de los de 
la iglesia que murmura, se queja y refunfuña, pues, salga para ir a otra 
parte.

Dijo también Moisés: Jehová os dará en la tarde carne para 

comer, y en la mañana pan hasta saciaros; porque Jehová ha oído 

vuestras murmuraciones con que habéis murmurado contra él; 

porque nosotros, ¿qué somos? Vuestras murmuraciones no son 

contra nosotros, sino contra Jehová. [Ex. 16:8]
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Usted debe tener mucho cuidado en cuanto al asunto del cual 
usted refunfuña en la iglesia. ¿Está usted refunfuñando en cuanto al 
predicador porque él no es tan amistoso como usted cree que debe ser? 
¿O por causa de que no le dio la mano el otro domingo, o quizá porque 
no le ha visitado durante la semana pasada? ¿Está usted murmurando 
contra él? ¿No es verdad que, en realidad, usted está en su contra porque 
él enseña la Palabra de Dios, y porque representa a Dios en su iglesia? 
A veces nosotros los predicadores murmuramos también, y por eso 
mismo, todos debemos tener mucho cuidado de no murmurar contra 
Dios. Ésta es una cosa que no le agrada a Dios. 

Y dijo Moisés a Aarón: Di a toda la congregación de los hijos 

de Israel: Acercaos a la presencia de Jehová, porque él ha 

oído vuestras murmuraciones. Y hablando Aarón a toda la 

congregación de los hijos de Israel, miraron hacia el desierto, 

y he aquí la gloria de Jehová apareció en la nube. Y Jehová 

habló a Moisés, diciendo: Yo he oído las murmuraciones de los 

hijos de Israel; háblales, diciendo: Al caer la tarde comeréis 

carne, y por la mañana os saciaréis de pan, y sabréis que yo soy 

Jehová vuestro Dios. Y venida la tarde, subieron codornices que 

cubrieron el campamento; y por la mañana descendió rocío en 

derredor del campamento. [Ex. 16:9-13]

Dios no sólo dio a los israelitas el maná, sino que también envió 
codornices. Comieron hamburguesas de codornices con maná, lo que 
era sabrosísimo. La providencia de Dios llegó en la hora debida. 

El maná descrito y recogido

El maná era el alimento de los hijos de Israel mientras viajaban por 
el desierto. 

Y cuando el rocío cesó de descender, he aquí sobre la faz 

del desierto una cosa menuda, redonda, menuda como una 

escarcha sobre la tierra. Y viéndolo los hijos de Israel, se dijeron 

unos a otros: ¿Qué es esto? porque no sabían qué era. Entonces 

Moisés les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer. Esto es 

lo que Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según lo que 

pudiere comer; un gomer por cabeza, conforme al número de 

vuestras personas, tomaréis cada uno para los que están en su 

tienda. [Ex. 16:14-16]
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Los israelitas debían recoger solamente el maná suficiente para cada 
día. 

Y los hijos de Israel lo hicieron así; y recogieron unos más, otros 

menos; Y lo medían por gomer, y no sobró al que había recogido 

mucho, ni faltó al que había recogido poco; cada uno recogió 

conforme a lo que había de comer. [Ex. 16:17-18]

El glotón no podía recoger más de lo que le tocaba. 

Y les dijo Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. Mas 

ellos no obedecieron a Moisés, sino que algunos dejaron de ello 

para otro día, y crió gusanos, y hedió; y se enojó contra ellos 

Moisés. Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo que había 

de comer; y luego que el sol calentaba, se derretía. [Ex. 16:19-21]

El maná debía ser recogido cada mañana. Cada hombre debía 
recogerlo. Esto debía ser una experiencia personal. El maná habla del 
Señor Jesucristo como el Pan de Vida. Juan 6:32-35, confirma esto: Y 
Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del 
cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es aquél que descendió del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: 
Señor, danos siempre este pan. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el 
que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá 
sed jamás.

En el sexto día recogieron doble porción de comida, dos gomeres 

para cada uno; y todos los príncipes de la congregación vinieron 

y se lo hicieron saber a Moisés. Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho 

Jehová: Mañana es el santo día de reposo, el reposo consagrado 

a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis de 

cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para 

mañana. Y ellos lo guardaron hasta la mañana, según lo que 

Moisés había mandado, y no se agusanó, ni hedió. [Ex. 16:22-24]

Dios supliría día por día, pero antes del día de reposo, había de 
recoger una cantidad suficiente para dos días.

El maná es lo que representa a Cristo como el Pan de Vida que 
descendió del cielo para dar Su vida por el mundo. Jesucristo es el Pan 
verdadero. Él que el que nos da vida y sostenimiento a nosotros.
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En el libro de Números, encontramos que durante los cuarenta años 
que los israelitas vagaron en el desierto, sus pies no se hinchaban. Un 
misionero médico me dijo que una de las causas de la hinchazón en los 
pies en el oriente es una dieta inapropiada. Es interesante que el maná 
tenía todas las vitaminas que les hacían falta para evitar este problema. 
El maná era adecuado para llenar todas sus necesidades.

El día de reposo le es dado a Israel

Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para 

Jehová; hoy no hallaréis en el campo. Seis días lo recogeréis; mas 

el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará. [Ex. 16:25-26]

El día de reposo fue dado a Israel antes de darse formalmente la ley. 

Y la casa de Israel lo llamó Maná; y era como semilla de culantro, 

blanco, y su sabor como de hojuelas con miel. [Ex. 16:31]

¿Cómo describiría usted el maná? Es difícil explicarlo. Era una comida 
maravillosa que contenía todas las vitaminas que Israel necesitaba, y 
tenía un sabor a casi cualquier clase de comida que ellos quisieran, o 
que a ellos se les ocurriera. Era una comida provocativa, pero causó que 
la gente extranjera se quejara. Números 11:4-5, se relata un incidente 
que ayuda a comprender correctamente en cuanto al maná; dice en 
este pasaje: Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo 
deseo, y los hijos de Israel también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién 
nos diera a comer carne! Nos acordamos del pescado que comíamos en 
Egipto de balde, de los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas 
y los ajos. La gente extranjera deseaba estos alimentos en el desierto, 
estando lejos de la tierra de Egipto. 

La lista de la comida que echaban de menos, incluía aquellos 
alimentos que crecían sobre o debajo de la tierra. Eran condimentos sin 
mucho valor alimenticio verdadero tal como los pepinos, los melones, 
los puerros, las cebollas, y los ajos. Cuando usted come estos alimentos, 
amigo, su aliento no es de lo más agradable. Alguien ha dicho que 
comer una manzana por día, mantiene alejado al doctor, pero si usted 
come una cebolla por día, mantiene alejado a todo el mundo. Éstos son 
los alimentos que comen los del mundo. No satisfacen porque no son 
sino condimentos. La gente extranjera se acordó de lo que comían en 
Egipto, y lo echaban mucho de menos. 
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Números 11:6, dice: Y ahora nuestra alma se seca; pues nada sino 
este maná ven nuestros ojos. Se quejaban de que no había nada para 
comer, sino el maná. El versículo 7, dice: Y era el maná como semilla de 
culantro, y su color como color de bedelio. Es como si Dios estuviera 
diciendo: “Vea, pues, estas personas menosprecian la comida mía, la 
cual es como el pollo frito, los helados y el postre, todos reunidos en 
uno”. El maná no era una comida monótona, pero la gente extranjera 
no quería comerla. 

Números 11:8, continúa: El pueblo se esparcía y lo recogía, y lo molía 
en molinos o lo majaba en morteros, y lo cocía en caldera o hacía de él 
tortas; su sabor era como sabor de aceite nuevo. Fíjese usted, podían 
molerlo, majarlo, cocerlo en caldera, o preparar un plato cocido en 
cacerola. Probablemente publicaron un libro de recetas para la cocina 
con 1001 recetas. Los israelitas, sin embargo, menospreciaban la comida 
celestial de Dios, y se quejaban de tener que comerla. Se cansaron de 
comer el maná. Anhelaban las ollas de carne de Egipto. Querían volver 
a aquello de lo cual habían sido librados. De vez en cuando querían 
hacer un recorrido hacia Egipto para conseguir los puerros y los ajos.

Hay cristianos hoy en día, que necesitan desprenderse del mundo. 
Un cristiano no debe seguir viviendo en el mundo. No debe seguir 
comiendo la comida de Egipto y viviendo de las cosas de Egipto. Si hace 
esto, no puede servir a Dios; no puede vivir para Dios; no tendrá la paz 
de Dios en su corazón. Debe haber un rompimiento total con Egipto. 
El secreto de vivir para Dios se encuentra en vivir del maná verdadero 
que desciende del cielo, el Señor Jesucristo. El maná habla del Señor 
Jesucristo como el Pan de Vida. (Jn. 6:32-35)

Y dijo Moisés: Esto es lo que Jehová ha mandado: Llenad un 

gomer de él, y guardadlo para vuestros descendientes, a fin de 

que vean el pan que yo os di a comer en el desierto, cuando yo 

os saqué de la tierra de Egipto. Y dijo Moisés a Aarón: Toma 

una vasija y pon en ella un gomer de maná, y ponlo delante de 

Jehová, para que sea guardado para vuestros descendientes. [Ex. 

16:32-33]

En el arca del testimonio que se describe en gran detalle en la parte 
final del libro de Éxodo, se colocó una vasija de maná. En realidad, 
en el arca se colocó tres cosas. Primero, la vara de Aarón que había 
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reverdecido. En segundo lugar, la vasija de maná. Y, en tercer lugar, las 
tablas con los Diez Mandamientos. La ley habla del hecho de que sólo 
Cristo cumplió la ley, por usted y por mí. 

El maná también habla de la muerte de Cristo por nosotros. Él es 
provisto como la comida espiritual para nosotros. La vara de Aarón 
que había reverdecido habla de Su resurrección. Sólo a Cristo Jesús 
le fue posible satisfacer las demandas de Dios. Sólo Él puede salvar, 
y puede salvar porque derramó Su propia sangre en la cruz; por esta 
causa Dios extiende Su misericordia al hombre, al pecador. 

Así comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta que 

llegaron a tierra habitada; maná comieron hasta que llegaron 

a los límites de la tierra de Canaán. Y un gomer es la décima 

parte de un efa. [Ex. 16:35-36]

Estos dos versículos nos dicen que los israelitas comieron el maná 
por cuarenta años, y nos dicen también cuál era su ración diaria. 
Cuando al fin llegaron a la tierra prometida, el maná cesó y de nuevo 
comieron del fruto de la tierra. También se quejaron entonces, del 
fruto de la tierra. Descubrieron que después de todo, el maná era una 
comida provocativa. El hecho es que era exótica, comparada con el 
fruto de la tierra. 

Lo interesante en cuanto a esto es que muchas personas viven de 
las experiencias, después de que son salvados. Han ido a la cruz, la que 
habla de la muerte de nuestro Señor Jesucristo, pero siguen hablando 
sólo en cuanto a sus propias experiencias. Cuando se paran para dar 
un testimonio, simplemente hablan de sus experiencias. A ellos no les 
gusta el estudio bíblico porque es el fruto de la tierra que demanda 
trabajo para cosecharse. Es la Palabra de Dios lo que el Señor quiere 
que comamos. Si usted, todavía no ha gustado del maná celestial, le 
sugerimos que venga a Cristo y podemos asegurarle que le gustará en 
gran manera. El Salmo 34:8, dice: Gustad, y ved que es bueno Jehová; 
dichoso el hombre que confía en él. Además, Juan 6:51, dice: Yo soy el 
pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo.
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CAPÍTULO 17

Los hijos de Israel han salido de la tierra de Egipto y marchan en 
el desierto. Están en camino al monte Sinaí. Por el camino Israel ha 
tenido siete experiencias que describen la vida cristiana. Recuerde 
usted que estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas 
para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos. Esto es lo que dice Pablo en 1 Corintios 10:11. Todos los 
creyentes hacen bien si leen, si atienden estas lecciones. Estas lecciones 
nos son dadas en forma de cuadro y su significado es muy claro. 

Agua fluye de la peña golpeada

Al viajar por el desierto, los hijos de Israel tienen sed y de nuevo 
murmuran. 

Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto 

de Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, 

y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo 

bebiese. Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua 

para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis conmigo? 

¿Por qué tentáis a Jehová? Así que el pueblo tuvo allí sed, y 

murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de 

Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a 

nuestros ganados? [Ex. 17:1-3]

Los hijos de Israel se quejaban todo el tiempo. Tan pronto les falta 
algo, ya empiezan a quejarse. Dios bondadosamente suple su necesidad, 
y al presentarse algo nuevo empiezan a llorar, a quejarse y a culpar a 
otros. Creo que Moisés se está poniendo un poquito impaciente con 
Israel. 

Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este 

pueblo? De aquí a un poco me apedrearán. [Ex. 17:4]

A estas alturas es probable que Moisés esté listo a entregar su trabajo 
a otro. Moisés está desconcertado a causa de las murmuraciones de 
Israel. Muchas iglesias que se creen sanas y robustas, se encuentran en 
la misma condición espiritual. Fíjese ahora, amigo, en la provisión de 
Dios para Israel. 
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Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo 

de los ancianos de Israel; y toma también en tu mano tu vara 

con que golpeaste el río, y ve. [Ex. 17:5]

Ésta es la misma vara que le fue dada a Moisés cuando regresó a 
Egipto. Debía ser el poder de Moisés y el símbolo de su autoridad. 

He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y 

golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y 

Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel. Y llamó 

el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla de 

los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, 

pues, Jehová entre nosotros, o no? [Ex. 17:6-7]

Ésta es la primera mención de “la peña” y “las aguas” que salen de 
aquella peña. ¿Qué representa la peña? No se nos deja sólo a nuestra 
conjetura ni a especulaciones, ni a nuestra sabiduría. La peña es Cristo 
según 1 Corintios 10:1-4, que dice: Porque no quiero, hermanos, que 
ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos 
pasaron el mar; y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el 
mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron 
la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los 
seguía, y la roca era Cristo.

El pan que Israel comía era el maná, el cual era un cuadro de Cristo, 
el Pan de vida. Cristo también es el Agua de vida, y la Roca describe a 
Cristo. Los israelitas debieron edificar su fundamento sobre esta Roca 
que es sólida, pero dudaron a Dios y estaban edificando su fundamento 
sobre lo que se desvanecería. Israel se apoyaba en telarañas y en cañas 
rotas, y su nube de dudas les escondía la cara de Dios.

La roca es un retrato bello del Señor Jesucristo, y apoyado por las 
Escrituras. El Salmo 61:2, dice: Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, 
cuando mi corazón desmayare. Llévame a la roca que es más alta que 
yo. De nuevo el salmista dice en el Salmo 78:35: Y se acordaban de que 
Dios era su refugio, y el Dios Altísimo su redentor. Luego en Mateo 
16:18, el mismo Señor Jesucristo dijo: Y yo también te digo, que tú eres 
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella. Luego, Pedro nos dice: Por lo cual también 
contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sion la principal piedra del 
ángulo, escogida, preciosa; y el que creyere en él, no será avergonzado. 
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Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso; pero para los que 
no creen, La piedra que los edificadores desecharon, ha venido a ser la 
cabeza del ángulo; y Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, porque 
tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron también 
destinados. (1 P. 2:6-8) Finalmente Pablo nos da este consejo en 1 
Corintios 3:11: Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo.

Como dice el conocido himno: “En tierra de cansancio Jesús roca 
es”. Él es el fundamento. Es en Él sobre quien descansamos, y sobre el 
cual la iglesia está edificada. Como la Roca, sin embargo, Él es el último 
a quien acudimos para beber agua. No es que queramos ser chistosos, 
pero no se puede conseguir ni aún agua cruda de una roca. Eso sería 
como conseguir sangre de un nabo, o jugo de naranja de una perilla de 
puerta. Cristo es la Roca, y usted bien se puede admirar de Su calidad 
genuina y de Su durabilidad. Hay grandes lecciones para ser aprendidas 
de la Roca para el mejoramiento de su vida cristiana. Se puede probarla 
y analizarla, pero no se la puede beber. Jesús es una Roca, pero ni Su 
vida hermosa, ni Su durabilidad le salvarán a usted. Sus enseñanzas 
no redimirán su alma. Su vida y Sus enseñanzas son como esculturas 
de mármoles pulidos, y si usted se las aplicara a su vida con sumo 
cuidado, todavía no hallaría la salvación. La aplicación de los principios 
enseñados por el Señor Jesús, pueden pulirlo a usted un poco, pero Él 
todavía es aquella Roca contra la cual se puede estrellar el pie. 

Se puede caer sobre la Roca, la cual es Cristo Jesús, para recibir la 
salvación, pero ningún esfuerzo humano es capaz de conseguir agua de 
esta Roca. Fue solamente cuando la Roca fue golpeada que salió el agua 
que da vida. Jesús fue crucificado, y sólo el creer que Él murió en su 
lugar y que llevó sus pecados en aquella cruz, le salvará a usted. La Roca 
golpeada es así, un cuadro de la muerte de Jesucristo.

En el libro de Números se nos dice por segunda vez que los hijos 
de Israel se quejaron de que no tenían agua. La primera vez que Israel 
murmuró en cuanto a tener sed, Dios le dijo a Moisés que golpeara 
la peña, y las aguas manaron a borbotones. En Números 20:8, sin 
embargo, Dios le dio unas instrucciones diferentes a Moisés. Dios dice a 
Moisés: Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, 
y–note usted–hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará su agua, y les 



129

Éxodo Un Comentario

sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación y a sus 
bestias. Moisés tenía que hablar a la peña porque la peña ya había sido 
golpeada. Cristo fue crucificado hace dos mil años, y cuando Él dijo 
en la cruz Consumado es, fue consumado de veras. Cristo no debe ser 
crucificado de nuevo. Dios está satisfecho con lo que Jesús ya hizo por 
usted. La pregunta es: ¿Está usted satisfecho con la obra que Cristo hizo 
por usted en la cruz? Él murió para salvarlo a usted. Todo lo que Dios 
exige es que usted crea en Su Hijo Jesucristo.

Desde la Peña, Cristo Jesús, manan las bendiciones espirituales hoy 
en día. Las aguas de bendición manan a borbotones para aliviar los 
labios abrazados de sed. Efesios 1:3 dice: Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo. La peña fue golpeada una sola vez 
y de ella mana una abundancia de agua. La fuente está llena hasta el 
borde. El río está lleno de margen a margen. El mundo entero no es 
capaz de contener esta agua. Sin embargo, a pesar de eso, hay muchas 
almas de hombres que en el día de hoy se encuentran marchitas o secas, 
y sus lenguas están abrazadas por la sed. Millones de personas están 
muriendo por falta de la bebida espiritual. El caudal ha sido cortado, 
apiñado con troncos por causa de las dudas, corroído por el pecado, y 
aislado por la indiferencia. El canal también está cerrado por los diques 
de aquéllos que profesan conocer a Jesucristo, pero que en realidad no 
lo conocen.

Amigo, estoy perturbado y me siento triste al mirar a mi alrededor. 
El mundo tiene sed. Le pregunto a usted personal y particularmente: 
¿Ha acudido usted a aquella Peña golpeada para beber del agua de 
vida? Dios dice que, si se bebe de aquella agua, usted no tendrá sed 
jamás. Si no lo ha hecho, le invito a que lo haga en esta hora. Ésta es su 
oportunidad; acuda a la Roca y beba en abundancia del agua viva para 
que pueda obtener hoy mismo, en forma gratuita, la vida eterna. 

Contención con Amalec

Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim. Y 

dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra 

Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara 

de Dios en mi mano.
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E hizo Josué como le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y 

Moisés y Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado. [Ex. 

17:8-10]

Amalec era nieto de Esaú. Esaú era un cuadro de la carne y los 
amalecitas se hicieron enemigos de Israel. Nunca dejaron de ser los 
enemigos de Israel. Y por primera vez, los israelitas entran en guerra. 
Este conflicto es prueba de que no se puede vencer la carne por nuestras 
propias fuerzas. La carne batalla contra el Espíritu y el Espíritu contra la 
carne. Pablo, lo explica en Gálatas 5:17, diciendo: Porque el deseo de la 
carne es contra el Espíritu y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se 
oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. Este es el cuadro 
que tenemos en el desierto al guerrear Israel y Amalec, el uno contra el 
otro. 

Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; 

mas cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec. Y las manos 

de Moisés se cansaban; por lo que tomaron una piedra, y 

la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur 

sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo 

en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. [Ex. 17:11-12]

Una observación cuidadosa revela que en realidad la batalla fue 
peleada sobre la cumbre del monte. Fue peleada por la oración. Esta 
batalla no fue ganada por la habilidad de los israelitas de pelear porque 
no eran soldados con experiencia, ni aptos todavía para la guerra. Esta 
batalla fue peleada y ganada por Moisés. El momento en que Moisés 
ya no podía alzar sus manos, los hijos de Israel empezaban a perder 
la batalla. Si no hubiera sido por Moisés, Israel hubiera fracasado. Lo 
importante para recordar es que el Espíritu Santo es el Único que puede 
dar la victoria sobre la carne. La victoria se gana al andar el creyente 
en el Espíritu. Cuando usted y yo actuamos independientemente del 
Espíritu, Amalec, o la carne, gana una victoria fácil. Nos inclinamos por 
naturaleza a complacer la carne, pero cuando alzamos las manos en la 
oración como lo hizo Moisés, entonces, será posible vencer la carne. 

Y Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada. Y Jehová 

dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y di a Josué 

que raeré del todo la memoria de Amalec de debajo del cielo. [Ex. 

17:13-14] 
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La hora ha llegado para considerar a este hombre Josué. Es él quien 
seguirá a Moisés. Ya ha sido preparado para este puesto. Es un hombre 
ordinario, pero Dios lo está preparando para la tarea que tiene por 
delante. Dios instruyó a Moisés a que informara a Josué que Amalec 
sería destruido.

Dios dice en este pasaje que Él raerá del todo la memoria de Amalec 
de debajo del cielo. Es decir, Dios acabará con la carne. ¡Y gracias a 
Dios por eso! Cuando el Señor lleve al cielo a la iglesia, la cambiará. 
1 Corintios 15:52, confirma esto cuando dice: en un momento, en un 
abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta, porque se tocará la trompeta, 
y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos 
transformados. Si el Señor llevara al cielo a la iglesia como es ahora, sin 
ser transformada, el cielo sería entonces, exactamente como esta tierra 
vieja, porque nosotros arruinaríamos el lugar con nuestras naturalezas 
viejas. He estado arrastrando la vieja naturaleza mía por años como 
a un difunto. Quisiera estar libre de ella, he tratado de quitármela, 
pero sigue haciéndose sentir muchas veces. ¡Gracias a Dios que Él 
ha prometido acabar con la naturaleza vieja algún día! Aquéllos que 
pertenecen a Cristo, algún día serán cambiados y hechos adecuados 
para el cielo. 

Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nisi; Y 

dijo: Por cuanto la mano de Amalec se levantó contra el trono 

de Jehová, Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en 

generación. [Ex. 17:15-16]

Tenemos que recordar tres cosas importantes. Primero, Dios acabará 
con Amalec. En otras palabras, Dios terminará con la naturaleza vieja. 
Segundo, el Señor nunca se amistará con la naturaleza vieja. Tendrá 
guerra con Amalec de generación en generación. Tercero, este 
conflicto constante continuará mientras vivamos en estos cuerpos en 
esta vida. La carne y el Espíritu siempre pelearán la una contra el otro. 
Sólo el Espíritu Santo de Dios nos puede dar la victoria total. Y esto 
tenemos que reconocerlo.
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CAPÍTULO 18

En el capítulo 18 llegamos a la última de las siete experiencias que 
tuvieron los hijos de Israel entre Egipto y el Monte Sinaí. Dios ha estado 
guiando a Moisés directamente por medio de la revelación, pero ahora 
Moisés se dirige a la sabiduría del mundo para buscar ayuda, en lugar de 
acudir a Dios para revelación. 

La visita de Jetro, suegro de Moisés

Jetro, sacerdote de Madián, visita a Moisés. Trajo consigo a la esposa 
de Moisés y los dos niños. Mientras que están con Moisés se gozan de 
una visita amable de una reunión familiar. 

Oyó Jetro sacerdote de Madián, suegro de Moisés, todas las cosas 

que Dios había hecho con Moisés, y con Israel su pueblo, y cómo 

Jehová había sacado a Israel de Egipto. Y tomó Jetro suegro de 

Moisés a Séfora la mujer de Moisés, después que él la envió, Y a 

sus dos hijos; el uno se llamaba Gersón, porque dijo: Forastero he 

sido en tierra ajena; Y el otro se llamaba Eliezer, porque dijo: El 

Dios de mi padre me ayudó, y me libró de la espada de Faraón. 

[Ex. 18:1-4]

Moisés ha llegado a la tierra de Madián con esta gran compañía de 
israelitas. Aquí, el suegro de Moisés trae a su esposa y a sus hijos con él. 
Por lo visto, cuando bajaron a Egipto, después de aquella experiencia 
cuando ella le llamó un marido sangriento, él la envió de vuelta a su 
hogar. Hay no indicación que ella estuvo en Egipto cuando el éxodo 
tuvo lugar. Pero ahora, Jetro la trae junto con los dos hijos de Moisés. 
Así que ésta es una reunión familiar.

Y Jetro el suegro de Moisés, con los hijos y la mujer de éste, vino 

a Moisés en el desierto, donde estaba acampado junto al monte de 

Dios; Y dijo a Moisés: Yo tu suegro Jetro vengo a ti, con tu mujer, 

y sus dos hijos con ella. Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se 

inclinó, y lo besó; y se preguntaron el uno al otro cómo estaban, y 

vinieron a la tienda. [Ex. 18:5-7]

 Es interesante notar la relación maravillosa entre Moisés y su suegro. 
Parece ser muy íntimo. Moisés le informa de todo lo que Dios ha hecho 
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en guiar a los israelitas en su salida de Egipto. Jetro manifiesta un gran 
interés en todo lo que Moisés le cuenta. El hecho es que cuando Moisés 
salió para darles la bienvenida, besó a su suegro, pero nada se dice en 
cuanto a Moisés besando a su esposa. Este pasaje tampoco dice nada 
en cuanto a Moisés alegrándose al ver a sus hijos. Todo esto parece 
confirmar nuestra conclusión previa de que la relación familiar de 
Moisés no era como debía ser.

Y Moisés contó a su suegro todas las cosas que Jehová había hecho 

a Faraón y a los egipcios por amor de Israel, y todo el trabajo que 

habían pasado en el camino, y cómo los había librado Jehová. Y 

se alegró Jetro de todo el bien que Jehová había hecho a Israel, 

al haberlo librado de mano de los egipcios. Y Jetro dijo: Bendito 

sea Jehová, que os libró de mano de los egipcios, y de la mano de 

Faraón, y que libró al pueblo de la mano de los egipcios. Ahora 

conozco que Jehová es más grande que todos los dioses; porque en 

lo que se ensoberbecieron prevaleció contra ellos. Y tomó Jetro, 

suegro de Moisés, holocaustos y sacrificios para Dios; y vino 

Aarón y todos los ancianos de Israel para comer con el suegro de 

Moisés delante de Dios. [Ex. 18:8-12]

Otra cosa de interés es el cambio en Jetro. Es probable que fuera 
escéptico en Madián, cuando Moisés anunció que iba a librar a los 
israelitas de su servidumbre en Egipto. Estoy seguro que Jetro les dijo 
a sus vecinos: “No sé que le ha pasado a mi yerno; tiene ideas grandes. 
Él cree que Dios lo ha llamado para librar a los israelitas de Egipto. 
Simplemente no creo que Dios, al cual sirve él, pueda hacer eso”. Bueno, 
Dios sí lo hizo, y al parecer esto trajo a Jetro a un conocimiento salvador 
de Dios. Esto se deja ver por el hecho de que ofreció holocaustos y 
sacrificios a Dios. 

El consejo de Jetro de nombrar jueces es 

aceptado por Moisés

Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al pueblo; 

y el pueblo estuvo delante de Moisés desde la mañana hasta 

la tarde. Viendo el suegro de Moisés todo lo que él hacía con el 

pueblo, dijo: ¿Qué es esto que haces tú con el pueblo? ¿Por qué te 

sientas tú solo, y todo el pueblo está delante de ti desde la mañana 
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hasta la tarde? Y Moisés respondió a su suegro: Porque el pueblo 

viene a mí para consultar a Dios. Cuando tienen asuntos, vienen 

a mí; y yo juzgo entre el uno y el otro, y declaro las ordenanzas 

de Dios y sus leyes. Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está 

bien lo que haces. Desfallecerás del todo, tú, y también este pueblo 

que está contigo; porque el trabajo es demasiado pesado para ti; 

no podrás hacerlo tú solo. [Ex. 18:13-18]

Jetro sugirió que se nombraran jueces para ayudar a Moisés a atender 
los problemas del pueblo. Alguien dirá: “Bueno, ¿y qué tiene de malo su 
sugerencia?” Bien, de momento, todo parece ser bueno. Es obvio que el 
suegro de Moisés lo amaba, y que tenía respeto por él, y que hasta era 
un entusiasta en cuanto a él. Trajo a la esposa e hijos de Moisés con él y 
pasaron unos días visitando a Moisés. 

Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está 

tú por el pueblo delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios. Y 

enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino 

por donde deben andar, y lo que han de hacer. Además escoge 

tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, 

varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el 

pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez. 

Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo 

traerán a ti, y ellos juzgarán todo asunto pequeño. Así aliviarás 

la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo. Si esto hicieres, 

y Dios te lo mandare, tú podrás sostenerte, y también todo este 

pueblo irá en paz a su lugar. Y oyó Moisés la voz de su suegro, e 

hizo todo lo que dijo. Escogió Moisés varones de virtud de entre 

todo Israel, y los puso por jefes sobre el pueblo, sobre mil, sobre 

ciento, sobre cincuenta, y sobre diez. Y juzgaban al pueblo en 

todo tiempo; el asunto difícil lo traían a Moisés, y ellos juzgaban 

todo asunto pequeño. Y despidió Moisés a su suegro, y éste se fue 

a su tierra. [Ex. 18:19-27]

Jetro vio cuán ocupado estaba Moisés, y se presenta con una 
sugerencia para ayudar a aliviar su carga.

Una cosa debe ser recordada, y es que hay dos clases de sabiduría en el 
mundo: la sabiduría de Dios y la sabiduría de este mundo. La proposición 
de Jetro fue basada en la sabiduría de este mundo. Cuando uno sigue el 
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ejemplo del mundo, no mira a Dios. Una de las razones por la cual la 
iglesia se encuentra en tantas dificultades hoy en día es porque algunos 
hombres han sido traídos a la iglesia y han sido puestos en una junta, o 
han recibido un lugar de preeminencia, sólo por haber tenido éxito en 
los negocios. Tratan de manejar la iglesia por los métodos del mundo 
y no tienen ningún discernimiento espiritual. El programa del mundo, 
amigo, no resulta en la iglesia.

Las recomendaciones que Jetro hizo a Moisés eran buenas. Es verdad 
que aliviarían la carga de Moisés y facilitarían las cosas. Proveerían 
un sistema metódico y conservarían el tiempo. La proposición de 
Jetro parecía ser una oferta muy atractiva. Su sugerencia fue sincera y 
estamos seguros que Jetro tenía buenas intenciones. Estaba interesado 
en la salud de Moisés, y no podemos menos que amarlo por esto. La 
cosa, sin embargo, que debemos notar es que esto no era la voluntad 
de Dios. Dios lo permitió, de eso estoy seguro, pero no era según Su 
voluntad.

Un examen cuidadoso de este pasaje revelará el carácter sutil 
y siniestro del consejo de este hombre. En primer lugar, Dios no 
había dado ninguna instrucción a Moisés en cuanto a este asunto. La 
sugerencia de Jetro en realidad dudó la sabiduría, el juicio y el amor 
de Dios. Jetro en realidad estaba diciendo que Dios no había hecho 
lo mejor que podía hacer por Moisés. Según este razonamiento–si 
Dios realmente amara a Moisés y lo cuidara debería haber hecho esta 
sugerencia hace mucho tiempo. Oigo tras la declaración de Jetro el 
siseo de la serpiente que se dio a conocer hace tantos años en el huerto 
de Edén. La serpiente había sugerido a Eva: “Ah, ¡si sólo pudiera comer 
de aquel árbol, sería sabia, pero Dios no le ha permitido comer de él! 
Dios no está haciendo lo mejor que podría hacer por usted”.

La segunda cosa que notar es que Dios ha estado tratando 
directamente con Moisés. Estaba equipándolo para la gran tarea de 
librar a Israel. Dios no quería que entrara un tercero. No quería que 
otros fueran incluidos que disiparan o aislaran el paso del poder de 
Dios para llegar directamente a Moisés. Recuerde que Dios habló cara 
a cara con Moisés. Hay muchas personas que no les gustaría negociar 
directamente con Dios. Más bien les gusta tratar con otras personas. 
Prefieren ir por medio de un hombre, por medio de una iglesia, una 
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ceremonia, un libro o aún por un concierto. Todas estas cosas tienen su 
lugar, pero debemos ir directamente a Dios. Él quiere que usted como 
individuo llegue y no un gentío.

Lo tercero que notar en este pasaje es que la sugerencia de Jetro creó 
una organización de la cual salió los setenta, o el Sanedrín, el grupo 
que unos 1.500 años más tarde se reunió y planeó la muerte del Hijo 
de Dios. Moisés no necesitaba esa organización. Dios dio a Moisés el 
poder para la tarea y sus deberes arduos. Estos setenta hombres no eran 
más eficientes para Dios que un solo hombre. Después de todo, es el 
Espíritu que aviva y da poder al hombre. 

Hay quienes creen que lo que le hace falta a la iglesia para tener éxito 
son métodos adecuados. Pero Dios dice que lo que hace falta son líderes 
sobre los cuales el Espíritu de Dios descanse. Ahora mismo hay muchos 
predicadores que se portan algo tontamente porque tratan de identificarse 
con la “generación de ahora”. Dicen que quieren comunicarse con la 
“nueva generación”. Aun hay un seminario en el sur de California en 
los Estados Unidos que se especializa en identificarse y comunicarse 
con jóvenes. Nunca he oído decir que, en realidad, hayan llegado a tocar 
los corazones y las vidas de los jóvenes allá en esa parte del mundo. 
Simplemente no lo pueden hacer. Dios no necesita de un método, ni 
de una organización, ni de números, ni de un sistema, ni de rito, ni de 
buenas obras para lograr que sea hecha Su voluntad. Dios arrolla toda la 
sabiduría de este mundo para que no haya nada entre nuestra alma y Él; 
para que no haya ninguna caña rota sobre la cual apoyarse. La sabiduría 
de este mundo y la sabiduría de Dios son contradictorias, tanto así que 
una es la verdadera sabiduría y la otra es tontería. Dios, en 1 Corintios 
3:18-19, dice: Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se 
cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio. 
Porque la sabiduría de este mundo es insensatez para con Dios; pues 
escrito está: Él prende a los sabios en la astucia de ellos.

El Apóstol Pablo, nos dice en 1 Corintios 2:4: ni mi palabra ni mi 
predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder. No debemos ser vivos, ni usar el 
acercamiento intelectual, para ganar a los hombres para Cristo. Lo que 
necesitamos, amigo, es la sabiduría de Dios para guiarnos. Necesitamos 
el poder de Dios y no los métodos nuevos. Amigo, ¿depende usted de 
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la sabiduría del mundo?–o–¿mira a Dios para que le guíe con aquella 
sabiduría que proviene de arriba? Es mi oración que, si usted todavía 
está mirando y confiando en la sabiduría del mundo, en esta misma 
hora cambie de táctica y ponga su mirada directamente en Dios, y pida 
de Él la verdadera sabiduría que le guiará por la senda que conduce a la 
Gloria y a la vida eterna.



138

• J. Vernon McGuee •

CAPÍTULO 19

Los capítulos 19-24 tratan de la ley. Los israelitas han llegado al 
Monte Sinaí, y concuerdan aceptar la ley. De hecho, lo que hacen es 
cambiar la gracia por la ley.

Los israelitas llegan al Monte Sinaí

En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra 

de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí. Habían 

salido de Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon 

en el desierto; y acampó allí Israel delante del monte. [Ex. 19:1-2] 

Los israelitas han llegado al Monte Sinaí, al lugar donde se daría la 
ley. Dios tratará bondadosamente a Su pueblo. Les dará la oportunidad 
de decidir si quieren seguir bajo la dirección divina en la misma manera 
en que Dios los ha estado guiando desde que salieron de Egipto hasta 
ahora, cuando llegan al monte Sinaí, o si quieren en cambio, aceptar y 
recibir la ley. 

Moisés entrega el mensaje de Dios y el pueblo 

responde

Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: 

Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 

Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre 

alas de águilas, y os he traído a mí. Ahora, pues, si diereis oído a 

mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro 

sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. [Ex 19:3-5]

Los israelitas han viajado de Egipto hasta el monte Sinaí debido a la 
gracia de Dios. Entonces, Dios les preguntó si querían recibir la Ley 
y los Mandamientos, y ellos neciamente deciden aceptarla en lugar de 
admitir que han gozado del viaje sobre alas de águilas desde Egipto 
hasta el Monte Sinaí.

Dios les recuerda lo que Él había hecho a los egipcios, y cómo había 
tomado a los israelitas sobre alas de águila. Quizá debemos decir algunas 
pocas palabras en cuanto al águila. El águila es un ave de rapiña, lo cual 
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Job 9:26 corrobora al decir: Pasaron cual naves veloces; como el águila 
que se arroja sobre la presa. El Señor Jesucristo mismo dijo en Mateo 
24:28: Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí se 
juntarán las águilas. Sin embargo, el águila es usada como un símbolo 
de Dios y de la Deidad en la Escritura. En el libro de Ezequiel la Deidad 
es representada por la cara de águila. En Apocalipsis 4, la Deidad se 
representa por un águila que está volando. El águila es admirada por 
sus alas y su habilidad para remontarse a grandes alturas. En otras 
palabras, el águila veloz es como un avión a reacción entre la familia 
de las aves, y las alas del águila son definitivamente un símbolo de la 
Deidad. Dios le dijo a Israel en Éxodo 19:4: Vosotros visteis lo que hice 
a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 
Ésa, amigo, es la maravillosa e infinita gracia de Dios. Éste es el lugar 
donde se tomaría una gran decisión.

En su camino desde Egipto hasta el Monte Sinaí, Israel pasó por 
siete experiencias en las cuales Dios suplió sus necesidades. Dios dio el 
maná a Israel cuando tuvieron hambre, y les dio agua cuando tuvieron 
sed. Dios endulzó las aguas amargas de Mara. Dios los libró de Amalec. 
La victoria se ganó por medio de la oración; no es posible vencer la 
carne por mero esfuerzo humano. Por todo el camino, Dios tomó a 
Israel sobre alas de águila, y esa es la misma manera en la cual nos toma 
a nosotros hoy. Él nos guía por Su gracia, y nosotros caminamos por 
la fe.

Ahora, en el Monte Sinaí, Dios les recuerda cómo Él los ha guiado 
y cómo ha cuidado de ellos. Les recuerda todas las cosas que ha hecho 
por ellos y para su bienestar. Luego, les da una oportunidad para elegir 
entre la gracia y la ley. Dios les pregunta si cumplirán los Mandamientos 
si se los da. Pero ellos cambiarán la gracia por la ley. Son muchos los 
que hoy en día hacen lo mismo; y realmente da lástima porque vivimos 
en un tiempo cuando Dios salva por la gracia. Dios no salva por la Ley. 
¡Qué contraste hay entre la Ley y la gracia! 

La ley demanda; la gracia da.

La ley dice: “Haga esto”; la gracia dice: “Crea en el Señor Jesucristo”.

La ley exige; la gracia obsequia.

La ley dice: “Trabaje”; la gracia dice: “Descanse”.
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La ley amenaza, pronunciando una maldición; la gracia invita, 
pronunciando una bendición.

La ley dice: “Haga esto y vivirá”; la gracia dice: “Viva y lo hará”.

La ley condena al mejor hombre; la gracia salva al peor hombre. 

La ley revela el carácter de Dios, y también revela Su juicio. Pablo en 
Romanos 3:19, dice: Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a 
los que están bajo la ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo 
quede bajo el juicio de Dios. 

Dios nunca dio la Ley como un medio de salvación. ¿Para qué fue 
dada entonces? Hubo un motivo definido y es declarado en Gálatas 
3:19, que dice: Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de 
las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la 
promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador. 
La simiente de la cual habla este versículo es el Señor Jesucristo mismo. 
Pablo, sigue diciendo en Gálatas 3:24 que la ley ha sido nuestro ayo, 
para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. 

El ayo no era un maestro de escuela, sino un esclavo que tomaba a un 
niño pequeño que había nacido en un hogar de algún patricio romano, 
y este esclavo arropaba, lavaba y cuidaba al niño. El ayo aseaba la nariz 
al niño cuando esto era necesario, lo disciplinaba cuando era necesario. 
Cuando el niño tenía la suficiente edad como para asistir a la escuela, el 
ayo lo llevaba a la escuela. La palabra griega para ayo es pedagogo que 
quiere decir “guiar por la mano y llevar a la escuela”. La Ley, pues, es 
nuestro ayo, nuestro pedagogo. Nos guía por la mano como a un niñito, 
nos lleva a la cruz y nos dice: “Mi pequeñito, necesitas de un Salvador. 
Eres pecador y necesitas ser salvo”.

Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Éstas 

son las palabras que dirás a los hijos de Israel. [Ex. 19:6]

Originalmente, la intención de Dios fue que Israel fuera un reino de 
sacerdotes. Era Su plan que todas las tribus fueran sacerdotes. Por su 
fracaso al entrar en la tierra en Cades-barnea, y porque se hicieron y 
adoraron un becerro de fundición mientras Moisés estaba en el monte 
recibiendo la ley de Dios, sólo una tribu fue escogida para ser la tribu 
sacerdotal. La meta última de Dios en el Milenio, sin embargo, es hacer 
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de la nación entera un reino de sacerdotes. Esto sucederá después que 
la iglesia sea arrebatada de esta tierra y esté en el cielo con el Señor 
Jesucristo en el Nuevo Jerusalén.

Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y 

expuso en presencia de ellos todas estas palabras que Jehová le 

había mandado. [Ex. 19:7] 

Escuche a esta gente–¡cuánta confianza tenían!

Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová 

ha dicho, haremos. Y Moisés refirió a Jehová las palabras del 

pueblo. [Ex. 19:8]

El dar la Ley a la nación de Israel en el Monte Sinaí fue el principio 
de la dispensación de la Ley. Esta dispensación se extiende desde el 
Monte Sinaí hasta la cruz del Calvario. Va desde el éxodo hasta la cruz; 
de un monte a otro monte. Es la revelación de un pueblo que vive 
bajo condiciones ideales, pero que no puede guardar la Ley. Israel dijo: 
“Todo lo que Jehová ha dicho, haremos”. Sin embargo, demostraron 
durante 1.500 años que no podían guardar la Ley. El hombre natural 
no puede guardar la Ley y ellos fallaron terriblemente en su esfuerzo 
por guardarla. La ley fue dada para controlar la naturaleza vieja, 
pero no la puede controlar porque la naturaleza vieja es anárquica y 
revolucionaria, y no puede ser controlada. Pablo lo resume en Romanos 
8:6-7, de la manera siguiente: Porque el ocuparse de la carne es muerte, 
pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de 
la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de 
Dios, ni tampoco pueden. 

Usted y yo, amigo, tenemos una naturaleza vieja. Es enemistad contra 
Dios. Nunca puede ser obediente a Dios, y nunca le puede agradar. 
¿Ha hecho usted aquel descubrimiento en su propia vida? ¿Se ha dado 
cuenta que usted falla en satisfacer las normas de Dios? ¡Gracias a Dios 
que Él ha hecho otro arreglo para nosotros!

No hay nada que haga que una persona sea más hipócrita que el 
decir: “¡Yo guardo la ley!” Nadie puede satisfacer las normas de Dios. 
Mire a Israel, por ejemplo. Dios les dará la Ley, y ellos dicen: “Dánosla, 
estamos listos a recibirla”. ¡Qué manifestación de arrogancia y confianza 
en sí mismos! Sin embargo, hay multitudes de hombres y mujeres hoy 
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en día que alegan guardar la ley cuando Dios claramente demostró que 
nadie puede guardar la ley y que nadie puede ser salvo por medio de 
ella. La nación de Israel la puso a prueba bajo condiciones mucho más 
propicias que las que tenemos hoy en día; sin embargo, los israelitas 
fallaron. 

Israel se prepara para una visitación de Dios

Entonces Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una 

nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, 

y también para que te crean para siempre. Y Moisés refirió las 

palabras del pueblo a Jehová. [Ex. 19:9]

Hay quienes creen que la entrega de la ley fue un evento bello. Pero 
realmente, amigo, éste fue un hecho terrible y espantoso.

Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y 

mañana; y laven sus vestidos, Y estén preparados para el día 

tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el 

pueblo sobre el monte de Sinaí. [Ex. 19:10-11]

“¡Qué escena más tremenda!”, Usted dirá. Pero mire lo que siguió:

Y señalarás término al pueblo en derredor, diciendo: Guardaos, 

no subáis al monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que tocare 

el monte, de seguro morirá. [Ex. 19:12]

¿Le parece a usted una escena bella esto? Los israelitas recibieron 
orden de no acercarse al monte y no tocarlo o morirían. Eso, amigo, no 
es bello sino terrible. 

No lo tocará mano, porque será apedreado o asaeteado; sea 

animal o sea hombre, no vivirá. Cuando suene largamente 

la bocina, subirán al monte. Y descendió Moisés del monte al 

pueblo, y santificó al pueblo; y lavaron sus vestidos. Y dijo al 

pueblo: Estad preparados para el tercer día; no toquéis mujer. 

Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron 

truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de 

bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el 

campamento. [Ex. 19:13-16]

Esto no es algún desfile de circo, amigo, sino la entrega de la ley de 
Dios. Fue una experiencia espantosa, y el pueblo se estremeció porque 
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fue algo horroroso. 

Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y 

se detuvieron al pie del monte. Todo el monte Sinaí humeaba, 

porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo 

subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía 

en gran manera. El sonido de la bocina iba aumentando en 

extremo; Moisés hablaba, y Dios le respondía con voz tronante. 

Y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del 

monte; y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés 

subió. Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, ordena al pueblo que 

no traspase los límites para ver a Jehová, porque caerá multitud 

de ellos. [Ex. 19:17-21]

Algunos israelitas creyeron que podrían ver algo espectacular, pero 
Dios sabía que no le verían. Simplemente escucharían una voz, y 
todavía esa es la verdad hoy en día. Juan 1:18 dice: A Dios nadie le vio 
jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a 
conocer. 

Y también que se santifiquen los sacerdotes que se acercan a 

Jehová, para que Jehová no haga en ellos estrago. Moisés dijo a 

Jehová: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos 

has mandado diciendo: Señala límites al monte, y santifícalo. 

Y Jehová le dijo: Ve, desciende, y subirás tú, y Aarón contigo; 

mas los sacerdotes y el pueblo no traspasen el límite para subir 

a Jehová, no sea que haga en ellos estrago. Entonces Moisés 

descendió y se lo dijo al pueblo. [Ex. 19:22-25]

Israel se equivocó en prometer que guardaría la Ley. Nunca lo 
hubieran prometido si se hubieran conocido ellos mismos mejor, y se 
hubieran dado cuenta lo débiles que eran. Hay un gran contraste entre 
aquella dispensación de la Ley y nuestra dispensación de la gracia.
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CAPÍTULO 20

En el capítulo 20 de Éxodo, tenemos la formulación de la ley. Primero, 
son dados los Diez Mandamientos, pero son sólo una parte de la ley. 
También se da algunas instrucciones con respecto al altar; y la ley y el 
altar van juntos. Debe haber un altar sobre el cual se pueda ofrecer el 
sacrificio. Debe haber el derramamiento de sangre por el pecado, y esto 
lo reveló la Ley. Así como usted tiene un espejo en el cuarto de baño, el 
cual es un cuadro de la ley, hay también un lavamanos debajo del espejo. 
Usted no se lava con el espejo–éste simplemente revela la suciedad, o el 
pecado. Se lava en el lavamanos, y “hay un precioso manantial de sangre 
de Emmanuel, que purifica a cada cual que se sumerge en él”.

La entrega de los Diez Mandamientos

La primera parte de la Ley que fue dada a Israel fue los Diez 
Mandamientos, los cuales constituían un código moral. 

Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy Jehová tu 

Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

[Ex. 20:1-2]

Dios dice: “Te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre, 
y sobre esa base quiero darte Mi Ley”. Israel pidió la Ley, y Dios les 
complació; y les da los Diez Mandamientos primero.

Algunas cosas deben ser mencionadas al considerar los Mandamientos, 
y la primera es la “nueva moralidad”. La nueva moralidad data de un 
tiempo muy anterior a la entrega de la ley. El hecho es que provino 
del Huerto de Edén, donde el hombre primero desobedeció a Dios. La 
nueva moralidad existía antes del diluvio, y después del diluvio. Existe 
hoy en día, pero nos gusta creer que somos pecadores sabidos y finos. 
RealmenteEn realidad somos solamente unos pecadores en nuestro ser 
natural y crudo, es decir somos pecadores naturales. Nadie puede ser 
inconstante en cuanto a los Diez Mandamientos y salir bien.

En la isla de Blackwell, había un cementerio para criminales. En un 
sepulcro había una lápida que leía así: “Aquí descansan los fragmentos 
de Juan Smith, el que contradijo a su Creador; fue inconstante con los 
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Diez Mandamientos, y partió de esta vida teniendo la edad de 35 años. 
Su madre y su esposa le lloraron. Ningún otro le llora. Que descanse 
en paz”. Aquella inscripción sepulcral reveló a un hombre que trató de 
desafiar la Ley de Dios. Nadie puede desafiar los Diez Mandamientos y 
escapar del castigo de Dios.

Muchas veces la acusación es lanzada contra nosotros los que 
predicamos la gracia de Dios, de que no tenemos un aprecio debido 
por la ley. Nos acusan de despreciarla, de rechazarla y de enseñar que 
siendo que no somos salvos por la ley, que podemos violarla a gusto e 
infringirla con impunidad. Pero esto no es cierto de ninguna manera. 
Al contrario, todo predicador que enseña la gracia de Dios sí tiene una 
perspectiva verdadera en cuanto a la naturaleza de la salvación por la fe 
y se da cuenta del carácter alto de la Ley. Pablo contesta a este problema 
en Romanos 6:1-2, que dice: ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en 
el pecado para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque los 
que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? 

Si usted cree que puede continuar viviendo en el pecado y violando 
los Diez Mandamientos a gusto, amigo mío, usted no es salvo por la 
gracia de Dios. Cuando usted es realmente salvado, entonces quiere, 
desea agradar a Dios y anhela hacer Su voluntad, la que es revelada en 
los Diez Mandamientos. Por eso, creemos que todo predicador de la 
gracia de Dios tiene el debido respeto y reverencia única para con la 
Ley de Dios. Como el salmista lo ha expresado: ¡Oh, cuánto amo yo tu 
ley! Todo el día es ella mi meditación. (Sal. 119:97). 

¿Qué es la Ley? Alguien la ha definido como una trascripción escrita 
de la mente de Dios. Pero ésta es una definición defectuosa. La ley es la 
expresión de la mente de Dios con relación a lo que el hombre debe ser. 
No hay ni gracia ni misericordia en la Ley de ningún modo. La ley es 
una expresión de la santa voluntad de Dios. El Salmo 19:7 dice: La ley 
de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de Jehová 
es fiel, que hace sabio al sencillo. La ley requiere la perfección de parte 
suya. Nunca me he encontrado con nadie cuya conducta haya sido igual 
a la norma de Dios. La ley no es alguna noción vaga, ni tiene nada que 
ver con las buenas intenciones que no se cumplen. La ley requiere una 
obediencia perfecta porque la ley del Señor es perfecta. 

La ley del Señor es recta, y eso quiere decir que nuestras nociones 
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en cuanto a lo que es bueno y malo son desfiguradas por nuestro 
ambiente y por el hecho de que tenemos una naturaleza caída. La ley es 
una revelación de Dios. Dios ha trazado una línea entre lo bueno y lo 
malo. ¿Cómo sabe usted lo que es bueno? Porque Dios nos dice lo que es 
bueno. Alguien preguntará: ¿Por qué es malo el robar? Pues, no tienen 
nada en contra del robo, pero dicen que es malo que algún gobierno 
cometa homicidio ejecutando a criminales. ¡Cuán contradictoria es esta 
generación! ¡Cómo ignoran la ley! 

¿Por qué es malo el mentir o el robar? Pues, es malo porque Dios dice 
que lo es. La ley es para el bienestar del género humano. La ley sería una 
cosa maravillosa si fuera posible al hombre guardarla; sin embargo, el 
hombre no puede guardar la ley. Las cárceles, las llaves en las puertas, y 
el hecho de que por la falta de confianza hay que firmar una cantidad de 
papeles para poder prestar dinero de un banco, todo esto es testimonio 
del hecho de que el hombre no puede guardar la ley. Hubo un tiempo 
cuando la palabra de un hombre era su fianza, pero ya esto no existe hoy 
en día. La ley es una norma para medir la conducta humana. El robar, 
el mentir, y el cometer adulterio son malos porque Dios dice que son 
malos.

La ley nunca se ejecuta por sí misma. Es el Legislador quien tiene 
el poder para ponerla en vigor. Dios ejecuta Sus leyes con un impacto 
tremendo. Por ejemplo, piense usted en la ley de la gravedad. Usted bien 
puede subir tan alto como quiera, pero, asegúrese de agarrarse bien de 
algo. La ley de la gravedad está en vigencia y no se la puede violar. Usted 
puede creer que la puede violar, pero a la larga usted será quien pierde.

La ley debe ser ejecutada y el violador de la ley debe pagar la pena. 
Dios dice en Ezequiel 18:4: He aquí que todas las almas son mías; como 
el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, ésa 
morirá. 

Hay otro punto de vista que debe ser corregido y es el que mezcla la 
ley con la gracia, juntándolas bajo un solo sistema. El juntar la ley y la 
gracia bajo el mismo sistema, es robarle a la ley parte de su majestad y 
su significado. No hay amor en la ley. No hay ninguna gracia en la ley. 
La gracia a su vez es robada en su bondad y gloria cuando es mezclada 
con la ley. La gracia es robada de su maravilla, atracción, y deseo. Las 
necesidades del pecador no son suplidas cuando la ley y la gracia están 
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juntas. La ley manifiesta lo que el hombre debe ser, pero la gracia 
manifiesta lo que es Dios. La majestad de la ley es algo que debemos 
reconocer.

La ley revela Quién es Dios y cuán vasto es el vacío entre Dios y el 
hombre. En Gálatas 4:21, Pablo hizo la siguiente pregunta: Decidme, 
los que queréis estar bajo la ley: ¿no habéis oído la ley? Es mejor que 
usted escuche lo que la ley dice porque el hombre ha sido pesado en 
balanza por los Diez Mandamientos, y ha sido hallado falto. Usted no 
se mida mirando al prójimo. Es muy fácil para el hombre pararse en la 
cumbre de un monte, y mirar hacia abajo al hombre que se para en un 
hormiguero en forma de montículo, y decirle: “Yo soy más alto que tú”. 
Sin embargo, el hombre en la cumbre del monte, no ha logrado llegar 
a la luna, ni tampoco al cielo. Usted simplemente no es igual a lo que la 
norma de Dios demanda.

La ley también revela quién es el hombre y su inhabilidad de llenar el 
vacío entre él mismo y Dios. Pablo, dice en Romanos 3:19, lo siguiente: 
Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la 
ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio 
de Dios. También en Romanos 8:3, Pablo dice: Porque lo que era 
imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios enviando a 
su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó 
al pecado en la carne. La culpa no se halla en la ley, sino en el hombre. 

La ley es un espejo, como ya hemos visto, que revela al hombre su 
condición pecaminosa. Muchas personas miran el espejo y creen que 
ya son buenas. Eso nos recuerda del cuento de hadas que oímos contar 
hace muchísimos años: Una reina miró el espejo y preguntó: “Espejo 
mío, te imploro que me digas ¿quién es la más bella entre todas?” El 
espejo empezó a decir que ella era la más bella, pero luego decidió decir 
la verdad, y le dijo a la reina que había otra más bella que ella misma. 
Bueno, hoy en día, muchos miran al espejo de la Palabra de Dios y se 
dirigen a ella exactamente como hizo aquella reina. La ley nunca hizo 
al hombre un pecador, sino que reveló el hecho de que el hombre era 
pecador. Como ya hemos visto, la ley fue dada para traer al hombre 
a Cristo. Fue nuestro ayo para guiarnos por la mano hasta la cruz y 
decirnos: “Te falta un Salvador porque tú eres pecador”.
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Los Diez Mandamientos

Considere ahora, los Diez Mandamientos. Se dividen en dos grupos 
mayores. Una parte trata la relación del hombre para con Dios, y la otra, 
trata la relación del hombre para con el hombre. 

No tendrás dioses ajenos delante de mí. [Ex. 20:3]

Dios condena el politeísmo, es decir, la creencia en más de un Dios. 
No hay mandamiento dado contra el ateísmo porque no había ateísmo 
en aquellos días. Los ateos empezaron a aparecer durante el tiempo del 
rey David y fueron llamados necios. El Salmo 53:1, dice: Dice el necio en 
su corazón: No hay Dios. Hoy en día, el ateo puede ser profesor de una 
universidad y se le puede considerar muy inteligente, pero en verdad, 
no es tan inteligente. La Escritura lo llama necio. Hay muchos ateos hoy 
en día, porque el género humano se ha desviado en gran manera de la 
Palabra de Dios.

Dios dijo a Israel: No tendrás dioses ajenos delante de mí. Dios 
instruyó a la nación de esta manera porque en aquel entonces era muy 
difícil que un hombre mantuviera un equilibrio. En aquel día era muy 
popular adorar a muchos dioses. Hoy en día, es popular no adorar a 
ningún Dios. ¡Cómo ha marchado el péndulo del reloj! Lo importante 
que debemos notar en este versículo es el hecho que Dios condena 
el politeísmo. Pablo explica este asunto en Romanos 1:21-25, donde 
declara: Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, 
ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y 
su necio corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron 
necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza 
de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de 
reptiles. Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 
concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí 
sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, 
honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es 
bendito por los siglos. Amén. 

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba 

en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la 

tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy 

Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres 
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sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me 

aborrecen. [Ex. 20:4-5]

Algunos pueden creer que este pasaje no se aplica a nosotros hoy en 
día. Colosenses 3:5, dice que: …avaricia… es idolatría. Cualquier cosa, 
a la cual una persona se entregue especialmente en abandono, llega a 
ser su “dios”. Muchos no adoran a Baco, el dios griego y romano del 
vino y de la orgía de hace muchos años; en cambio, adoran la botella 
del mismo modo. Hay millones de alcohólicos por todo el mundo. A las 
grandes empresas del licor les gusta informarnos en cuanto a lo grande 
que es la carga de impuestos que llevan, cuando realmente no pagan ni 
una fracción de la cuenta de los accidentes y crímenes que son causados 
por el consumo de su producto. Se está dando mucha propaganda a 
esta generación y se está lavando el cerebro a multitudes de personas 
en cuanto a la botella. Adoran al dios Baco.

Otros adoran a Afrodita, la diosa del sexo. Algunos adoran al dinero. 
Cualquier cosa a la cual usted entregue su tiempo, su corazón y su 
alma, se constituye en su dios. Y el Dios vivo y verdadero, dice que no 
debemos tener dioses ajenos delante de Él. 

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no 

dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano. [Ex. 

20:7]

El tomar el nombre del Señor en vano, es de frecuente ocurrencia 
en nuestros días. Es blasfemia. ¿Por qué es malo? Es malo tomar el 
nombre del Señor en vano porque Él es Dios y Él es santo. El cometer 
este pecado es revelar una falta de vocabulario. Muchos no pueden 
expresarse sin usar un lenguaje profano. Si se quitara la profanidad 
de algunas personas, se quitaría también su vida. Un hombre que fue 
convertido maravillosamente hace algunos años, dijo una vez que 
cuando se convirtió, perdió más de la mitad de su vocabulario. 

Ahora, el cuarto mandamiento.

Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días 

trabajarás, y harás toda tu obra; Mas el séptimo día es reposo 

para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 

ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero 

que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová 
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los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, 

y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de 

reposo y lo santificó. [Ex. 20:8-11]

El día de reposo fue dado a la nación de Israel en una manera muy 
extraordinaria. Fue un pacto, una señal entre Dios y los hijos de Israel. 
No creo que el día sea importante. Después de todos los cambios de 
calendario que han ocurrido, es imposible que nosotros sepamos si 
nuestro séptimo día es sábado o no. No creo que lo sea, pero eso no 
viene al caso porque en cuanto a nosotros se refiere, no importa cuál 
sea el día que observamos. Observamos lo que creemos ser el primer 
día de la semana. Puede que sea, o que no sea, pero reconocemos el 
primer día de nuestra semana porque nuestro Señor Jesucristo resucitó 
de entre los muertos en aquel día, victorioso sobre el sepulcro, y ésta es 
la razón por qué lo observamos. Todo esto se descubrirá más adelante 
al proseguir con nuestro estudio en este libro de Éxodo. 

Llegamos ahora a la sección de los Mandamientos que tratan sobre 
las relaciones del hombre para con el hombre. Principia en el hogar.

Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en 

la tierra que Jehová tu Dios te da. [Ex. 20.12]

El padre y la madre deben ser dignos de la honra de sus hijos. 
Hablaremos más en cuanto a este mandamiento, más tarde. 

No matarás. [Ex. 20:13]

Este versículo es usado por muchos que se oponen a las guerras. 
Muchos jóvenes han hablado en cuanto a esto y dicen: “No se debe matar; 
por eso no debo ser soldado”. El mandamiento: No matarás, no fue dado 
a una nación; fue dado al individuo. Un hombre no debe matar a otro. 
Ningún hombre debe ir a un campo de batalla por su propia cuenta y 
matar por capricho. Nadie tiene el derecho de hacer eso. En cambio, si 
nuestro país nos manda ir, pues, entonces estamos comprometidos para 
ir. A una nación le es dada la autoridad para proteger la vida humana 
por medio de quitar vidas humanas. Ningún individuo debe hacerse 
justicia por sí mismo, pero sí está comprometido a hacer lo que su 
nación le pide hacer en defensa de su soberanía. Si su nación le ordena 
que mate, entonces, el individuo no es responsable del hecho de matar, 
sino la nación que le ha dado esa orden. Cuando una persona sirve a su 
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país, está libre de culpa mientras cumpla su deber. 

El séptimo mandamiento dice:

No cometerás adulterio. [Ex. 20:14]

Vivimos hoy en medio de una revolución sexual. El sexo no es 
nada nuevo, y todavía es adulterio cuando es cometido fuera del 
matrimonio. Dios lo expone con toda claridad. El hombre puede creer 
que él ha cambiado este mandamiento, pero no lo ha cambiado. Este 
mandamiento todavía existe y todavía está en vigor. 

El octavo mandamiento dice:

No hurtarás. [Ex. 20:15]

Me gustaría dar importancia aquí al hecho que si a usted se le 
permitiera cometer adulterio, entonces se le podría permitir robar y 
matar, y todo eso. Todos los Mandamientos están en el mismo paquete. 
Si está bien entregarse a uno, entonces, debe estar bien entregarse a 
todos. Si uno es malo, entonces, todos son malos. 

El noveno mandamiento dice:

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. [Ex. 20:16]

El hablar contra el prójimo falso testimonio es sencillamente mentir. 

El décimo mandamiento dice:

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de 

tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni 

cosa alguna de tu prójimo. [Ex. 20:17]

La codicia o avaricia, según Pablo, en Colosenses 3:5, es idolatría. 
Éste es uno de los pecados más grandes de la hora presente. Dios 
condena el matar, el cometer adulterio, el robar, el hablar falso 
testimonio y el codiciar. Tendremos ocasión de echar una ojeada a los 
Diez Mandamientos de una manera diferente, más adelante.

El efecto de la visita de Dios sobre los 

israelitas

Dios ha dado a los israelitas el código moral que son los Diez 
Mandamientos. La ley tiene que ver con algo más que el código moral. 
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Dios también les dará aquella parte de la ley que trata de la legislación 
social. También les dará unas instrucciones con respecto a un altar y a 
la construcción del tabernáculo. El libro de Levítico da con detalles el 
servicio del tabernáculo. Todo es parte de la ley. Todo va junto.

Todo el pueblo observaba el estruendo y los relámpagos, y el 

sonido de la bocina, y el monte que humeaba; y viéndolo el pueblo, 

temblaron, y se pusieron de lejos. Y dijeron a Moisés: Habla tú 

con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, 

para que no muramos. [Ex. 20:18-19]

Cuando los israelitas oyeron el estruendo y vieron los relámpagos, 
tuvieron miedo y retrocedieron del monte. 

Y Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para probaros 

vino Dios, y para que su temor esté delante de vosotros, para que 

no pequéis. [Ex. 20:20]

La ley presentó una norma muy alta. La ley del Señor es perfecta. 
Demanda la perfección, y si usted no está listo a dar la perfección, 
entonces, debe cambiar a otro tipo de norma o base. Porque si no es 
perfecto, entonces, no puede ser salvado por la ley. Doy gracias a Dios 
que Él puede tomar a un pobre pecador como yo, y salvarlo. La gracia 
revela algo de la bondad y la maravilla de nuestro Dios. 

Entonces el pueblo estuvo a lo lejos, y Moisés se acercó a la 

oscuridad en la cual estaba Dios. Y Jehová dijo a Moisés: Así 

dirás a los hijos de Israel: Vosotros habéis visto que he hablado 

desde el cielo con vosotros. No hagáis conmigo dioses de plata, ni 

dioses de oro os haréis. [Ex. 20:21-23]

Es importante ver por qué apareció Dios así en esta manera a los 
israelitas. Creo que es evidente que Dios quería impresionar en ellos 
el hecho de que Él es el Dios Vivo. Quería que se dieran cuenta que el 
adorar a los ídolos era adorar a la criatura más bien que a Dios. Dios está 
ahora más cerca de este pueblo que lo que jamás estuvo antes. 

Instrucciones son dadas en cuanto al altar

Dios ha dado a Israel los Diez Mandamientos. Ahora, junto con los 
Mandamientos, Dios les da unas instrucciones para un altar. Un altar es 
utilizado para el sacrificio. El altar habla de la cruz de Cristo y la sangre 
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que Él derramó. Éste es el altar que hicieron antes que edificaran el 
tabernáculo, y no podían llevarlo con ellos. Al parecer, todos los altares 
que hacían mientras viajaban por el desierto, eran como éste. Sólo 
cuando se edificó el tabernáculo, fue entonces construido un altar que 
podía ser transportado. 

Altar de tierra harás para mí, y sacrificarás sobre él tus 

holocaustos y tus ofrendas de paz, tus ovejas y tus vacas; en 

todo lugar donde yo hiciere que esté la memoria de mi nombre, 

vendré a ti y te bendeciré. [Ex. 20:24]

No hay mención de la presentación de una ofrenda de pecado en 
este altar. La ofrenda de paz revela que el hombre necesita un sacrificio 
que le reconcilie con Dios, y Cristo hizo la paz mediante la sangre de 
Su cruz. El holocausto habla de quien es Cristo, y de Su dignidad y 
habilidad para salvar. 

Este altar debía ser hecho de tierra, y era el lugar sobre el cual 
los israelitas debían sacrificar los holocaustos y ofrendas de paz. Las 
ofrendas de expiación fueron dadas a Israel más tarde. 

Y si me hicieres altar de piedras, no las labres de cantería; 

porque si alzares herramienta sobre él, lo profanarás. [Ex. 

20:25]

Hay una lección importante aquí en este versículo. Dios quería que 
ellos edificaran un altar de piedras sin adornos y sin escultura. En el 
momento en que se alzaba una herramienta para labrar las piedras 
del altar, en ese mismo momento, se profanaba el altar. Un escultor 
podía hacer que el altar fuera atrayente y muy hermoso, y algo que 
despertara la aprobación humana. Pero, el trabajo del hombre sobre el 
altar era considerado por Dios como una abominación a Él. Hoy en día 
hemos ido más allá de la “escultura” en nuestras iglesias. Hemos llegado 
al lugar que creemos que todo lo que se relaciona con la adoración 
tiene que ser bello. Queremos la música suave, el alumbrado a media 
luz, y los colores bellos. Queremos que el sermón sea dado en unos 
tonos muy bajos y de una manera muy dignificada, tan florido como 
sea posible. Este tipo de presentación no ha llamado la atención al 
mundo incrédulo. El liberalismo ha desocupado nuestras iglesias. No 
hay nada malo en tener un lugar atrayente donde adorar. A nosotros 
nos gusta la música hermosa y también el estilo florido de hablar, pero 
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cuando cualquiera de estas cosas obscurece el mensaje de la cruz y quita 
la atención del Señor Jesucristo, quien murió en esa cruz, entonces, 
Dios se ve ofendido. Dios no quiere que esto suceda.

Cuando Pablo fue a la ciudad de Corinto, usted recordará, los corintios 
eran bastante filosóficos. Muchos de los sacerdotes paganos que estaban 
asociados con las religiones paganas trataban de identificarse con todos 
los pecados de Corinto. Cuando Pablo llegó, estos filósofos querían 
argüir, discutir, y parecer inteligentes. Querían ser conocedores de la 
“generación de ahora” y pertenecer a ella. Estos corintios iban en toda 
dirección. Pablo tuvo una experiencia semejante en Atenas, y entonces, 
en 1 Corintios 2:2, les dice: Pues me propuse no saber entre vosotros 
cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. Amigo, si Jesucristo y 
el crucificado se omite del mensaje, no importa cuán alta sea la torre, ni 
cuán fuerte suene la campana, ni cuán hermoso sea el santuario, ni cuán 
suave sea la música, ni cuán educado sea el predicador; no es una iglesia 
y en cuanto a Dios se refiere es profanada.

No subirás por gradas a mi altar, para que tu desnudez no se 

descubra junto a él. [Ex. 20:26]

A muchas personas les gustaría edificar algunos escalones bellos junto 
al altar. Eso sería muy conveniente. En aquel día, un hombre llevaba 
un tipo de falda y para poder subir los escalones tendría que alzar esa 
falda, y su desnudez quedaría al descubierto. Dios dice: “No quiero ver 
tu desnudez”. Lo que enseña que la carne no puede ser usada por Dios. 
Permítame hacer esto muy personal. Cualquier cosa que yo haga que sea 
de la carne, Dios odia y no la usará. Dios no quiere una exhibición de la 
carne en algo que tenga que ver con Su obra. Debemos guardarnos, pues, 
de este tipo de cosa. Nos sentimos perturbados cuando las personas ven 
tan sólo al predicador, pero no ven a Jesucristo al cual los predicadores 
tratan de presentar. No me interesa realmente que alguien me diga que 
he predicado un sermón maravilloso. Queremos predicar acerca de un 
Salvador maravilloso, y cuando nos oigan predicar, deseamos que nos 
digan: “¿No es maravilloso Jesús?”

Cuando yo era Pastor, siendo estudiante en el estado de Georgia, solía 
predicar en una iglesia que estaba cerca de una colina de barro rojizo. 
Una mañana, después de dar el mensaje, todo el mundo salió, menos 
un muchacho de campo. Llevaba unas botas amarillas de ésas que se 
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abotonan muy arriba y me esperaba de una manera muy tímida. Por 
fin se acercó con lágrimas en los ojos; agarró mi mano y me dijo: “Yo 
nunca jamás sabía que Jesús era tan maravilloso”. Quiso decir algunas 
palabras más, pero estaba demasiado emocionado y se dio media vuelta 
para salir de la iglesia. Aquella iglesia está hoy en medio de una ciudad; 
pero en aquellos días estaba en un pedazo de terreno algodonero. 
Contemplé aquel muchacho cruzar por el algodonal y dije al Señor: 
‘Oh, Dios mío, ayúdame a siempre predicar para que los hombres 
sepan y crean que Jesús es maravilloso’. Eso sí fue un encomio y no me 
han dado muchos encomios, así como ése. 

No necesitamos la exhibición de la carne en el ministerio, ni en el 
púlpito, ni en la obra de la iglesia. Lo que necesitamos es predicar a 
Jesucristo, y a éste crucificado. 
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CAPÍTULO 21

La ley en cuanto a las relaciones entre el 

maestro y el siervo

En Éxodo 21 llegamos a la legislación social. Esta parte de la ley es 
un tema importante aquí, porque los israelitas habían sido esclavos en 
Egipto. 

Éstas son las leyes que les propondrás. Si comprares siervo 

hebreo, seis años servirá; mas al séptimo saldrá libre, de balde. 

[Ex. 21:1-2] 

Estos dos versículos exponen claramente que los israelitas nunca 
podrían hacer esclavos permanentes de uno de sus propios hermanos. 

Si entró solo, solo saldrá; si tenía mujer, saldrá él y su mujer con 

él. Si su amo le hubiere dado mujer, y ella le diere hijos o hijas, la 

mujer y sus hijos serán de su amo, y él saldrá solo. Y si el siervo 

dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no saldré 

libre; entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar 

junto a la puerta o al poste; y su amo le horadará la oreja con 

lesna, y será su siervo para siempre. [Ex. 21:3-6]

Esta ley notable declara que, si un hombre es esclavo, después de pasar 
siete años, puede salir libre. Si fuera casado cuando llegó a ser siervo, 
puede llevar a su esposa con él. Si se casara mientras que era esclavo, al 
fin de los 7 años, él puede salir libre, pero su esposa todavía pertenecería 
al amo. Él saldría libre, pero no su esposa. Sin embargo, él podría decir 
que amaba a su esposa y al amo, y decidir quedarse voluntariamente. Si 
decidía quedarse, su amo debía entonces, horadar la oreja con lesna y el 
hombre serviría así para siempre al amo.

Éste es un cuadro del Señor Jesucristo. Vino a esta tierra y tomó 
nuestra humanidad. Todos éramos esclavos del pecado, y Él bien pudo 
haber salido libre. Jesucristo no tenía que morir en la cruz, pero de 
buena gana vino a la tierra: y estando en la condición de hombre, se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. (Fil. 2:8)
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El Salmo 40:6-8, sigue diciendo: Sacrificio y ofrenda no te agrada; 
Has abierto mis oídos; holocausto y expiación no has demandado. 
Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; 
el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio 
de mi corazón. Este pasaje se refiere a Cristo, porque Hebreos 10:5-9 
dice que es así. Se cumplió cuando nuestro Señor vino a la tierra. Por 
lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; 
Mas me preparaste cuerpo. Holocaustos y expiaciones por el pecado 
no te agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer 
tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí. Diciendo 
primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado 
no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), y 
diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; 
quita lo primero, para establecer esto último. Cristo tomó un cuerpo 
humano y tendrá ese cuerpo por toda la eternidad. Bien pudo haber 
salido de esta tierra sin morir, pero Él dijo: “Yo amo a la iglesia. Amo 
al pecador”. Por tanto, se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz para poder redimirnos de la esclavitud del pecado. ¡Qué cuadro 
de Cristo—colocado aquí mismo después que se dieron los diez 
mandamientos!

Algunas leyes sobre los actos de violencia

El que hiriere a alguno, haciéndole así morir, él morirá. [Ex. 

21:12] 

Este versículo da la base para la pena de muerte. Hay quienes creen 
que el mandamiento “no matarás”, significa que no se puede llegar a ser 
soldado ni salir para luchar por la patria. El Señor dice que un gobierno 
tiene el derecho de pedir que los hombres lleguen a ser soldados. La 
nación de Israel podía matar a cualquiera que asesinara a otro. 

Mas el que no pretendía herirlo, sino que Dios lo puso en sus 

manos, entonces yo te señalaré lugar al cual ha de huir. [Ex. 

21:13]

Había seis ciudades de refugio situadas por toda la tierra de Palestina. 
Estas ciudades fueron establecidas en localidades convenientes para que 
un fugitivo se aprovechara del refugio que había en ellas hasta cuando 
el asunto en el cual él estaba envuelto fuera arreglado. Hablaremos más 
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en cuanto a las ciudades de refugio más adelante. 

Pero si alguno se ensoberbeciere contra su prójimo y lo matare 

con alevosía, de mi altar lo quitarás para que muera. [Ex. 21:14]

Si un hombre comete homicidio premeditado, aquel hombre debe 
ser ejecutado. Si un hombre mataba a otro en defensa propia sin 
premeditación, aquel hombre no merecía la muerte. 

El que hiriere a su padre o a su madre, morirá. [Ex. 21:15]

Ésta es la protección de Dios para el hogar. 

Asimismo el que robare una persona y la vendiere, o si fuere 

hallada en sus manos, morirá. [Ex. 21:16]

Dios no aprobaba la esclavitud en ninguna manera, y el hecho es que 
la condenó. Era un gran sistema en aquel entonces, pero Dios intervino. 

Igualmente el que maldijere a su padre o a su madre, morirá. 

Además, si algunos riñeren, y uno hiriere a su prójimo con 

piedra o con el puño, y éste no muriere, pero cayere en cama; 

Si se levantare y anduviere fuera sobre su báculo, entonces será 

absuelto el que lo hirió; solamente le satisfará por lo que estuvo 

sin trabajar, y hará que le curen. [Ex. 21:17-19]

En otras palabras, el responsable por la herida, debía reembolsar al 
herido—tanto por su tiempo como para los gastos médicos. 

Las leyes ya mencionadas y las otras leyes presentadas en el resto 
de este capítulo dan la base para las leyes de nuestras tierras. Forman 
el programa básico de la ley y orden sobre cual es necesario que una 
nación civilizada sea edificada. 

Los próximos dos versículos dan un resumen de todo esto.

Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie. 

Quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe. 

[Ex. 21:24-25]

En otras palabras, estos dos versículos declaran la ley de reciprocidad. 
La ley debe ser ejecutada si es que ha de haber ley y orden y una 
protección de la vida humana y de la propiedad. Debemos dar gracias a 
Dios que hay Uno que está dispuesto a extendernos la gracia para que 
podamos ser salvos, y ése es el Señor Jesucristo.
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CAPÍTULO 22

 Los capítulos 21-24 de Éxodo, tratan de la legislación social. Aquí 
se formulan las leyes básicas para lo que nosotros llamaríamos una 
sociedad civilizada. 

La ley de los derechos de propiedad

Hay quienes hacen la pregunta hoy en día, ¿Qué es bueno, y qué es 
malo? Algunos dicen que lo que es bueno y lo que es malo, es relativo. 
Un profesor universitario que alegaba ser ateo, conversaba una vez con 
un Pastor a quien dijo que lo que una persona cree ser bueno, eso es lo 
que es bueno. El Pastor respondió que las normas exactas de lo bueno 
y de lo malo, han sido basadas en las enseñanzas de la Palabra de Dios. 
El Pastor continuó diciéndole que la naturaleza de él era exactamente 
como la naturaleza del profesor, y que claro, le gustaría ceder en ciertas 
ocasiones y que le gustaría relajar un poquito acá y allá. Pero que Dios 
le había dado una norma que seguir. Lo interesante es que la norma de 
Dios ha producido una sociedad en la cual ha habido una medida de ley 
y de justicia. 

Las leyes que son presentadas en los capítulos 21-24 de Éxodo, tratan 
el modo de vivir ordinario o diario. Por una parte, es algo fastidioso 
leerlas y es algo como leer un libro de leyes. Sin embargo, la mayoría 
de nuestras leyes son basadas sobre estos preceptos. Me alegro que 
la Palabra de Dios dice no matarás, porque nos protege a mí y a mi 
familia. Estoy contento que la Biblia dice no hurtarás. Eso me protege 
la propiedad que tengo, aunque sea poquita. Éstas y otras leyes son 
básicas para que haya orden en una sociedad. 

Cuando alguno hurtare buey u oveja, y lo degollare o vendiere, 

por aquel buey pagará cinco bueyes, y por aquella oveja cuatro 

ovejas. [Ex. 22:1]

No puedo decirle por qué es que cinco bueyes deben ser restituidos 
por uno, o cuatro ovejas por una. En el Nuevo Testamento, sin 
embargo, Zaqueo se refirió a este principio. Dice Lucas 19:8: Entonces 
Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis 
bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo 
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devuelvo cuadruplicado. Zaqueo se refería a la ley Mosaica. Nuestra 
ley hoy en día dice que, si uno destruye la propiedad ajena, debe pagar 
los daños y perjuicios. Todo lo que demanda nuestra sociedad si usted 
daña o destruye la propiedad ajena, es que devuelva el artículo o que 
pague su valor. La ley de Dios de devolver cuadruplicado es mucho 
mejor siendo como es la naturaleza humana. Si tuviéramos que 
devolver cuadruplicado lo que destruyéramos, o dañáramos, creo que 
tendríamos más cuidado. La naturaleza humana siempre es la misma, y 
Dios siempre es igual. Dios trata al hombre sobre la base de lo que es lo 
mejor para él. 

Si el ladrón fuere hallado forzando una casa, y fuere herido y 

muriere, el que lo hirió no será culpado de su muerte. [Ex. 22:2]

Esta ley le da a usted el derecho de la defensa propia. En cierta ocasión 
un ladrón entró en una casa y el dueño le hirió con arma de fuego. 
El ladrón entonces, demandó unos mil dólares por daños y perjuicios 
al dueño de la casa. El caso fue llevado a la corte y el ladrón ganó el 
dictamen por razón de que el dueño no tenía ningún derecho de herirlo 
con arma de fuego. Para poder pagar los daños y perjuicios, el dueño 
tuvo que vender su propiedad. Todo esto porque trató de proteger lo 
que era legítimamente de él. La ley de Dios protege la propiedad de un 
hombre y de su hogar. Bajo este principio un hombre se justifica en 
proteger su propiedad, su hogar y sus seres queridos.

Las leyes de Dios son principios básicos que dan la ley y el orden a la 
sociedad. Si el género humano hubiera seguido la legislación social de 
Dios como es dada en el libro de Éxodo, no tendríamos los problemas 
sociales en las calles y en las ciudades de nuestros países. Hoy en día hay 
hombres que administran la ley sin tener ninguna base bíblica y por 
esto nos hallamos en apuros serios, en apuros muy serios de veras. 

Pero si fuere de día, el autor de la muerte será reo de homicidio. 

El ladrón hará completa restitución; si no tuviere con qué, será 

vendido por su hurto. [Ex. 22:3]

Si un hombre hurta, tiene que restituir lo que ha hurtado aun hasta 
el punto de venderse a la esclavitud para ayudar así a efectuar el pago. 
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Si alguno hiciere pastar en campo o viña, y metiere su bestia en 

campo de otro, de lo mejor de su campo y de lo mejor de su viña 

pagará. [Ex. 22:5]

Si la vaca o la oveja de un hombre se meten en el campo de otro y 
causa daño, debe restituir aquello. 

Cuando se prendiere fuego, y al quemar espinos quemare 

mieses amontonadas o en pie, o campo, el que encendió el fuego 

pagará lo quemado. [Ex. 22:6]

Éste es un versículo práctico que nos enseña la manera correcta de 
hacer las cosas. Es otro principio básico para el bienestar del género 
humano acá en la tierra. Dios dio el sistema Mosaico a los israelitas 
para que fueran ejemplo a las naciones del mundo. 

Los versículos 7-15 tratan de las leyes que se relacionan con el fraude 
y el sistema de restitución por motivo de fraude, tanto joya como de 
animal. 

Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposada, y 

durmiere con ella, deberá dotarla y tomarla por mujer. [Ex. 

22:16]

En otras palabras, si un hombre viola a una muchacha, será obligado 
a casarse con ella. Las cosas andan algo diferente en nuestro tiempo, 
¿verdad? 

Si su padre no quisiere dársela, él le pesará plata conforme a la 

dote de las vírgenes. [Ex. 22:17]

Si es que su padre no está de acuerdo con el matrimonio, será 
multado por causa de su decisión. 

A la hechicera no dejarás que viva. [Ex. 22:18]

Hoy en día estamos viendo un resurgimiento de la adoración a 
Satanás, y a lo sobrenatural. Este rumbo es potente y es real. Aquéllos 
que se involucran en tal adoración y en tales prácticas satánicas no les 
sería permitido vivir, según la ley Mosaica. 

Cualquiera que cohabitare con bestia, morirá. [Ex. 22:19]

El cohabitar con una bestia indica a cuán bajo nivel puede descender 
el hombre. A los hombres les es posible sumergirse a un nivel inferior 
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al de las bestias, y este versículo es una evidencia de ello. Por razón de 
que los hombres realmente hicieron tales prácticas viles con las bestias, 
Dios dio una ley para desaprobarlas. 

El que ofreciere sacrificio a dioses excepto solamente a Jehová, 

será muerto. [Ex. 22:20]

Ésta, por supuesto, fue la pena más severa. Si ésta hubiera sido 
ejecutada al pie de la letra, tendríamos hoy una sociedad mucho mejor. 
El destruir totalmente a cualquiera que sacrifique a cualquier otro dios, 
excepto al Señor, es duro. Pero después de todo, cuando alguien tiene 
un cáncer o un tumor, quiere quitárselo cortándolo. Quiere estar libre 
de eso. De esto es lo que habla Dios. 

Y al extranjero no engañarás ni angustiarás, porque extranjeros 

fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. [Ex. 22:21]

Ésta es la política del buen vecino que Dios expone aquí. 

A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. [Ex. 22:22]

La Palabra de Dios ha sido la base para todos los grandes movimientos 
que han traído bendición al género humano. Ahora, en defensa de los 
desvalidos, Dios deja en claro una sentencia. 

Porque si tú llegas a afligirles, y ellos clamaren a mí, ciertamente 

oiré yo su clamor; Y mi furor se encenderá, y os mataré a 

espada, y vuestras mujeres serán viudas, y huérfanos vuestros 

hijos. [Ex. 22:23-24]

Creo que Dios protege a los desamparados. Gran juicio viene sobre 
aquellos individuos que han maltratado a otros. 

Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que está 

contigo, no te portarás con él como logrero, ni le impondrás 

usura. [Ex. 22:25]

Si una persona presta dinero a otro, no ha de cobrar un interés 
excesivo. Dios dice que es malo abusar de otros y Él no dejará sin castigo 
a aquél que viola o tiene en poco Sus leyes. Éstas, pues, son algunas de 
las leyes de Dios y se dan más en el capítulo 23 de Éxodo. 



163

Éxodo Un Comentario

CAPÍTULO 23

Continuación de la ley de los derechos del 

propietario

No admitirás falso rumor. No te concertarás con el impío para 

ser testigo falso. [Ex. 23:1]

Cuídese de lo que habla. Ésta es la regla de conducta de Dios. El que 
chismea es tan malo como un asesino, un ladrón, o un adúltero. 

No seguirás a los muchos para hacer mal, ni responderás en 

litigio inclinándote a los más para hacer agravios. [Ex. 23:2]

Si pusiéramos por obra el precepto de Dios que dice: No seguirás a 
los muchos para hacer mal, tendríamos que salir de ese asunto de las 
marchas de protesta. A una persona que estaba protestando porque 
quería lograr la libertad, se le preguntó, ¿cuanta libertad tenía, y si podría 
cambiar su vestido de descontento por otro cualquiera, y si todavía 
sería aceptado? Esta persona respondió que no. Entonces, realmente 
no tenía tanta libertad como parecía. Cuando alguien protesta, usted 
tiene que protestar también y marchar en fila. Esto de las protestas, 
gritería y confusión no es nada nuevo. ¿No le suena familiar este caso? 
Cuando alguien inicia una marcha de protesta, usted no desea quedarse 
atrás y se une al grupo, y yo diría que lo hace sólo por imitación, sin 
conocer las razones que empujan a estos grupos a protestar. Concluyo, 
entonces, diciendo que ésta no es la libertad de la que tanto se alardea. 
No siga usted a los muchos para hacer el mal. 

Ni al pobre distinguirás en su causa [Ex. 23:3]

El juicio no debe ser influido por la riqueza ni por la pobreza. El 
juicio y la justicia deben ser empleados imparcialmente. Los romanos 
pintan la justicia como una mujer tierna, pero con los ojos vendados. 
Ella no hacía acepción de personas, y llevaba una espada en una mano y 
una balanza en la otra. La espada quería decir que cuando se entregaba 
el juicio, habría la ejecución de la pena. La balanza significaba que la 
justicia sería imparcial. 
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Las leyes en cuanto a la tierra y los días de 

reposo

Una vez más, Dios da a Israel esta ley con respecto al día de reposo y 
al año sabático. 

Seis años sembrarás tu tierra, y recogerás su cosecha; Mas el 

séptimo año la dejarás libre, para que coman los pobres de tu 

pueblo; y de lo que quedare comerán las bestias del campo; así 

harás con tu viña y con tu olivar. [Ex. 23:10-11]

Dios revisará esta ley con Israel cuando entren en la tierra. Los asuntos 
de los días de reposo, del año sabático y del año del jubileo son tratados 
en el libro de Levítico. Brevemente, el día de reposo era el séptimo día 
de la semana, y era un día de descanso estricto cuando ciertos tipos de 
trabajo eran prohibidos. El año sabático era el año en el cual la tierra 
descansaba de todo cultivo después de haber sido cultivada por seis años 
consecutivos. El año del jubileo también se llama el año de libertad. 
Debía ser santificado cada quincuagésimo año, y debía proclamarse a 
Israel la presencia compasiva y bondadosa de su Dios. Los hebreos que 
habían sido forzados a venderse a la esclavitud eran libertados. La tierra 
que tuvo que ser vendida era devuelta a sus dueños originales. Era un 
año de redención. 

Es interesante que las personas que hoy día profesan guardar el 
día de reposo, sólo intenten guardar el día. Ignoran el año sabático 
(especialmente si son agricultores), e ignoran por completo el año del 
jubileo.

Tres fiestas nacionales

Tres veces en el año me celebraréis fiesta. La fiesta de los panes sin 

levadura guardarás. Siete días comerás los panes sin levadura, 

como yo te mandé, en el tiempo del mes de Abib, porque en él 

saliste de Egipto; y ninguno se presentará delante de mí con las 

manos vacías.  También la fiesta de la siega, los primeros frutos 

de tus labores, que hubieres sembrado en el campo, y la fiesta de 

la cosecha a la salida del año, cuando hayas recogido los frutos 

de tus labores del campo.  Tres veces en el año se presentará todo 

varón delante de Jehová el Señor. [Ex. 23:14-17]
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Tres veces durante el año, todos los varones hebreos debían 
comparecer delante de Jehová en Jerusalén. Había tres fiestas que 
debían ser celebradas. Primero, la fiesta de la Pascua. En segundo lugar, 
la fiesta de Pentecostés. Y en último lugar, la fiesta de los Tabernáculos. 
La fiesta de la Pascua fue instituida en memoria de la preservación de 
Israel de la última plaga que fue enviada por Dios contra la tierra de 
Egipto, y de su liberación de aquella tierra de servidumbre. La fiesta 
de Pentecostés no tiene ninguna aparente significación histórica, pero 
era celebrada al fin de la siega de los granos tardíos. Las primicias de 
la siega eran ofrecidas al Señor en agradecimiento por Su bondad 
para con ellos. La fiesta de los Tabernáculos tenía lugar después de la 
cosecha de los frutos. Era en conmemoración de la redención de Israel 
de la tierra de Egipto, y recibió su nombre del hecho de que durante la 
celebración los hijos de Israel habitaban en tabernáculos.

Promesas e instrucciones con respecto a la 

conquista de la tierra por Israel

He aquí yo envío mi Ángel delante de ti para que te guarde 

en el camino, y te introduzca en el lugar que yo he preparado. 

Guárdate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; porque 

él no perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre está en él. 

[Ex. 23:20-21]

Siempre ha surgido la pregunta en cuanto a quién es este ángel. Otras 
Escrituras dan luz en cuanto a la respuesta. 1 Corintios 10:4, dice: y 
todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca 
espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. Luego, 1 Corintios 10:9-
10, continúa diciendo: Ni tentemos al Señor, como también algunos 
de ellos le tentaron, y perecieron por las serpientes. Ni murmuréis, 
como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor. 
Es el Señor Jesús a quién debían obedecer. Es definitivamente Él quien 
está en la mira aquí.

Porque mi Ángel irá delante de ti, y te llevará a la tierra del 

amorreo, del heteo, del ferezeo, del cananeo, del heveo y del 

jebuseo, a los cuales yo haré destruir. [Ex. 23:23]

Dios dijo a Israel que Él intentaba quitar al enemigo de la tierra por 
causa de su pecado. Entonces, Dios les dice: 
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Yo enviaré mi terror delante de ti, y consternaré a todo pueblo 

donde entres, y te daré la cerviz de todos tus enemigos. [Ex. 

23:27]

Dios está diciéndoles a los israelitas que Él va a ponerlos en la tierra y 
va a hacer que la tierra sea de ellos. Luego, Dios les dice: 

No harás alianza con ellos, ni con sus dioses. En tu tierra no 

habitarán, no sea que te hagan pecar contra mí sirviendo a sus 

dioses, porque te será tropiezo. [Ex. 23:32-33]

Los hijos de Israel no debían hacer ningún pacto con los habitantes 
de la tierra, ni con sus dioses. Josué se equivocó al hacer un pacto 
con los gabaonitas. Él no investigó lo suficiente. Esta equivocación 
condujo a Israel hacia la idolatría, a servir a otros dioses. El resultado 
de esta desobediencia fue la cautividad babilónica. Israel pudo haberse 
ahorrado mucha tristeza si no hubiera hecho pactos con el enemigo y 
con sus dioses.
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CAPÍTULO 24

El capítulo 24 de Éxodo concluye la sección en cuanto a la legislación 
social que principió en el capítulo 21. Hemos notado que la ley de 
Moisés abarca mucho más que los Diez Mandamientos breves. Hemos 
notado también que la esfera de la legislación social cubre mucho más 
terreno.

Dijo Jehová a Moisés: Sube ante Jehová, tú, y Aarón, Nadab, y 

Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; y os inclinaréis desde 

lejos. [Ex. 24:1]

Dios mandó a estos hombres a subir al monte, pero aun a éstos 
que gozaban de un puesto bastante singular en aquel entonces, se les 
ordenó a adorar desde lejos. ¡Cuán diferentes son las cosas bajo la ley a 
lo que lo son bajo la gracia! Cuán diferente es su situación ahora, a la de 
aquella situación cuando Dios estaba guiándolos por el camino desde 
Egipto sobre alas de águilas de la gracia. Bajo la ley, el hombre debe 
adorar desde lejos, pero hoy en día, Efesios 2:13 nos dice: Pero ahora 
en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 
hechos cercanos por la sangre de Cristo. Dios nos salva y nos guía hoy 
por el camino de la vida por medio de Su gracia. 

Pero Moisés solo se acercará a Jehová; y ellos no se acerquen, 

ni suba el pueblo con él. Y Moisés vino y contó al pueblo todas las 

palabras de Jehová, y todas las leyes; y todo el pueblo respondió 

a una voz, y dijo: Haremos todas las palabras que Jehová ha 

dicho. [Ex. 24:2-3]

Ésta es la segunda vez que los hijos de Israel han dado una 
contestación afirmativa cuando Dios les pregunta si quieren tener 
Sus mandamientos y Su ley. Están muy seguros de sí mismos, son 
independientes, y casi arrogantes cuando le dicen a Dios: “Sí, queremos 
Tu ley”. Prometieron hacer todas las palabras que el Señor había dicho, 
y todavía ni las tienen todas. Dios les ha dado los Diez Mandamientos, 
y ellos creen que los pueden guardar muy bien. 

Uno se pregunta cómo es que Israel pudo haber sido tan engañado. 
Es un enigma de veras, pero hay muchos que todavía creen que viven 
según la ley. Aquéllos que creen satisfacer la norma de Dios, son 
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engañados y es una cosa terrible de veras. 1 Juan 1:8 dice: Si decimos 
que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad 
no está en nosotros. Rara vez engaña usted a sus vecinos, y quizá no 
engañe a su esposa o esposo, ni a sus amados, pero es muy posible que 
se engañe a sí mismo. Si usted dice que no peca, se engaña y la verdad no 
está en usted. Por si acaso perdiera lo que 1 Juan 1:8 dijo, Juan repite sus 
pensamientos en el capítulo 1:10, donde dice: Si decimos que no hemos 
pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 
Juan lo dijo que si usted dice que no ha pecado y que guarda la ley de 
Dios, ha hecho a Dios mentiroso. Amigo, Dios no es mentiroso. Lo 
mejor es no jactarse de la bondad suya. ¡Qué arrogancia tienen los hijos 
de Israel al decir: “Haremos todas las palabras que el Señor ha dicho!”. 
Usted notará, sin embargo, que no guardaron todas Sus palabras. 

Los israelitas reconocen el testamento

Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y levantándose de 

mañana edificó un altar al pie del monte, y doce columnas, según 

las doce tribus de Israel. Y envió jóvenes de los hijos de Israel, 

los cuales ofrecieron holocaustos y becerros como sacrificios de 

paz a Jehová. Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en 

tazones, y esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar. Y 

tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: 

Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos. 

[Ex. 24:4-7]

Estos israelitas estaban seguros de veras; el hecho es que estaban 
confiando muchísimo en sí mismos. Creían realmente que podrían 
guardar la ley de Dios. Sin embargo, no guardaron la ley, y ése es el 
peor tipo de engaño de sí mismo que hay. Prometieron obedecer a Dios, 
pero no le obedecieron. El hombre natural cree que puede agradar a 
Dios, pero no le es posible de ninguna manera. Ningún hombre puede 
agradar a Dios, porque ningún hombre puede satisfacer la norma de 
Dios. Nos olvidamos que realmente somos miembros de una raza que es 
depravada totalmente en cuanto a Dios. El género humano no obedece 
a Dios, y si usted lo duda siquiera por un solo momento, simplemente 
mire a su alrededor y note la desobediencia. Mire el pecado, la confusión, 
el ateísmo, y la impiedad por todas partes. Dios tiene muchísima razón 
cuando Él dice en Romanos 3:10: Como está escrito: No hay justo, ni 
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aun uno. Es interesante, ¿verdad? Vivir en una época cuando hay los 
que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno, malo. El profeta Isaías dijo que 
tal día llegaría. Pues, amigo, estamos viviendo en aquel día. 

Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: 

He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros 

sobre todas estas cosas. [Ex. 24:8]

Aún antes de que Dios les dé la ley, los israelitas son rociados con 
sangre para hacerles saber que debe haber un sacrificio. Hebreos 
9:22, dice: Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin 
derramamiento de sangre no se hace remisión. Dios repetirá muchas 
veces este hecho a los hijos de Israel. Una vida debe ser entregada, y 
una pena debe ser pagada antes que cualquiera de nosotros pueda ir al 
cielo. 

Moisés asciende solo al monte Sinaí

Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los 

ancianos de Israel; Y vieron al Dios de Israel; y había debajo 

de sus pies como un embaldosado de zafiro, semejante al cielo 

cuando está sereno. [Ex. 24:9-10]

La frase “y vieron al Dios de Israel” es una mala traducción. En 
realidad, nadie ha visto a Dios porque Él es Espíritu. Juan 1:18 dice 
que: A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer. Lo que vieron entonces estos hombres, 
fue una representación de Dios. Sinceramente dudo de que veamos a 
Dios el Padre por toda la eternidad. Jesucristo es probablemente la vista 
más cercana que tendremos del Padre. Todo lo que sabemos hoy en día 
en cuanto al Padre es por el Hijo. No sabemos a qué se parece Dios el 
Padre, ni cómo se siente, ni lo que piensa porque Dios nos ha dicho en 
Isaías 55:8-9: Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos 
los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros 
caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. Moisés, 
Aarón, Nadab, y Abiú y los setenta ancianos de Israel no vieron a Dios 
el Padre, sino una representación de Dios. 

Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los hijos de 

Israel; y vieron a Dios, y comieron y bebieron. [Ex. 24:11]
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En este versículo, como en el previo, vieron una representación de 
Dios. Más tarde, Moisés pide ver a Dios porque todo lo que había visto 
era una representación. Moisés quería ver a Dios. Ver a Dios fue el 
ruego de Felipe en el aposento alto. Felipe le dijo: Señor, muéstranos 
el Padre, y nos basta. (Jn. 14:8) El Señor le respondió en el versículo 
9: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, 
Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices 
tú: Muéstranos el Padre? Si quiere ver a Dios, amigo, tendrá que verlo 
mediante Jesucristo.

Alguien dijo una vez que uno puede llegar directamente a la presencia 
de Dios después de ser salvo. La verdad es que no llegamos directamente 
a la presencia de Dios. Tenemos un mediador. Porque hay un solo Dios, 
y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre. (1 Ti. 
2:5) Usted, llega a Dios por medio de Jesucristo, el mediador. Cristo es 
el árbitro del cual habló Job 9:33. Cristo pone una mano en la mano 
de Dios y la otra en la mano suya y la junta a usted y a Dios. Nosotros 
no alcanzamos a Dios el Padre por nuestra propia cuenta, y debemos 
reconocer eso. 

Y se levantó Moisés con Josué su servidor, y Moisés subió al 

monte de Dios. [Ex. 24:13]

Josué empieza a aparecer con más regularidad en este cuadro. Dios lo 
está preparando para suceder a Moisés. Él es joven, y Dios tiene muchas 
cosas que enseñarle antes de que esté listo para guiar a Israel. 

Y dijo a los ancianos: Esperadnos aquí hasta que volvamos 

a vosotros; y he aquí Aarón y Hur están con vosotros; el que 

tuviere asuntos, acuda a ellos. Entonces Moisés subió al monte, 

y una nube cubrió el monte. Y la gloria de Jehová reposó sobre 

el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al séptimo 

día llamó a Moisés de en medio de la nube. Y la apariencia de la 

gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del 

monte, a los ojos de los hijos de Israel. Y entró Moisés en medio de 

la nube, y subió al monte; y estuvo Moisés en el monte cuarenta 

días y cuarenta noches. [Ex. 24:14-18]

Fue durante este tiempo en el Monte Sinaí cuando Moisés recibió 
las instrucciones que son presentadas en el resto de este libro de Éxodo. 
Dios estaba efectuando Su perfecto plan para los hijos de Israel. 
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CAPÍTULO 25

En los capítulos 25 hasta el 30 de Éxodo, Dios da a Israel el dibujo para 
el tabernáculo y el modelo de las vestiduras para el Sumo Sacerdote. 
Tenemos luego, la construcción y la erección del tabernáculo, y el 
hecho de que se llenó de la gloria del Señor. El tabernáculo llegó a ser 
el centro de la vida de Israel, porque fue allí donde el hombre se acercó 
a Dios. 

Jehová habló a Moisés, diciendo: Di a los hijos de Israel que 

tomen para mí ofrenda; de todo varón que la diere de su 

voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda. [Ex. 25:1-2]

Hace sólo unos pocos meses que Israel ha sido librado de la esclavitud. 
El Señor les pide que den una ofrenda para ayudar a construir el 
tabernáculo, y los israelitas dieron tanto que Dios les mandó que 
dejaran de dar. Es muy rara la vez cuando ocurre una cosa así. 

Fueron mandados a traer los artículos siguientes. Ésta es la 

ofrenda que tomaréis de ellos: oro, plata, cobre, Azul, púrpura, 

carmesí, lino fino, pelo de cabras, Pieles de carneros teñidas 

de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, Aceite para el 

alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el 

incienso aromático, Piedras de ónice, y piedras de engaste para 

el efod y para el pectoral. [Ex. 25:3-7]

¿De dónde consiguieron estas cosas? Usted recordará que Israel 
acababa de ser librado de la servidumbre, y que estas cosas fueron 
parte de su salario retrasado de unos cuatrocientos años, que cobraron 
a su salida de la tierra de Egipto. Éxodo 12:36 nos recuerda: Y Jehová 
dio gracia al pueblo delante de los egipcios, y les dieron cuanto 
pedían; así despojaron a los egipcios. Cuando Israel salió de Egipto, 
llevaron con ellos una riqueza tremenda. Se ha estimado que sólo los 
materiales utilizados en la construcción del tabernáculo, tenían un 
valor equivalente a unos cinco millones de dólares. El tabernáculo era 
de un tamaño pequeño porque tenía que ser llevado en la marcha por 
el desierto, pero era muy adornado, rico y hermoso. 

Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos. 

[Ex. 25:8]
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Dios nunca dijo que Él iba a vivir en el tabernáculo. Dijo, sin embargo, 
que moraría entre los querubines. I Samuel 4:4; 2 Samuel 6:2; 2 Reyes 
19:15 e Isaías 37:16, todos dan testimonio de este hecho. Israel era una 
teocracia y Jehová era el Rey. Israel debía ser gobernado por Dios. El 
arca era el trono de Dios, pero Él no se sentó en ella. El trono estaba 
entre los querubines y ahí es donde el hombre se reunía con Dios. Hay 
una idea que existe hoy en día, que declara que Dios mora en un edificio 
hecho de mano. Eso no es verdad. Hay quienes llaman al edificio de la 
iglesia, la casa de Dios. No es la casa de Dios porque Él no mora en un 
edificio, y nunca moró en uno. El edificio de la iglesia es el lugar donde 
el hombre se encuentra con Dios. El tabernáculo fue construido para 
enseñar este hecho a los israelitas. El arca era el trono de Dios y era el 
primer mueble que debían construir. 

Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño del tabernáculo, 

y el diseño de todos sus utensilios, así lo haréis. [Ex. 25:9]

El escritor a los Hebreos nos dice que este tabernáculo terrenal 
fue modelado conforme al tabernáculo en el cielo. Surge entonces la 
pregunta: ¿Hay un tabernáculo literal en el cielo? Sostenemos que lo 
hay porque Dios dice que lo hay. Hebreos 8:5 dice: ...los cuales sirven a 
lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a 
Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo diciéndole: Mira, haz todas las 
cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte. Hebreos 
9:23-24, continúan diciendo: Fue, pues necesario que las figuras de 
las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales 
mismas, con mejores sacrificios que éstos. Porque no entró Cristo en el 
santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo 
para presentarse ahora por nosotros ante Dios.

Instrucciones para la construcción del arca 

del testimonio

El atrio del tabernáculo era un lugar encerrado alrededor del 
tabernáculo y tenía cien codos de largo y cincuenta codos de ancho. 
Ahora, un codo tiene cuarenta y cinco centímetros. En otras palabras, 
medía como cuarenta y cinco metros por veintidós metros y medio. 
Alrededor del atrio había una cerca de madera de acacia que era un 
poquito más de dos metros y cuarto de altura; es decir, cinco codos de 
altura. El altar de bronce y la fuente estaban en el atrio. El tabernáculo 
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propiamente dicho era dividido en dos compartimientos: el lugar santo 
y el lugar santísimo. El tabernáculo propiamente dicho tenía treinta 
codos de largo y diez codos de ancho por diez codos de altura. El lugar 
santísimo tenía diez codos de largo, diez codos de ancho y diez codos 
de altura, formado así un perfecto cubo.

El mobiliario del tabernáculo propiamente dicho estaba compuesto 
por la mesa para el pan de la proposición, el candelabro de oro, y el 
altar del incienso. El arca del testimonio y el propiciatorio estaban en 
el lugar santísimo. 

Harán también un arca de madera de acacia, cuya longitud 

será de dos codos y medio, su anchura de codo y medio, y su 

altura de codo y medio. Y la cubrirás de oro puro por dentro 

y por fuera, y harás sobre ella una cornisa de oro alrededor. 

Fundirás para ella cuatro anillos de oro, que pondrás en sus 

cuatro esquinas; dos anillos a un lado de ella, y dos anillos al otro 

lado. Harás unas varas de madera de acacia, las cuales cubrirás 

de oro. [Ex. 25:10-13]

El arca y el propiciatorio eran el lugar donde Dios se encontraba 
con los hijos de Israel. Era el lugar donde ellos se acercaban a su 
Dios. Era el lugar santísimo del arca. Note que el primer mueble es el 
arca misma. Nos estamos acercando a ella desde el punto de vista de 
Dios, desde adentro, mirando para afuera. El arca estaba en el lugar 
santísimo donde moraba la presencia de Dios. Si nos acercamos a ella 
desde el punto de vista del hombre, vendríamos primero a la puerta del 
tabernáculo, y luego al altar de bronce, y después al lavabo. 

El tabernáculo estaba formado de tal modo que, al marchar los 
israelitas por el desierto, podía ser llevado sobre los hombros de los 
sacerdotes. Era erigido cuando acampaban, y lo quitaban cuando iban 
a marchar a otro lugar. Cada mueble en el tabernáculo estaba equipado 
con anillos y varas para poder ser llevado fácilmente por el desierto. 

El propiciatorio que servía de tapa para el arca, era considerado 
como un mueble separado.

Y harás un propiciatorio de oro fino, cuya longitud será de dos 

codos y medio, y su anchura de codo y medio. Harás también 

dos querubines de oro; labrados a martillo los harás en los dos 

extremos del propiciatorio. 
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Harás, pues, un querubín en un extremo, y un querubín en 

el otro extremo; de una pieza con el propiciatorio harás los 

querubines en sus dos extremos. [Ex. 25:17-19]

Note usted otros detalles provistos por Dios: 

Y los querubines extenderán por encima las alas, cubriendo con 

sus alas el propiciatorio; sus rostros el uno enfrente del otro, 

mirando al propiciatorio los rostros de los querubines. [Ex. 

25:20]

Los querubines miraban al propiciatorio

Y pondrás el propiciatorio encima del arca, y en el arca pondrás 

el testimonio que yo te daré.  Y de allí me declararé a ti, y hablaré 

contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines que 

están sobre el arca del testimonio, todo lo que yo te mandare para 

los hijos de Israel. [Ex. 25:21-22]

El arca era como un baúl cubierto de oro por dentro y por fuera. Era 
hecho de madera de acacia, la cual es casi indestructible. Era un símbolo 
perfecto del Señor Jesucristo en Su Deidad y humanidad. Jesucristo era 
el Dios-Hombre. El oro representaba Su Deidad; la madera representaba 
Su humanidad.

No se podía hablar del arca pensando en un mero cofre de madera, 
porque contenía oro. No podía ser llamado un cofre de oro, porque 
contenía madera. Se necesitaba tanto el oro, como la madera, para 
mantener el simbolismo que señalaba a Cristo como el Dios-Hombre. 
No se puede mezclar estas dos cosas; pasar por alto esta dualidad es 
tomar en consideración una noción monstruosa de Su persona. No hay 
doctrina en todas las Escrituras, que sea tan llena de un misterio tan 
infinito, y que sea tan alejada del pensar del hombre, como la doctrina 
de Cristo el Dios-Hombre. Sin embargo, no hay símbolo tan simple 
como el arca que describa esta unión de Dios y del hombre en un 
cuerpo. Un mero cofre de madera y de oro habla de cosas insondables. 
Verdaderamente Dios escogió lo necio del mundo para avergonzar a los 
sabios. Aquella arca simplemente cuenta toda la historia, según lo que el 
hombre pueda percibir, del misterio inescrutable de la bendita Persona 
del Señor Jesucristo. 
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El arca estaba cubierta de oro por dentro y por fuera. Colosenses 2:9, 
dice: Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. 
Jesucristo no era tan sólo Uno que hacía milagros, ni solamente un 
Hombre que tenía un conocimiento de Dios que se había desarrollado 
excesivamente. Amigo, ¡Jesucristo era Dios! Habló como Dios. Se puso 
en un nivel igual a Dios. En Juan 14:1 y 9 nuestro Salvador dice: No se 
turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. …¿Tanto 
tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El 
que me ha visto a mí, ha visto al Padre.

Sí, Él era el perfecto Dios. A la vez, Cristo era perfecto Hombre. Se 
cansaba. Se sentaba junto al pozo en Samaria, en el fresco del día. Él 
dormía, comía, bebía, se reía, lloraba y más que todo eso, Él sufrió y 
murió. Todas éstas son características humanas. Tanto el oro como 
la madera en el arca, eran necesarios, y, sin embargo, el uno no se 
mezclaba con el otro, ni se perdía la identidad del uno en el otro. Cristo 
era tanto Dios, como Hombre, pero las dos naturalezas nunca fueron 
fundidas ni unidas. Cristo nunca funcionó como Dios y Hombre a la 
vez. Lo que Él hizo fue, o perfectamente humano, o perfectamente 
divino.

El arca no era un cofre vacío. Contenía tres cosas que son enumeradas 
en Hebreos 9:4: El cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto 
cubierta de oro por todas partes, en la que estaba una urna de oro que 
contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, y las tablas del 
pacto. El contenido del arca también era simbólico. La vara de Aarón 
que reverdeció habla de la resurrección del Señor. El maná habla del 
hecho de que Cristo es el Pan de vida. Los Diez Mandamientos, hablan 
de la vida que vivía Él estando en la tierra, cumpliendo toda la ley, y 
cumpliendo las profecías que fueron dichas acerca de Él. 

Las tablas del pacto hablan de la majestad de Cristo. Nació Rey. Vivió 
como Rey. Murió un Rey, y resucitó de entre los muertos como Rey. Y 
Él viene de nuevo a la tierra como Rey también. El programa de Dios 
está en marcha hoy en día y ha estado en marcha desde la eternidad 
hasta el tiempo cuando Cristo reine sobre esta tierra. La tierra necesita 
un Soberano y el hombre necesita un Rey. Algún día esto sucederá. 

La urna de maná también habla de Cristo como profeta. Cristo 
habló de parte de Dios, como Juan 6:32 enseña claramente: De cierto, 
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de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da 
el verdadero pan del cielo. Jesucristo fue también el mensaje de Dios al 
hombre. Es la Palabra de Dios y el mismo alfabeto de Dios. Era el Alfa 
y Omega. Es el primer mensaje de Dios y el último mensaje al hombre. 
Después que Cristo vino a la tierra como Dios-Hombre, el cielo ha 
permanecido en silencio porque Dios no tiene ninguna otra agenda que 
presentar después de Cristo. La carta no tiene ninguna posdata porque 
Cristo es la personificación de esa carta. Dios reveló Su corazón en 
Cristo Jesús.

Ahora, la vara de Aarón que reverdeció también habla de la obra de 
Cristo como Sacerdote. El profeta habló por Dios delante del hombre, 
pero el sacerdote habló por el hombre delante de Dios. Cristo se ofreció 
como Sacerdote. Murió en la cruz, resucitó de entre los muertos y 
ascendió a los cielos. Aun ahora mismo se sienta a la diestra de Dios 
en el cielo. Jesucristo, el Dios-Hombre resucitó de los muertos y Él 
es el ejemplo único de la resurrección hasta la hora presente. La vara 
de Aarón habló de aquella resurrección. Fue una vara muerta que fue 
vivificada. El arca habla de Cristo como Profeta, Sacerdote y Rey. Juan 
1:14, dice: Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y 
de verdad. 

El propiciatorio estaba puesto encima del arca. Era allí donde el sumo 
sacerdote rociaba la sangre del sacrificio. Esto también era simbólico de 
la obra de Cristo. Después de Su muerte en la cruz, Cristo literalmente 
presentaba Su sangre en el cielo. Hay quienes creen que éste es un modo 
crudo de pensar. No creo que sea un modo crudo de pensar porque la 
sangre de Cristo no es cruda, sino preciosa. I Pedro 1:18-19 llama a 
la sangre de Su Salvador ‘preciosa’: Sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no 
con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación. La sangre 
de Cristo es más preciosa que el oro o la plata. Lo más apreciado en el 
cielo es la sangre de Cristo, la cual derramó en la tierra por el hombre. 
Presentó Su sangre al entrar en el cielo, y eso es lo que hace que el trono 
de Dios sea un propiciatorio para nosotros hoy en día. Se nos invita hoy 
a acudir a Dios, sobre la base del hecho de que Jesucristo, nuestro gran 
Sumo Sacerdote, ha ofrecido Su propia sangre por nuestros pecados. 
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Hebreos 4:14–16 nos recuerda que: Por tanto, teniendo un gran sumo 
sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no 
pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro. 

Usted y yo, nos acercamos a Dios por medio de nuestro gran Sumo 
Sacerdote que está en el cielo. Él es el Cristo vivo a la diestra de Dios. 
En Él hallamos misericordia. Muchos creyentes tratamos de luchar 
aquí solos. Tratamos de enfrentarnos con los problemas de la vida, 
solos. Ningún hombre es lo suficientemente fuerte, ni capaz para hacer 
eso. A todos nos falta ayuda, y la mayoría de nosotros no estamos 
aprovechando la ayuda que Cristo nos ofrece. Pablo oró por los Efesios 
en 1:19-20: Y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, 
la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a 
su diestra en los lugares celestiales. ¡Que el mismo poder de Su fuerza 
opere en nosotros hoy en día! Lamentablemente, vemos tan poco de 
aquel poder operando en los creyentes hoy en día. Lo que nos falta es 
asirnos de él por la fe ya que tenemos a un Sumo Sacerdote que está a 
la diestra de Dios.

El sumo sacerdote en el tabernáculo del desierto entraba al lugar 
santo, rociaba la sangre en el propiciatorio y luego salía. Cuando Cristo, 
nuestro Gran Sumo Sacerdote, hizo Su ofrenda, se sentó a la diestra de 
Dios y todavía intercede hoy en día por nosotros. Vive en el cielo para 
mantenernos seguros y nosotros debemos guardarnos en contacto con 
Él. Amigo, ¿ha hablado usted hoy con Cristo?

Considere ahora, la mesa para el pan de la proposición. 

La mesa para el pan de la proposición

Hay tres muebles en el lugar santo: Primero, el altar de bronce; 
segundo, la mesa para el pan de la proposición, y tercero, el altar 
del incienso. El interior del lugar santo es el lugar de la adoración. 
El candelero de oro es una de las figuras más perfectas de Cristo que 
tenemos. La mesa para el pan de la proposición, habla de Él como el 
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Pan de Vida. El altar del incienso habla de la oración—que el Señor es 
nuestro Gran Intercesor hoy, y que oramos al Padre por medio de Él. 

La mesa para el pan de la proposición tenía doce panes sobre ella. Hay 
muchas explicaciones en cuanto a cómo estos panes fueron arreglados, 
pero lo importante para recordar es que cada pan representa una de 
las tribus de Israel. En otras palabras, Dios estaba proveyendo igualdad 
para todas. 

Harás asimismo una mesa de madera de acacia; su longitud 

será de dos codos, y de un codo su anchura, y su altura de codo y 

medio. [Ex. 25:23]

Note usted que la mesa para el pan de la proposición es de dos codos 
de largo y un codo de ancho; es decir, dos veces más larga que ancha. 
Tiene un codo y medio de altura. La mesa para el pan de la proposición 
tiene la misma altura del arca del testimonio. 

Y la cubrirás de oro puro, y le harás una cornisa de oro alrededor. 

[Ex. 25:24]

La cornisa de oro es un reborde alrededor de la mesa para guardar 
que el pan no se caiga. 

Le harás también una moldura alrededor, de un palmo menor 

de anchura, y harás a la moldura una cornisa de oro alrededor. 

Y le harás cuatro anillos de oro, los cuales pondrás en las cuatro 

esquinas que corresponden a sus cuatro patas. [Ex. 25:25-26]

Una vez más se nos dice que debían meter varas a través de los anillos 
para que la mesa para el pan de la proposición pudiera ser llevada por 
el desierto, al viajar los israelitas. Era llevada en los hombros de los 
sacerdotes. 

Harás también sus platos, sus cucharas, sus cubiertas y sus 

tazones, con que se libará; de oro fino los harás. Y pondrás sobre 

la mesa el pan de la proposición delante de mí continuamente. 

[Ex. 25:29-30]

Tanto el pan como la mesa son figuras de Cristo. Lo representan a 
Él. La mesa para el pan de la proposición sugiere muchas cosas; habla de 
alimentos, de provisiones, y de abastecimiento. Es una mesa de salvación. 
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Nuestro Señor dio una parábola en Mateo 22:1-14, la cual cuenta de la 
fiesta de bodas del hijo del rey. Ahora, los convidados rehusaron venir 
y esto incitó al rey a tratar directamente con quienes habían rehusado 
venir. Habiendo hecho esto, el rey extendió la invitación para que 
incluyera aquéllos en las salidas de los caminos. Mateo 22:10, dice: Y 
saliendo los siervos por los caminos, juntaron a todos los que hallaron. 
Fueron convidados a venir y a comer. Y así la invitación ha salido al 
mundo hoy en día, para que todos vengan y participen de la salvación 
que se halla en el Señor Jesucristo.

También es una mesa de providencia. Dios, siendo Creador, provee 
toda la comida necesaria tanto para el hombre como para la bestia. 
Gústele o no, usted come todos los días en la mesa de Dios, hablando 
de la esfera física. Sin embargo, cuán pocos reconocen esta verdad y se 
olvidan de darle gracias a Él por Sus abundantes provisiones. Dios es 
quien provee lo necesario para nosotros.

Esta mesa también habla de la Cena del Señor como fue instituida 
por el Señor en las horas antes de Su muerte en la cruz. Es una mesa para 
creyentes. La mesa para el pan de la proposición es una prefiguración 
de Cristo como el sustentador de la vida espiritual del creyente. 

La mesa tenía dos codos de largo, un codo de ancho, y codo y 
medio de alto. Era hecha de madera de acacia y cubierta de oro. La 
incorruptible madera de acacia habla de Su humanidad. Esta madera 
era un producto de la tierra, pero no estaba sujeta a la acción química 
de la tierra. Del mismo modo nuestro Señor tuvo un cuerpo hecho del 
polvo de la tierra, y concebido en el seno de una virgen. El oro habla 
de Su Deidad, pero el oro no es producido por la tierra; es separado de 
ella, y tiene un valor inherente. En cuanto a Su Deidad, Cristo no fue 
de esta tierra. Era Dios. Vino de la gloria.

En la mesa eran puestos doce panes. Se habla de la mesa y el pan 
como uno. Nosotros hacemos lo mismo hoy en día, cuando hablamos 
de la Mesa del Señor. No comemos la mesa, sino que asociamos la mesa 
con la comida.

El pan era cambiado cada día de reposo. La familia sacerdotal comía 
con vino; el pan que era quitado lo comía en el lugar santo. El pan habla 
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de Cristo como el dador de vida. Cristo interpretó esto en Juan 6:32, 
cuando dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del 
cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Un poco tiempo 
después en Juan 6:35, Jesucristo dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí 
viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.

El pan de la proposición también habla de Cristo como el sustentador 
de la vida. La vida eterna es un don y es el maná que descendió del 
cielo. La persona que recibe el maná recibe entonces, la vida eterna. Sin 
embargo, la vida eterna necesita de una comida especial para sustentarla, 
para ayudarla a crecer, y para hallar fuerza. El pan de la proposición 
representa a Cristo como aquella comida especial para aquéllos que han 
participado del maná de la vida. 

El Señor Jesucristo fue molido en el molino del sufrimiento. En su 
angustia Cristo dijo, según Juan 12:27: Ahora está turbada mi alma; 
¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a 
esta hora. Luego, los versículos 31-32, nos dicen que Él fue traído al 
fuego de sufrimiento, y que ahora es el juicio de este mundo; ahora, el 
príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de 
la tierra, a todos atraeré a Mí mismo. Jesucristo salió de la tumba en 
novedad de vida porque Su alma no vio la corrupción. Ahora, vive una 
vida de resurrección. Él es el Pan de la Proposición del cual el creyente 
come para sustentar la vida eterna y para estimular el crecimiento. El 
cristiano debe comer del Cristo vivo; debe apropiarse de Cristo como 
Él es hoy en día, viviendo a la diestra de Dios. Jesucristo dijo: Yo soy el 
pan de vida. 

Hay un antiguo proverbio que contiene el pensamiento de que una 
cosa crece de lo que come. Hace ya algún tiempo publicaron un libro 
sobre el tema de las dietas, el cual lleva como título: “Usted es lo que 
come”. La dificultad hoy en día es que hay demasiados cristianos que no 
están comiendo de Cristo. Hay que comer de Él para poder crecer. Pablo 
en 2 Corintios 5:16 dice: De manera que nosotros de aquí en adelante a 
nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la 
carne, ya no lo conocemos así. Amigo, ya no conocemos a Cristo según 
la carne. Debemos comer de Él como Él es hoy en día. Él es el Cristo 
vivo y debemos crecer acudiendo a Él. 

El siguiente mueble que tenemos es el candelabro de oro. Muchas 
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traducciones, como la Reina-Valera, lo llaman candelero, pero era 
realmente un candelabro. 

El candelero de oro

Harás además un candelero de oro puro; labrado a martillo se 

hará el candelero; su pie, su caña, sus copas, sus manzanas y sus 

flores, serán de lo mismo. Y saldrán seis brazos de sus lados; tres 

brazos del candelero a un lado, y tres brazos al otro lado. Tres 

copas en forma de flor de almendro en un brazo, una manzana 

y una flor; y tres copas en forma de flor de almendro en otro 

brazo, una manzana y una flor; así en los seis brazos que salen 

del candelero. [Ex. 25:31-33]

Al continuar la descripción del versículo 34-39, la lectura se hace 
algo pesada.

Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido mostrado en el 

monte. [Ex. 25:40]

El candelabro es probablemente la figura más perfecta de Cristo que 
se halla en el mobiliario del tabernáculo. Presenta a Cristo como el oro 
puro, y habla de Su Deidad. Lo presenta como Dios. La adoración tiene 
que ver con el andar en la luz. Es muy importante que veamos esto. 

Hemos estudiado la mesa para el Pan de la Proposición, y vimos que 
hablaba del hecho de que, cuando adoramos a Dios, debemos comer del 
Señor Jesucristo. Si usted va a la iglesia y es entretenido, o se le da una 
reseña de algún libro, o si escucha discutir algún tema social o cómo 
se puede mejorar la ciudad, usted en realidad no está adorando a Dios. 
Simplemente está asistiendo a una reunión. Sólo adora a Dios cuando 
come de Él, quien es la mesa para el Pan de la Proposición. 

Para adorar a Dios, también hay que andar en la luz. Cristo es la Luz. 
Si uno deseaba la luz natural, tenía que salir fuera del tabernáculo. Si 
uno quería caminar en la luz del candelabro, tenía que ir dentro del 
tabernáculo. Juan 1:9, dice que Jesucristo es: Aquella luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre, venía a este mundo. Usted habrá notado que 
hay quienes aconsejan a otros por medio de “palabras”. Se nos dice que 
podemos ser engañados por filosofías y huecas sutilezas. Escuche usted 
las palabras de Pablo, en Colosenses 2:8: Mirad que nadie os engañe 
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por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. En 
Cristo, amigo, no hay nada de tinieblas. 

El candelabro realmente era hecho de una pieza de oro labrada a 
martillo. Era muy adornado. Tenía una caña central y extendiéndose 
de aquella caña había tres brazos en cada lado, haciendo un total de 
siete brazos. Cada brazo era como la rama de un almendro. Cada brazo 
tenía una flor, un fruto, y encima quedaba la flor abierta, y en ella había 
colocada una lámpara. Las lámparas eran llenadas de aceite. 

Las flores de almendro parecían ser de madera, pero eran de oro. 
Nos recuerda la vara de Aarón que floreció. Cuando la prerrogativa del 
sacerdocio de Aarón estuvo en tela de juicio, el florecer de su vara de 
almendro estableció su derecho al sacerdocio. La vara de almendro, un 
brazo muerto fue vivificado y dio fruto. Cristo fue confirmado como 
el Hijo de Dios por medio de Su resurrección de entre los muertos. 
La resurrección no hizo que Cristo fuera el Hijo de Dios, porque ya 
era el Hijo de Dios desde los designios eternos de Dios; la resurrección 
simplemente lo confirmó. Aarón era el sumo sacerdote nombrado por 
Dios y su puesto fue confirmado por medio de la resurrección del brazo 
muerto de almendro. Y asimismo la resurrección de Cristo confirmó Su 
sacerdocio. Cristo es nuestro Gran Sumo Sacerdote. Se hizo hombre y 
tomó nuestra naturaleza. Fue tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado. La base principal de Su sacerdocio es Su Deidad. El 
sacerdote representaba al hombre delante de Dios, y Cristo como 
Dios que se hizo hombre, ahora es el Dios-Hombre que representa al 
hombre. Hay alguien en el cielo que me conoce y me comprende. Él es 
poderoso para ayudarme. La resurrección que lo declaró como Hijo de 
Dios asimismo declaró Su derecho al sacerdocio. 

Es interesante notar que las medidas del candelabro no son dadas. No 
se puede poner una cinta medidora a la Deidad para medirla. El Hijo de 
Dios no puede ser medido. 

El candelabro daba luz en el Lugar Santo. Era el lugar de la adoración. 
El candelabro sostenía las luces, y las lámparas a su vez, revelaban la 
hermosura del candelabro. El aceite en las lámparas representa al 
Espíritu Santo. Hablando en cuanto al Espíritu Santo, en Juan 14:26 
Cristo dijo: Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 
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enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que yo os he dicho. Amigo, cuando usted y yo nos reunimos para 
adorar, nos reunimos alrededor de la Persona de Cristo, y es el Espíritu 
Santo quien toma las cosas de Cristo y nos las revela exactamente como 
aquellas lámparas revelaban la hermosura del candelabro. El Espíritu 
Santo revela a Cristo como el Hijo de Dios. Cristo vino a la tierra por 
nosotros, y vive ahora en el cielo para interceder por nosotros.
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CAPÍTULO 26

Las cortinas del tabernáculo

Sobre el tabernáculo propiamente dicho, había cuatro coberturas. 
Las primeras eran de lino y cubrían aquella parte del tabernáculo que 
medía 30 codos de largo, 10 codos de ancho y 10 codos de altura. Estas 
coberturas de lino colgaban a cada lado del tabernáculo, pero no tocaban 
el suelo.

Harás el tabernáculo de diez cortinas de lino torcido, azul, 

púrpura y carmesí; y lo harás con querubines de obra primorosa. 

[Ex. 26:1]

Esta cobertura de lino era hermosa y el resultado de una obra fina. 

Harás también cincuenta corchetes de oro, con los cuales 

enlazarás las cortinas la una con la otra, y se formará un 

tabernáculo. [Ex. 26:6]

Estas cortinas tenían que ser cosidas para quedar enlazadas.

Harás asimismo cortinas de pelo de cabra para una cubierta 

sobre el tabernáculo; once cortinas harás. La longitud de cada 

cortina será de treinta codos, y la anchura de cada cortina de 

cuatro codos; una misma medida tendrán las once cortinas. [Ex. 

26:7-8]

La longitud de una cortina debía ser de treinta codos, lo que quiere 
decir que cubría justamente la parte de arriba y los lados del tabernáculo. 
Estaban unidas con lazadas y anillos. 

Harás también a la tienda una cubierta de pieles de carneros 

teñidas de rojo, y una cubierta de pieles de tejones encima. [Ex. 

26:14]

La tercera cubierta era hecha de pieles de carneros teñidas de rojo y la 
cuarta cubierta era hecha de pieles de tejones. Las mujeres solían llevar 
los abrigos de piel de tejón, y este tabernáculo fue el primero que jamás 
llevara cubierta de pieles de tejones.
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Ahora, cada una de estas cubiertas tenía un significado simbólico. 
Las primeras cortinas eran de lino fino torcido por los egipcios con 
querubines tejidos en la tela. No tocaban el suelo y su belleza sólo podía 
ser vista desde adentro del tabernáculo. Esta cubierta no se podía ver 
desde afuera de ningún modo, y francamente la hermosura del Señor 
Jesucristo no puede ser vista por el mundo. Él sólo puede satisfacer 
a los Suyos. Es importante que los creyentes le adoremos porque 
necesitamos comer de Él y verle en Su hermosura. David dijo en el 
Salmo 17:8: Guárdame como a la niña de tus ojos; Escóndeme bajo la 
sombra de tus alas. Las alas de los querubines estaban entretejidas en la 
tela de lino sobre el tabernáculo, y allí también es un buen lugar para 
estar escondidos nosotros. Debemos escondernos bajo aquellas alas y 
adorarle a Él quien es digno de nuestra adoración. 

La segunda cubierta estaba hecha de pelo de cabra y tocaba el suelo. 
Esta cortina habla de la importancia de Cristo para los pecadores. 
Las cortinas de pelo de cabra realmente eran vistas desde afuera y 
representan lo que el mundo puede ver. Son un símbolo de la muerte 
de Cristo y éste es el mensaje que debe ser dado al mundo. Hebreos 
9:26, dice: De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas 
veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación 
de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí 
mismo para quitar de en medio el pecado. La palabra mundo en este 
versículo es mejor traducida por “edad”. Él ya ha aparecido, y éste es el 
mensaje que debe salir a todo el mundo. Ésta es la historia que cuentan 
las cortinas de pelo de cabra. 

La tercera cubierta era hecha de pieles de carneros teñidas de rojo. 
Esta cortina habla de la fuerza y vigor de Cristo y de Su ofrenda en 
la cruz. Esta cortina muestra el aspecto externo de Su ofrenda como 
nuestro substituto.

La cuarta cortina era hecha de pieles de tejones. Después de 40 años 
en el desierto, esta cortina sufrió los efectos del tiempo, pero siempre 
protegió lo que estaba adentro. Esta cortina nos habla del andar de 
Cristo delante de los hombres. Así como la cubierta de lino quedaba 
adentro para mostrar la hermosura de Cristo al creyente, las cortinas 
de pieles de tejón no tenían ninguna hermosura propia que revelar. 
Isaías 53:2 dice esto en cuanto a Cristo: Subirá cual renuevo delante 
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de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; 
le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. No hay ninguna 
hermosura externa para que le deseemos; tenemos que ir adentro para 
ver Su hermosura. El mundo no ve en Cristo lo que nosotros vemos en 
Él. 

Las tablas y las basas del tabernáculo

Y harás para el tabernáculo tablas de madera de acacia, que 

estén derechas. La longitud de cada tabla será de diez codos, y 

de codo y medio la anchura. Dos espigas tendrá cada tabla, para 

unirlas una con otra; así harás todas las tablas del tabernáculo. 

Harás, pues, las tablas del tabernáculo; veinte tablas al lado del 

mediodía, al sur. Y harás cuarenta basas de plata debajo de las 

veinte tablas; dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, 

y dos basas debajo de otra tabla para sus dos espigas. [Ex. 26:15-

19]

Estas tablas fueron hechas de madera de acacia, que era una madera 
muy dura. En realidad, era casi indestructible. Estas tablas estaban 
cubiertas de oro. Había 20 tablas en cada lado y diez en la parte 
posterior del tabernáculo. Sí, había algo de solapa por supuesto, pero 
esto realmente constituía el tabernáculo propiamente dicho. Algunos 
anillos colocados en las tablas, y unos travesaños pasaban por los anillos 
uniendo así el tabernáculo. 

Todo lo del tabernáculo habla de la Persona o de la obra de Cristo. 
Cada cortina, cada hilo y cada mueble revelan algún aspecto del Salvador. 
Los travesaños hablan del hecho de que el Espíritu Santo une a la iglesia 
hoy en día. Los creyentes deben ser unidos por el Espíritu. El hecho es 
que a los creyentes se les ordena guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz. (Ef. 4:3). 

Cada una de las cortinas que cubrían el tabernáculo era de un color 
diferente y cada uno tenía su propio significado. Había el color azul, un 
color celestial. Había el color escarlata que habla de la sangre de Cristo. 
Había un matiz del azul con el escarlata, lo que producía un color 
púrpura que habla de la realeza. El azul y el escarlata hablan del cielo 
tocando la tierra, o sea, la humanidad de Cristo. La púrpura habla de 
Cristo como el Rey de los judíos. Las tablas, los travesaños y los anillos 
eran cubiertos de oro lo que habla de la Deidad de Cristo. 
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El velo

También harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; 

será hecho de obra primorosa, con querubines; Y lo pondrás 

sobre cuatro columnas de madera de acacia cubiertas de oro; 

sus capiteles de oro, sobre basas de plata. [Ex. 26:31-32]

El velo estaba colgado sobre cuatro columnas y habla de la 
humanidad de Jesucristo. Las columnas estaban hechas de madera de 
acacia y cubiertas de oro con bases de plata adjuntas. Éstas hablan de 
la Deidad apoderándose de la tierra mediante la redención. No había 
nada encima de las columnas, pues, simplemente eran cortadas. Isaías 
53:8 dice: Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién 
la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. Amigo, Jesucristo fue cortado de la 
tierra de los vivientes. Solamente llegó hasta cumplir los treinta y tres 
años.

El velo propiamente dicho estaba hecho de lino torcido y era la única 
entrada hacia el Lugar Santísimo. El velo habla de la humanidad de 
Cristo. Cuando Cristo estuvo en la cruz, entregó el Espíritu, murió, y 
el velo se rasgó en dos, representando así la separación de Su Espíritu y 
Su cuerpo. El velo en el templo se rasgó en dos, y la entrada hacia Dios 
quedó abierta. La única entrada a Dios hoy en día es por medio del 
Señor Jesucristo. Hay una sola entrada al Lugar Santísimo, y un solo 
camino a Dios. Jesús dijo en Juan 14:6: Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.

Hay quienes creen que pueden llegar a Dios siendo sinceros, o 
perteneciendo a una iglesia. Pues, no lo crea, amigo. Ese modo de 
pensar no tiene ningún apoyo en la Palabra de Dios. 

¡Qué cuadro más maravilloso es el velo! Nos muestra la humanidad 
de Cristo. Amigo, es la muerte de Jesucristo la que nos salva. Su vida 
sin mancha nos condena. Cuando me paro ante el velo, soy condenado. 
Me veo como alguien que no puede entrar en la presencia de Dios. 
Su muerte me salvó a mí, y a todos los demás que creen en la obra 
de Jesucristo en la cruz. Mateo 27:50-51, dice: Mas Jesús, habiendo 
otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu. Y he aquí, el velo del 
templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se 
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partieron. Amigo, la muerte de Jesucristo nos salva y el velo lo describe. 
Su muerte nos trajo a Dios. 

Luego, hay otro velo:

Harás para la puerta del tabernáculo una cortina de azul, 

púrpura, carmesí y lino torcido, obra de recamador. Y harás 

para la cortina cinco columnas de madera de acacia, las cuales 

cubrirás de oro, con sus capiteles de oro; y fundirás cinco basas 

de bronce para ellas. [Ex. 26:36-37] 

El velo, conducía al Lugar Santo, el lugar de la adoración donde se 
encontraban el candelabro de oro, la mesa del pan de la proposición, 
y el altar del incienso. Ahora, amigo, no podemos adorar a Dios en 
cualquier manera. Tenemos que venir por medio del Señor Jesucristo. 
Tenemos que venir es espíritu y en verdad. Jesús dijo, Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí. (Jn. 14:6)

Los dos velos prefiguran a nuestro Señor Jesucristo.
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CAPÍTULO 27

Note, ahora cuando nos movemos fuera del Tabernáculo propio al 
atrio, que los muebles son de bronce: el altar es de bronce y el lavado es 
de bronce. Adentro, usted recordará, eran de oro. A la medida que nos 
aproximamos a Dios, el énfasis es en la persona de Cristo. A la medida 
que nos alejamos, el énfasis es en la obra de Cristo.

El altar de bronce

Harás también un altar de madera de acacia de cinco codos de 

longitud, y de cinco codos de anchura; será cuadrado el altar, 

y su altura de tres codos. Y le harás cuernos en sus cuatro 

esquinas; los cuernos serán parte del mismo; y lo cubrirás de 

bronce. Harás también sus calderos para recoger la ceniza, y 

sus paletas, sus tazones, sus garfios y sus braseros; harás todos 

sus utensilios de bronce. [Ex. 27:1-3]

Los muebles en el atrio son hechos de bronce y hablan del pecado. 
La cuestión del pecado debe ser arreglada en el atrio antes de entrar 
al Lugar Santo. Todos los muebles en el Lugar Santo son de oro, y 
describen la comunión con Dios y la adoración de Dios. No hay pecado 
en el Lugar Santo. La cuestión del pecado debe tratarse en el atrio. 

El hombre se para afuera. ¿Cómo se va a acercar a Dios? Lo primero 
que debe tener es un substituto que muera por él. El hombre puede 
evitar por un tiempo su encuentro con Dios, pero si quiere llegar a 
Dios y no morir, debe tener un substituto. Alguien tendrá que morir 
en aquel altar de bronce por él. A veces, a ese altar se le llama “la mesa 
del Señor”. Es llamado el altar de los holocaustos. Es donde Dios trata 
al pecador. Habla de la cruz de Cristo y del hecho que Él es realmente 
quien murió en el lugar de los hombres. Pablo, en Efesios 5:2 dice: Y 
andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. Cristo fue 
nuestro holocausto. El altar fue hecho por el hombre, pero el modelo 
está en el cielo. La cruz fue el altar del sacrificio escogido por Dios. 
El Señor Jesucristo fue entregado a morir en la cruz, según el plan 
determinado y el pre-conocimiento de Dios. Por eso, Cristo es más 
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que simplemente un buen hombre. Sí, Él era un buen hombre, pero 
también era el Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo. 
No hay acceso a Dios, sino por medio del altar de bronce. Allí, una 
víctima debe ser sacrificada y debe ser aceptada como el substituto. Juan 
1:29, nos dice: El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. El apóstol Juan 
habló de Cristo como aquel substituto sobre el altar de bronce. La cruz 
llegó a ser el altar de bronce en aquellas últimas tres horas cuando hubo 
tinieblas sobre toda la tierra, y Cristo pagó con Su vida los pecados del 
mundo.

Juan 1:12, dice: Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. El hombre no 
puede adorar, ni orar, ni servir a Dios sino hasta cuando llega al altar de 
bronce. Cada sacerdote y todos los levitas tenían que venir a este altar. 
Si el sacerdote y los levitas no pasaban por el altar de bronce, no tenían 
ningún acceso a Dios. Y si nosotros no acudimos a Dios por medio del 
Señor Jesucristo, tampoco tenemos acceso a Él.

Jesucristo no es tan sólo el Cordero que murió por nosotros, sino 
también el Cordero resucitado. Juan dice en Apocalipsis 5:6 que vio 
un Cordero como inmolado. El altar de bronce estaba en la entrada del 
tabernáculo. La cruz de Cristo viene antes del cielo. Fue levantada aquí 
en la tierra, pero no hay otra entrada al cielo, sino sólo mediante esta 
cruz.

El bronce que cubría el altar habla de juicio. La madera de acacia 
cubierta de bronce habla de Su fuerza para el sacrificio. ¡Qué cuadro de 
la cruz de Cristo!

El atrio del tabernáculo

Asimismo harás el atrio del tabernáculo. Al lado meridional, 

al sur, tendrá el atrio cortinas de lino torcido, de cien codos de 

longitud para un lado. [Ex. 27:9] 

Y para la puerta del atrio habrá una cortina de veinte codos, de 

azul, púrpura y carmesí, y lino torcido, de obra de recamador; 

sus columnas cuatro, con sus cuatro basas. [Ex. 27:16]

De nuevo, los colores de las cubiertas cuentan una historia. El azul 
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era un color celestial y hablaba del hecho de que Cristo viene del cielo. 
La púrpura, un matiz de azul y escarlata, habla de la humanidad de 
Cristo y de la sangre que Él derramó por el género humano. Ésta era 
la cubierta para la puerta del atrio, el lugar por donde entraban los 
sacerdotes y los levitas. Esta entrada tenía solamente cinco codos de 
altura mientras las columnas alrededor del tabernáculo eran de cien 
codos por cincuenta codos, y estaban todas cubiertas de lino blanco. 
Separaba los de adentro, de aquéllos que se encontraban afuera. 

El aceite para las lámparas

La conclusión de este capítulo es muy interesante. Trata del aceite 
para las lámparas y es extraño que este asunto aparezca precisamente 
aquí en este lugar en particular. 

Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro 

de olivas machacadas, para el alumbrado, para hacer arder 

continuamente las lámparas. En el tabernáculo de reunión, 

afuera del velo que está delante del testimonio, las pondrá en 

orden Aarón y sus hijos para que ardan delante de Jehová desde 

la tarde hasta la mañana, como estatuto perpetuo de los hijos de 

Israel por sus generaciones. [Ex. 27:20-21]

El aceite, como ya hemos dicho, habla del Espíritu Santo de Dios. 
Zacarías dio su interpretación del candelabro de oro en Zacarías 4:6: …
No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de 
los ejércitos. La luz es lo que da el Espíritu Santo. El Espíritu Santo no 
habla de Sí mismo, sino que toma las cosas de Cristo y nos las revela.

La luz ardiente habla de Cristo. Ahora, todo eso ha cambiado. El 
Señor Jesucristo ha regresado al cielo, y Mateo 5:14, dice que ahora 
usted y yo somos la luz del mundo. Él dice: Vosotros sois la luz del 
mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. 
Amigo, usted y yo no producimos mucha luz. Es sólo el Espíritu Santo 
de Dios quien nos puede usar. En la primera descripción que tenemos 
de Cristo en el libro de Apocalipsis, lo vemos andando en medio de los 
siete candeleros. Él trata de mantener viva la luz testificativa y ardiente 
en la tierra.

Debemos ahora decir una palabra o dos en cuanto a dos muebles que 
todavía no se han mencionado. Uno de ellos es el altar del incienso que 



192

• J. Vernon McGuee •

se menciona en Éxodo, el capítulo 30. Si usted fuera para adorar a Dios, 
tendría que pasar por este altar.

El otro mueble que todavía no se menciona es la fuente de bronce. La 
fuente lo limpia a uno para poder adorar a Dios. En el altar de bronce, 
uno recibe a Jesucristo como su Salvador, y en la fuente de bronce, 
uno es lavado y limpiado por el Espíritu Santo de Dios. Entonces, le es 
permitido ir para adorar a Dios.
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CAPÍTULO 28

Aarón y sus hijos son santificados para el 

sacerdocio

Ya hemos visto que cada hilo, color y mueble en el tabernáculo 
sugiere la Persona y la obra de Cristo. Llegamos ahora a los que van 
a servir en el tabernáculo. Los levitas debían cuidar el tabernáculo, 
y Aarón y su familia debían servir de sacerdotes. Aarón debía ser el 
Sumo Sacerdote.

Harás llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos 

consigo, de entre los hijos de Israel, para que sean mis sacerdotes; 

a Aarón y a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar hijos de Aarón. Y 

harás vestiduras sagradas a Aarón tu hermano, para honra y 

hermosura. [Ex. 28:1-2]

Para que Aarón sirviese como Sumo Sacerdote, tenía que llevar 
ciertas vestiduras. Y estas vestiduras hablan de Cristo. Es verdad 
que la mayoría de las instrucciones que se dan en Éxodo no son muy 
llamativas ni conmovedoras. No se leen como alguna novela policíaca, 
pero revelan a Cristo. ¿Jamás se ha preguntado usted por qué Dios 
nos dio todas estas instrucciones? Los niñitos aprenden mirando los 
cuadros. La Biblia es un libro de cuadros, y Dios quiere que aprendamos 
las verdades que Él tiene para nosotros mirando los cuadros que nos 
ha dado.

Estas vestiduras eran sagradas. La palabra hebrea para “sagrado” 
significa “santificado”. Cualquier cosa que es santificada o apartada 
para Dios es sagrada.

Supóngase usted que tiene unos diez pesos en su billetera, y que 
quiere ofrendar un peso para la obra del Señor. Es posible que haya 
recibido aquellos diez pesos como vuelto en alguna tienda, y que la 
tienda los haya recibido de algún tahúr, quien a su vez pudo haberlos 
recibido de una prostituta, que pudo haberlos recibido también de un 
ladrón, etc. El momento en que usted aparta aquel dinero para Dios, es 
sagrado. Todo lo que sea santificado para Dios es sagrado.
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Éstas son las vestiduras sagradas y deben ser usadas en el servicio de 
Dios. Ahora, note usted que estas vestiduras son para la honra de Dios y 
son hermosas. Esto me agrada muchísimo. Las cosas no deben ser feas, 
amigo, simplemente porque se usan en el servicio de Dios. Nos perturba 
mucho que el mundo, la carne y el diablo parecen adquirir todo lo que 
es bello. ¿Por qué no podemos conceder a Dios algo de aquella belleza? 
Él es quien creó la belleza. Si usted cree que Él no salpica los colores, 
observe la puesta del sol, o mire los cielos durante un día despejado 
para luego mirarlos durante el tiempo de una tempestad. Dios, amigo, 
se especializa en los colores y en la belleza, y estas vestiduras para los 
sacerdotes debían ser bellas y para la gloria de Dios. 

Y tú hablarás a todos los sabios de corazón, a quienes yo he 

llenado de espíritu de sabiduría, para que hagan las vestiduras 

de Aarón, para consagrarle para que sea mi sacerdote. [Ex. 28:3]

Aarón debe ser santificado para el ministerio del Gran Sumo 
Sacerdote. Éstas han de ser sus vestiduras.

Las vestiduras que harán son éstas: el pectoral, el efod, el manto, 

la túnica bordada, la mitra y el cinturón. [Ex. 28:4]

Aquí hay seis vestiduras que deben ser usadas en el servicio de Dios. 
Aarón debía ponérselas primero, y luego deben pasar a aquéllos que le 
seguirían en el oficio. 

Tomarán oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido. [Ex. 28:5]

Estas vestiduras debían ser hechas de la mejor tela. Creo que Dios 
debe tener lo mejor, pero debemos tener mucho cuidado en cuanto a 
este asunto. Es verdad que debemos tener lo mejor, el mejor material 
para el servicio de Dios. Pero debemos tener mucho cuidado cómo 
invertimos el dinero para la obra de Dios y hacerlo con sabiduría de 
manera que no incurramos en un gasto innecesario.

Cuando nos trasladamos a la nueva Oficina Central, tuvimos que 
decidirnos en cuanto al tipo de equipo que íbamos a comprar para la 
producción de los programas en idioma inglés. Nos preguntamos si era 
suficiente comprar una grabadora barata. Claro que no, fue la respuesta. 
Las cintas son muy importantes y por eso conseguimos la mejor 
grabadora que podíamos encontrar. Creemos que es esencial tener el 
mejor equipo para la obra del Señor. La obra de Dios debe tenerlo. 
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Espero que usted entienda lo que estoy diciendo porque creo que a 
Dios le están defraudando y robando. En Malaquías 3:8, se hace esta 
pregunta: ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. 
Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. 
Dios sabe que el hombre le robará. El hombre era así en los días de 
Malaquías, y todavía lo es hoy en día. 

El efod

Y harán el efod de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido, 

de obra primorosa. Tendrá dos hombreras que se junten a sus 

dos extremos, y así se juntará. Y su cinto de obra primorosa que 

estará sobre él, será de la misma obra, parte del mismo; de oro, 

azul, púrpura, carmesí y lino torcido. Y tomarás dos piedras de 

ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel. [Ex. 

28:6-9]

Es difícil describir el efod. El sacerdote se lo ponía sobre la vestidura 
de lino. Dos de sus piezas largas de tela se juntaban y eran abotonadas 
con una piedra de ónice en cada hombro. La tela era recogida en la 
cintura con un cinto. Seis de los nombres de los hijos de Israel estaban 
grabados sobre una de las piedras de ónice y seis nombres estaban 
grabados en la otra piedra. Cuando el Sumo Sacerdote entraba en la 
presencia de Dios, llevaba al pueblo israelita sobre sus hombros. Eso 
habla de la fuerza y el poder del Sumo Sacerdote. Hebreos 7:25 nos dice 
en cuanto a nuestro Sumo Sacerdote el Señor Jesucristo: por lo cual 
puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, 
viviendo siempre para interceder por ellos. 

¿Recuerda usted la parábola que Cristo dio acerca de la oveja perdida? 
(Lc. 15:1-7) El pastor salió y la encontró y la puso en sus hombros. El 
Señor Jesucristo me lleva en Sus hombros, y allí es donde le lleva a usted 
también, amigo. De vez en cuando, yo me bajo de Sus hombros, pero 
Él está allí mismo para ponerme de nuevo en el lugar de seguridad, y 
para continuar llevándome. ¡Qué cuadro más bello nos da el efod!
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El pectoral

Harás asimismo el pectoral del juicio de obra primorosa, lo harás 

conforme a la obra del efod, de oro, azul, púrpura, carmesí y 

lino torcido. Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y un 

palmo de ancho. [Ex. 28:15-16]

La mejor manera de describir el pectoral, es decir que era como un 
chaleco que cubría la vestidura, era un pectoral de juicio. ¿Por qué? Bueno, 
representa el hecho de que el pecado ha sido juzgado. Necesitamos el 
pectoral de justicia hoy en día. El pectoral cubre el corazón vil que está 
dentro de nosotros. Es la única manera en que podemos pararnos ante 
la presencia de Dios. Significa que nuestros pecados han sido juzgados y 
que estamos cubiertos por la justicia de Cristo.

En cierta manera, el pectoral era una parte del efod. El efod y el 
pectoral armonizaban el uno con el otro, y así era algo muy hermoso. 

Y lo llenarás de pedrería en cuatro hileras de piedras; una 

hilera de una piedra sárdica, un topacio y un carbunclo; La 

segunda hilera, una esmeralda, un zafiro y un diamante; La 

tercera hilera, un jacinto, una ágata y una amatista; La cuarta 

hilera, un berilo, un ónice y un jaspe. Todas estarán montadas 

en engastes de oro. [Ex. 28:17-20]

En el pectoral del Sumo Sacerdote había doce piedras que eran 
arregladas en cuatro filas, con tres en cada fila. 

Y las piedras serán según los nombres de los hijos de Israel, doce 

según sus nombres; como grabaduras de sello cada una con su 

nombre, serán según las doce tribus. [Ex. 28:21] 

Estas piedras también se encuentran en el libro de Apocalipsis 
donde se nos dice que forman el cimiento de la nueva Jerusalén. Cada 
piedra era de un color diferente y todas juntas formaban un espectáculo 
centelleante y bello. El universo de Dios es realmente muy colorido, y 
cuando el pecado por fin sea quitado, brillará a todo color.

Estas doce piedras son muy interesantes. Cuando el Sumo Sacerdote 
se ponía el pectoral, describía al Señor Jesucristo quien está sentado a la 
diestra de Dios intercediendo por nosotros. El Señor no sólo nos lleva 
en Sus hombros, el lugar de poder y habilidad, sino que también nos 
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lleva en Su corazón. Nos ama, y ¡qué cuadro de Su amor por nosotros 
es esto! 

El Urim y el Tumim

Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que 

estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; 

y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su 

corazón delante de Jehová. [Ex. 28:30]

 Escuche este secreto, pero no se lo diga a nadie. Yo no sé lo que son 
el Urim y el Tumim. Varios escritores han escrito al respecto y ellos 
tampoco saben lo que son. Lo interesante es que tenían algo que ver 
con la manera de determinar la voluntad de Dios. ¿De qué manera?, 
no lo sé. Hay quienes creen que el Urim y el Tumim eran como una 
especie de dados, pero no lo creo. Fueran lo que fueran, determinaban 
lo que era la voluntad de Dios. Dios ha oscurecido su identidad por 
algún motivo muy bueno, y es que ciertamente surgiría hoy en día 
algún charlatán con un Urim y un Tumim. Si se dieran sus detalles, ese 
charlatán sin duda los usaría para tratar de darnos todas las respuestas. 
Hay muchísimas personas hoy en día que tratan de darnos las respuestas 
para todo sin tener el Urim y el Tumim. Dios quiere que vayamos a Él 
para recibir las respuestas. 

El manto del efod

Y en sus orlas harás granadas de azul, púrpura y carmesí 

alrededor, y entre ellas campanillas de oro alrededor. Una 

campanilla de oro y una granada, otra campanilla de oro y otra 

granada, en toda la orla del manto alrededor. [Ex. 28:33-34]

Las granadas hablan del fruto y las campanillas hablan del testimonio. 
Debemos tener las dos cosas en nuestras vidas. Debe haber un 
testimonio y también debe haber fruto en nuestras vidas. Hay muchos 
que quieren testificar y repartir tratados, pero sin vivir una vida que 
confirme su testimonio y traiga gloria al Señor. También hay quienes 
viven una vida santa que confirmaría su testimonio, pero lo hacen sin 
testificar. Debemos, pues, tener una “campanilla y una granada”, las 
dos cosas.
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Y estará sobre Aarón cuando ministre; y se oirá su sonido cuando 

él entre en el santuario delante de Jehová y cuando salga, para 

que no muera. [Ex. 28:35] 

Estos símbolos de vida de testigo sonaban mientras que el Sumo 
Sacerdote entraba y salía del Lugar Santo. “Para que no muera” da la 
alarma si él comete un error durante el rito y es muerto.

Harás además una lámina de oro fino, y grabarás en ella como 

grabadura de sello, SANTIDAD A JEHOVÁ. Y la pondrás con 

un cordón de azul, y estará sobre la mitra; por la parte delantera 

de la mitra estará. Y estará sobre la frente de Aarón, y llevará 

Aarón las faltas cometidas en todas las cosas santas, que los hijos 

de Israel hubieren consagrado en todas sus santas ofrendas; y 

sobre su frente estará continuamente, para que obtengan gracia 

delante de Jehová. [Ex. 28:36-38]

Estas vestiduras distinguen al Sumo Sacerdote de los demás sacerdotes, 
y muestran las glorias y las hermosuras de nuestro Sumo Sacerdote, 
quien es “santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores”. Él 
murió acá para salvarnos. Él vive a la diestra de Dios para mantenernos 
salvados.

Y bordarás una túnica de lino, y harás una mitra de lino; harás 

también un cinto de obra de recamador. Y para los hijos de Aarón 

harás túnicas; también les harás cintos, y les harás tiaras para 

honra y hermosura. Y con ellos vestirás a Aarón tu hermano, y 

a sus hijos con él; y los ungirás, y los consagrarás y santificarás, 

para que sean mis sacerdotes. Y les harás calzoncillos de lino 

para cubrir su desnudez; serán desde los lomos hasta los muslos. 

Y estarán sobre Aarón y sobre sus hijos cuando entren en el 

tabernáculo de reunión, o cuando se acerquen al altar para 

servir en el santuario, para que no lleven pecado y mueran. Es 

estatuto perpetuo para él, y para su descendencia después de él. 

[Ex. 28:39-42]

Tenemos también aquí más información en cuanto a estas vestiduras. 

Dios no quería ninguna manifestación de la carne. No debía haber 
ninguna desnudez en el servicio de Dios, y eso lo debemos recordar 
también hoy en día. Estas vestiduras cubrían cualquier obra de la carne. 
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CAPÍTULO 29

La consagración de los sacerdotes

El capítulo 29 es un capítulo largo, y en realidad no es tan interesante 
y conmovedor en su totalidad como lo pudiera ser. Sin embargo, estoy 
confiado que el Espíritu de Dios quiere usarlo para ministrarnos. Éste 
es el libro básico de Dios para nosotros, y contiene grandes lecciones 
espirituales. 

Esto es lo que les harás para consagrarlos, para que sean mis 

sacerdotes: Toma un becerro de la vacada, y dos carneros sin 

defecto. [Ex. 29:1]

La consagración de un creyente no tiene nada que ver con lo que 
él mismo hace. Lo que vale es lo que Dios hace por nosotros. Nuestra 
consagración a Dios se apoya en la obra consumada de Cristo. Tiene 
que apoyarse en ella. 

Y panes sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con 

aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite; las harás 

de flor de harina de trigo. Y las pondrás en un canastillo, y en 

el canastillo las ofrecerás, con el becerro y los dos carneros. Y 

llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de 

reunión, y los lavarás con agua. [Ex. 29:2-4]

El lavamiento es típico de la regeneración. Tito 3:5, nos dice que: 
Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por 
la renovación en el Espíritu Santo. El lavamiento mencionado en este 
pasaje tiene que ver con la regeneración, pero la fuente de bronce tiene 
que ver con un lavamiento totalmente diferente. 

Ahora, Moisés pondrá a Aarón las vestiduras. 

Y tomarás las vestiduras, y vestirás a Aarón la túnica, el 

manto del efod, el efod y el pectoral, y le ceñirás con el cinto 

del efod; Y pondrás la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra 

pondrás la diadema santa. Luego tomarás el aceite de la unción, 

y lo derramarás sobre su cabeza, y le ungirás. Y harás que se 
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acerquen sus hijos, y les vestirás las túnicas. 

Les ceñirás el cinto a Aarón y a sus hijos, y les atarás las tiaras, 

y tendrán el sacerdocio por derecho perpetuo. Así consagrarás a 

Aarón y a sus hijos. [Ex. 29:5-9] 

La consagración tiene que ver con lo que Dios hace, y no con lo 
que hacemos nosotros. Oímos hablar tanto hoy en día en cuanto a los 
servicios de consagración que se celebran en nuestras iglesias, y en los 
cuales los asistentes prometen dar o hacer algo. Se llaman “servicios 
de consagración”, pero la consagración significa el llegar a Dios con 
las manos vacías. Pues, Él quiere llenarlas. Eso es lo que significa la 
consagración. En el pasado, he prometido cosas grandes, pero no he 
cumplido todo lo que he prometido. Y no quisiera pensar que eso es la 
consagración. No se trata de lo que yo le prometo a Él. La consagración 
es el acudir a Dios con las manos vacías, confesando nuestras debilidades 
y nuestra insuficiencia para hacer las cosas, y dejando que Dios haga lo 
demás.

Si usted lee las oraciones de Moisés, de Elías, de David y de Samuel en 
el Antiguo Testamento, y las del Apóstol Pablo en el Nuevo Testamento, 
notará que estos hombres nunca acudieron a Dios basándose en lo que 
eran, ni en quiénes eran, ni en lo que prometieron hacer para Dios. 
Tantas personas han hecho promesas y más promesas, suficientes como 
para cambiar el mundo si cumplieran sus promesas. Lamentablemente, 
muchas de aquellas promesas nunca se cumplen, porque en realidad no 
tenemos mucho que ofrecer a Dios. Quizá usted, amigo, tenga algo que 
ofrecerle. Yo no tengo nada. Lo necesario es que lleguemos a Él con las 
manos vacías y le permitamos entonces, que Él las llene. 

Los sacrificios de la consagración

Después llevarás el becerro delante del tabernáculo de reunión, y 

Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro. 

[Ex. 29:10]

El Sumo Sacerdote y su familia ponían sus manos sobre la cabeza del 
becerro. Hay muchos que creen que la imposición de manos transmite 
algo que es mágico o espiritual. Pero no es así. Ése no es el propósito de 
la imposición de las manos. Lo único que puede ser transferido a otro 
hombre mediante la imposición de las manos, son microbios patógenos. 
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El poner las manos sobre el animal hablaba de la identificación. 
Cuando un pecador llegaba al altar y ponía sus manos sobre el animal, 
significaba que el animal ocupaba su lugar.

Hay muchas iglesias alrededor del mundo que ayudan a los 
misioneros con su sostenimiento mensual. En algunas de ellas cuando 
un misionero sale a su campo para trabajar, tienen un servicio de 
consagración para consagrar a aquel misionero al servicio de Dios. El 
pastor y los diáconos y los ancianos ponen sus manos sobre él, pero eso 
no quiere decir que le transfieran al misionero alguna cosa. El propósito 
del servicio es la identificación. El misionero se identifica así con la 
iglesia y luego representa a esa iglesia en el campo misionero donde 
va a trabajar. Cuando un pastor impone las manos sobre un misionero 
u obrero del Señor, él se identifica con el pastor en el ministerio. Y al
pastor le corresponde orar por él y ayudar a sostenerlo. Esto es lo que
significa la imposición de las manos.

El becerro, pues, tomaba el lugar de Aarón. Moría por él porque 
Aarón es pecador. Éste es el holocausto y el orden de los sacrificios que 
es dado aquí. En Levítico 5, se dan cinco ofrendas. Allí, por primera 
vez se da la ofrenda por el pecado. Sin embargo, el holocausto existió 
primero. Aun en el Huerto de Edén hubo un holocausto. El altar que 
hemos identificado como el altar de bronce a veces se llama el altar del 
holocausto porque fue aquí donde el sacrificio principal era ofrecido. 
El primero y principal sacrificio, era el holocausto que habla de la 
persona de Cristo y de Quién es Él. El altar habla de lo que Él ha hecho 
por nosotros. 

El alimento de los sacerdotes

Y tomarás el pecho del carnero de las consagraciones, que es de 

Aarón, y lo mecerás por ofrenda mecida delante de Jehová; y 

será porción tuya. Y apartarás el pecho de la ofrenda mecida, 

y la espaldilla de la ofrenda elevada, lo que fue mecido y lo que 

fue elevado del carnero de las consagraciones de Aarón y de sus 

hijos. [Ex. 29:26-27]

Otra vez, en el libro de Levítico, usted descubrirá que una porción 
de la ofrenda era dada a Aarón y a los sacerdotes como la parte que 
les correspondía. Es que los Levitas no tenían nada que ver con la 



202

• J. Vernon McGuee •

nación de Israel, pero de esta manera, Dios proveía lo que necesitaban 
para vivir. Los Levitas estaban allí para servir, y así debían recibir una 
porción de las ofrendas. 

Las ofrendas diarias

Se debía presentar una ofrenda quemada continuamente. 

Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año 

cada día, continuamente. Ofrecerás uno de los corderos por 

la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la tarde. 

Además, con cada cordero una décima parte de un efa de flor 

de harina amasada con la cuarta parte de un hin de aceite de 

olivas machacadas; y para la libación, la cuarta parte de un hin 

de vino. [Ex. 29:38-40]

Una vez más, el libro de Levítico da los detalles en cuanto a esta 
ofrenda quemada que se presentaba en forma continua. Esta ofrenda 
era un sacrificio diario, un cordero era presentado en la mañana, y 
otro cordero era ofrendado al anochecer. Esta ofrenda habla del hecho 
de que el hombre necesita algo que le recuerde continuamente que se 
necesitaba a alguien que lo reemplazara, y que la paga del pecado era la 
muerte. El pecado necesita del derramamiento de sangre.

El libro de Hebreos expone esta verdad, donde dice: De otra manera 
le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del 
mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una 
vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio 
el pecado. (He. 9:26) Esto, por supuesto, habla del sacrificio del Señor 
Jesucristo. La sangre de toros, machos cabríos y corderos no podía 
quitar el pecado, pero la sangre de Jesucristo sí pudo quitarlo. El Señor 
ha tratado efectivamente al pecado. Murió una sola vez, pero arregló la 
cuestión del pecado para siempre.
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CAPÍTULO 30

El altar del incienso

 Este capítulo 30 es el gran capítulo sobre la adoración. Aquí se nos 
da las instrucciones para el altar del incienso, el cual habla de la oración. 
Este capítulo nos dice que sólo los redimidos pueden adorar a Dios. 
Los tres muebles en el Lugar Santo hablan de la adoración: el altar del 
incienso, la mesa para el pan de la proposición, y el candelabro de oro. 
Aquí es donde el pueblo de Dios se reúne y se goza de la comunión 
fraternal. Aquí no es donde se reúne para chismear, sino donde uno 
come de la Persona de Jesucristo; es un banquete. El altar del incienso 
es el lugar de la oración.

Harás asimismo un altar para quemar el incienso; de madera 

de acacia lo harás. Su longitud será de un codo, y su anchura de 

un codo; será cuadrado, y su altura de dos codos; y sus cuernos 

serán parte del mismo. [Ex. 30:1-2]

Las instrucciones revelan que éste era un altar pequeño. 

Y lo cubrirás de oro puro, su cubierta, sus paredes en derredor 

y sus cuernos; y le harás en derredor una cornisa de oro. Le 

harás también dos anillos de oro debajo de su cornisa, a sus dos 

esquinas a ambos lados suyos, para meter las varas con que será 

llevado. [Ex. 30:3-4]

Aun este mueble pequeño tenía anillos para que se le pudiera meter 
las varas para cargarlo sobre los hombros de los sacerdotes. En el libro 
de Números, veremos que en la marcha a través del desierto los levitas 
llevaban el tabernáculo y el mobiliario. 

Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, 

delante del propiciatorio que está sobre el testimonio, donde me 

encontraré contigo. [Ex. 30:6]

Este altar fue puesto allí mismo delante del velo, y el arca del 
testimonio y el propiciatorio quedaban al otro lado del velo. Quedaba 
en el Lugar Santo, el lugar de adoración. 
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Y Aarón quemará incienso aromático sobre él; cada mañana 

cuando aliste las lámparas lo quemará. Y cuando Aarón encienda 

las lámparas al anochecer, quemará el incienso; rito perpetuo 

delante de Jehová por vuestras generaciones. [Ex. 30:7-8]

Éste no era un altar para sacrificios. 

No ofreceréis sobre él incienso extraño, ni holocausto, ni 

ofrenda; ni tampoco derramaréis sobre él libación. [Ex. 30:9]

Éste no era un altar de sacrificio. Sólo se debía ofrecer incienso sobre 
este altar. Este altar habla de la oración, y sabemos esto porque la Biblia 
usa el incienso como un símbolo de la oración y de la alabanza en muchos 
lugares. David, por ejemplo, en el Salmo 141:2 dice: Suba mi oración 
delante de ti como el incienso, el don de mis manos como la ofrenda de 
la tarde. El libro de Apocalipsis 8:3, nos da esta descripción del incienso: 
Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de 
oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los 
santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. Lucas 1:9, nos 
informa que: conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó (es decir, 
a Zacarías) en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del 
Señor. Zacarías era miembro de la tribu de Leví y servía en el templo. En 
este versículo, vemos que él estaba sirviendo ante el altar del incienso, 
y que lo hacía durante la hora de la oración. El incienso se asocia con la 
oración en este versículo, y el doctor Lucas principia cronológicamente 
su libro con Zacarías ante el altar del incienso. En otras palabras, Dios 
habló en el altar del incienso después de haber pasado un silencio de 
cuatrocientos años.

Por eso, el incienso, es una figura del Señor Jesucristo, nuestro 
Intercesor. Aarón ministraba en el lugar de adoración, y en este sentido 
particular, Aarón es una figura de Cristo, aunque Cristo realmente es 
un sacerdote según el orden de Melquisedec (Hebreos 7). Hebreos 9, 
nos dice que Cristo se ofreció en la cruz y murió llevando nuestros 
pecados. Su carne se rasgó, y también el velo del templo se rasgó. El 
altar del incienso está hoy en día en el cielo, y nosotros acudimos a Dios 
mediante Jesucristo. Él es nuestro Gran Intercesor. Cristo está en el 
cielo y el altar habla del lugar donde Él está. Cuando acudimos a Dios en 
oración, tenemos que acudir por medio del Señor Jesucristo.
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Hay muchas personas que dicen que pueden llegar directamente a 
Dios ahora que son salvos. ¡Pero, eso no es verdad! Usted y yo, amigo, 
nos acercamos a Dios por medio de Cristo. Él es quien nos trae a la 
presencia de Dios. Cristo está en el cielo intercediendo por nosotros. 
Era maravilloso para los israelitas saber que su Sumo Sacerdote 
estaba ante el altar del incienso en el tabernáculo orando por ellos. Es 
maravilloso para nosotros saber que Jesucristo, nuestro Gran Sumo 
Sacerdote, también ora por nosotros. 

Cristo no ora por el mundo. ¿Sabía usted eso? En Su gran oración 
Sumo-sacerdotal, Él dice en Juan 17:9: Yo ruego por ellos; no ruego 
por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son. Usted dirá: 
“¿Por qué no ora Cristo por el mundo?” Jesucristo murió por el mundo, 
y el Espíritu Santo habla a los corazones de los hombres y hace que la 
ofrenda de Cristo sea verdadera para ellos, y les da la oportunidad de 
aceptar Su obra en la cruz, y de recibirle como su Salvador. Cristo no 
podía hacer más que morir por los pecados del mundo. Ahora, Él está 
en el cielo orando por aquéllos que le han recibido como su Salvador. 
Estoy muy agradecido de que Él esté haciendo esto porque, si Él no 
estuviera en el cielo orando por nosotros, amigo, es muy poco lo que 
lograríamos acá en la tierra. ¡Qué cosa más preciosa es tener a un Gran 
Sumo Sacerdote que ora por nosotros! Dios oye nuestras oraciones 
por lo que Cristo es, y por lo que Él hizo por nosotros en la cruz del 
Calvario.

 Efesios 1:6, dice: para alabanza de la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el Amado. Por causa de Jesucristo, Dios el 
Padre nos acepta en el Amado. En Mateo 17:5; Marcos 9:7; y en Lucas 
9:35, Dios el Padre dijo: Éste es mi Hijo amado. . .a él oíd. Ahora, no 
debemos oírle solamente, sino que debemos también orar por medio 
de Él. Jesucristo nos dijo en Juan 14:14 que: Si algo pidiereis en mi 
nombre, yo lo haré. Esto es lo que significa orar en el Espíritu.

Usted notará que este altar está separado de los otros muebles. 
Sólo los sacerdotes podían adorar aquí. Aun el rey Uzías fue afligido 
con lepra cuando trató de meterse allí. (2 Cr. 26:16-21) Aún hoy en 
día son sólo los sacerdotes quienes pueden orar. Hay mucha tontería 
vana y sentimental que se habla hoy en día en cuanto a las personas 
que supuestamente pueden vivir en el pecado y rechazar a Cristo, y 
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luego en la hora de la adversidad pueden arrodillarse delante de Dios y 
esperar que les dé una contestación. Las películas incluyen escenas que 
describen experiencias como éstas, y algunos predicadores que se guían 
por el sentimentalismo hablan como si tales cosas sucedieran. Pero 
Dios dice que Él no contestará oraciones como éstas. Vamos a tener 
mucho cuidado en cuanto a esto, amigo. El altar del incienso es donde 
se acercan los sacerdotes. La única oración que puede orar el pecador es 
la del publicano: Dios, sé propicio a mí, pecador. Dios oirá y contestará 
esa oración cuando sea ofrecida.

El versículo ocho de Éxodo 30 nos dice que debe haber un rito 
perpetuo delante de Jehová por vuestras generaciones. Debe haber una 
alabanza perpetua a Dios. Pablo, en 1 Tesalonicenses 5:17, nos manda a 
orar sin cesar. El incienso debía ser ofrecido sobre el altar por la mañana 
y por la noche.

Cuando el sumo sacerdote entraba y ofrecía el incienso sobre el 
altar, pasaba un rato en el tabernáculo. La fragancia de aquel incienso 
penetraba sus vestiduras y cuando salía, el pueblo podía olerlo, podía 
sentir esa fragancia. Estaba llevando el desodorante que se necesitaba. 
La dificultad con la mayoría de los santos hoy en día es que no están 
llevando el desodorante que necesitan, y es el de la oración. Deje, amigo, 
que sus oraciones suban a Dios como incienso fragante y penetrará sus 
vestiduras si pasa un rato en la oración. 

Los redimidos pueden adorar

Cuando tomes el número de los hijos de Israel conforme a la 

cuenta de ellos, cada uno dará a Jehová el rescate de su persona, 

cuando los cuentes, para que no haya en ellos mortandad cuando 

los hayas contado. Esto dará todo aquél que sea contado; medio 

siclo, conforme al siclo del santuario. El siclo es de veinte geras. 

La mitad de un siclo será la ofrenda a Jehová.[Ex. 30:12-13]

Éste es el segundo requisito para la adoración. No habrá ninguna 
plaga entre ellos porque serán redimidos. Debían ser rescatados con 
plata. La plata es el metal de la redención y un tipo de la redención. 
Todos lo que adoraban tenían que ser redimidos. Oímos hablar mucho 
hoy en día en cuanto a la adoración pública. Realmente no hay tal cosa. 
Sólo los redimidos pueden adorar.
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Los lavados pueden adorar

No solamente deben ser redimidos los que adoran, sino que también 
deben ser lavados, y eso nos trae a la fuente. La fuente está en el atrio 
exterior, y está construida de bronce, así como el altar es de bronce. 
Allí es donde Dios arregla la cuestión del pecado y donde se encarga 
de nuestro pecado. La fuente de bronce es donde Dios se encarga de 
nuestros pecados, aunque nosotros somos santos. A veces los santos 
pecamos. Este concepto de que los santos son celestiales simplemente 
no es verdad. Morar en el cielo con los santos de amor, eso será glorioso, 
amigo, pero quedarme aquí en la tierra con los santos, a quienes yo 
conozco, pues, eso es harina de otro costal.

Habló más Jehová a Moisés, diciendo: Harás también una fuente 

de bronce, con su base de bronce, para lavar; y la colocarás entre 

el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás en ella agua. Y 

de ella se lavarán Aarón y sus hijos las manos y los pies. Cuando 

entren en el tabernáculo de reunión, se lavarán con agua, para 

que no mueran; y cuando se acerquen al altar para ministrar, 

para quemar la ofrenda encendida para Jehová. [Ex. 30:17-20]

El sacerdote no pudo entrar en el tabernáculo y servir a menos 
que primero se hubiera lavado. El sacerdote se contaminaba afuera. 
Hay muchos que se quejan de no disfrutar de los servicios cada vez 
que van a la iglesia. Pero, después de todo, tal vez no sea porque el 
predicador es aburrido. Puede ser que el creyente esté sucio. Cuando 
hay la combinación de un predicador aburrido y un santo sucio, no 
puede haber un servicio muy estimulante.

Nos ensuciamos en el mundo y no podemos adorar sino hasta que 
seamos lavados. Por eso, el Señor lavó los pies de los discípulos en 
Juan 13. Todavía lo hace hoy. Necesitamos acercarnos a la fuente, 
amigo oyente. Eso es lo primero que hacían los sacerdotes. Si iban al 
altar de bronce, se lavaron antes y después. Si iban al Lugar Santo, se 
lavaron antes de que entraran y se lavaron después que salieran. Soy 
de la opinión de que este asunto del lavamiento era muy importante. 
El hecho es que era tan importante que puedo imaginarme que un 
sacerdote le diga a otro en la fuente, “¿Y cuántas veces has estado tú 
aquí hoy?” El otro sacerdote podría contestar: “Casi una docena de 
veces, hasta que mis manos se ven como si estuvieran sido metidas en 
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la paila de fregar platos, me he lavado tanto. Me pregunto ¿por qué Dios 
quiere que nos lavemos tanto?” Y Aarón, parándose allí mismo, bien 
pudiera haber dicho: “El Señor quiere que se lave, y se lave, y se lave 
para que sepas que tienes que ser santo. No le puedes adorar, ni servirle, 
ni serle útil a menos que te hayas lavado”.

A Dios no le agradan los santos que viven en el pecado. De vez en 
cuando se oye decir de un hombre que se envuelve con una mujer y 
se comenta: “Pues, no comprendo cómo tal cosa pueda suceder”. El 
hombre bien pudo haber sido predicador o un obrero evangélico muy 
bueno, pero si usted comprueba su obra, encontrará que es madera, 
heno y hojarasca. Pablo, dice en 1 Corintios 3:12-15: Y si sobre este 
fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, 
heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la 
declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, 
el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, 
recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, 
si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego. El pecado, 
amigo, desprestigia la obra de Dios. Dios quiere que seamos limpios.

Los sacerdotes debían lavarse en la fuente de bronce. Nosotros 
debemos acudir a Él en confesión. I Juan 1:9, nos dice que: Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, 
y limpiarnos de toda maldad. Esta fuente de bronce describe nuestra 
santificación. Debemos de lavarnos si vamos a servir a Dios. Debemos 
lavarnos si es que queremos ser usados por Dios. Tenemos que estar 
limpios; nuestras vestiduras deben llevar la fragancia como el incienso 
fragante y nuestros cuerpos deben ser lavados con agua pura. El agua 
pura es la Palabra de Dios.

La fuente fue hecha de bronce. Las mujeres habían ofrendado sus 
espejos de bronce muy pulidos para hacer la fuente. No tenían espejos 
de vidrio en aquel entonces. Los espejos revelaban lo sucio, el pecado; 
y ése era el propósito de la fuente. La fuente limpiaba al sacerdote y así 
la fuente describe la Palabra de Dios. La Biblia es un espejo, y cuando la 
miramos, revela nuestro pecado. Luego debemos confesar ese pecado y 
limpiarlo.

Ahora, usted no confiesa públicamente su pecado; usted va a 
Jesucristo directamente. Esa fuente está en el cielo. Yo creo que todos 
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los domingos, antes de que entre a la iglesia, debemos confesar nuestros 
pecados de toda la semana. No me diga usted que no se ensucia. 
¡Claro que se ensucia! Uno de los problemas grandes que hay hoy en 
nuestras iglesias es que hay un mal olor espiritual del cuerpo. Debemos 
de confesar nuestros pecados a Él y ser lavados antes de entrar para 
adorarle. Dios no acepta la adoración sino hasta cuando se eleva de un 
corazón limpió.

Y harás de ello el aceite de la santa unción; superior ungüento, 

según el arte del perfumador, será el aceite de la unción santa.

Con él ungirás el tabernáculo de reunión, el arca del testimonio, 

La mesa con todos sus utensilios… [Ex. 30: 25-27a]

Ungirás también a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para 

que sean mis sacerdotes. [Ex. 30:30]

¿Qué es lo que nos unge a nosotros hoy día? Es la unción del Espíritu 
Santo. Tenemos una unción que nos capacita para entender la Palabra 
de Dios. Por eso, la Biblia está haciéndose realidad en tanta gente hoy 
por medio del radio, de la televisión, de página impresa y el púlpito. 
El Espíritu de Dios usa la Palabra de Dios, y sólo el Espíritu le puede 
ungir. Usted no tiene que ir a algún hombre y dejar que él le eche aceite. 
Es posible ir a Dios ahora mismo y decir: “Dios mío, abre mi corazón 
y mente y vida para que yo entienda Tu Palabra”. Pídale una unción. 
1 Juan 2:20, dice: Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis 
todas las cosas. Esta unción es nuestra.

1 Juan 2:27, sigue diciendo: Pero la unción que vosotros recibisteis 
de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os 
enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es 
verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced 
en él. El Espíritu Santo es quien puede abrir su mente y su corazón, 
amigo, cuando usted se esfuerce ante Dios por entender Su Palabra. 
¡Qué bendición le traerá a su corazón! Hay muchos hoy en día que 
preguntan: “Bueno, ¿y de qué se trata la vida?” o, “¿qué haré yo el día 
de hoy?” Amigo, pídale a Dios que el Espíritu Santo haga la Palabra de 
Dios real a su corazón, y tendrá un verdadero gozo. 
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El incienso

Y harás de ello el incienso, un perfume según el arte del 

perfumador, bien mezclado, puro y santo. Y molerás parte 

de él en polvo fino, y lo pondrás delante del testimonio en el 

tabernáculo de reunión, donde yo me mostraré a ti. Os será cosa 

santísima. [Ex. 30:35-36]

Ahora, el incienso, como vemos en el versículo 34, estaba compuesto 
de especias aromáticas, estacte, uña aromática, gálbano aromático 
e incienso puro. La estacte era una goma resinosa que fluía de los 
árboles de la montaña de Galaad. Se llamaba el bálsamo de Jericó. La 
uña aromática emana de una especie de mariscos que se semejaba a un 
cangrejo del mar. El gálbano aromático se tomaba de las hojas de una 
planta de Siria. En cuanto al incienso puro, nadie sabe lo que era; era 
una fórmula secreta que ya se ha perdido. La mixtura de estas especias 
exudaba un incienso fragante, y no debía ser duplicado ni substituido. 

Cualquiera que hiciere otro como éste para olerlo, será cortado 

de entre su pueblo. [Ex. 30:38]

Dios no aceptará ninguna imitación. El altar habla de la oración y de 
la adoración, y es un lugar donde debemos de ofrecer nuestras alabanzas, 
acciones de gracias y súplicas. No debe ser duplicado. Esta fórmula no 
debía ser usada en ningún esfuerzo que trate de hacer que el incienso 
o la adoración fueran agradable al hombre natural. No es posible que
la adoración le agrade al hombre natural. Debemos adorar a Dios en
espíritu y en verdad. Se está empleando muchísimas cosas para tratar
de inducir a las personas a que vayan a la iglesia. Pero, nada excepto la
Palabra de Dios debe ser empleada para lograr esto. Si hay algún rito,
eso está bien, pero cerciórese que la Palabra de Dios sea lo central y que
todo centre en la Palabra de Dios.

Para concluir este estudio del capítulo 30, quisiera mencionar de 
nuevo que había dos altares. El altar de holocausto que es donde Dios 
trata con el pecador. Éste habla de la tierra y el pecado del hombre. 
Luego viene el altar del incienso que habla del cielo y de la santidad. 
El altar de bronce habla de lo que Cristo hizo por nosotros en la tierra. 
El altar del incienso habla de lo que Cristo hace por nosotros hoy en 
día en el cielo. También habla de nuestras oraciones y de nuestra parte 
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en adoración. Habla de Cristo quien ora por nosotros. Él es quien 
verdaderamente alaba a Dios, y ora por nosotros. Él es quien adora 
sinceramente a Dios por nosotros. Él es nuestro Intercesor.

Ahora, ¿cómo hemos de aprender a adorar? Pues, no ante el altar 
sangriento donde se acerca como pecador y se acepta a Cristo como 
Salvador. Usted entra en el lugar santo, y se llega al altar de oro. Allí 
no hay sacrificio, porque la cuestión del pecado ya ha sido arreglada 
afuera y cuando uno adora a Dios, la cuestión de pecado tiene que ser 
arreglada. La misma base para nuestra adoración se apoya en el hecho 
de que este altar una vez en el año era consagrado con sangre. Por 
eso, somos aceptos en el Amado delante de Dios. Dios oye nuestras 
oraciones por razón de lo que Cristo ya ha hecho.
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CAPÍTULO 31

El llamamiento para artesanos llenos del 

Espíritu

Este capítulo parece ser una desviación del estudio del tabernáculo, 
pero realmente no lo es. Lo que tenemos aquí es un intervalo entre 
la entrega de la Ley y las instrucciones del tabernáculo. Moisés pasó 
mucho tiempo en el monte de Sinaí recibiendo todas las instrucciones. 
Los israelitas se pusieron algo impacientes mientras esperaban que él 
regresara. Este capítulo nos cuenta acerca de los artesanos que hicieron 
el tabernáculo y acerca de uno en particular a quien le fue dado un don 
especial para hacer los muebles, especialmente los muebles más difíciles. 

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Mira, yo he llamado por 

nombre a Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; Y 

lo he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, 

en ciencia y en todo arte, Para inventar diseños, para trabajar 

en oro, en plata y en bronce, Y en artificio de piedras para 

engastarlas, y en artificio de madera; para trabajar en toda 

clase de labor. Y he aquí que yo he puesto con él a Aholiab hijo 

de Ahisamac, de la tribu de Dan; y he puesto sabiduría en el 

ánimo de todo sabio de corazón, para que hagan todo lo que te he 

mandado. [Ex. 31:1-6] 

A estos hombres y a sus ayudantes les fueron dados dones especiales 
para el artificio. Hicieron el mobiliario del tabernáculo y también las 
vestiduras. El Espíritu de Dios los habilitó para su trabajo. Quizá surja 
la pregunta de cuál era el oficio de Bezaleel antes de que Dios lo llamara 
para hacer este trabajo. Creo que ya trabajaba con oro y plata y con 
otros materiales finos. Pero le fue dado un don especial de Dios para 
hacer la obra de Dios, para hacer el trabajo de Dios.

Creo que cualquier trabajo para el cual un hombre sea capacitado 
es lo que debe hacer a menos que Dios exponga con toda claridad que 
debe hacer otra cosa. Noto que existen, por ejemplo, quienes quieren 
hablar en público, aunque en realidad no pueden. Hay algunos laicos 
que han decidido que van a ser oradores, pero no están capacitados para 
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la oratoria; no tienen ningún indicio del don de hablar en público, pero 
siguen hablando tercamente mientras malgastan los otros dones útiles 
que sí tienen. Cuando yo servía de pastor en la ciudad de Nashville, 
en los Estados Unidos, uno de los diáconos de la iglesia vino el primer 
día en que llegué y me rogó que nunca le pidiera orar en público. “Me 
asusta; es que sufro de una nerviosidad al hablar en público, y no puedo 
dominar el temor. Tiene que ser anormal, pero me pongo en ridículo 
cuando trato de hablar en público”, dijo el hombre. Este hombre era 
superintendente de una compañía de tranvías, y tenía una posición 
ejecutiva, pero me confesó que nunca podía hablar en público; sin 
embargo, se puso a la orden para ayudar a su pastor en cualquier otra 
cosa. Sucedió que él llegó a ser mi mejor ayudante y siempre estaba allí 
mismo cuando yo lo necesitaba. Antes de que yo me despidiera de esa 
iglesia, yo di gracias a Dios por aquel hombre que no tenía el don de 
hablar en público, pero que era fiel en hacer uso del don que Dios le 
había dado.

Bezaleel bien pudo haber sido muy semejante a algunos laicos de 
nuestros días. Bien pudo haber dicho: “Mira, Señor, yo quiero más 
bien llevar aquellas vestiduras sacerdotales. Quiero servir al Señor, 
así como Aarón”. Pero Dios dijo: “Bueno, esa no es la manera en que 
yo quiero que me sirva”. Hasta cierto punto, el don de este hombre 
tiene más importancia que el don de Aarón. Su don fue esencial para la 
construcción del tabernáculo. Y, amigo, Dios le dará a usted un don si 
perfecciona los talentos que ya tiene. Dios nos da talentos, pero quiere 
que los dediquemos a Él y quiere que el Espíritu Santo los tome y los 
use.

No todos tenemos los mismos talentos y dones. Está circulando en 
la iglesia hoy en día la impresión falsa de que si uno no puede cantar 
en el coro, no enseña una clase de la escuela dominical, o no habla en 
público, o sirve  de ujier o portero, pues, no figura ya en el asunto. Creo 
que hay literalmente centenares de dones que Dios da a los hombres 
para que le sirvan. Le toca al individuo determinar cuál sea su don, o 
sus dones. Cualquier don que el Señor le haya dado, a Él le gustaría que 
el Espíritu de Dios lo tome y lo use para Su servicio.
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El día de reposo llega a ser una señal

Hay otra cosa en este capítulo que es de profundo interés, y es 
importante que la veamos. Tiene que ver con el día de reposo. Es 
algo que muchos pasan por alto. El día de reposo fue dado al hombre 
inmediatamente después de la Creación, y fue guardado universalmente. 
Claro que fue pervertido y cambiado por los hombres. Cuando llegamos 
al sistema mosaico notamos que Dios hizo de este asunto del día de 
reposo, uno de los Diez Mandamientos dados a los israelitas. En este 
pasaje, Dios expone con claridad que el día de reposo es únicamente 
para los israelitas. 

Habló además Jehová a Moisés, diciendo: Tú hablarás a los 

hijos de Israel, diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis 

días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras 

generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico. 

[Ex. 31:12-13]

El día de reposo fue dado específicamente a Israel. No creo que jamás 
fuera dado a la iglesia. Algunos han preguntado: “¿Cuándo fue cambiado 
el día de reposo?” Y tenemos que contestar que nunca ha sido cambiado. 
Fue quitado en cuanto a la iglesia. No estamos bajo el día de reposo 
que es sábado. No guardamos el sábado porque Jesús estuvo muerto 
en aquel día y no servimos a un Cristo muerto. En el primer día de la 
semana Jesucristo resucitó de entre los muertos, y desde sus mismos 
comienzos la iglesia se reunía en el primer día de la semana. Ése fue 
también el día en que nació la iglesia. El día de Pentecostés era el día 
después del sábado. El día de reposo primero fue dado a toda la raza 
humana, pero el hombre se apartó de Dios, y Dios dio el día de reposo 
exclusivamente a Israel. 

Así que guardaréis el día de reposo, porque santo es a vosotros; 

el que lo profanare, de cierto morirá; porque cualquiera que 

hiciere obra alguna en él, aquella persona será cortada de en 

medio de su pueblo. [Ex. 31:14]

Quisiera preguntar a quienes alegan guardar el día de reposo, si lo 
guardan todo el tiempo y si matan a todos aquéllos que no guardan 
el día de reposo todo el tiempo, como lo exige la ley. El versículo 15 
reafirma lo relacionado con este día:
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Seis días se trabajará, mas el día séptimo es día de reposo 

consagrado a Jehová; cualquiera que trabaje en el día de reposo, 

ciertamente morirá. [Ex. 31:15]

Si un hombre en Israel se le encontraba recogiendo leña en el día de 
reposo era muerto a pedradas. 

Guardarán, pues, el día de reposo los hijos de Israel, celebrándolo 

por sus generaciones por pacto perpetuo. Señal es para siempre 

entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los 

cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó. [Ex. 31:16-17]

Este pasaje explícitamente dice que los israelitas y no la iglesia habían 
de guardar el día de reposo. Los israelitas son un pueblo terrenal y 
pertenecen a la primera creación. La iglesia es una nueva creación, y a 
ella le fue dada un nuevo día para guardar, y aquel día es el primer día 
de la semana.
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CAPÍTULO 32

El becerro de oro

Este capítulo manifiesta una tragedia en cuanto a los israelitas, y sin 
embargo, es aquí donde vemos una de las enseñanzas y revelaciones 
más grandes con respecto a nuestro Dios. Se nos da una de las lecciones 
más grandes en la Biblia en cuanto a la oración.

Viendo el pueblo que Moisés tardaba en descender del monte, 

se acercaron entonces a Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos 

dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, el 

varón que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya 

acontecido. [Ex. 32:1]

El pueblo creía que Moisés se había ido, o que estaba muerto. Como 
él se había ido, querían entonces hacer unos ídolos, o dioses, que los 
guiarían en su marcha por el desierto. Inmediatamente estaban listos 
a meterse en la idolatría. Uno creería que Aarón, siendo el sumo 
sacerdote, trataría de detenerlos, pero no fue así. No los detuvo. Aarón 
acompañó a este pueblo liberal que quería volver a su idolatría. 

Y Aarón les dijo: Apartad los zarcillos de oro que están en las 

orejas de vuestras mujeres, de vuestros hijos y de vuestras hijas, 

y traédmelos. [Ex. 32:2]

En aquel entonces los zarcillos eran señal de la idolatría. Era una 
señal de que este pueblo estaba sirviendo a los dioses de Egipto y debían 
traer estos zarcillos a Aarón. 

Entonces todo el pueblo apartó los zarcillos de oro que tenían en 

sus orejas, y los trajeron a Aarón; 

Y él los tomó de las manos de ellos, y le dio forma con buril, e hizo 

de ello un becerro de fundición. Entonces dijeron: Israel, éstos 

son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto. [Ex. 32:3-4]

¿Puede usted imaginar, amigo, a los israelitas cayendo en la idolatría 
tan pronto? Sería realmente asombroso si no fuera por el hecho de que 
hemos observado a la iglesia caer en una apostasía que nunca jamás 
soñábamos ver. 
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Y al día siguiente madrugaron, y ofrecieron holocaustos, y 

presentaron ofrendas de paz; y se sentó el pueblo a comer y a 

beber, y se levantó a regocijarse. [Ex. 32:6]

Aquí estaba involucrada la inmoralidad crasa. Ya se habían apartado 
de Dios después de decir que guardarían todos Sus Mandamientos. 
Como usted bien puede ver, no estaban guardando ninguno de los 
Mandamientos. 

Durante todo este tiempo, Moisés estaba en el monte recibiendo la 
Ley y las instrucciones, y el dibujo para el tabernáculo. 

Condenación de la apostasía de Israel

Entonces Jehová dijo a Moisés: Anda, desciende, porque tu 

pueblo que sacaste de la tierra de Egipto se ha corrompido. 

Pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se han 

hecho un becerro de fundición, y lo han adorado, y le han 

ofrecido sacrificios, y han dicho: Israel, éstos son tus dioses, que 

te sacaron de la tierra de Egipto. [Ex. 32:7-8]

Dios no redimió a Israel, amigo, porque los israelitas fueran una raza 
superior, a más grandes, o mejores que cualquier otra nación. No fue 
por ninguna de estas cosas. Dios dijo: “Yo sabía que eres pueblo de dura 
cerviz, pero te amo”.

Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que por 

cierto es pueblo de dura cerviz. Ahora, pues, déjame que se 

encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti yo haré una 

nación grande. [Ex. 32:9-10]

Ésta fue una verdadera tentación para Moisés. En realidad, Dios le 
está diciendo: “Moisés, te usaré como usé a Abraham, y haré de ti una 
nación grande, y todavía guardaré mi pacto con Abraham”. Ahora, 
note usted lo que hace Moisés. Él es un ejemplo de uno de los más 
grandes oradores en toda la Escritura. 

La abogacía de Moisés

Entonces Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh 

Jehová, ¿por qué se encenderá tu furor contra tu pueblo, que tú 

sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y con mano fuerte? 

[Ex. 32:11]
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Dios dice: Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra 
de Egipto se ha corrompido. Ahora, Moisés en realidad habla claro con 
Dios. No usa ninguna de aquellas palabras piadosas que se oyen decir 
hoy en muchas oraciones. Hay tanta hipocresía en muchas de nuestras 
oraciones. No es extraño que algunos cultos de oración estén muertos. 
Si habláramos honesta y francamente con Dios, el culto de oración 
sería el culto más conmovedor de la iglesia. Escuche usted lo que dijo 
Moisés. Dios le había dicho a Moisés que los israelitas que él había 
sacado de la tierra de Egipto habían pecado. Y Moisés dice: “Señor, yo 
creo que te equivocas. Yo no me acuerdo de haber sacado a nadie de 
Egipto, no es pueblo mío. Son Tuyos, en realidad. Tú los sacaste de 
Egipto, y los sacaste con mano fuerte. Yo no pude sacarlos. Señor, Tú 
te has equivocado aquí”. Ahora, amigo, ¿puede usted imaginar a alguien 
hablándole tan claro al Dios viviente? Bueno, Moisés lo hizo. 

¿Por qué han de hablar los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, 

para matarlos en los montes, y para raerlos de sobre la faz de la 

tierra? Vuélvete del ardor de tu ira, y arrepiéntete de este mal 

contra tu pueblo. [Ex. 32:12]

Luego, Moisés le dice al Señor: “Tú sacaste a Tu pueblo de la tierra de 
Egipto, y si Tú no los llevas a la tierra, entonces los egipcios dirán que 
sí podrías sacarlos de Egipto, pero que no te fue posible llevarlos a la 
tierra. Es pueblo Tuyo, Señor. Tú prometiste traerlos a la tierra”. 

Entonces Moisés le da a Dios el tercer motivo por el cual debe desviar 
Su ira contra los israelitas. 

Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel tus siervos, a los 

cuales has jurado por ti mismo, y les has dicho: Yo multiplicaré 

vuestra descendencia como las estrellas del cielo; y daré a vuestra 

descendencia toda esta tierra de que he hablado, y la tomarán 

por heredad para siempre. [Ex. 32:13]

Moisés ruega a Dios que se acuerde de Abraham, de Isaac y de Israel, 
y cómo Él había hecho un pacto con ellos. Había prometido multiplicar 
su descendencia y darles la tierra. 

Entonces Jehová se arrepintió del mal que dijo que había de 

hacer a su pueblo. [Ex. 32:14] 
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Cuando Moisés oró así, hizo mover el brazo de Dios. Si nosotros 
fuéramos más honestos en nuestro orar, veríamos más contestaciones, 
más respuestas visibles a nuestras oraciones. Siempre recibimos 
alguna contestación, pero creemos que el Señor nos dice a la mayoría 
de nosotros “que No”, sencillamente porque no sabemos orar 
honestamente. 

El juicio

Y volvió Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano 

las dos tablas del testimonio, las tablas escritas por ambos lados; 

de uno y otro lado estaban escritas. Y las tablas eran obra de 

Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las 

tablas. Cuando oyó Josué el clamor del pueblo que gritaba, dijo a 

Moisés: Alarido de pelea hay en el campamento. Y él respondió: 

No es voz de alaridos de fuertes, ni voz de alaridos de débiles; 

voz de cantar oigo yo. [Ex. 32:15-18]

Los israelitas se estaban divirtiendo muchísimo; estaban adorando 
al becerro de oro y viviendo en pecado.

Y aconteció que cuando él llegó al campamento, y vio el becerro 

y las danzas, ardió la ira de Moisés, y arrojó las tablas de sus 

manos, y las quebró al pie del monte. Y tomó el becerro que 

habían hecho, y lo quemó en el fuego, y lo molió hasta reducirlo 

a polvo, que esparció sobre las aguas, y lo dio a beber a los hijos 

de Israel. Y dijo Moisés a Aarón: ¿Qué te ha hecho este pueblo, 

que has traído sobre él tan gran pecado? [Ex. 32:19-21]

Ahora, escuche usted a Aarón mientras trata de lavarse las manos 
de todo este asunto. Esto sería realmente humorístico si no fuera un 
asunto tan serio. 

Y respondió Aarón: No se enoje mi señor; tú conoces al pueblo, 

que es inclinado a mal. Porque me dijeron: Haznos dioses que 

vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, el varón que nos 

sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido. 

[Ex. 32:22-23]

En otras palabras, le echaron la culpa a Moisés por lo que había 
sucedido. Los israelitas creían que Moisés los había abandonado y por 
eso acudieron al becerro de oro. Aarón sigue hablando: 
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Y yo les respondí: ¿Quién tiene oro? Apartadlo. Y me lo dieron, y 

lo eché en el fuego, y salió este becerro. [Ex. 32:24]

Uno no puede menos de reírse de esta declaración de Aarón. Quizá 
Moisés se rió un poco. Pero Aarón dijo que él echó el oro en el fuego 
y de allí salió un becerro. Sin embargo, algunos versículos anteriores 
indicaban que Aarón mismo le había dado forma al becerro con buril, 
lo que indica que Aarón estaba mintiendo. 

Y viendo Moisés que el pueblo estaba desenfrenado, porque 

Aarón lo había permitido, para vergüenza entre sus enemigos. 

[Ex. 32:25]

Esta cuestión del nudismo, el sexo, y las drogas no es nada nuevo. 
Creo que es posible mirar a los israelitas en esta ocasión, y verlo todo. 
Éstos son los mismos israelitas que iban a ayudar hasta lo último a 
Moisés, y por eso Moisés está realmente enojado. Sin embargo, note 
usted cuán gran intercesor fue Moisés por este pueblo. Tocó el corazón 
de Dios, e hizo mover la mano de Dios. Para Moisés ha llegado la hora 
de actuar, y de servirse de una cirugía extrema. Cuando una persona 
sufre de cáncer, quiere estar libre de esa enfermedad. Si eso quiere 
decir que es necesario quitar la enfermedad cortando hasta la mitad del 
cuerpo, aún así esa persona desea estar libre de esa enfermedad. Pues, el 
pecado es un cáncer terrible y Dios usa la cirugía extrema en este caso y 
mata a los culpables.

Se puso Moisés a la puerta del campamento, y dijo: ¿Quién está 

por Jehová? Júntese conmigo. Y se juntaron con él todos los hijos 

de Leví. Y él les dijo: Así ha dicho Jehová, el Dios de Israel: Poned 

cada uno su espada sobre su muslo; pasad y volved de puerta a 

puerta por el campamento, y matad cada uno a su hermano, y a 

su amigo, y a su pariente. [Ex. 32:26-27]

Este juicio es serio y extremo. Y tuvo que ser así porque se había 
cometido un pecado terrible. Los liberales se han metido gradualmente 
en nuestras iglesias y nosotros les hemos permitido que se queden allí 
sin perturbarles. En cierta ocasión un joven egresado de un seminario 
de esos liberales, –y yo quisiera explicar que cuando digo liberales, 
quiero decir, aquéllos que se han apartado de las enseñanzas bíblicas. 
Pues, bien, un joven egresado de uno de estos seminarios se presentó en 
cierta ocasión ante la junta administrativa de una iglesia para presentar 
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examen para el ministerio. La condición en que este joven presentó su 
examen fue lamentable. Conocía tan poquito en cuanto a teología y a 
la Biblia, y lo poco que conocía lo tenía todo confundido. Era evidente 
que tenía un conocimiento bastante bajo de la Biblia y que no tenía 
nada de fe. No podía explicar las grandes doctrinas de la fe, ni las creía 
tampoco. Lo interesante es que uno de los examinadores de la junta, 
conocía al padre de este joven y les dijo a los demás: “El padre de este 
joven fue gran predicador en días pasados. Fue firme en la fe, y yo sé 
que algún día este muchacho asentirá y todo le será desenmarañado”. 
Este hombre en el concilio empleó el hablar de la camaradería y de 
la hermandad. No hubo un voto unánime, pero el concilio aceptó al 
joven de todas maneras. Esto es lo que causa dolor al corazón. 

Estoy seguro que la manera en que el concilio consideró esta 
situación no sería en ningún modo la forma en que Moisés la hubiera 
considerado. Moisés no habría sacado la espada para matar al joven, 
pero tampoco le habría aceptado como predicador. Estoy seguro que le 
hubiera regalado una Biblia al joven y lo habría enviado a un instituto 
bíblico para que aprendiera algo de la Biblia y luego, ser reexaminado 
para ver si era digno para el ministerio de la predicación. 

Debido a que otros concilios de iglesias actúan de esta manera, los 
liberales se han metido en la iglesia organizada y han tomado posesión 
de ella. No se puede avenir con el pecado. Morely ha dicho: “La 
avenencia es inmoral. Es mayormente inmoral en la iglesia”. Moisés 
no se avino y empleó una cirugía extrema.

Y los hijos de Leví lo hicieron conforme al dicho de Moisés; y 

cayeron del pueblo en aquel día como tres mil hombres. [Ex. 

32:28]

Procedieron pues a ejecutar a aquéllos que eran culpables y el 
campamento quedó entonces, completamente limpio. Muchos están 
inclinados a decir que esto fue brutal. Pero, mírelo usted así: ¿Sería 
mejor quitar el cáncer cortándolo en aquella ocasión y salvar así a la 
nación; o, sería mejor dejar que el cáncer creciera y destruyera entonces 
a la nación? Piense usted en los hombres, las mujeres y los niños en el 
campamento, que no eran culpables. Si se hubiera permitido vivir a los 
hombres que habían causado que Israel se desviara hacia la idolatría, la 
nación nunca habría entrado en la tierra prometida. Eso, por supuesto, 
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es lo que está sucediendo en muchas partes de la iglesia. Vemos a iglesia 
tras iglesia perdiendo su importancia y su influencia, y al mismo tiempo, 
llegando a ser prácticamente inútiles, porque han permitido la entrada 
del liberalismo teológico; somos indecisos, sentimentales y simples. A 
veces hasta somos torpes en nuestro modo de tratar la maldad. La Ley 
fue dada para ser ejecutada. 

La intercesión de Moisés

Y aconteció que al día siguiente dijo Moisés al pueblo: Vosotros 

habéis cometido un gran pecado, pero yo subiré ahora a Jehová; 

quizá le aplacaré acerca de vuestro pecado. [Ex. 32:30]

Las palabras le aplacaré… de… son las mismas que en otros pasajes se 
traducen como “hacer expiación”. Ahora bien, una expiación encubría 
el pecado. El pecado era tratado de esa manera antes de que Jesucristo 
viniera a la tierra y muriera en la cruz. Después de la cruz, el pecado es 
quitado. Ahora Moisés da el cuarto motivo para que Dios lleve a los 
israelitas a la tierra prometida. 

Entonces volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, pues este 

pueblo ha cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de 

oro. [Ex. 32:31]

¿Es ésta una confesión? Si usted quiere llevarse bien con Dios, tendrá 
que estar de acuerdo con Él en cuanto al pecado. El pecado es pecado, 
y tiene que ser confesado. Tampoco importa quien sea usted. Éste es el 
pueblo escogido de Dios, los israelitas, y Moisés dice: “¡Hemos pecado!” 
Israel había cometido un gran pecado y había hecho dioses de oro. 
Moisés indicó delante de Dios el pecado de Israel. Y cuando nosotros 
confesamos nuestros pecados, debemos decirle a Dios exactamente lo 
que es.

Que perdones ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro 

que has escrito. [Ex. 32:32]

Moisés dijo: “Tomo mi lugar con el pueblo. Me identifico con ellos, 
y si Tú intentas raerlos del libro, entonces, ráeme a mí también”. 
Recuerde que Dios le había dicho a Moisés que todavía iba a guardar 
Su pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob, simplemente haciendo 
de Moisés una nación. Pero Moisés dijo: “No, yo me identifico con el 



223

Éxodo Un Comentario

pueblo. Si no intentas llevarlos a la tierra, entonces ráeme del libro 
junto con ellos”. Note usted, que lo que conmueve el corazón de Dios, 
mueve la mano de Dios. 

Y Jehová respondió a Moisés: Al que pecare contra mí, a éste 

raeré yo de mi libro. [Ex. 32:33]

Dios trata individual y personalmente el pecado. 

Ve, pues, ahora, lleva a este pueblo a donde te he dicho; he aquí 

mi ángel irá delante de ti; pero en el día del castigo, yo castigaré 

en ellos su pecado. Y Jehová hirió al pueblo, porque habían hecho 

el becerro que formó Aarón. [Ex. 32:34-35]

Dios tratará personalmente el pecado. Sin embargo, llevará al pueblo 
a la tierra. Aquéllos que no habían pecado en la idolatría del becerro 
serían guiados por el ángel de Dios. Ahora, el ángel de Jehová en el 
Antiguo Testamento es la presencia visible de Cristo, el Cristo pre-
encarnado. Por causa de la intercesión de Moisés, Dios no abandona 
a Su pueblo. Y esto debe impresionarnos de la gran importancia de la 
oración.
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CAPÍTULO 33

El viaje de Israel continua

Jehová dijo a Moisés: Anda, sube de aquí, tú y el pueblo que 

sacaste de la tierra de Egipto, a la tierra de la cual juré a 

Abraham, Isaac y Jacob, diciendo: A tu descendencia la daré; Y 

yo enviaré delante de ti el ángel, y echaré fuera al cananeo y al 

amorreo, al heteo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo (A la tierra 

que fluye leche y miel); pero yo no subiré en medio de ti, porque 

eres pueblo de dura cerviz, no sea que te consuma en el camino. 

[Ex. 33:1-3]

Dios está preparando a Israel para entrar en la tierra prometida. En el 
libro de Números, empiezan de nuevo a marchar a través del desierto. 
El libro de Levítico es la continuación de las instrucciones que son 
dadas para el servicio del tabernáculo que se está recién levantando en 
este libro de Éxodo. 

Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se 

puso sus atavíos. [Ex. 33:4]

Estos adornos, como ya hemos visto, eran paganos. Sus zarcillos, por 
ejemplo, demostraban el hecho de que todavía ellos estaban adorando a 
los dioses de Egipto. Los zarcillos eran señal de su idolatría. Es como la 
persona que hoy día lleva una cruz por el motivo de identificarse como 
cristiano.

Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: 

Vosotros sois pueblo de dura cerviz; en un momento subiré en 

medio de ti, y te consumiré. Quítate, pues, ahora tus atavíos, 

para que yo sepa lo que te he de hacer. [Ex. 33:5]

Ésta es la tercera vez que Dios ha llamado a Israel pueblo de dura cerviz. 
Dios no había venido para redimir a Su pueblo porque fuera superior, 
sino porque lo amaba. Sin embargo, los israelitas no responderían a este 
llamado de Dios, y Él tiene que arreglar cuentas con ellos. 

Dios les pide que quiten las señales exteriores que los identifican 
como paganos y que se declaren a favor de Dios. Por eso mismo creo 
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que el bautismo en agua era tan importante en los días de la iglesia 
primitiva; era una evidencia de que una persona había dejado lo viejo y 
se estaba declarando a favor de lo nuevo. Éste es el tipo de testimonio 
que debemos tener hoy en día. 

Entonces los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos desde el 

monte Horeb. [Ex. 33:6]

El tabernáculo se levanta fuera del 

campamento 

Y Moisés tomó el tabernáculo, y lo levantó lejos, fuera del 

campamento, y lo llamó el Tabernáculo de Reunión. Y cualquiera 

que buscaba a Jehová, salía al tabernáculo de reunión que estaba 

fuera del campamento. [Ex. 33:7]

Mientras era construido el tabernáculo, Moisés lo levantaba fuera 
del campamento. El tabernáculo aquí es simplemente una carpa de 
reunión, rodeada por un cerco. 

Y sucedía que cuando salía Moisés al tabernáculo, todo el pueblo 

se levantaba, y cada cual estaba en pie a la puerta de su tienda, y 

miraban en pos de Moisés, hasta que él entraba en el tabernáculo.

Cuando Moisés entraba en el tabernáculo, la columna de nube 

descendía y se ponía a la puerta del tabernáculo, y Jehová 

hablaba con Moisés. [Ex. 33:8-9]

Quizá surja la pregunta: “¿Ha visto jamás alguien a Dios?” Juan 1:8, 
nos responde diciendo que ningún hombre jamás ha visto a Dios. Y 
luego en Juan 14:9, se nos revela que aquéllos que han visto a Jesucristo, 
han visto al Padre. El Señor Jesucristo es la revelación del Dios velado 
en carne humana. En el Antiguo Testamento, uno de los nombres 
de Jesucristo, era Ángel de Jehová. Pues, bien, era el Ángel de Jehová 
quien hablaba con Moisés. 

Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera 

a su compañero. [Ex. 33:11a]

Así como los amigos se hablan cara a cara, Dios y Moisés se hablaron. 
Sin embargo, Moisés no vio a Dios. 
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Y él volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su 

servidor, nunca se apartaba de en medio del tabernáculo. [Ex. 

33:11b]

Una vez más se menciona a Josué aquí. Éste es el hombre que Dios 
está preparando para seguir a Moisés. No creo que nadie lo haya 
sospechado a esta hora, pero cuando lleguemos a nuestro estudio en 
el libro de Josué, veremos que él era el hombre más improbable, por 
decirlo así entre todos, para suceder a Moisés. 

La oración de Moisés y la contestación del 

Señor

Y dijo Moisés a Jehová: Mira, tú me dices a mí: Saca este pueblo; 

y tú no me has declarado a quién enviarás conmigo. Sin embargo, 

tú dices: Yo te he conocido por tu nombre, y has hallado también 

gracia en mis ojos. Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, 

te ruego que me muestres ahora tu camino, para que te conozca, 

y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo. 

[Ex. 33:12-13]

Moisés pidió lo mismo que el Apóstol Pablo pidió en Filipenses 3:10: 
a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte. Es lo mismo 
que Felipe quiso decir cuando en Juan 14:8, pidió...Señor, muéstranos 
el Padre, y nos basta. Creo que todo hijo de Dios que es sincero tiene un 
verdadero anhelo de conocer a Dios. 

Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso. Y Moisés 

respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de 

aquí. [Ex. 33:14-15]

Moisés sabía que la presencia de Dios iría con él. Él sabía que no 
podría llevar la carga él sólo. 

¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y 

tu pueblo, sino en que tú andes con nosotros, y que yo y tu pueblo 

seamos apartados de todos los pueblos que están sobre la faz de la 

tierra? [Ex. 33:16]

Es importante notar aquí que Dios hizo de los israelitas un pueblo 
peculiar para un propósito muy definido. La iglesia también debe ser 
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un pueblo peculiar hoy en día. Esto quiere decir que debemos ser un 
pueblo que da honra y gloria a Dios; pero no que seamos personas 
raras. 

Y Jehová dijo a Moisés: También haré esto que has dicho, por 

cuanto has hallado gracia en mis ojos, y te he conocido por tu 

nombre. [Ex. 33:17]

Moisés se hace amigo íntimo con Dios. 

El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. [Ex. 33:18]

Moisés en realidad no podía ver a Dios cara a cara.

Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro, 

y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré 

misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para 

con el que seré clemente. [Ex. 33:19]

Pablo hace uso de este versículo en Romanos 9:15, cuando expresa: 
Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, 
y me compadeceré del que yo me compadezca. 

Dijo más: No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, 

y vivirá. [Ex. 33:20]

Es un hecho, amigo, que usted no verá a Dios cara a cara. 

Y dijo aún Jehová: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás 

sobre la peña; Y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una 

hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya 

pasado. Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; mas 

no se verá mi rostro. [Ex. 33:21-23]

Este pasaje está hablando en cuanto a la gloria como una 
representación de Dios. El Señor Jesús dijo que cuando Él venga la 
segunda vez, habría la señal del Hijo del Hombre en el cielo. Mateo 
24:30, nos declara: Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en 
el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al 
Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran 
gloria. Creo que aquella señal es la gloria Shekiná de la cual acabamos 
de leer aquí en Éxodo 33:21-23. Cuando Cristo tomó forma humana, 
la gloria no estaba allí. Se humilló y puso a un lado Su gloria, porque 
todavía era Dios. Por eso, Él pudo decir: El que me ha visto a mí, ha 
visto al Padre.
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No vamos a ver a Dios. Veremos al Señor Jesucristo y Él será en 
forma humana porque ésa es la forma que tomó aquí en la tierra. Hoy 
Él está en un cuerpo glorificado y algún día nosotros seremos como Él, 
porque se nos dice en 1 Juan 3:2: Amados, ahora somos hijos de Dios, 
y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos 
tal como él es. Ése es la gran anhelo y esperanza de los creyentes que 
caminan por fe. Ésa es la manera en la cual Moisés va a caminar. Él sabía 
que la presencia de Dios tenía que ir con él o el resultado sería fracaso.
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CAPÍTULO 34

Las tablas de la ley son renovadas 

Y Jehová dijo a Moisés: Alísate dos tablas de piedra como las 

primeras, y escribiré sobre esas tablas las palabras que estaban 

en las tablas primeras que quebraste. Prepárate, pues, para 

mañana, y sube de mañana al monte de Sinaí, y preséntate 

ante mí sobre la cumbre del monte. Y no suba hombre contigo, 

ni parezca alguno en todo el monte; ni ovejas ni bueyes pazcan 

delante del monte. Y Moisés alisó dos tablas de piedra como las 

primeras; y se levantó de mañana y subió al monte Sinaí, como 

le mandó Jehová, y llevó en su mano las dos tablas de piedra. 

[Ex. 34:1-4]

Éste es el segundo par de tablas de la ley. Las primeras tablas fueron 
rotas cuando Moisés descendió del monte Sinaí y encontró que los 
israelitas habían hecho un becerro de oro y que lo estaban adorando. 
Ahora, vuelve al monte con tablas en blanco. 

El nombre del Señor es proclamado

Y Jehová descendió en la nube, y estuvo allí con él, proclamando 

el nombre de Jehová. [Ex. 34:5]

El Señor ahora proclama Su nombre. Éste es un adelanto tremendo 
tanto para Moisés como para los israelitas. Un nombre tiene un 
significado particular, y cuando usted y yo oímos decir el nombre de 
César, o de Egipto, ciertas imágenes o representaciones surgen en 
nuestra mente. Dios ahora está proclamando Su nombre y quiere que 
los israelitas se acuerden de las experiencias que han pasado con Él 
desde que han salido de la tierra de Egipto. 

Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! 

fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 

en misericordia y verdad; Que guarda misericordia a millares, 

que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de 

ningún modo tendrá por inocente al malvado. [Ex. 34:6-7a]
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Dios no extiende Su misericordia tapándose los ojos ante el culpable, 
ni diciendo: “Simplemente me olvidaré de aquel pecado”. El pecado tiene 
que ser castigado y la pena tiene que ser pagada. Dios no absuelve así no 
más al culpable. ¿Qué pasa entonces? ¿Cómo mantiene Su misericordia 
y a la vez atiende a la iniquidad? Un sacrificio debe ser provisto. Los 
sacrificios que Israel ofreció en aquel día no quitaban el pecado. Sólo lo 
encubrían y señalaban a aquel “sacrificio perfecto”, al Señor Jesucristo, 
el cual cuando vino quitó el pecado por medio de Su muerte en la cruz 
del Calvario. 

Que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los 

hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. [Ex. 

34:7b]

Es bueno que recordemos que hoy en día es muy posible cometer un 
pecado que puede hacer mella en los hijos, en los nietos, en los bisnietos, 
etcétera. 

Cierto día un grupo de estudiantes universitarios que seguían 
cursos de psicología anormal, salieron para dar una gira de inspección 
en un hospital mental en la ciudad de Oliver, estado de Tennessee, 
en los Estados Unidos. Durante su gira, pudieron observar algunas 
de las anormalidades existentes. Todos los enfermos sufrían de una 
enfermedad mental u otra. Un alumno interesado preguntó al médico 
que les guiaba, la causa de estas enfermedades. El doctor simplemente 
respondió: “Es por causa de los pecados que cometió o el padre, o el 
abuelo, o el bisabuelo”.

En otro caso, un médico en la ciudad de Nashville, Estados Unidos, 
llevó a uno de sus alumnos a un hospital donde él iba a operar a unos 
niños ciegos. El alumno preguntó: “¿Por qué son ciegos?” El médico 
respondió: “Es por causa de los pecados que cometieron sus padres”. Es 
que no se puede ganarle a Dios. No se le puede engañar ni violar Sus 
leyes con impunidad. Dios siempre es el mismo y no cambia. Debemos 
dar gracias por la revelación de Dios que dice: “Dios hace misericordia a 
millares y perdona la iniquidad”. Si sólo acudimos a Él, encontraremos 
Su misericordia. 

Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo 

y adoró. Y dijo: Si ahora, Señor, he hallado gracia en tus ojos, 

vaya ahora el Señor en medio de nosotros; porque es un pueblo de 
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dura cerviz; y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y 

tómanos por tu heredad. [Ex. 34:8-9]

Ésta es la cuarta vez que a Israel se le llama un pueblo de dura cerviz. 
Espero que usted ya se haya dado cuenta que Dios nunca salvó a la nación 
de Israel porque fuera superior, ni porque los israelitas anduvieran tan 
bien, ni porque prometieran hacer lo bueno. Al contrario, vemos que 
es un pueblo de dura cerviz. 

La renovación de la comisión de Moisés 

Y él contestó: He aquí, yo hago pacto delante de todo tu pueblo; 

haré maravillas que no han sido hechas en toda la tierra, ni en 

nación alguna, y verá todo el pueblo en medio del cual estás tú, 

la obra de Jehová; porque será cosa tremenda la que yo haré 

contigo. [Ex. 34:10] 

La palabra tremenda aquí significa “incitar terror”. Esta palabra no 
tiene el sentido que a veces damos a la palabra tremenda. Era parte del 
resguardo o la protección de Dios con la que Él cubría a Su pueblo. 
Habrían sido destruidos por el enemigo, si Él no hubiera hecho esto. 

Guarda lo que yo te mando hoy; he aquí que yo echo de delante 

de tu presencia al amorreo, al cananeo, al heteo, al ferezeo, al 

heveo y al jebuseo. [Ex. 34:11]

Dios dice que Él expulsará de delante de ellos a todos sus enemigos y 
esta es la tercera vez que lo promete hacer. 

Guárdate de hacer alianza con los moradores de la tierra donde 

has de entrar, para que no sean tropezadero en medio de ti. [Ex. 

34:12]

Dios los amonestó que se guardaran, o que se cuidaran de hacer 
pacto alguno con los habitantes de la tierra. Cuando los gabaonitas 
llegaron a Josué, como lo veremos más adelante en el libro de Josué, 
engañaron a los israelitas. Afirmaron falsamente que habían venido 
desde muy lejos y hasta llevaban con ellos pan seco y mohoso para 
comprobárselo a Josué. ¿Por qué no quería Dios que Israel hiciera 
pacto con los habitantes de la tierra de Canaán? Si hacían pacto con 
estas personas, en realidad, caerían en una trampa y se verían llevados 
una vez más a la idolatría.
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Derribaréis sus altares, y quebraréis sus estatuas, y cortaréis 

sus imágenes de Asera. Porque no te has de inclinar a ningún 

otro dios, pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es. [Ex. 

34:13-14]

Dios es un Dios celoso y no quiere compartir Su honra y Su gloria 
con los dioses falsos. Tampoco hay motivo de pedir disculpa por razón 
de que Dios sea celoso. En cierta ocasión una señora dijo: “Mi esposo 
no tiene celos de mí”. Ella estaba jactándose de aquel hecho, pero creo 
que, si su esposo en realidad no tenía celos de ella, entonces tampoco la 
amaba. Cuando uno ama cualquier cosa o a cualquiera persona, siente 
celos por ella y no le gusta compartirla con otros. Claro que es posible 
tener celos en un sentido malo, pero no estoy hablando en cuanto a eso. 
Cuando usted ama a una persona, se preocupa por ella, y la cuida. Le 
dedica atención.

Por tanto, no harás alianza con los moradores de aquella tierra; 

porque fornicarán en pos de sus dioses, y ofrecerán sacrificios 

a sus dioses, y te invitarán, y comerás de sus sacrificios; O 

tomando de sus hijas para tus hijos, y fornicando sus hijas en 

pos de sus dioses, harán fornicar también a tus hijos en pos de 

los dioses de ellas. No te harás dioses de fundición. [Ex. 34:15-17]

La tierra de Canaán estaba tan llena de idolatría exactamente como un 
perro está cubierto de pulgas. La tierra estaba llena de una inmoralidad 
crasa y Dios está amonestando a Israel a que se mantenga separado 
de quienes se involucran en estas actividades, y que de ningún modo 
hagan pacto alguno con ellos. Israel debía o destruirlos, o ahuyentarlos 
de la tierra. Otra cosa es que se sabe hoy en día que había epidemia de 
enfermedades venéreas entre los habitantes de Canaán. Ahora, Israel 
desobedeció a Dios y no quitaron completamente a esas gentes de la 
tierra, y por eso, Israel cayó en la idolatría una vez más. Por eso, Dios 
los envió a la cautividad babilónica más tarde. 

Las fiestas, días de reposo mandados otra vez

La fiesta de los panes sin levadura guardarás; siete días comerás 

pan sin levadura, según te he mandado, en el tiempo señalado 

del mes de Abib; porque en el mes de Abib saliste de Egipto. [Ex. 

34:18]
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Dios está preparando a Israel para entrar en la tierra por medio del 
restablecimiento de las fiestas y los sábados.

Tres veces en el año se presentará todo varón tuyo delante de 

Jehová el Señor, Dios de Israel. [Ex. 34:23]

Dios luego sigue dando muchos detalles con respecto a varias cosas 
diferentes, cosas que los israelitas debían hacer, y también cosas que no 
debían hacer. 

No ofrecerás cosa leudada junto con la sangre de mi sacrificio, 

ni se dejará hasta la mañana nada del sacrificio de la fiesta 

de la pascua. Las primicias de los primeros frutos de tu tierra 

llevarás a la casa de Jehová tu Dios. No cocerás el cabrito en la 

leche de su madre. [Ex. 34:25-26]

Los Israelitas tenían que poner a Dios primero que todo. “Cocer 
un cabrito”, quiere decir, hervirlo. No debía cocerse en la leche de su 
madre. Eso es, debían evitar hacer cosas de una manera innatural. 

El rostro de Moisés resplandece

Y aconteció que descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos 

tablas del testimonio en su mano, al descender del monte, no sabía 

Moisés que la piel de su rostro resplandecía, después que hubo 

hablado con Dios. Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron 

a Moisés, y he aquí la piel de su rostro era resplandeciente; y 

tuvieron miedo de acercarse a él. Entonces Moisés los llamó; y 

Aarón y todos los príncipes de la congregación volvieron a él, y 

Moisés les habló. Después se acercaron todos los hijos de Israel, 

a los cuales mandó todo lo que Jehová le había dicho en el monte 

Sinaí. Y cuando acabó Moisés de hablar con ellos, puso un velo 

sobre su rostro.Cuando venía Moisés delante de Jehová para 

hablar con él, se quitaba el velo hasta que salía; y saliendo, decía 

a los hijos de Israel lo que le era mandado.Y al mirar los hijos 

de Israel el rostro de Moisés, veían que la piel de su rostro era 

resplandeciente; y volvía Moisés a poner el velo sobre su rostro, 

hasta que entraba a hablar con Dios. [Ex. 34:29-35]
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CAPÍTULO 35

El día de reposo es enfatizado nuevamente

Moisés convocó a toda la congregación de los hijos de Israel y les 

dijo: Éstas son las cosas que Jehová ha mandado que sean hechas: 

Seis días se trabajará, mas el día séptimo os será santo, día de 

reposo para Jehová; cualquiera que en él hiciere trabajo alguno, 

morirá. No encenderéis fuego en ninguna de vuestras moradas 

en el día de reposo. [Ex. 35:1-3]

El Señor hace hincapié en que la razón principal de que exista el día 
de reposo es que pertenece a la creación. Dios descansó en el día de 
reposo después de Su obra de la creación. Dios le dijo a Israel que este 
día tenía una relación particular y definida entre Él e Israel. Un poquito 
después de la creación el hombre empezó a apartarse de Dios. Luego 
llegó el día cuando todo el género humano ya no reconoció a Dios, y 
empezó a adorar a la criatura. Y al final, el hombre no guardaba ya el día 
de reposo. Fue entonces cuando Dios empezó a establecer una relación 
particular entre Sí mismo y los israelitas. Dios empezó a dar leyes que 
realmente eran más aplicables a esa tierra y a los de esa tierra que a 
cualquier otro lugar o persona. Si alguien trabajaba en el sábado, era 
ejecutado a pedradas. Sería muy difícil continuar nuestra sociedad sin 
que alguien trabaje en el día de reposo, es decir, el día sábado. Supóngase 
usted que nadie enciende el fuego en el sábado. Esto sí que causaría 
grandes problemas, especialmente en los países del norte donde es 
helado. Las leyes de Dios eran dadas para ser adaptadas a la tierra en la 
cual vivía Israel. 

Y habló Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel, 

diciendo: Esto es lo que Jehová ha mandado: Tomad de entre 

vosotros ofrenda para Jehová; todo generoso de corazón la 

traerá a Jehová; oro, plata, bronce [Ex. 35:4-5]

Estas ofrendas para la construcción del tabernáculo eran voluntarias. 
A los israelitas no se les requería, no se les pedía traer nada. No había 
ninguna demanda, ninguna exigencia de ninguna clase sobre ellos. Pero 
vemos en los versículos siguientes, que debían también traer otras cosas 
además del oro, la plata y el bronce. 
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Azul, púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras, pieles de 

carneros teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, 

aceite para el alumbrado, especias para el aceite de la unción 

y para el incienso aromático, y piedras de ónice y piedras de 

engaste para el efod y para el pectoral. [Ex. 35:6-9]

Éstas son las cosas que los israelitas podían ofrendar para la 
construcción del tabernáculo. En aquel día no había tal cosa como la 
moneda corriente, la moneda de curso legal. El comercio se hacía por el 
método de trueque de mercancías. De modo que los israelitas estaban 
dando estas cosas para la obra del Señor. 

Todavía hoy en día se puede servir al Señor de esta misma manera. 
Muchas personas creen que cuando se habla de ofrenda, siempre deben 
firmar un cheque. No me entienda mal, porque el dinero también se 
puede ofrendar. Pero el Señor acepta también las cosas que ofrendamos 
para Su obra.

Ahora, surge la pregunta: ¿de dónde obtuvieron los israelitas los 
artículos diferentes que ofrendaron para el tabernáculo cuando ellos 
habían servido como esclavos en Egipto? Recuerde que Dios había 
dicho que saldrían de Egipto con grandes riquezas (Gn. 15:14) Él 
aseguró que recogieran sus salarios retrasados. Los egipcios estaban 
contentísimos de pagarles y estar así libres de los israelitas. Israel, pues, 
salió de Egipto con muchísima riqueza.

De los hijos de Israel, así hombres como mujeres, todos los que 

tuvieron corazón voluntario para traer para toda la obra, 

que Jehová había mandado por medio de Moisés que hiciesen, 

trajeron ofrenda voluntaria a Jehová. [Ex. 35:29]

Bezaleel y Aholiab son llamados al trabajo 

Y dijo Moisés a los hijos de Israel: Mirad, Jehová ha nombrado 

a Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; Y lo ha 

llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, en 

ciencia y en todo arte. [Ex. 35:30-31]

Bezaleel es el hombre que hizo los muebles que son de tanta 
importancia en el tabernáculo. 

Y ha puesto en su corazón el que pueda enseñar, así él como 

Aholiab hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan. [Ex. 35:34]
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Dios dio a Bezaleel la habilidad de pasar a otros su don. 

Y los ha llenado de sabiduría de corazón, para que hagan toda 

obra de arte y de invención, y de bordado en azul, en púrpura, 

en carmesí, en lino fino y en telar, para que hagan toda labor, e 

inventen todo diseño. [Ex. 35:35]

El tabernáculo era una cosa hermosa. Era una joya en el desierto. No 
era grande como las tiendas grandes, sino más bien una construcción 
pequeña. Según el valor de los metales en nuestro tiempo, ha sido 
avaluado en unos cinco millones de dólares lo que fue invertido en la 
construcción del tabernáculo. El valor podría ser aún más grande. El 
tabernáculo era la joya preciosa de Dios, un cuadro de Su Hijo Jesucristo. 
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CAPÍTULO 36

Construcción del tabernáculo

Este capítulo nos trae una vez más a las instrucciones dadas en cuanto 
al tabernáculo. Las instrucciones tienen mucha importancia porque el 
tabernáculo es el retrato del Hijo de Dios, Cristo Jesús. Lo revela a Él. 

Así, pues, Bezaleel y Aholiab, y todo hombre sabio de corazón a 

quien Jehová dio sabiduría e inteligencia para saber hacer toda 

la obra del servicio del santuario, harán todas las cosas que ha 

mandado Jehová. [Ex. 36:1]

Un gran número de hombres se ocuparon en la construcción del 
tabernáculo. El encargado era Bezaleel.

Y Moisés llamó a Bezaleel y a Aholiab y a todo varón sabio de 

corazón, en cuyo corazón había puesto Jehová sabiduría, todo 

hombre a quien su corazón le movió a venir a la obra para 

trabajar en ella. [Ex. 36:2]

Note usted que aquí hay algo que es muy importante y esencial en 
la obra del Señor. Si es que usted está sirviendo de mala gana al Señor, 
no le sirva así. Dios no puede usar esa clase de actitud. Los que están 
construyendo el tabernáculo son hombres que están grabando unos 
muebles bellos que van a ser usados en la adoración del Señor. Esto 
no es para ellos simplemente “una tarea”. Ellos no están pendientes 
siempre de la hora de salida. No son miembros de ningún sindicato. 
No trabajan solamente durante ciertas horas de la semana, y luego 
paran. No están construyendo el tabernáculo porque están obligados 
a trabajar. Durante los años pasados, habían servido como esclavos 
y ahora una vez más están trabajando como si fueran esclavos, pero 
esta vez trabajan porque quieren trabajar, de su propia voluntad. Note 
usted que sirven de buena gana. Y, ésa es la manera en la cual nosotros 
debemos servir al Señor.

Una vez un predicador joven dijo a otro predicador más anciano, 
“A mí me gusta el ministerio, pero no me gusta predicar”. Ante tal 
declaración, el predicador anciano le aconsejó salir del ministerio, 
porque el ministerio no es el lugar para el hombre a quien no le gusta 
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mucho estudiar la Palabra de Dios. Si un predicador no puede cumplir su 
trabajo con entusiasmo, ni predicar con entusiasmo, entonces, no debe 
estar en el ministerio. Hay predicadores que van al púlpito a predicar 
y ¡qué batallar, qué esfuerzo, pero qué falta de entusiasmo! Amigo, si 
usted no puede predicar, ni servir al Señor con energía, con vigor y 
con vitalidad, no predique. Dios no quiere el servicio de aquéllos que 
preferirían más bien, hacer otra cosa.

Fíjese usted que Bezaleel se precipita a toda prisa. ¿Se dirige acaso a 
un juego de fútbol, o a un juego de béisbol o alguna fiesta? ¡No, amigo! 
Bezaleel va a trabajar, a trabajar para el Señor. Al llegar el próximo 
domingo, si los creyentes asistieran a la iglesia llenos de entusiasmo, 
todo el pueblo pronto asistiría para ver lo que está pasando en la iglesia. 
Tendríamos un verdadero avivamiento. La obra de Dios debe ser 
hecha con gozo y con felicidad; debemos servirle con alegría. Pablo, 
dice en Romanos 14:5: Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga 
iguales todos los días. Cada uno esté plenamente convencido en su 
propia mente. Así es como debemos servir al Señor. Debemos estar 
plenamente convencidos de que le estamos sirviendo porque queremos 
servirle, y porque estamos ansiosos de agradarle. Una vez más, en 1 
Corintios 9:16, Pablo dice: Pues si anuncio el evangelio, no tengo por 
qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no 
anunciare el evangelio! Pablo anhelaba predicar el Evangelio.

Aquellos trescientos hombres de Gedeón no doblaron sus rodillas 
para beber las aguas. Bebieron llevando el agua con la mano a sus bocas, 
y siempre velando. Ellos decían: “¿Dónde están aquellos Madianitas? 
Queremos derrotarlos”. El relato se encuentra en Jueces 7:5-7. Ésta es 
la clase de entusiasmo que nos hace falta hoy en día en la iglesia, amigo. 
Nos quedamos atollados con demasiados santos muertos, y quiero decir 
que están muertos ya antes de ser sepultados. 

Y tomaron de delante de Moisés toda la ofrenda que los hijos de 

Israel habían traído para la obra del servicio del santuario, a fin 

de hacerla. Y ellos seguían trayéndole ofrenda voluntaria cada 

mañana. Tanto, que vinieron todos los maestros que hacían toda 

la obra del santuario, cada uno de la obra que hacía, Y hablaron 

a Moisés, diciendo: El pueblo trae mucho más de lo que se necesita 

para la obra que Jehová ha mandado que se haga. [Ex. 36:3-5]
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Éste es el único lugar de que hay constancia que sepamos donde se 
hizo necesario pedirle al pueblo que dejara de ofrendar. Ofrendaron 
muchísimo más de lo que era necesario para construir y amueblar el 
tabernáculo. Nunca antes he oído hablar de una ofrenda, así como ésta. 
Fue en realidad, un milagro. 

Entonces Moisés mandó pregonar por el campamento, 

diciendo: Ningún hombre ni mujer haga más para la ofrenda 

del santuario. Así se le impidió al pueblo ofrecer más. [Ex. 36:6]

Moisés les exige a los israelitas que no ofrenden más, y las ofrendas 
tuvieron que ser suspendidas porque ya habían traído lo suficiente. Esto 
de veras es asombroso a la luz del hecho de que los israelitas acababan 
de salir de la esclavitud. Nunca antes habían poseído nada y ahora 
que disfrutaban de estas riquezas, es de esperarse que no estuvieran 
tan dispuestos a regalarlas. Sin embargo, ofrendaron generosa y 
gozosamente y con entusiasmo a su Dios. Cualquier cosa que hagamos 
por Dios, debemos hacerla así de esta manera. Así es como Dios quiere 
que la hagamos. 

Dios quiere que ofrendemos gozosamente. Hace años hubo un lema 
que se leía así: “Dad hasta que os duela”. Y Dios dice: “Si duele, no 
des”. Y, amigo, su adoración a Dios y también el ofrendar deben ser 
ejecutados con verdadero gozo.

Aquí en este capítulo, parece que vamos repasando los detalles en 
cuanto a los muebles y una parte del tabernáculo. Parece una repetición, 
pero note usted que antes nos fue dado el dibujo para el tabernáculo, 
y que ahora llegamos a la ejecución misma del trabajo. No tan sólo 
necesitamos el dibujo y los materiales, sino también el trabajo. Están 
ahora empezando el trabajo aquí en este capítulo. 

Las cortinas

Todos los sabios de corazón de entre los que hacían la obra, 

hicieron el tabernáculo de diez cortinas de lino torcido, azul, 

púrpura y carmesí; las hicieron con querubines de obra 

primorosa. [Ex. 36:8]

Estas cortinas cubrían todo el tabernáculo. Era la cubierta que ponían 
primero en los muebles cuando salían en marcha a través del desierto. 
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Era el cerco de afuera. Este lino torcido habla de la justicia de Cristo. 
Habla de Su carácter y de Su obra. Habla de la justicia que Él provee para 
que podamos ser vestidos para así pararnos ante la presencia de Dios. 
Lo importante que debemos notar aquí es que Cristo es suficiente para 
suplir nuestras necesidades. Es poderoso para salvarnos. Es poderoso 
para librarnos. Y es Poderoso para guardarnos.

Las tablas y las basas

Las cortinas de pelo de cabra, la cubierta de pieles de carneros teñidas 
de rojo, y las tablas y las basas también hablan de la persona de Cristo de 
una u otra manera. La longitud del tabernáculo era de treinta codos y 
su anchura de diez codos con diez codos de altura. Era hecho de madera 
de acacia y las tablas eran cubiertas de oro por todos lados. Las tablas 
tenían un codo y medio de ancho. En la marcha por el desierto estas 
tablas pesaban muchísimo y era llevadas en carretas. Todos los muebles 
eran llevados en los hombros de los sacerdotes de la tribu de Leví. Las 
tablas de oro estaban en posición vertical, pero cada una tenía ciertas 
basas que encajaban en basas de plata y todo el tabernáculo reposaba 
sobre plata. La plata significa la redención. El tabernáculo estaba unido 
por barras. Ciertos anillos habían sido instalados en cada tabla y, cuando 
era levantado, estas varas se ajustaban y unían el tabernáculo. Era una 
construcción muy compacta.

Los velos de adentro y de afuera

El tabernáculo tenía un velo interior que separaba el tabernáculo 
principal en dos compartimientos. El compartimiento pequeño era el 
Lugar Santísimo y el más grande era el Lugar Santo. Luego, había el 
atrio, y alrededor de éste, un vallado que tenía cinco codos de altura, 
cien codos de largo y cincuenta codos de ancho; todo hecho de lino 
torcido. Todo lo que había en el tabernáculo describe alguna parte de la 
Persona o la obra del Señor Jesucristo. 
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CAPÍTULO 37

Todo lo que se menciona aquí en este capítulo, ya ha sido tratado en 
los capítulos previos en el libro de Éxodo. En lugar de leer todo esto 
de nuevo, recapitularé algunas de las cosas que considero de mayor 
importancia.

El plan del tabernáculo

Los dos muebles en el atrio eran el altar de bronce y la fuente. Cuando 
uno entraba en el Lugar Santo, había tres muebles: el candelabro de 
oro, la mesa para el pan de la proposición, y el altar del incienso. En el 
Lugar Santísimo estaba el arca del testimonio y el propiciatorio.

Había tres entradas al tabernáculo. La primera entrada conducía 
al atrio por el cerco que rodeaba el tabernáculo. Luego, una puerta 
conducía al Lugar Santo, y la tercera entrada conducía al Lugar 
Santísimo, al cual únicamente el sumo sacerdote podía entrar, y esto 
solamente una vez en el año, en el día de la expiación.

El mobiliario del tabernáculo

Había siete muebles que estaban arreglados de tal manera que 
presentan un cuadro maravilloso. El altar de bronce habla de la cruz 
de Cristo donde recibimos el perdón del pecado. La fuente habla del 
hecho de que Cristo lava a aquéllos que son Suyos, que son de Él. La 
fuente es donde confesamos nuestros pecados y donde somos limpiados 
y perdonados.

Luego, entramos en el Lugar Santo, el lugar de la adoración. El 
candelabro de oro habla de Cristo como la Luz del mundo. La mesa 
para el pan de la proposición describe a Cristo como el Pan de Vida 
del cual comemos. El altar del incienso es el lugar de la oración. Habla 
del hecho de que Cristo es nuestro Intercesor. Si los israelitas deseaban 
adorar a Dios, tenían que entrar en el Lugar Santo. Si querían la luz 
del mundo, tenían que ir afuera, pero si querían la luz del candelabro, 
tenían que ir adentro. Y hoy en día, para servir a Cristo, no se puede 
caminar guiado por la sabiduría del mundo, sino por la luz de la Palabra 
de Dios. El Lugar Santísimo describe a Jesucristo en la presencia de 
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Dios. En la epístola a los Hebreos se nos ordena llegar al trono de la 
gracia. El propiciatorio habla de esto, y aquí es donde hallamos gracia, 
y donde alcanzamos misericordia para el oportuno socorro. Hay un 
propiciatorio en el cielo para los creyentes.

Cuando Cristo vino a la tierra, no tan sólo cumplió la figura del 
tabernáculo, sino que también hizo algo muy extraordinario. El 
tabernáculo en el desierto siempre estaba horizontal con la tierra. Lo 
que Cristo ha hecho es hacerlo perpendicular. Él está en el cielo para 
limpiar y perdonar nuestros pecados. El Lugar Santísimo está en el 
cielo hoy en día. El trono de Dios ha llegado a ser un propiciatorio, y 
aquí es donde llegamos. No vamos horizontalmente a Dios acudiendo 
a una construcción o a un hombre, sino que miramos al cielo, y vamos 
directamente a Él. Nos acercamos a Dios por medio del Señor Jesucristo. 
En 1 Timoteo 2:5, Pablo afirma: Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre. 

Ahora, permítame esta pregunta: ¿dónde está usted hoy, con relación 
al tabernáculo? ¿Necesita pararse en el altar de bronce para ser salvo? 
Hay muchos miembros de iglesias que necesitan ir allí. ¿Es usted un 
hermano sucio que necesita confesar sus pecados en la fuente para ser 
limpiado? ¿Está usted caminando en tinieblas? Entonces, entre en el 
Lugar Santo y camine por la luz del candelabro de oro. Quizá necesite 
comer del Pan de Vida para recibir algún alimento. Puede ser que le falte 
pararse ante el altar del incienso. Quizá se encuentre en dificultades y 
necesite misericordia, gracia y ayuda. El propiciatorio está en el Lugar 
Santísimo para usted. Vaya allí y acepte la ayuda que le espera. Dios 
quiere bendecirle y quiere guiarle. 
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CAPÍTULO 38

 En este capítulo todavía estamos mirando al tabernáculo. 
Empezando con el capítulo veinticinco, se dio en todo detalle el 
plano para el tabernáculo. Ahora, Bezaleel y sus ayudantes lo están 
construyendo. El hecho es que aquí, en el capítulo 38, el tabernáculo ya 
ha sido construido, pero todavía no ha sido arreglado. Este capítulo le 
da importancia especial al atrio. 

Cuando los israelitas se paraban durante su marcha a través del 
desierto, el tabernáculo era levantado en la arena. Las barras de oro 
eran puestas al lado y unidas por los anillos de las tablas y así todo 
el tabernáculo se unía. Luego, sobre las tablas se ponían las cuatro 
cubiertas: del lino torcido, de pelo de cabra, de pieles de carneros teñidas 
de rojo, y de pieles de tejones; estas cubiertas eran para su protección. 
La hermosura del tabernáculo tenía que ser vista desde adentro. Todo 
lo que había en su interior hablaba de la alabanza, de la adoración a 
Dios y de la bendición al individuo.

El atrio era de cien codos por cincuenta, y contenía el altar de bronce 
y la fuente. Aquí es donde la cuestión del pecado era arreglada. El 
pecador llegaba a la entrada y se paraba allí como pecador. El sacerdote 
lo guiaba al atrio. El sacerdote ponía su mano derecha sobre la cabeza 
de la víctima, sea cordero, cabra o buey. Luego se mataba el animal 
y el sacerdote lo ofrecía sobre el altar. Hasta allí era donde llegaba el 
individuo. De allí en adelante, el individuo se acercaba en la persona de 
su sacerdote. El sacerdote tenía que pararse ante la fuente y lavarse para 
poder entrar en el Lugar Santo. Ahora, había tres muebles en el Lugar 
Santo: El candelabro de oro, la mesa para el pan de la proposición, y el 
altar del incienso; todos ellos hablan de la adoración. Luego, estaba el 
velo que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo, y el sacerdote 
no se atrevía a ir más allá de este velo. El arca del testimonio y el 
propiciatorio estaban en el Lugar Santísimo y sólo el sumo sacerdote 
entraba en este cuarto por toda la nación, y lo hacía una sola vez al año. 
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El altar y los holocaustos

Igualmente hizo de madera de acacia el altar del holocausto; 

su longitud de cinco codos, y su anchura de otros cinco codos, 

cuadrado, y de tres codos de altura. [Ex. 38:1]

La altura del altar de bronce era igual a la altura del arca en el Lugar 
Santísimo. Era aquí donde la víctima era ofrecida, y donde era juzgado el 
pecado. Era aquí donde el individuo, o la nación, llegaban para arreglar 
el problema del pecado. Cuando este altar fue construido, no se podía 
construir ningún otro altar. Éste era el camino a Dios, y cualquier otro 
altar construido en cualquier otro lugar hubiera sido una blasfemia. Era 
un lugar prominente porque aquí la cuestión del pecado era arreglada. 
No podía haber tal cosa como la adoración, ni la bendición, sino hasta 
cuando uno hubiera llegado al altar de bronce.

Los cuernos en el altar hablan de la fuerza y la capacidad de 
Jesucristo para salvar. Hay muchas instrucciones y detalles en cuanto 
al acercamiento y cuidado de este altar. Debía haber ciertos calderos, 
varas, y anillos, etc. Pero, lo importante para recordar, sin embargo, es 
su función de arreglar el problema del pecado.

La fuente de bronce

También hizo la fuente de bronce y su base de bronce, de los 

espejos de las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de 

reunión. [Ex. 38:8]

Los espejos de los cuales se habla aquí eran hechos de bronce muy 
pulido y brillante. En realidad, las mujeres no han cambiado nada. 
También acostumbraban llevar espejos en aquel entonces. La fuente 
era hecha de estos espejos. Y el espejo, amigo, representa la Palabra de 
Dios. Es la Biblia que enseña al creyente su necesidad de limpieza. Y la 
fuente estaba allí precisamente con ese propósito, para el lavamiento. 
Tenemos lo mismo hoy en día en nuestros cuartos de baño. Hay un 
espejo, y bajo el espejo está el lavamanos. El espejo no hace desaparecer 
el polvo, y la Ley no nos puede salvar del pecado. Se puede frotar al 
espejo todo lo que se quiera, y todavía está el polvo allí. Pero hay un 
precioso manantial de sangre de Emmanuel, que purifica a cada cual 
que se sumerge en él. 
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El atrio

Hizo asimismo el atrio; del lado sur, al mediodía, las cortinas 

del atrio eran de cien codos, de lino torcido. Sus columnas 

eran veinte, con sus veinte basas de bronce; los capiteles de las 

columnas y sus molduras, de plata. Y del lado norte cortinas de 

cien codos; sus columnas, veinte, con sus veinte basas de bronce; 

los capiteles de las columnas y sus molduras, de plata. [Ex. 38:9-

11]

El lino torcido habla de la humanidad de Cristo, y realmente separó 
al hombre de Dios. Un supuesto dirigente cristiano escribió en cierta 
ocasión un artículo en el cual decía que todo lo que era necesario 
para lograr la paz en el mundo era seguir las enseñanzas de Jesús, 
aun negando la Deidad de Cristo. Bueno, eso no es verdad. No puede 
haber ninguna paz para el hombre aparte de la sangre derramada por 
Cristo Jesús. Aquel cerco de lino torcido impedía la entrada hacía Dios. 
Amigo, no es la vida de Cristo la que nos salva. Es la muerte de Cristo 
la que nos salva. Cuando hay predicadores que afirman falsamente ser 
ortodoxos y que dan un mensaje como ése, no es extraño que haya 
tanta confusión en el mundo hoy en día.

La Palabra de Dios es como un libro en cuadros. Si usted simplemente 
mira los cuadros y lee Su Palabra, puede entender que ni la vida ni las 
enseñanzas de Jesucristo le pueden salvar. En primer lugar, usted ni 
se aproxima al nivel de la vida ni de las enseñanzas de Jesucristo. Es 
una tontería parlotear ese tipo de enseñanza. Esto ha sido predicado 
excesivamente por el modernismo ya por muchos años y ha causado 
que nos encontremos en tantos apuros hoy en día. Ya es hora que 
alguien hable claro en cuanto a esto. Las enseñanzas de Cristo no 
pueden salvar a nadie, amigo oyente. La muerte de Cristo en la cruz 
del Calvario y Su resurrección es lo que puede salvar al pecador. 

Las basas del tabernáculo propiamente dicho eran de plata, pero 
las basas del cerco eran de bronce. El bronce, como ya hemos visto, 
es un metal que representa el juicio. Una descripción de Cristo en 
Apocalipsis 2:18, dice que tenía sus pies semejantes al bronce bruñido. 
Esto nos dice que la cuestión del pecado debe ser juzgada. El hombre 
debe reconocer que es pecador y acudir a Dios mediante Cristo. 
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Sin embargo, los capiteles de las columnas y las molduras eran de 
plata, y la plata es el metal que significa la redención. El cerco del atrio 
impedía la entrada al hombre, pero Dios hizo un camino para que 
pudiera entrar. Encontró una manera de juzgar el pecado y proveyó 
una redención para el hombre para que pudiera ser vestido de la justicia 
de Cristo. ¡Qué cuadro! Usted puede mirar el tabernáculo y recibir el 
Evangelio. Dios nos lo ha dado en forma de cuadro.

Ahora, había una entrada al atrio. El hombre no escalaba el cerco. 
Tenía que pasar por la entrada. 

La cortina de la entrada del atrio era de obra de recamador, 

de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; era de veinte codos 

de longitud, y su anchura, o sea su altura, era de cinco codos, lo 

mismo que las cortinas del atrio. [Ex. 38:18]

Todo el material y el color hablan de la Persona de Cristo. Ya hemos 
estudiado esto, pero no sería malo repetirlo. El azul habla del hecho de 
que Él vino del cielo como Deidad. El carmesí habla de Su humanidad 
y la sangre que derramó por todos los hombres. El azul y el carmesí 
combinados hacen una púrpura que habla de Su majestad. Él nació Rey 
de los judíos.

La entrada era tan alta como el cerco. Este cerco era de dos metros y 
medio de altura y sería difícil aun para un jugador de baloncesto mirar 
por encima. No se podía pasar al atrio sino solamente por medio de esta 
entrada. Era una entrada ancha, lo suficientemente ancha como para 
dar entrada a cualquier pecador; pero era el único camino por el cual 
uno podía entrar. Cristo ha dicho que Él es el Camino, la Verdad, y la 
Vida, y que nadie viene al Padre sino únicamente por medio de Él. (Jn. 
14:6). Bueno, la entrada al atrio era el camino.

La próxima entrada de las tres que trae a uno a la presencia misma 
de Dios, es la entrada al Lugar Santo. Me gusta pensar en ésa como “la 
verdad”. Cristo también que si uno va a adorar a Dios, hay que adorarle 
en espíritu y en verdad. No quiero ser duro, pero “adorar” en una 
iglesia que niega quién es Cristo y lo que Él ha hecho no es adoración 
verdadera. Usted no puede negar la Deidad de Cristo y el hecho de que 
Él murió por usted y todavía adorarle. Sería mejor no asistir a la iglesia 
(eso es, a ciertas iglesias). El asistir a una iglesia así es insultar a Cristo, 
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negando Su Deidad.

Entonces la entrada final que traía a uno al Lugar Santísimo, era 
la entrada por el velo que habla de la vida que Cristo dio en la cruz—
cuando Él murió ese velo fue rasgado en dos desde arriba abajo, 
significando que el camino a Dios estaba abierto. Eso es vida. Nadie 
viene a la presencia del Padre, sino por Él. (Jn. 14:6)

Ahora, permítame dirigir su atención a la pregunta en cuanto al 
israelita individual. La nación de Israel es llamada “hijo”. Dios nunca 
llamó al individuo “hijo”. La pregunta se hacía, y todavía se hace hoy: 
“¿Quién es judío? ¿Es judío uno que ha nacido judío? O, ¿le hace judío 
su religión?” En el Antiguo Testamento le era necesario ser nacido 
así para poder ser judío. Ahora, Dios ha dado una provisión para que 
todos puedan ser redimidos, sean judíos o no, lo que significa que cada 
individuo debe renacer.

Y la plata de los empadronados de la congregación fue cien 

talentos y mil setecientos setenta y cinco siclos, según el siclo del 

santuario; Medio siclo por cabeza, según el siclo del santuario; a 

todos los que pasaron por el censo, de edad de veinte años arriba, 

que fueron seiscientos tres mil quinientos cincuenta. [Ex. 38:25-

26]

 Los judíos trajeron plata porque era el metal de la redención. Cada 
israelita tenía que ser redimido para ser aceptado. Nosotros hemos sido 
redimidos con la sangre preciosa de Cristo, la cual es más preciosa que 
la plata o el oro. Ahora, bien, cada individuo israelita no era salvo. Sólo 
un remanente de la nación fue salvo; de la misma manera no todos los 
miembros de las iglesias hoy en día son salvos. Solamente unos pocos 
se salvan.

Un hombre rico, miembro de una iglesia, confesó que por 
muchísimo tiempo él y su esposa habían estado jugando a la iglesia. 
Dijo él: “Nos sentamos con los otros hipócritas; ninguno de nosotros 
éramos renacidos, simplemente fingíamos ser cristianos. Antes de la 
puesta del sol nos emborrachábamos”. Muchos viven, así como este 
hombre vivía. Pero Dios nos dice que tenemos que ser redimidos para 
ser aceptables delante de Él. 
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Hubo además cien talentos de plata para fundir las basas del 

santuario y las basas del velo; en cien basas, cien talentos, a 

talento por basa. [Ex. 38:27]

Las basas fueron hechas del dinero de redención. Aquí es donde el 
tabernáculo propiamente dicho fue puesto. Se apoyaba sobre plata. 
Se apoyaba sobre la redención. Y cada individuo tendrá que aceptar 
personalmente la redención que hay en Cristo Jesús. Usted, amigo, 
tiene que pagar el precio de la redención. Ahora, ¿cuál es el precio? Para 
usted la única condición es que debe tener sed. ¿Quisiera usted beber el 
agua de la vida? Es gratis. La salvación es gratis, pero no es barata. Le 
costó a Dios todo. Dio al mundo Su Hijo Único para morir en la cruz y 
pagar así el precio de nuestra redención. Somos redimidos por la sangre 
de Cristo.

En el desierto la redención fue impuesta a la nación de Israel, pero 
al entrar ellos en la tierra, si querían ser contados con los redimidos, 
tenían que pagar el precio de la redención. Gracias a Dios que ya ha 
sido pagado el precio por nosotros. No cuesta ningún dinero. No tiene 
ningún precio, pero usted debe tener sed de ella. Amigo, ¿quiere usted 
ser salvo? ¿Reconoce usted que le falta algo y que es pecador? Entonces, 
venga. El precio ya ha sido pagado. Cristo ya ha derramado Su preciosa 
sangre por usted. Le permite venir a Dios y ser aceptado por Él, 
mediante Cristo. 
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CAPÍTULO 39

Las vestiduras santas del sumo sacerdote

Aarón era el Sumo Sacerdote y todas las vestiduras que él llevaba 
hablaban de la Persona de Cristo. Ya nos han dado el modelo para estas 
vestiduras. 

Del azul, púrpura y carmesí hicieron las vestiduras del 

ministerio para ministrar en el santuario, y asimismo 

hicieron las vestiduras sagradas para Aarón, como Jehová lo 

había mandado a Moisés. Hizo también el efod de oro, de azul, 

púrpura, carmesí y lino torcido. [Ex. 39:1-2]

Estas vestiduras son llamadas sagradas; estaban tejidas de un modo 
bastante raro.

Y el cinto del efod que estaba sobre él era de lo mismo, de igual 

labor; de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido, como 

Jehová lo había mandado a Moisés. [Ex. 39:5]

 Ninguna de las vestiduras del sumo sacerdote era ordinaria, o 
simple. En este capítulo también son llamadas “vestiduras de gloria de 
hermosura”. Se le da gran énfasis a la Mitra que Aarón llevaba en su 
cabeza con la inscripción “Santidad a Jehová”. 

Fundamentalmente se vistió Aarón de la misma ropa que los otros 
sacerdotes llevaban. Llevaba una vestidura de lino blanco sobre algo 
como pantalones porque su desnudez no debía ser revelada, aunque 
al parecer servían descalzos en el tabernáculo. En el gran día de la 
expiación cuando Aarón llevaba la sangre al Lugar Santísimo, ponía a 
un lado todas sus vestiduras de hermosura y de gloria y llevaba solo las 
vestiduras simples de afuera. 

El lino blanco que llevaban los sacerdotes habla de justicia. Isaías 
52:11, dice en su profecía: Apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis 
cosa inmunda; salid de en medio de ella; purificaos los que lleváis los 
utensilios de Jehová. Dios todavía dice esto. No creo que Dios use a 
un predicador pecaminoso, ni a un maestro pecador, ni a un laico que 
peca, no importa lo brillante o talentoso que sea. No hacen nada para 
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Dios, porque Él no aceptará su obra. Están edificando con madera, heno 
y hojarasca (Véase 1 Co. 3:11-15). Debemos ser vestidos de la justicia de 
Cristo, y luego vivir una vida que apoye eso. Ésta es la lección que nos 
enseñan estas vestiduras básicas. 

Es interesante notar que cuando Aarón entraba en el Lugar Santísimo 
para ofrecer el sacrificio por el pecado del pueblo, ponía a un lado sus 
vestiduras de gloria y de hermosura. Cuando el Señor Jesús vino a la 
tierra, Él no puso a un lado Su Deidad, pero sí desechó las vestiduras 
de gloria y de hermosura. Puso a un lado Sus prerrogativas como Dios. 
Hizo a un lado la gloria “Shekinah”, y vino a la tierra como un ser 
humano; nació un bebé. Y el hombre no está buscando un bebé, sino 
un Rey. Luego, se ofreció como sacrificio por el pecado. Murió en Su 
humanidad. 

Dios no murió en una cruz, y aquéllos que creen que Dios murió, nos 
gustaría preguntarles: “¿Qué significa la muerte?” Cuando Jesucristo 
murió en la cruz, quedó separado de Dios, eso es verdad. Hubo un 
rompimiento en la Deidad, eso es seguro, cuando Cristo fue hecho 
pecado por nosotros, al que no conoció pecado. (2 Co. 5:21) Pero, aun 
en ese momento Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 
no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a 
nosotros la palabra de la reconciliación. (2 Co. 5:19) Éste es un misterio, 
amigo, y no podemos penetrarlo, aunque hay muchos teólogos que 
han escrito mucho en cuanto a esto, pero tampoco ellos han podido 
penetrar este asunto.

Estas vestiduras de hermosura y de gloria realmente eran bellas. El 
sumo sacerdote era brillante y lleno de colorido, algo así como lo es la 
especie masculina del mundo de los pájaros. Llevaba el Efod que tenía 
dos piedras, una en cada hombro, con seis de los nombres de las tribus 
en una piedra y seis en la otra. Eso hablaba de la fuerza y habilidad o 
capacidad de nuestro Señor. Cuando una oveja se pierde, nuestro gran 
Salvador la busca, la pone en Sus hombros y la trae de nuevo al redil. 
¡Gracias a Dios que tenemos a un Salvador que nos puede poner en Sus 
hombros y traernos sin peligro al redil! Hebreos 7:25 dice que: …puede 
también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios...

El sumo sacerdote también llevaba un Pectoral que era como un 
chaleco. Tenía doce piedras preciosas y así era una cosa de gran belleza. 
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Al parecer, tenía también un tipo de bolsillo donde ponían el Urim y 
el Tumim. El Urim y el Tumim tenían algo que ver con la predicción 
del futuro. La Biblia no dice cómo funcionaban. Estas piedras bellas 
en el Pectoral hablan del hecho de que Cristo nos lleva hoy día en Su 
corazón. Nos ama. Juan 3:16, nos dice: Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquél que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Estas piedras describen Su 
gran amor por nosotros.

En el manto del Efod estaban las campanillas de oro y las granadas 
para que cuando el sumo sacerdote estuviese sirviendo, se pudiera oír 
sonar las campanillas cuando entraba en el Lugar Santo. La granada 
habla de la vida fructífera del creyente. Las campanillas hablan del 
testimonio de esa vida. Cuando el sacerdote estaba en el Lugar Santo, 
los israelitas podían decir: “Bueno, está allí en el lugar de adoración 
sirviendo por nosotros. Sabemos que está allí porque podemos oír 
sonar las campanillas”. Eso debe atraernos a la persona de Cristo.

Cuando una persona puede llegar a la presencia de Cristo por medio 
de la predicación de la Palabra de Dios, entonces podemos decir que 
ha sonado la campanilla. Amigo, si alguna actividad cristiana no le 
permite a usted oír las campanillas de vez en cuando, debe entonces 
involucrarse en otra actividad cristiana. Ahora, a veces uno cree que 
oye sonar las campanillas cuando en realidad no suenan. Eso es la cosa 
más mala que puede sucederle a uno en todo el mundo. 

Escuchar las campanillas del sumo sacerdote era una experiencia 
maravillosa. ¡Qué cuadro dan las vestiduras del sacerdote! La mitra 
en su cabeza decía “Santidad a Jehová”. Esto habla de la santidad y 
tiene que ver con la vida interior. Pero lo importante es que significa 
que el sumo sacerdote se ha entregado completamente a la obra del 
ministerio. “Santo” significa cualquier cosa que se ha separado para el 
uso de Dios. 

Ahora, yo quisiera decir algo especialmente a los predicadores. Hay 
muchísimas personas que quieren que el predicador haga de todo lo 
que hay debajo del sol. Quieren que sea sociable, que les dé palmaditas 
y que hasta sirva de niñera, tanto como de predicador. No es extraño 
entonces, que haya muchos predicadores que sufren de una crisis 
nerviosa. Muchos predicadores no son nada menos que nodrizas, 
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para una congregación de bebés en Cristo. Al predicador que se pare 
en el púlpito hoy en día, le debe ser posible llevar la Mitra “Santidad 
a Jehová”. Eso es, debe tener tiempo para preparar un mensaje, debe 
tener tiempo para pasar tiempo en la oración. Es sorprendente que sean 
tantos los que confían al predicador que salga los sábados en la noche. 
Aquel día debe ser su día para meditar y prepararse.

 Una vez un anciano dijo a un predicador: “Le agradezco cuando viene 
a visitarme, pero déjeme decirle lo que me gustaría que usted hiciera. 
Me gustaría que pasara el tiempo preparando un mensaje, en lugar de 
visitarme. Mis negocios son difíciles para mí hoy en día y me canso y a 
veces estoy muy desalentado. Cuando yo llego a la iglesia los domingos, 
quiero escuchar algo que venga de Dios. Necesito ayuda y espero que 
usted pase el sábado preparándose para que yo pueda escuchar algo del 
cielo, los domingos por la mañana y por la noche”.

Amigo, creo que este hombre tenía derecho de decir eso. Necesitamos 
reconocer el hecho de que los predicadores deben llevar la Mitra. Sin 
ella, nuestro ministerio para el Señor no será eficaz. 
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CAPÍTULO 40

El tabernáculo es levantado y llenado de la 

gloria “Shekinah”

En este capítulo se está levantando el tabernáculo. Quiero considerar 
una sola cosa, porque ya hemos considerado el mobiliario y las vestiduras 
del sacerdote. Cuando Moisés mandó levantar el tabernáculo en el 
campamento de Israel, algo asombroso sucedió. 

Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión, y la gloria 

de Jehová llenó el tabernáculo. Y no podía Moisés entrar en 

el tabernáculo de reunión, porque la nube estaba sobre él, y 

la gloria de Jehová lo llenaba. Y cuando la nube se alzaba del 

tabernáculo, los hijos de Israel se movían en todas sus jornadas; 

Pero si la nube no se alzaba, no se movían hasta el día en que 

ella se alzaba. Porque la nube de Jehová estaba de día sobre el 

tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre él, a vista de toda 

la casa de Israel, en todas sus jornadas. [Ex. 40:34-38]

Cuando el Apóstol Pablo trata de identificar a los israelitas en el 
libro de Romanos, él dice: “¿Quienes son israelitas?” Una de las cosas 
que los puso aparte de las demás gentes era la gloria “Shekinah”. Así 
lo dice Pablo en Romanos 9:4: ...que son israelitas, de los cuales son 
la adopción, la gloria, el pacto, la promulgación de la ley, el culto y las 
promesas. Los israelitas fueron los únicos que disfrutaron de la gloria 
de Dios, es decir la presencia visible de Dios. Ella los guiaba a través del 
desierto. La nube se elevaba en la mañana si tenían que viajar en ese 
día. Si no se elevaba, los israelitas debían quedarse en el campamento. 
No trataban de viajar en ese día. Nunca viajaban según su propia 
sabiduría ni juicio. No votaban en cuanto a si debían viajar o no; y 
Moisés tampoco hacía la decisión. La nube decidía el asunto.

A veces decimos en nuestras iglesias que Cristo es la Cabeza de la 
iglesia. ¿Qué le parece la iglesia suya? ¿Es Cristo la Cabeza de su iglesia? 
¿Estamos siguiendo la nube hoy en día, o metemos a un hombre en la 
junta directiva de la iglesia por razón de que es buen negociante? Se 
oye decir a las personas hoy: “Quiero hablar con mi pastor en cuanto a 
este problema. Quiero decirle lo que debe hacer”. No somos peritos en 
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aconsejar a las personas en cuanto a lo que deban hacer. No podemos 
resolver los problemas maritales de todos. Existe una columna de nube 
hoy en día, pero la mayoría no la ve. Es el Espíritu de Dios. Él debe 
ser quien nos guía para que sepamos lo que sea la buena voluntad de 
Dios para nuestras vidas. ¡Cómo descuidamos esto a veces! Siempre 
estamos acudiendo a algún humano, o a algo fuera de Dios para recibir 
ayuda. Necesitamos predicadores, maestros, y laicos que sean llenos del 
Espíritu de Dios. Necesitamos los que le hagan caso a la Palabra de Dios 
y que quieran hacer la voluntad de Dios. No hay una nube visible sobre 
la iglesia hoy en día, pero el Espíritu de Dios quiere y puede ayudarnos 
y guiarnos.

Este estudio en el libro de Éxodo principia con la tenebrosidad de 
los ladrillares de Egipto, y termina con la presencia gloriosa del Señor 
en el tabernáculo. Fue Su presencia lo que guiaba a los israelitas por el 
desierto. Y Dios quiere librarle a usted de la tenebrosidad de la esclavitud 
del pecado y traerle a la gloria de Su presencia y al mismo centro de Su 
voluntad donde Él puede guiarle. ¡Qué libro más maravilloso es Éxodo!
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INTRODUCCIÓN 

Hace muchos años leí una declaración del Dr. S. H. Kellogg, 
quien dijo que consideraba al libro de Levítico como el 
más importante de la Biblia. Creía yo que el Dr. Kellog 

lo decía fingidamente cuando declaró esto. Luego, escuché a un 
gran predicador en el estado de Tennessee, en los Estados Unidos, 
el Dr. Albert Dudley, quien dijo que consideraba que el libro de 
Levítico era el libro más importante en toda la Palabra de Dios. 

Hace unos años hice un experimento en nuestro programa de radio, 
y confieso que realmente no sabía lo que iba a pasar. Empecé a enseñar 
este libro. Quería estudiarlo y ver si, en realidad, era un gran libro tan 
importante como lo decían estos hombres; y tengo que confesar que yo 
tenía dudas en cuanto a la importancia del libro de Levítico como para 
usarlo en un programa de exposición popular de la Biblia. Descubrí 
que éste es un libro muy conmovedor, y no sólo eso, sino que ahora 
puedo decir sinceramente que yo considero que el libro de Levítico 
es uno de los más importantes de toda la Biblia. Si me fuera posible 
introducir el mensaje del libro de Levítico en los corazones de todas 
las personas que tratan de ser religiosas, todas las sectas e “ismos” se 
acabarían, porque este libro lograría tal cosa.

El libro de Levítico fue escrito por Moisés y forma parte del 
Pentateuco, es decir, los primeros cinco libros de la Biblia. 

En el libro de Levítico los israelitas estaban marcando el paso en el 
Monte Sinaí. El libro comienza y termina en el Monte Sinaí, el mismo 
sitio geográfico donde Dios dio la ley. Usted recordará que el libro 

Levítico
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de Éxodo concluye con la construcción del tabernáculo y la gloria del 
Señor llenándolo. El libro de Levítico continúa dando los reglamentos 
sobre la adoración en el tabernáculo. Levítico es, pues, el gran libro 
sobre la adoración. 

El libro principia con la palabra hebrea vayickrah que quiere decir “y 
El llamó”. Dios ahora se ha mudado al tabernáculo y habla desde allí en 
lugar del Monte Sinaí. Llama al pueblo para que se reúna con Él en el 
tabernáculo y les dice cómo deben venir y cómo deben caminar delante 
de Él. Éste es el significado exacto de la iglesia—ekklesia, “los llamados 
afuera”. En otras palabras, los que hemos creído, somos los que hemos 
sido llamados afuera. En aquel día, Dios hablaba desde el tabernáculo, 
pidiéndoles que se allegaran a Él. Hoy en día el Señor Jesús nos llama 
y dice en Juan 10:27: Mis ovejas oyen Mi voz. (Jn. 10:27) Así que, este 
libro tiene un mensaje maravilloso para nosotros hoy. 

Levítico, es el libro sobre la adoración. El sacrificio, la ceremonia, el 
rito, la liturgia, las instrucciones, los lavamientos, las convocaciones, las 
fiestas que debían ser guardadas, las condiciones y las amonestaciones 
se amontonan en este libro. Todos estos ejercicios físicos fueron dados 
para enseñar verdades espirituales. Pablo, escribió: Y estas cosas les 
acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 
nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. (1 Co. 10:11) 
Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros… (1 Co. 
10:6) Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza 
se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las 
Escrituras, tengamos esperanza. (Ro. 15:4)

Pedro, nos dice que el Antiguo Testamento contiene verdades 
espirituales para nosotros. Los profetas que profetizaron de la gracia 
destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca 
de esta salvación, escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el 
Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano 
los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. A éstos 
se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban 
las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el 
evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales 
anhelan mirar los ángeles. (1 P. 1:10-12) Hebreos 11:13, dice: Conforme 
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a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino 
mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que 
eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 

El libro de Levítico tiene instrucciones maravillosas para nosotros 
hoy en día, porque revela a Cristo de una manera muy extraordinaria. 
Tyndale, en su “Prólogo al Tercer Libro de Moisés”, dijo: “Aunque los 
sacrificios y ceremonias no pueden ser base ni fundamento sobre las 
que se pueda edificar, es decir, aunque no podemos comprobar nada 
por medio de estas cosas, sin embargo, una vez que hemos hallado 
a Cristo y Sus misterios, entonces, podemos tomar prestadas las 
figuras—es decir—las alegorías, las similitudes, y los ejemplos, para 
revelar a Cristo y los secretos de Dios que están escondidos en Cristo, 
y podemos declararlos más viva y perceptiblemente que con todas las 
palabras del mundo”. 

La adoración para nosotros hoy en día ya no es por medio de 
ceremonias o ritos, ni es cosa de algún lugar específico. Usted recordará 
que los israelitas habían estado cumpliendo las ceremonias y que 
también tenían sus ritos; pero recordemos también que Jesús dijo a la 
mujer samaritana: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no 
sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene 
de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también 
el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los 
que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. (Jn. 
4:21-24)

El principio fundamental del libro de Levítico es “santidad a Jehová”. 
El mensaje del libro es doble. 

1. Levítico enseña que el único camino a Dios es por medio del
sacrificio. La palabra expiación ocurre 45 veces en este libro. Expiación 
significa “encubrir”. La sangre de los toros y de los machos cabríos en 
realidad no podía quitar el pecado. Pero lo podía encubrir hasta que 
Cristo viniera para quitar todos los pecados. Pablo, se refiere a esto 
en Romanos 3:25, cuando dice: A quien Dios puso como propiciación 
por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de 
haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados pasados. 
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Los pecados pasados, son los pecados en el Antiguo Testamento. El 
hecho es que Dios nunca aceptó la sangre de los toros ni de los machos 
cabríos como pago final por el pecado, sino que exigió derramamiento 
de sangre. Fue una expiación para encubrir los pecados hasta cuando 
Cristo viniera. En otras palabras, Dios salvó así “a crédito” en el Antiguo 
Testamento. Cuando Cristo vino, como lo dice aquel himno con tanta 
exactitud: “Todo lo pagó”. Esto, es verdad en cuanto al pasado, en cuanto 
al presente, y en cuanto al futuro.

Uno de los versículos claves en el libro de Levítico que trata de la 
expiación se halla en el capítulo 17 y el versículo 11: Porque la vida de la 
carne en la sangre está, y Yo os la he dado para hacer expiación sobre el 
altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona. 
El camino a Dios es por medio del sacrificio, y sin derramamiento de 
sangre no se hace remisión de pecados.

2. Levítico, enseña que el caminar con Dios sólo es posible por medio
de la santificación. La palabra santidad ocurre 87 veces en este libro. 
Habéis, pues, de serme santos, porque Yo Jehová soy santo, y os he 
apartado de los pueblos para que seáis Míos. (Lv. 20:26)

Dios dio leyes exactas, que gobernaban la dieta, la vida social, y cada 
detalle de todos los aspectos físicos de la vida cotidiana de Su pueblo. 
Hoy en día esas leyes tienen una aplicación espiritual mucho más grande 
para Su pueblo. Por eso mismo, creo que debemos estudiar el libro de 
Levítico, porque el acceso a Dios está asegurado para el pecador hoy 
mediante la sangre derramada de Cristo. Hebreos 9:25-26 lo declaró así: 
Y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el 
Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera 
sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; 
pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para 
siempre por el sacrificio de Sí Mismo para quitar de en medio el pecado. 

Aquéllos que son redimidos por la sangre de Cristo, deben vivir una 
vida santa si desean gozarse en Dios y en verdad adorarle. Y el Dios 
de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran 
Pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en 
toda obra buena para que hagáis Su voluntad, haciendo Él en vosotros 
lo que es agradable delante de Él por Jesucristo; al cual sea la gloria por 
los siglos. Amén. (He. 13:20-21) 
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Levítico es un libro extraordinario, y esto es especialmente cierto 
si consideramos su contenido a la luz del Nuevo Testamento. Para el 
cristiano promedio, este libro es tan aburrido como algo puede ser, y 
usted no va a encontrar muchas clases sobre él ni muchos individuos 
estudiando el libro de Levítico. Sin embargo, es un libro extraordinario. 

1. Las cinco ofrendas que principian este libro son camafeos bien
tallados y muy claros de la Persona de Cristo. Describen a fondo Su 
divinidad y Su humanidad, y dan Su muerte en detalle (capítulos 1-7).

2. La consagración de los sacerdotes revela lo superficial e inadecuado 
que es nuestro pensar en cuanto a la consagración cristiana (capítulos 
8-10).

3. La dieta que Dios proveyó para Su pueblo era sanitaria y
terapéutica, y contiene mucho alimento espiritual para nuestras almas 
(capítulo 11).

4. La atención se da a la maternidad y es un ejemplo más del pensar
de Dios con respecto al sexo femenino (capítulo 12).

5. La importancia que se le da a la lepra y su tratamiento (capítulos
13-15), y el hecho de que se halle en el corazón de este libro sobre
la adoración, demanda nuestra atención. ¿Por qué se encuentra
esta extensa sección de tres capítulos dedicados al tema de la lepra?
Aquéllos que han recibido una bondadosa percepción de las Escrituras,
han hallado aquí un tipo del pecado y de su efecto corruptible sobre
el hombre en su relación con Dios. La limpieza del leproso halla
su cumplimiento en la muerte y la resurrección de Cristo, como lo
veremos al estudiar un sacrificio extraordinario de dos pájaros. Amigo,
si usted y yo quisiéramos escapar de la contaminación del pecado en
este mundo, tendríamos que saber muchísimo más en cuanto a la
muerte y la resurrección de Cristo, y la aplicación de ella para nuestras
vidas.

6. El gran Día de la Expiación es un retrato de cuerpo entero del
sacrificio de Cristo (capítulo 16).

7. La importancia del altar de bronce en el tabernáculo da importancia 
a lo esencial de la cruz de Cristo (capítulo 17). 

8. El énfasis en este libro de instrucciones respecto a los detalles más
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minuciosos en la vida diaria del pueblo de Dios (capítulos 18-22), revela 
cómo Dios desea que se involucre la familia humana con Él. Dios quiere 
involucrarse en el negocio suyo, en su vida familiar, y en su vida social. 
Amigo, tengamos cuidado de no excluir a Dios de nuestras vidas. 

9. La lista de las fiestas suple un programa profético de la agenda de
Dios para toda la eternidad (capítulo 23). 

10. Las leyes que gobiernan la tierra de Palestina (capítulos 24-27),
suplen una interpretación sobre su historia de fortuna altibaja y dan una 
idea en cuanto a su futura importancia. Hay muchísimas profecías en 
este libro. La nación de Israel y la tierra prometida están entretejidas y 
entrelazadas desde aquí hasta la eternidad.

Considerando ahora a Levítico como libro completo, veremos que 
hay una relación notable entre los primeros tres libros de la Biblia. 
En Génesis, vemos al hombre arruinado. En Éxodo, vemos al hombre 
redimido. En Levítico encontramos al hombre adorando a Dios. 

También es posible hacer una comparación y contraste entre Éxodo 
y Levítico:

En el libro del Éxodo, vemos la oferta de perdón; en Levítico se 
ofrece la pureza.

En Éxodo, tenemos el acercamiento de Dios al hombre; en Levítico 
tenemos el acercamiento del hombre a Dios.

En Éxodo, Cristo es Salvador; en Levítico Él es Santificador.

En Éxodo, la culpa del hombre es sobresaliente; en Levítico la 
contaminación del hombre es la que sobresale.

En Éxodo, Dios habla desde el monte; en Levítico habla desde el 
tabernáculo.

En Éxodo, el hombre es acercado a Dios; en Levítico el hombre es 
guardado cerca de Dios.
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CAPÍTULO 1

En los primeros tres capítulos, encontramos las ofrendas de olor 
grato. Éstas hablan de la Persona de Cristo. En los capítulos 4 y 5, 
encontramos las ofrendas de olor no grato, y éstas hablan de la obra 
de Cristo en la cruz. Las ofrendas de olor grato, las que hablan de la 
Persona de Cristo, son: el holocausto; la ofrenda de alimento, y la 
ofrenda de paz. Las ofrendas de olor no grato, las que hablan de la obra 
de Cristo, son: la ofrenda por el pecado y la ofrenda de transgresión. 
El libro principiará con la primera ofrenda, la del holocausto. Esta 
ofrenda constituye el tema central del capítulo uno.

El holocausto, es la ofrenda más antigua conocida por el hombre. Fue 
la ofrenda de Abel, de Noé, y de Abraham. Todas las ofrendas fueron 
ofrecidas en el altar de bronce, pero porque el holocausto era ofrecido 
allí, el altar de bronce también se llama el altar del holocausto. Recibió 
su nombre debido a este sacrificio. Esta ofrenda es mencionada como 
la primera entre las cinco ofrendas debido a su importancia y su alta 
prioridad. Esta ofrenda es un cuadro a fondo de Jesucristo. Un hombre 
no puede sondear todo el significado de esta ofrenda porque presenta 
todo lo que Dios ve en Cristo. Nosotros no podemos ver todo lo que Él 
ve. Aquí hay entonces un misterio profundo que sólo el Espíritu Santo 
nos puede revelar.

El holocausto manifiesta la Persona de Cristo. Él es nuestro 
Substituto. Pablo, revela esto en Efesios 5:2: Y andad en amor, como 
también Cristo nos amó, y se entregó a Sí Mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fragante. 

Las ofrendas de olor grato son las que hablan de la Persona de Cristo, 
y se encuentran en los capítulos 1-3 de Levítico. Primero, tenemos el 
holocausto; o sea, Cristo como nuestro Substituto, y que constituye el 
tema central del capítulo 1.

Reglamentos para el holocausto

Llamó Jehová a Moisés, y habló con él desde el tabernáculo de 

reunión, diciendo. [Lv. 1:1]
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Dios llamó a Moisés desde el tabernáculo. Ya no está hablando desde 
la cumbre del Monte Sinaí con truenos y relámpagos como cuando dio 
los mandamientos. Aquí llama a Moisés desde el tabernáculo en un 
llamado de reconciliación.

Llamó Jehová. Su llamamiento es para aquéllos que oyen Su voz. 
Es importante ver esto. Dios está llamando a los hombres hoy en día 
para que sean reconciliados con Él. La iglesia hoy en día es un cuerpo 
de los que son llamados afuera, y son los escogidos porque han sido 
llamados. Pablo dice: Porque los judíos piden señales, y los griegos 
buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para 
los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; mas para 
los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría 
de Dios. (1 Cor. 1:22-24)

Llamados no significa aquéllos que solamente oyen. Significa los que 
responden. Yo quisiera hacerle una pregunta: “¿Ha oído usted a Dios? y 
¿Le ha respondido?” 

Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno de entre 

vosotros ofrece ofrenda a Jehová, de ganado vacuno u ovejuno 

haréis vuestra ofrenda. [Lv. 1:2]

Cuando alguno de entre vosotros quiere decir: “Todo aquél que 
quiera puede venir”.

Si su ofrenda fuere holocausto vacuno, macho sin defecto lo 

ofrecerá; de su voluntad lo ofrecerá a la puerta del tabernáculo 

de reunión delante de Jehová. [Lv. 1:3]

De su voluntad lo ofrecerá. Permítame decir que estas palabras 
representan una libertad de albedrío sin traba alguna. El Señor Jesús dijo: 
Si alguno tiene sed, venga a Mí... (Jn. 7:37) Ésta es una invitación que 
incluye a toda la familia humana. Nadie, es excluido, excepto aquéllos 
que se excluyen a sí mismos. El Señor Jesús, da una sola condición. Si 
alguno tiene sed. Quizá usted dirá: “Pues, no tengo sed”. Bueno, quizá 
esto no sea para usted. Pero si es que usted tiene sed, le convida entonces 
a venir a Él, y le promete saciar su sed. Él Mismo dijo: Mas el que bebiere 
del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo 
le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. (Jn. 
4:14) El profeta Isaías, también incluyó esto en su invitación: A todos 



267

Levítico Un Comentario

los sedientos: Venid a las aguas... (Is. 55:1) Cualquiera puede venir a 
Cristo si escoge venir a Él. Debe haber una necesidad y un deseo. Y 
si usted tiene una necesidad y siente un deseo, venga a Cristo ahora 
mismo; Él le recibirá con los brazos abiertos.

Sólo dos tipos de animales podían ser usados para el holocausto. 
Los animales silvestres que eran animales de rapiña y los animales 
carnívoros, no eran permitidos en ninguno de los sacrificios. Los 
animales cuyas vidas dependían de la muerte de otros animales, nunca 
podían revelar a Cristo quien vino para dar Su vida en rescate por 
muchos. 

Una restricción adicional era que el animal tenía que ser un animal 
limpio y amansado. No podía ser producto de la caza. Sólo aquello que 
era de valor y aprecio para su dueño podía ser ofrecido, porque Dios 
no escatimó ni a Su propio Hijo. Cristo sufrió en la cruz, pero el Padre 
sufrió en el cielo. La restricción final revela que el animal que se ofrecía 
era obediente al hombre. ¡Qué cuadro tenemos aquí! Cristo era el 
Siervo obediente. Vino para ministrar y fue obediente hasta la muerte.

El holocausto es la única ofrenda que se menciona en la Biblia hasta el 
tiempo del Levítico, y era la ofrenda que debían ofrecer los que querían 
acercarse a Dios. El holocausto se llama olah en hebreo. Significa “lo 
que sube”. No es irreverente decir que el holocausto se esfumaba, pues 
era consumido totalmente en el altar; no quedaba nada sino sólo las 
cenizas. Esto revela que el holocausto es lo que Dios ve en Cristo. Pablo 
declaró en Efesios 5:2 que Cristo se entregó a Sí Mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. Aquí en Levítico 1:9, 13 
y 17, encontramos que el holocausto era un sacrificio de olor grato 
para Jehová. Esto es lo que Dios ve en Cristo. Puede que no sea lo 
que usted ve en Él, ni lo que yo veo en Él. Pero es lo que Dios ve en 
Cristo, y ésa es la cosa más importante. Dios está diciendo que está 
satisfecho con lo que Jesús hizo por los pecados suyos y por los míos. 
En realidad, el Evangelio simplemente le pregunta al hombre: “¿Estará 
usted satisfecho?” Dios está satisfecho de que Jesús lo haya pagado todo 
por usted y que le puede salvar perpetuamente si pone su confianza 
en Él. Pero la pregunta es: “¿Está usted satisfecho con este sacrificio de 
Jesucristo? ¿Tan satisfecho que lo acepte personalmente como paga de 
sus propios pecados?”
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Notará usted que dice que el sacrificio debe ser un macho, y eso 
habla de poder. Habla del hecho de que el Señor Jesús es poderoso 
para salvar y que le puede salvar perpetuamente (He. 7:25). Entonces, 
el sacrificio debe ser sin defecto. Lo que quiere decir es que el animal 
tenía que ser un ejemplar ideal y perfecto. Esto habla de la perfección 
de Cristo y no hay pecado en Él. (1 Jn. 3:5) …el cual no hizo pecado 
(1 P. 2:22) Al que no conoció pecado… (2 Co. 5:21) Porque tal Sumo 
Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los 
pecadores... (He. 7:26) El mismo Padre celestial, hablando desde los 
cielos, dijo: Éste es Mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. (Mt. 
3:17) 

De su voluntad lo ofrecerá. Los hombres debían traer su ofrenda 
voluntariamente. Debido a la muerte expiatoria del pequeño animal, el 
pecador era recibido por Dios. El animal tenía que ser ofrecido, no en 
vida, sino en muerte. Esto era absolutamente imperativo. No es la vida 
sin defectos de Cristo, ni nuestra aprobación de Él, lo que nos salva. Es 
Su muerte, sólo Su muerte, la que puede salvar al pecador. 

En los Evangelios, cuando Cristo murió, el velo del templo se rasgó 
en dos dándonos acceso a Dios. Es Su muerte, la que salva al pecador; 
fue Su muerte la que abrió el camino hacia Dios. El velo es Su carne, 
según Hebreos 10:20. Su perfecta vida nos excluye de Dios. Lo que 
Dios demanda es una vida que sea tan perfecta como la vida de Cristo, 
y ni usted, ni yo podemos reproducirla. Su vida es la norma. El Padre 
pudo decir en cuanto a Jesús: Éste es Mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia. (Mt. 3:17) Usted y yo no podemos satisfacer esa norma. 
Por tanto, la vida de Cristo no puede salvarnos. Nos excluye de Dios, 
así como el velo en el tabernáculo excluía al hombre de la presencia 
de Dios. Se hace entonces imprescindible otra base para poder llegar a 
Dios. El único camino es por medio de la muerte de Cristo. Ella fue la 
que rasgó el velo. En el mismo momento en que usted y yo llegamos 
mediante la muerte de Cristo, el camino a Dios está abierto. Es la 
muerte de Cristo la que salva al pecador.

La ofrenda debía ser traída voluntariamente. No era obligatoria; 
no es tampoco obligatorio que usted venga a Cristo. Pero si usted 
quiere ser salvo, entonces tendrá que venir a Cristo. Dios no tiene 
otro camino. El Señor Jesús dijo ...nadie viene al Padre, sino por Mí. 
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(Jn. 14:6) Usted puede pensar que esto es dogmático y estrecho. ¡Y le 
diré que es exactamente así! Pero lo interesante es que este camino le 
traerá a Dios. Ahora, no es un hecho que usted tiene que venir; allí es 
donde entra en juego su libre albedrío. No es obligatorio que usted 
venga, pero si quiere venir a Dios, entonces tendrá que venir por este 
único camino porque Dios ha escogido este camino. El hecho es que Él 
no puede aceptar la justicia suya; no quiere ni una fracción de su propia 
justicia. Pablo, dice …nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por Su misericordia. (Tit. 3:5)

A la puerta del tabernáculo es otro imperativo. No podían ofrecer 
su sacrificio expiatorio en ningún otro lugar. Esto era para guardar a 
Israel de la idolatría. Estaban tan predispuestos a caer en la idolatría y 
cayeron tantas veces que, por fin, ésta llegó a ser la causa de la cautividad 
babilónica. Y esto, a propósito, tiene un mensaje para nosotros. Y es 
evitar el presumir que podemos llegar a Dios por nuestro camino, 
según nuestros términos. No nos toca a nosotros fijar las condiciones 
para venir a Dios. Es Dios, quien fija las condiciones. Y ante Dios …
todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como 
trapo de inmundicia... (Is. 64:6) Dios no aceptará nuestras justicias. 
Muchos creen que la justicia de Dios es simplemente algo que está a 
un nivel un poco más alto que la justicia de los hombres. ¡Pero eso no 
es verdad! La justicia de Dios, ¡es enteramente santa! La única justicia 
que Dios puede aceptar es la justicia de Dios, la que nos es dada por 
fe en Jesucristo. No se puede trabajar para obtenerla. No se la puede 
comprar. Usted no tiene nada que ofrecer a Dios y su propia justicia 
simplemente fracasará. Dios no aceptará nuestra pobre justicia. La 
ofrenda tiene que ser presentada a la puerta del tabernáculo. Amigo, el 
camino de la cruz es el único camino que conduce al cielo. No hay otro 
camino. Cristo dijo: Nadie viene al Padre, sino por Mí. (Juan 14:6). 

Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado 

para expiación suya. [Lv. 1:4]

Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto. El Dr. Kellogg 
llama a esto “un hecho de designación”. Esto es revelado en Levítico 
24:14, donde los testigos debían poner las manos sobre el blasfemo 
antes que fuera muerto a pedradas. Moisés puso su mano sobre Josué 
designándole, así como su sucesor. El Dr. Kellogg escribió un libro 
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muy bueno sobre Levítico. Dice así: “Simbolizaba una transferencia, 
según la provisión misericordiosa de Dios, de una obligación de sufrir 
por el pecado del que ofrece, a la víctima inocente. En lo sucesivo, la 
víctima ocupaba el lugar del que ofrecía, y así era tratada”. 

En otras palabras, cuando el hombre entraba y ponía su mano sobre 
la cabeza del pequeño animal que debía ser muerto, designaba a este 
pequeño animal como su reemplazante. El hombre estaba confesando 
así que él mismo merecía morir. Amigo, cuando usted acepta a Cristo 
como su Salvador personal, usted está diciendo que usted es pecador y 
que no puede salvarse a sí mismo. Expresa que usted desea arrepentirse 
de sus pecados y que desea acudir al Salvador, y que quiere vivir para 
Él. El pequeño animal moría como substituto de quien lo ofrecía. Eso 
es lo que Cristo hizo por nosotros. Cuando usted acepta a Cristo, usted 
pone su mano sobre Él. Le designa como su Salvador personal. 

Hoy hay quienes parecen tener la idea de que hay algún mérito en 
la acción misma de la imposición de las manos. Creen que hay alguna 
transferencia de poder. Lo único que puede ser transferido, por medio 
de la imposición de las manos son los microbios patógenos. No se 
transfiere nada, sino que designa a otro para tomar su lugar. Cuando 
ponemos las manos sobre un misionero, como lo hizo la iglesia en 
Antioquía con Pablo y Bernabé, designamos que está saliendo en 
nuestro lugar; que es nuestro representante.

Cristo pues, tomó nuestro lugar. Esto es lo que significa Pablo, en 
2 Corintios 5:21: por nosotros lo hizo pecado, y en Romanos 4:25, 
donde dice: el cual fue entregado por nuestras transgresiones. 

En el hebreo original esta imposición de manos sobre el animal 
ofrendado significa el poner las manos de tal manera que pesan sobre 
otro. Sobre mí pesa Tu furor es como traduce el Salmo 88:7, la Biblia 
de Jerusalén. Esta parte de la ceremonia habla de la expiación, y la 
aceptación de parte de Dios de la ofrenda mediante la muerte de la 
víctima. Será aceptado para expiación suya. 

He dicho antes que la expiación quiere decir “encubrir”, y no “quitar”. 
Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar 
los pecados. (He. 10:4) El Cordero de Dios tiene que quitar el pecado.
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Esta ofrenda se hacía públicamente. El que ofrendaba iba al 
tabernáculo y caminaba al lado del altar y allí daba muerte al pequeño 
animal. Era un hecho público. Y es necesario que uno confiese a Cristo 
públicamente. Es por la fe que ponemos la mano sobre Cristo, pero 
el público necesita saber que lo estamos haciendo. Creo que esto es 
principalmente el significado del bautismo del creyente en Cristo. 
El bautismo significa “ser identificado con”. Ésta es una confesión 
pública de que uno se ha identificado con Cristo en Su muerte y en Su 
resurrección. Por esta razón, el bautismo por agua era tan importante 
para la iglesia primitiva.

El rito del holocausto

Entonces degollará el becerro en la presencia de Jehová; y los 

sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán 

alrededor sobre el altar, el cual está a la puerta del tabernáculo 

de reunión. [Lv. 1:5]

Llegamos ahora al rito del holocausto. El pecador debía traer la 
víctima para la ofrenda a la entrada del tabernáculo donde se encontraría 
con un sacerdote. El pecador mismo mataba la víctima. (Hay una sola 
excepción en los versículos 14 y 15.) La paga del pecado es muerte. 
(Ro. 6:23) Aquí el inocente muere por el culpable. De la misma manera 
...también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos... (1 P. 3:18) 

Nuestros pecados mataron a Jesucristo. El pecado mío y el pecado 
suyo causaron la muerte de Cristo. Me canso a veces de escuchar los 
argumentos en cuanto a quién causó la muerte de Cristo. Acusan a los 
príncipes religiosos, a la nación de Israel, a la nación romana, en fin. 
Pero, pueden argüir todo lo que quieran; el hecho es que, si yo no fuera 
pecador y si usted no fuera pecador, ninguno le habría matado. Fue 
nuestro pecado que le mató.

Cada sacrificio tenía que ser muerto. O bien el pecador, o si no el 
sacerdote que representaba a la nación, mataba la víctima. No había 
perdón aparte de la sangre derramada de la víctima. Así hoy en día, 
es sólo la sangre de Cristo la que nos puede limpiar de todo pecado. 
Después de matar la víctima, el sacerdote era quien se encargaba de lo 
demás. Rociaba la sangre sobre el altar. La sangre simbolizaba la vida y 
el rocío la presentaba a Dios. 
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Y desollará el holocausto, y lo dividirá en sus piezas. Y los 

hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar, y 

compondrán la leña sobre el fuego. Luego los sacerdotes hijos 

de Aarón acomodarán las piezas, la cabeza y la grosura de los 

intestinos, sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima 

del altar; Y lavará con agua los intestinos y las piernas, y el 

sacerdote hará arder todo sobre el altar; holocausto es, ofrenda 

encendida de olor grato para Jehová. [Lv. 1:6-9]

Todo tenía que hacerse decentemente y con orden. Dios no es un 
Dios de confusión. La ofrenda debía ser despedazada en porciones para 
que pudiera ser descubierta y también para que pudiera ser consumida 
con más facilidad por el fuego. La vida interior del Señor Jesucristo 
ha sido abierta para nuestra inspección ya por más de 2.000 años, y en 
verdad, Jesucristo ha sido examinado más que cualquier otra persona. 
Hay más desacuerdo en cuanto a Jesucristo que en cuanto a cualquier 
otro personaje histórico. Esto fue cierto en el tiempo cuando Él vivía 
sobre la tierra, y todavía es verdad hoy en día. Jesús todavía hace la 
pregunta: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” Hay 
toda clase de criterios hoy en día y no faltan los que realmente son 
blasfemos. Sin embargo, todavía es cierto que Él es santo, inocente, sin 
mancha, apartado de los pecadores. (He. 7:26) 

Si su ofrenda para holocausto fuere del rebaño, de las ovejas 

o de las cabras, macho sin defecto lo ofrecerá. Y lo degollará al

lado norte del altar delante de Jehová; y los sacerdotes hijos de

Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor. Lo dividirá

en sus piezas, con su cabeza y la grosura de los intestinos; y el

sacerdote las acomodará sobre la leña que está sobre el fuego

que habrá encima del altar; Y lavará las entrañas y las piernas

con agua; y el sacerdote lo ofrecerá todo, y lo hará arder sobre

el altar; holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para

Jehová. [Lv. 1:10-13]

Note usted una vez más, que la ofrenda es despedazada en porciones 
y totalmente descubierta. Jesucristo, quien ha sido puesto bajo examen 
por todos estos años, todavía hoy es del todo deseable.

El fuego tenía que ser usado en el altar. El fuego no representa 
necesariamente el infierno, ni la venganza, ni la ira. No estoy de 
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acuerdo con los que exageran tanto este significado del fuego. El 
fuego no simbolizó estas cosas en la zarza ardiente que le apareció a 
Moisés. El fuego muchas veces simboliza la fuerza purificadora y el 
poder irresistible de Dios. Malaquías 3:3, dice: Y se sentará para afinar 
y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como 
a oro y como a plata. El fuego es aquella fuerza irresistible de Dios, 
que a veces destruye y a veces limpia, y a veces consume. La índole del 
objeto determina el proceso que tomará.

Aquí en el holocausto, el fuego habla de la entrega total de Cristo a 
Dios. Es la consagración absoluta. En nuestra experiencia, esto también 
es esencial si es que vamos a adorar a Dios en espíritu y en verdad. 
Deuteronomio 4:24, dice: Porque Jehová tu Dios es fuego consumidor, 
Dios celoso. 

Amigo, usted no puede simplemente divertirse y salir bien con Dios. 
Es por eso mismo que hay tanto que es falso en nuestras iglesias hoy. Es 
por eso que hay tanto que es falso en lo que se hace pasar por servicio 
cristiano en nuestros días. Quiero decírselo bondadosamente, pero 
usted no está sirviendo a Dios a menos que usted esté permitiéndole 
limpiar y purificar su vida. Nos hemos olvidado de este asunto de 
la santidad en nuestros días. Hace falta en las iglesias y en nuestras 
propias vidas. 

Si la ofrenda para Jehová fuere holocausto de aves, presentará 

su ofrenda de tórtolas, o de palominos. Y el sacerdote la ofrecerá 

sobre el altar, y le quitará la cabeza, y hará que arda en el altar; 

y su sangre será exprimida sobre la pared del altar. Y le quitará 

el buche y las plumas, lo cual echará junto al altar, hacia el 

oriente, en el lugar de las cenizas. [Lv. 1:14-16]

La pobreza no constituía ninguna excusa para no traer a Dios una 
ofrenda. Se podía sustituir al becerro o cordero por un ave. Cualquiera 
podría salir a buscar un ave para ofrecerla. ¿Notó usted que cuando 
nuestro Señor Jesucristo nació, Sus padres ofrecieron tórtolas? Sus 
padres eran pobres, y Jesús nació en la pobreza. 
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El motivo del holocausto

Y la henderá por sus alas, pero no la dividirá en dos; y el 

sacerdote la hará arder sobre el altar, sobre la leña que estará 

en el fuego; holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para 

Jehová. [Lv. 1:17]

Ésta es la tercera vez que se menciona que era una ofrenda de olor 
grato para Jehová. Es claro que éste era el motivo del sacrificio. Es lo 
que Dios ve en Jesucristo. 

La ley del holocausto

En realidad, esta ley se halla en el capítulo 6:8-13. Las ofrendas 
por la mañana y por la noche eran un holocausto ofrecido por Aarón 
y los sacerdotes por la nación a Dios (Ex. 29:38-46). Era llamado el 
holocausto continuo. Así, Cristo en consagración siempre vive para 
interceder por nosotros.

Esto es expresado en forma sumamente bella en una antigua “orden 
para la visitación a los enfermos” atribuida a Anselmo de Canterbury: 
“El ministro dirá al enfermo: ¿Crees que no puedes ser salvo sino 
mediante la muerte de Cristo? El enfermo responderá que sí. Luego, 
dígase a él: Anda, pues, y mientras tu alma mora en ti, pon tu confianza 
en esta muerte solamente; no pongas tu confianza en ninguna otra 
cosa; entrégate totalmente a esta muerte; cúbrete totalmente sólo con 
ella... y si Dios te juzga, di: ¡Señor! Pongo la muerte de nuestro Señor 
Jesucristo entre mí y Tu juicio; de otro modo no contenderé ni entraré 
contigo en el juicio”.

“Y si te dijere que tú eres pecador, di: Pongo la muerte de nuestro 
Señor Jesucristo entre yo y mis pecados. Si Él te dijere que tú has 
merecido la condenación, di: ¡Señor! pongo la muerte de nuestro Señor 
Jesucristo entre Ti y todos mis pecados; y ofrezco los méritos de Él en 
lugar de los míos, méritos que debiera tener, pero que no tengo en mí”.

“Y cualquiera de nosotros que pueda así hablar a Él, la promesa 
habla desde la sombra de la Tabernáculo de Reunión: Este Cristo, el 
Cordero de Dios, el verdadero Holocausto será aceptado por ti, para 
hacer expiación por ti”. 
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Ésta es la ley del holocausto. Dios queda satisfecho con Jesús, y Él nos 
ve a nosotros en Cristo Jesús. Él está satisfecho, pues, con nosotros. El 
Apóstol Pablo, escribió: Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado 
la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de 
Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en Él. 
Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por Su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús. (Ro. 3:21-24)

Amigo, ¿tiene usted el sacrificio de Cristo entre usted y sus pecados? 
¿Reconoce usted personalmente que la sangre de Cristo ha sido 
derramada para que usted viva? ¿Está usted confiando en Él hoy en día? 
Dios ve a Cristo como el Único que puede satisfacer la condenación 
que merecen los pecados suyos. ¿Ha visto usted a Jesucristo de esta 
manera? ¿O es que todavía está tratando de traer su pequeño “yo” y su 
mísera bondad para ofrecerlo a Dios? Dios no lo aceptará. Sólo acepta 
lo que Cristo ya ha hecho por usted, y si usted confía en Cristo, Dios 
cuenta la justicia de Cristo como justicia suya. Por eso, le exhorto a que 
usted ¡Confíe en Él ahora mismo y viva así para siempre! 
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CAPÍTULO 2

Las ofrendas hablan de la Persona y de la obra de Cristo. El 
holocausto era un cuadro a fondo de Cristo en Su muerte. En cambio, 
la ofrenda del alimento revela la humanidad de Jesús, en toda Su 
perfección y amabilidad. Al leer acerca de esta ofrenda, verá usted que 
se lee exactamente como una receta de pan. Eso es exactamente lo que 
es. Es realmente una ofrenda de alimento.

Puesto que no hay derramamiento de sangre, esta ofrenda era 
diferente de las otras. Sin embargo, generalmente era ofrecida con 
otra ofrenda en la que había derramamiento de sangre. Esta ofrenda 
de alimento podría ser ofrecida o bien cocida, o no cocida. Aarón y sus 
hijos recibieron una porción de esta ofrenda como alimento para ellos 
mismos. Tenía que ser comida por todos los varones en la familia de 
Aarón. 

La ofrenda de alimento manifiesta la humanidad de Jesús en toda 
Su perfección. Su Deidad no se deja entrever aquí. Jesús era perfecto 
hombre y era el hombre perfecto. El propósito de Dios para el hombre 
se cumple en Jesús. Él es el segundo hombre, pero el último Adán. No 
habrá más Adanes, pero habrá otros hombres como Jesucristo. Él es 
el último Adán, la Cabeza de un nuevo pueblo. Amados, ahora somos 
hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque 
le veremos tal como Él es. (1 Jn. 3:2)

Amigo, el hombre como está en el mundo hoy en día es el fracaso 
más colosal en todo el universo. ¿Jamás ha pensado usted en eso? Las 
Escrituras son francas y específicas en cuanto a este punto. Pablo, dice: 
Todos se desviaron, (y el original aquí sugiere que son naufragios), 
a una se hicieron inútiles. Y, Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios. (Ro. 3:12; 23)

Dios no puede salvar por la ley, por la sencilla razón de que Dios ve 
nuestras imperfecciones. No podemos cumplir ni guardar la ley. No 
podemos darle perfección. Dios no nos puede salvar estando nosotros 
en nuestras imperfecciones, porque Él es un Dios santo y exige justicia 
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y perfección absoluta. La imperfección es lo mejor que podemos hacer. 
Por eso, el género humano es un fracaso.

Isaías 59:8: No conocieron camino de paz. Esto se confirma todos 
los días en el periódico. En los terrenos de nuestras universidades hay 
quienes protestan en cuanto a las guerras, pero que al mismo tiempo, 
luchan y crean alborotos en los terrenos universitarios. ¿Por qué esto? 
Porque está en el mismo corazón del hombre. Es algo casi risible oír 
de las manifestaciones de paz que terminan precisamente en alborotos. 
Y al mismo tiempo, y con una energía ardorosa, el hombre trata de 
perfeccionar los instrumentos diabólicos de terrible destrucción. ¡Con 
toda certeza, éste no es el propósito para el que fue creado el hombre! 

Dios tiene otro propósito en mira para el hombre y si usted desea ver 
lo que piensa, mire entonces a Jesús. Aquí está el Hombre que agradó 
a Dios. Hubo una gloria en Su naturaleza humana. La amabilidad de 
Jesús era en verdad un perfume fragante. Su venida fue una gloria; Su 
estancia una bendición; Su partida una gracia; Su simpatía ha llenado 
el mundo con una nueva esperanza y un nuevo ideal en cuanto a la 
humanidad. 

Hay dos aspectos importantes en cuanto a esta ofrenda del alimento: 
los ingredientes que se agregan, y los ingredientes que no se agregan.

Ofrendas mezcladas pero no cocidas

Cuando alguna persona ofreciere oblación a Jehová, su ofrenda 

será flor de harina, sobre la cual echará aceite, y pondrá sobre 

ella incienso. [Lv. 2:1] 

La ofrenda debía ser hecha de flor de harina, y la harina fina en aquel 
día era cosa rara. No tenían los grandes molinos como los tenemos hoy 
en día diseminados por todas partes. Tenían que moler el grano a mano 
en un tipo de tazón de piedra, friccionando una piedra contra otra para 
triturar el grano. Muchas veces quedaba muy gruesa y desigual si el 
molinero se descuidaba o si estaba apurado. Si la harina tenía que ser 
fina, tenían entonces que pasar muchísimo tiempo moliéndola. Esta 
ofrenda tenía que ser de harina muy fina, o sea de harina bien molida.

Esto nos presenta, al Señor Jesús en Su personalidad humana. Hoy 
en día estoy seguro que diríamos, usando la expresión corriente, que 
Él tenía una personalidad bien integrada. Era una persona normal. 
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En realidad, creo que Jesucristo ha sido la única persona normal que 
jamás haya vivido aquí en la tierra. El pecado ha hecho desigual y 
anormal a toda la raza humana. Una parte de nuestras personalidades, 
se ha desarrollado excesivamente a costa de otras partes de nuestra 
personalidad. 

En la universidad seguí un curso sobre psicología anormal. Cuando 
me encontraba en el último año de mis estudios, fui a hablar con el 
profesor del departamento de psicología. Le dije que cuando consideraba 
la etiología de la afección de cada forma de la anormalidad que 
estudiaba, descubrí que padecía también todos los síntomas de cada una 
de estas formas de la anormalidad. El profesor se echó a reír y me dijo: 
“Yo me preguntaba cuándo vendrías a verme. Todos tus compañeros 
han venido para decirme lo que tú acabas de decir. Todos tienen los 
síntomas y yo también tengo los síntomas”. Todos nosotros los tenemos. 
El famoso psiquiatra norteamericano, Dr. Menninger, dice que todo el 
género humano hoy en día, está un poquito chiflado. Todos estamos un 
poquito descentrados. Pero Jesús fue la Única persona normal. 

Fíjese usted lo desiguales que han sido los caracteres de los hombre 
en la Biblia. A Sansón le fue posible hacer grandes proezas físicas, 
pero aparece algo débil en cuanto a su voluntad y su mente. Pablo 
era un gigante intelectual, pero se veía débil de cuerpo. Simón Pedro 
era fácilmente persuadido por sus emociones, como lo vemos cuando 
declara que moriría por Jesús, pero le negó sin embargo más tarde. Esto 
revela una debilidad definida en el área de su voluntad. El Rey Saúl, 
por su parte, era obstinado y terco, sin poder inclinarse para obedecer 
a Dios. Esto condujo a su destronamiento, y luego a su muerte. Todos 
estos hombres tenían sus desvíos de lo normal. Tenían personalidades 
subdesarrolladas o súperdesarrolladas.

En contraste con ellos y con todos nosotros, Jesús era bien equilibrado. 
Tenía el equilibrio suficiente en todas las áreas de Su personalidad. Podía 
ahuyentar a los cambistas del templo, y podía tomar a los niñitos en Sus 
brazos. Cuando cumplía apenas doce años, los príncipes religiosos se 
asombraron de Su sabiduría. Cuando empezó a enseñar, el pueblo quedó 
asombrado, diciendo: ¿Cómo sabe Éste letras, sin haber estudiado? (Jn. 
7:15) Sin embargo, el Señor Jesús nunca apeló a Su propio intelecto 
como base para cualquier juicio. ¿No ha notado usted que esto nunca 
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fue el criterio para Su conducta? Él vino para hacer la voluntad de Su 
Padre, y éste fue el único motivo de Sus acciones. 

Jesús podía llorar al lado de la tumba de Lázaro o sobre la ciudad 
indiferente de Jerusalén; y a la vez, levantar a Lázaro de los muertos, 
y pronunciar un juicio severo sobre Jerusalén, juicio que se cumplió 
literalmente. No se entregó a Sus emociones ni fue guiado por ellas. 
Nunca fue obstinado. Sin embargo, nada podía impedirle ir a Jerusalén 
para morir. En todo tiempo, Él podía orar diciendo ...pero no sea como 
Yo quiero, sino como Tú. (Mt. 26:39) Porque he descendido del cielo, 
no para hacer Mi voluntad, sino la voluntad del que Me envió. (Jn. 
6:38) Su propia naturaleza volitiva no era Su guía de Sus acciones. La 
naturaleza de Jesús era equiparada e integrada en todos sus aspectos, 
mientras que nuestra personalidad es desigual, débil y anormal en 
muchos aspectos.

Sobre la cual echará aceite. El aceite de oliva es un símbolo del 
Espíritu Santo. Usted notará que aquí dice: aceite sobre ella. Los 
versículos 4 y 5, dicen…amasadas con aceite... En el versículo 6, es…
echarás sobre ella aceite. El versículo 7, dice…con aceite. 

Con todo esto, la ofrenda del alimento quedaba empapada con aceite. 
El aceite era una parte muy importante de las ofrendas y era aplicado 
en muchas maneras diferentes. La importancia del Espíritu Santo en la 
vida humana de Jesús es muy digna de nuestra consideración. Hagamos 
una especie de paralelo entre la acción del Espíritu Santo en la vida de 
Jesús, y la del aceite en la ofrenda del alimento. 

Lucas 1:35, dice que Jesucristo fue nacido del Espíritu, o sea, 
amasado con aceite. Mateo 3:16-17, dice que Jesucristo fue bautizado 
por el Espíritu, esto es, aceite sobre Él. Marcos 1:12, dice que Jesucristo 
fue guiado por el Espíritu, es decir, echará sobre Él aceite. Juan 3:34 y 
Mateo 12:28 dicen que Jesús enseñó, hizo milagros y se ofreció en el 
poder del Espíritu Santo, es decir, con aceite. Si el Señor Jesús en Su 
perfecta humanidad necesitaba el Espíritu Santo, es entonces cierto que 
usted y yo necesitamos al Espíritu Santo aún mucho más. No podemos 
hacer nada por nosotros mismos. 

El incienso se hacía según una fórmula secreta. Evidentemente 
era una forma de incienso puro mezclada con otros ingredientes 
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aromáticos. (Ex. 30:34) Era preparado con ciertas partes de algunas 
plantas o árboles, quizá con la cáscara u hojas. El incienso exudaba su 
fragancia sólo cuando era mojado, molido, quemado, o puesto bajo 
presión. Y esto habla de la vida del Señor Jesús; cómo Él manifestó 
la fragancia de Su vida bajo los fuegos de la tensión, las presiones, y 
la persecución. Esto es lo que Su Padre vio en Él, y por eso dijo que 
tenía complacencia en Él. Había una fragancia especial en Su vida, 
y debe haber una fragancia también en nuestras vidas, puesto que 
pertenecemos a Él. 

Y la traerá a los sacerdotes, hijos de Aarón; y de ello tomará 

el sacerdote su puño lleno de la flor de harina y del aceite, con 

todo el incienso, y lo hará arder sobre el altar para memorial; 

ofrenda encendida es, de olor grato a Jehová. [Lv. 2:2]

Los sacerdotes, recibían una porción de la ofrenda del alimento. 
Debían recibir un porcentaje de cada ofrenda. Al parecer, lo resto era 
mezclado y luego quemado sobre el altar.

Y lo que resta de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa 

santísima de las ofrendas que se queman para Jehová. [Lv. 2:3]

Note aquí un énfasis especial sobre el hecho de que esta ofrenda 
era quemada sobre el altar, aunque no había derramamiento de sangre 
relacionado con ella. El fuego recibe un gran énfasis, como también se 
ve en los versículos 2, 9 y 16, y en el capítulo 6, versículos 15, 17 y 18. 

El alimento mezclado y cocido

Cuando ofrecieres ofrenda cocida en horno, será de tortas de 

flor de harina sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres 

sin levadura untadas con aceite. Mas si ofrecieres ofrenda 

de sartén, será de flor de harina sin levadura, amasada con 

aceite, La cual partirás en piezas, y echarás sobre ella aceite; 

es ofrenda. Si ofrecieres ofrenda cocida en cazuela, se hará 

de flor de harina con aceite. Y traerás a Jehová la ofrenda que 

se hará de estas cosas, y la presentarás al sacerdote, el cual la 

llevará al altar. Y tomará el sacerdote de aquella ofrenda lo que 

sea para su memorial, y lo hará arder sobre el altar; ofrenda 

encendida de olor grato a Jehová. Y lo que resta de la ofrenda 

será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas 

que se queman para Jehová. [Lv. 2:4-10]



281

Levítico Un Comentario

Éstas son instrucciones detalladas para el rito de la ofrenda del 
alimento y, ¿no es verdad que se parece a una receta para hacer pan? 
Este énfasis sobre la harina fina y el aceite se repite muchas veces. El 
fuego también se menciona varias veces. Quiero decir con gran énfasis 
que el fuego aquí no simboliza el infierno en ninguna manera. Es la 
energía y el poder purificador de Dios lo que sacó a la luz la dulzura en 
la vida de Cristo. 

En el versículo 9, esta ofrenda es específicamente declarada como 
“una ofrenda de olor grato a Jehová”. El significado final y completo 
de esta ofrenda es lo que Dios ve en Cristo. Su dulzura se hizo más y 
más aparente a medida que aumentaba la presión y tensión sobre Su 
cuerpo. Muchas veces hoy en día no es dulzura exactamente lo que sale 
de nosotros cuando estamos bajo tensiones. He oído decir a muchos 
cristianos cosas muy poco prudentes cuando estaban bajo tensiones. 
Mientras más tensión le fue puesta al Señor Jesucristo, más dulce era. 
El Señor Jesús pudo decir: Porque el que Me envió, conmigo está; no 
Me ha dejado solo el Padre, porque Yo hago siempre lo que le agrada. 
(Jn. 8:29)

Lo que sobraba de la ofrenda del alimento debía ser de Aarón y de 
sus hijos. Los creyentes tenemos hoy el privilegio sumo de compartir 
a Cristo con Dios el Padre. ¿Qué ve usted en Cristo Jesús? ¿Hay una 
dulzura en cuanto a Él? ¿Ha inhalado usted la dulzura y la fragancia de 
la vida de Cristo? 

Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del 
Hijo del Hombre, y bebéis Su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que 
come Mi carne y bebe Mi sangre, tiene vida eterna; y Yo le resucitaré 
en el día postrero. Porque Mi carne es verdadera comida, y Mi sangre 
es verdadera bebida.  El que come Mi carne y bebe Mi sangre, en Mí 
permanece, y Yo en él. Como Me envió el Padre Viviente, y Yo vivo 
por el Padre, asimismo el que Me come, él también vivirá por Mí. Éste 
es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres comieron 
el maná, y murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente. (Jn. 
6:53-58) Si usted y yo deseamos tener algo de esta dulzura en nuestra 
vida, tenemos que participar de Cristo Jesús. Por supuesto que no 
hablamos en forma literal porque no somos caníbales. Comemos de 
Él, amigo, por la fe y nos apropiamos de Sus cualidades para nuestras 
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vidas. ¡Al comer de Él, la dulzura de Su vida debe penetrar nuestras 
vidas! 

Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con levadura; 

porque de ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de 

quemar ofrenda para Jehová. [Lv. 2:11]

Los ingredientes excluidos en esta ofrenda son de tanta importancia 
como los ingredientes que son incluidos. Los dos mencionados aquí 
por nombre son la levadura y la miel. Note que la levadura será 
mencionada muchas veces en las Escrituras. 

La levadura en la Escritura se presenta en todas partes como un 
principio de la maldad. El Señor Jesucristo amonestó a Sus discípulos 
a cuidarse de la levadura de los fariseos, refiriéndose a sus doctrinas y 
enseñanzas. En un sentido espiritual la enseñanza mala es la levadura, 
y que la levadura es el principio de la maldad. La levadura tiene que 
ser excluida de la ofrenda. Eso habla del hecho de que no hay ni la más 
remota posibilidad de maldad en Cristo Jesús. No hay ningún pecado 
en la vida de Cristo.

La miel era también excluida, porque representaba la dulzura 
natural meramente. Hay cristianos que, en público, asumen una 
actitud muy piadosa. Siempre andan con una sonrisa dominguera. 
Llaman a todo el mundo “mi hermano” y “mi querido fulano de tal”. 
Su aureola resplandece como si se hubiese pulido con un novísimo 
limpiador milagroso. Sin embargo, estos mismos son los que muchas 
veces se ocupan de transmitir la calumnia más maligna y el chisme más 
malicioso. En cierto sentido, éstos son más peligrosos que un asesino 
con pistola. Amigo, hay muchísimos cristianos que tienen esta miel 
natural y lisonjera en sus vidas.

Pero el Señor Jesús habló claro. No había un principio corruptor en 
Su vida. No exhibió la dulzura lisonjera de la miel, ni había ninguna 
levadura en Su habla que le hiciera aceptable al hombre natural. 

Como ofrenda de primicias las ofreceréis a Jehová; mas no 

subirán sobre el altar en olor grato. [Lv. 2:12]

Esta ofrenda era un sacrificio de olor grato, pero no debía derivar 
su dulzura del buen sabor producido por la levadura, ni de la dulzura 
natural de la miel. 
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Y sazonarás con sal toda ofrenda que presentes, y no harás que 

falte jamás de tu ofrenda la sal del pacto de tu Dios; en toda 

ofrenda tuya ofrecerás sal. [Lv. 2:13]

La sal es el ingrediente final que fue incluido en la ofrenda de 
alimento. La sal es un preservativo y es lo opuesto a la levadura. La 
levadura produce la corrupción; mientras que la sal preserva de la 
corrupción. Note que dice: la sal del pacto. Todavía se come sal entre 
los árabes como garantía de que los participantes darán obediencia fiel 
al pacto. 

Así pues, la sal era señal de la fidelidad entre el que ofrendaba y Dios. 
Cristo es fiel. Éste es uno de Sus muchos nombres. Apocalipsis 19:11, 
lo confirma al decir que Él es Fiel y Verdadero. Ése es nuestro Señor 
Jesucristo.

Cristo se ofreció a Dios. Nosotros podemos ofrecernos a Dios por 
causa de Su misericordia. Debemos ser hallados fieles. Los cristianos 
deben también ser la sal en el mundo. Podemos hacer esto sólo si 
presentamos nuestros cuerpos en sacrificio vivo a Dios. Pablo lo expresa 
de esa manera: Así que, hermanos, os ruego por las misericordias 
de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta. (Ro. 12:1-2)

Ofrenda de las primicias 

Si ofrecieres a Jehová ofrenda de primicias, tostarás al fuego 

las espigas verdes, y el grano desmenuzado ofrecerás como 

ofrenda de tus primicias. Y pondrás sobre ella aceite, y pondrás 

sobre ella incienso; es ofrenda. Y el sacerdote hará arder el 

memorial de él, parte del grano desmenuzado y del aceite, con 

todo el incienso; es ofrenda encendida para Jehová. [Lv. 2:14-16]

La fiesta de las primicias, tal como aparece en Levítico 23:9-14, 
era también una ofrenda de alimento tanto como lo fue la fiesta de 
Pentecostés. 
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La ley de la ofrenda de alimento

La ley de la ofrenda de alimento se encuentra en el capítulo 6:14-23. 
Revela que se hacía un holocausto todas las mañanas y todas las tardes, 
una ofrenda de alimento (véase Ex. 29:39-40). 

La ofrenda de alimento manifiesta a Cristo en Su consagración. 
Representa también la consagración de los creyentes en Cristo. 
Adumbra la perfecta humanidad de Cristo. 
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CAPÍTULO 3

Esta ofrenda habla de la comunión y el compañerismo de los 
creyentes con Dios el Padre por medio de nuestro Señor Jesucristo. La 
única manera por la que podemos llegar a Dios es por Jesucristo. 

Ninguna ofrenda por sí sola puede manifestar todas las facetas 
maravillosas de la Persona de Cristo y todos los aspectos de Su gloria. 
Así como necesitamos los cuatro Evangelios en el Nuevo Testamento 
para manifestar Su vida terrenal, de igual manera necesitamos las cinco 
ofrendas de Levítico para manifestar Su Persona y Su obra.

Note que hay analogías notables entre la ofrenda de paz y el 
holocausto, pero también notaremos que hay un contraste muy 
definido. Por tanto, la ofrenda de paz es también una ofrenda singular 
y extraordinaria.

La ofrenda de paz no habla de la paz que Cristo hizo mediante Su 
sangre en la cruz, ya que Su muerte fue una ofrenda que tenía que ver 
con el pecado y propiamente figuraba entre las ofrendas de olor no 
grato. Pablo describe esta ofrenda de Cristo en la cruz en Colosenses, 
1:20-22: Y por medio de Él reconciliar consigo todas las cosas, así las 
que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz 
mediante la sangre de Su cruz. Y a vosotros también, que erais en 
otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas 
obras, ahora os ha reconciliado en Su cuerpo de carne, por medio de la 
muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante 
de Él. Ésta, no es la ofrenda de paz que se explica en este tercer capítulo 
de Levítico. 

Más bien, la ofrenda de paz habla aquí específicamente de la paz a 
la que Pablo se refirió en Efesios: la paz que trae a todos los creyentes 
a una comunión con el Padre por el Espíritu Santo mediante el Señor 
Jesucristo. Dice Efesios 2:13-22: Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros 
que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo. Porque Él es nuestra paz, que de ambos pueblos 
hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo 
en Su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados 
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en ordenanzas, para crear en Sí Mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a 
ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. Y vino y 
anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los 
que estaban cerca; porque por medio de Él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros 
ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de 
la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los Apóstoles 
y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo Mismo, 
en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente 
edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

En la ofrenda de paz, el énfasis no es sobre la paz que Él hizo mediante 
la sangre de Su cruz, sino sobre la paz que Él es por causa de la sangre 
de la cruz. Él es el lugar de reunión entre todos los creyentes juntos 
y de cada creyente con Dios. Cristo es el Único que puede derribar 
las paredes que separan a individuos, familias, religiones, razas y 
naciones. Todos somos hechos uno en Cristo. Luego, llegamos a ser 
una habitación del Espíritu de Dios, y tenemos acceso al Padre. Sólo los 
creyentes son los que pueden juntarse para participar de las maravillas, 
las bellezas y las glorias de Cristo. Pueden tener comunión con el Padre 
y gozarse del compañerismo el uno con el otro al compartir las cosas 
de Cristo.

Esto es lo que 1 Juan 1:3, dice: Lo que hemos visto y oído, eso 
os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con 
nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 
Su Hijo Jesucristo.

La ofrenda de paz nos une. Es sólo al reunirnos alrededor de la 
persona de Cristo que podemos encontrar una verdadera unión. 
Amigo, no me diga que debo tener comunión con cada Fulano, Zutano 
y Mengano de todo el mundo. No podemos tener comunión con ellos. 
Pero no hay nada que me impida tener comunión con alguna persona, 
no importa quien sea, si esa persona se puede reunir conmigo alrededor 
de la persona de Cristo. Ahí es donde somos hechos uno. Allí, todos 
somos iguales. Todos podemos gozarnos de la Persona de Cristo.
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Un sacrificio vacuno

Si su ofrenda fuere sacrificio de paz, si hubiere de ofrecerla 

de ganado vacuno, sea macho o hembra, sin defecto la ofrecerá 

delante de Jehová. [Lv. 3:1]

La ofrenda de paz, en un sentido, lo abarca todo. El pecador puede 
llegar a Dios porque Cristo hizo la paz mediante la sangre de Su cruz. 
Hay también comunión con Dios y compañerismo con Él sobre la base 
de la paz lograda mediante la sangre de Su cruz. Cristo y Su obra de 
redención es la satisfacción completa de la paz. El énfasis de la ofrenda 
de paz, sin embargo, está principalmente en el aspecto de la comunión. 

¿Cuál es el llamamiento del Evangelio al pecador? Bueno, es así. 
Dios le dice al pecador: “Estás perdido; estás alejado de Mí, y por tanto, 
tendré que entregarte a la oscuridad de la eternidad”. Si Dios hiciera 
eso, sería justo y santo, y todos los ángeles del cielo cantarían Sus 
alabanzas. Pero, Dios está satisfecho con lo que Jesús hizo por usted, 
y ahora le es posible a usted llegar a Dios. El mensaje del Evangelio es 
éste: “¡Dios está reconciliado con usted!” La pregunta es: ¿Estará usted 
reconciliado con Dios? Dios está satisfecho con lo que Jesús hizo. Ése 
es el mensaje. Ésas son las buenas nuevas. Dios ya se ha vuelto hacia 
usted. ¿Se volverá usted hacia Él? Él le aceptará a usted gracias a lo que 
Cristo ya ha hecho. ¿Está usted satisfecho con Cristo y con lo que Él ha 
hecho? ¿Vendrá usted a Dios para disfrutar de la comunión con Él? Ésa 
es la paz que usted puede conocer.

La ofrenda de paz es diferente a la del holocausto en muchos aspectos. 
En el holocausto sólo el macho podía ser ofrecido; pero aquí puede ser 
macho o hembra, siempre y cuando sea sin defecto. El ofrendante nunca 
encontrará tanto en Cristo como lo que Dios halla en Él. El holocausto 
habla de lo que Dios ve en Cristo; mientras que en la ofrenda de paz 
el énfasis está en lo que el ofrendante halla en Cristo. Se permitía la 
ofrenda de una hembra, porque aquí lo que está en mira es la capacidad 
del ofrendante de gozarse de Cristo. El ofrendante nunca hallará tanto 
en Cristo como lo que Dios halla en Él. 

Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la degollará 

a la puerta del tabernáculo de reunión; y los sacerdotes hijos 

de Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor. [Lv. 3:2] 
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Hasta aquí, esta ofrenda duplica el holocausto. 

Luego ofrecerá del sacrificio de paz, como ofrenda encendida 

a Jehová, la grosura que cubre los intestinos, y toda la grosura 

que está sobre las entrañas, Y los dos riñones y la grosura que 

está sobre ellos, y sobre los ijares; y con los riñones quitará la 

grosura de los intestinos que está sobre el hígado. [Lv. 3:3-4]

Aquí se nota el contraste entre esta ofrenda y el holocausto. En el 
holocausto todo tenía que ser colocado sobre aquel altar. En la ofrenda 
de paz, sólo se ofrecía una porción, pero una porción estipulada. 
Debía ser la porción selecta que incluía el sebo y las entrañas; y que 
simbolizaban las riquezas escondidas, las cualidades preciosas, el valor 
inapreciable del carácter de Cristo que sólo Dios conoce.

Son muchos los que tratan de destruir moralmente a otro con sus 
calumnias y mentiras. Y a veces sólo un ser querido sabe el verdadero 
valor de una persona que ha sido cruelmente atacada en público. En los 
primeros años de mi ministerio, llegué a conocer a un gran predicador, 
y él y su familia llegaron a ser mis amigos. Un ataque fue hecho contra 
él, y se dijeron algunas cosas muy duras. Su familia sabía, y yo sabía 
que todo era mentira. De la misma manera, amigo, hay muchas cosas 
que se dicen en cuanto a Cristo que no son verdad. Son muchas las 
personas que dicen: “No entiendo esto, y no entiendo aquello en 
cuanto a Cristo”. Pero, amigo, hay mucho que tampoco yo entiendo 
en cuanto a Él. Dios le conoce, Dios ve más en Él que lo que usted y yo 
jamás podremos ver. Dios ve lo interior. Nosotros simplemente no le 
conocemos. Por eso mismo, Pablo dedicó todo lo que era y todo lo que 
tenía a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección, como lo expresa 
en Filipenses 3:10 …a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección, 
y la participación de Sus padecimientos… 

Y los hijos de Aarón harán arder esto en el altar, sobre el 

holocausto que estará sobre la leña que habrá encima del fuego; 

es ofrenda de olor grato para Jehová. [Lv. 3:5]

La ofrenda era consumida por fuego, lo cual habla de la dedicación 
total de Cristo y de Sus pruebas y sufrimientos humanos. Se llama 
específicamente ofrenda de olor grato para Jehová. Es Su perfecta vida 
lo que está en mira y no Su muerte por el pecado. Sus sufrimientos en 
vida no fueron causados por los pecados del mundo. Aun durante las 
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primeras tres horas en la cruz, sufrió en manos de los hombres. Pero 
fue durante las últimas tres horas, cuando la cruz llegó a ser un altar 
sobre el cual el Hijo de Dios fue ofrecido. Las tinieblas encubrieron 
al ojo del hombre aquellas últimas tres horas cuando…Jehová quiso 
quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto Su vida 
en expiación por el pecado… (Isaías 53:10). 

Note usted que la ofrenda de paz era ofrecida junto con el holocausto. 
Pertenecen juntos para que así podamos obtener la vista completa de 
los valores y las glorias interiores de Cristo Jesús. 

Un sacrificio de ovejas

Mas si de ovejas fuere su ofrenda para sacrificio de paz a 

Jehová, sea macho o hembra, la ofrecerá sin defecto. Si ofreciere 

cordero por su ofrenda, lo ofrecerá delante de Jehová. [Lv. 3:6-

7]

El cordero manifiesta de una manera peculiar el carácter de Cristo 
y es, por eso, excepcionalmente apropiado como un sacrificio de paz. 
Como contraste, el buey manifiesta el ministerio de Cristo como Siervo. 
El buey era un animal domesticado. Lo empleaban para llevar la carga 
y para labrar el campo, y así simbolizaba el transporte y el comercio en 
aquel entonces. El buey era siervo y amigo del hombre. El buey, pues, 
simboliza a Cristo como Siervo. Éste es el aspecto del ministerio de 
Cristo que se presenta en el Evangelio según San Marcos. Necesitamos 
poner énfasis en el hecho de que Cristo como Siervo no era un mozo 
de hotel encargado de llevar recados, transportar equipaje, etcétera, 
ni era limpiabotas para el hombre. No anduvo de lugar en lugar a 
las órdenes del hombre. El Evangelio de Marcos le presenta como el 
Siervo de Dios. Jesucristo, vino para hacer la voluntad de Dios. 

Como contraste, el cordero presenta a Cristo en Su identificación 
completa con los hombres en vida y en muerte. ¿Había notado usted 
esto? Al principio de su ministerio, Juan el Bautista, le señaló como 
el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. (Jn. 1:29) Eso se 
refería mas bien a Su obra. Más adelante dice: He aquí el Cordero de 
Dios... (Jn. 1:36)—en referencia ahora a Su Persona.

Desde el principio, el Cordero ha manifestado Su poder y Su habilidad 
de tomar el lugar del hombre y llevar el pecado del mundo. La primera 
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ofrenda hecha por Abel fue el sacrificio de un cordero. Creo que Dios 
vistió a Adán y a Eva con pieles de cordero. No lo puedo comprobar, 
pero lo creo en vista del hecho de que Abel trajo un cordero.

Isaías 53, dice claramente que Jesucristo fue nuestro Substituto 
llevando nuestros pecados e iniquidades. Isaías 53:7, dice: como cordero 
fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió Su boca. Él se describe a Sí Mismo como un 
cordero. Así, el Cordero de Dios se constituye en nuestro substituto.

También Jesús es llamado un Cordero en Su resurrección. El Apóstol 
Juan, en Apocalipsis 5:6 dice: Y miré, y vi que en medio del trono y 
de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en 
pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, 
los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 
Además, Jesús será un Cordero en Su regreso en gloria. Y decían a los 
montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de 
Aquél que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque 
el gran día de Su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie? (Ap. 
6:16-17) 

El cordero es probablemente la representación más completa de 
Cristo de todos los sacrificios. 

Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y después 

la degollará delante del tabernáculo de reunión; y los hijos 

de Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor. Y del 

sacrificio de paz ofrecerá por ofrenda encendida a Jehová la 

grosura, la cola entera, la cual quitará a raíz del espinazo, la 

grosura que cubre todos los intestinos, y toda la que está sobre las 

entrañas. Asimismo los dos riñones y la grosura que está sobre 

ellos, y la que está sobre los ijares; y con los riñones quitará la 

grosura de sobre el hígado. [Lv. 3:8-10]

El rito aquí es análogo al que vimos en cuanto a la ofrenda de ganado 
vacuno. El sebo era la porción de Dios por ser considerado la parte más 
rica, lo mejor del animal. Un animal gordo era el mejor tipo, y lo mejor 
era lo que debía ser ofrecido a Dios. Hay muchos pasajes que ilustran 
el hecho de que el sebo era considerado como lo mejor. Tenemos a 
continuación algunos ejemplos.
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Nehemías 8:10, por ejemplo, dice: Id, comed grosuras, y bebed vino 
dulce. 

Isaías 25:6, dice: Y Jehová de los ejércitos hará en este monte a 
todos los pueblos banquete de manjares suculentos, banquete de vinos 
refinados, de gruesos tuétanos y de vinos purificados. 

Más adelante, Isaías 55:2, dice ....y se deleitará vuestra alma con 
grosura. 

El Salmista dice en el Salmo 36:8: Serán completamente saciados de 
la grosura de tu casa, y tú los abrevarás del torrente de tus delicias. 

Luego, Lucas 15:23, dice: Y traed el becerro gordo y matadlo, y 
comamos y hagamos fiesta.

Hoy en día, los que tratamos de atenernos a una dieta, procuramos 
no comer el sebo. Pero Dios declaró precisamente que: la grosura que 
cubre todos los intestinos, y toda la que está sobre las entrañas debía 
ser para Él. Asimismo los dos riñones y la grosura que está sobre ellos. 
Dios demandó lo mejor.

Se ve aquí el significado profundo y completo de la ofrenda de 
paz. Es verdad que la comunión con Dios se apoya en la sangre de 
Cristo. Pero hay otro aspecto de esta comunión. Para que sea completa 
y final, tiene que incluirse la presentación de la vida del creyente en 
una dedicación total. Ambos aspectos están incluidos por Jesucristo en 
Su maravillosa invitación que encontramos en Mateo 11:28: Venid a 
Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar. 
Hay un descanso que Él da. ¡Aquel descanso se halla por medio de Su 
sangre! Luego, Mateo 11:29-30, dice: Llevad Mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas; porque Mi yugo es fácil, y ligera Mi 
carga. Hay un descanso que nosotros hallamos. Ese descanso se halla 
en el sebo cuando usted y yo venimos a Él y nos ofrecemos a Él. Ése es 
el descanso de la dedicación.

El versículo 9 dice: “La cola entera”. Esta expresión tiene referencia a 
un tipo especial de ovejas que era peculiar de aquella región geográfica. 
El rabo de estas ovejas pesaba como 7 kilos, y tenía mucha gordura. 
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Y el sacerdote hará arder esto sobre el altar; vianda es de 

ofrenda encendida para Jehová. [Lv. 3:11]

Ésta es una cláusula extraña y algunos han tratado de asociarla 
con las ofrendas paganas. Sabemos al leer una inscripción asiria de 
Esarhadón, que aquellos ofrendantes sacrificaban sus víctimas a los 
dioses, y luego se banqueteaban con los dioses. En la ofrenda de paz, 
sucede todo lo opuesto. Es Dios quien viene para banquetear con el 
ofrendante. Dios presenta esto en forma muy clara en Deuteronomio 
12:6-7: Y allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, 
vuestros diezmos, y la ofrenda elevada de vuestras manos, vuestros 
votos, vuestras ofrendas voluntarias, y las primicias de vuestras vacas 
y de vuestras ovejas; y comeréis allí delante de Jehová vuestro Dios, 
y os alegraréis, vosotros y vuestras familias, en toda obra de vuestras 
manos en la cual Jehová tu Dios te hubiere bendecido. 

El sebo era totalmente consumido, pero el sacerdote recibía el pecho 
y la espaldilla. El ofrendante comía lo que sobraba y lo comía en la casa 
de Dios. Dios era el anfitrión mientras que el ofrendante, el pecador, 
era el convidado.

El paganismo lo tiene al revés, y ése fue el motivo de la acusación 
de Isaías contra Israel cuando iban a la idolatría. Pero vosotros los que 
dejáis a Jehová, que olvidáis Mi santo monte, que ponéis mesa para 
la Fortuna, y suministráis libaciones para el Destino. (Is. 65:11) ¡Dios 
provee también la mesa para la ofrenda de paz! Esto da nueva luz a 
muchos de los versículos de la Escritura, como en el Salmo 23:5, donde 
dice: Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores.

El Salmo 36:8, dice: Serán completamente saciados de la grosura de 
Tu casa.

También en Isaías 25:6: Y Jehová de los ejércitos hará en este monte 
a todos los pueblos banquete de manjares suculentos. 

Asimismo en Juan 6:51-57: Yo soy el Pan vivo que descendió del 
cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre.. asimismo el 
que Me come, él también vivirá por Mí.

Mateo 26:26 donde Jesús dice: Tomad, comed; esto es Mi cuerpo.
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El Señor prepara la mesa de salvación y comunión. Esto es lo que se 
acentúa en la ofrenda de paz. Esto nos ayuda a comprender la parábola 
del hijo pródigo. Es el padre, quien mata el becerro gordo cuando el 
hijo es restaurado a la comunión con él. En la parábola de la gran cena, 
es el Señor quien convida diciendo: Venid, que ya todo está preparado. 
(Lc. 14:17) Ésta es la mesa de salvación que Dios ha provisto. Luego, lea 
usted varias veces en 1 Juan capítulo 1. La comunión con Dios se apoya 
en nuestra redención por la sangre de Cristo y en nuestro conocimiento 
de Cristo, y en la confesión de nuestros pecados. Primero, aceptamos 
la salvación de Dios al aceptar a Jesucristo como nuestro Salvador. 
Luego, venimos a la mesa de comunión.

El hombre moderno cree que a él le es posible proveer una mesa de 
salvación por medio de sus propias obras para luego convidar a Dios a 
que venga y coma. Amigo, ésta es una noción completamente pagana. 
Es Dios quien provee la mesa de salvación y la mesa de comunión. 

El sacrificio de cabras

Si fuere cabra su ofrenda, la ofrecerá delante de Jehová. [Lv. 

3:12]

Éste es el tercer y el final tipo de sacrificio para la ofrenda de paz. 
Todos estos tres tipos de sacrificio son esenciales para describir los 
diferentes aspectos de Cristo en la ofrenda de paz. La cabra simboliza la 
identificación completa de Cristo como adecuada para quitar el pecado 
de los hombres. Fue hecho pecado por nosotros. Esto no es simplemente 
una declaración amable, sino un hecho verdadero. Él es la propiciación 
por nuestros pecados, y eso significa que Él adecuada y totalmente pagó 
la pena de nuestros pecados. Usted quizá ha escuchado la expresión: “No 
quiero que me carguen con la culpa ajena”. Bueno, amigo, Cristo estaba 
dispuesto a cargar con la culpa suya y la mía. Tomó todo el castigo 
por el pecado suyo y por el pecado mío. Su ofrenda por el pecado es 
claramente manifestada en Hebreos 10:6-14, que dice: Holocaustos y 
expiaciones por el pecado no Te agradaron. Entonces dije: He aquí que 
vengo, oh Dios, para hacer Tu voluntad, como en el rollo del libro está 
escrito de Mí. Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y 
expiaciones por el pecado no quisiste, ni Te agradaron (las cuales cosas 
se ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer Tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. 
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En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo hecha una vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote 
está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos 
sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha 
sentado a la diestra de Dios, de ahí en adelante esperando hasta que Sus 
enemigos sean puestos por estrado de Sus pies; porque con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 

El rito de esta ofrenda sigue el modelo de las ofrendas de ganado 
vacuno y de ovejas. 

Pondrá su mano sobre la cabeza de ella, y la degollará delante 

del tabernáculo de reunión; y los hijos de Aarón rociarán su 

sangre sobre el altar alrededor. Después ofrecerá de ella su 

ofrenda encendida a Jehová; la grosura que cubre los intestinos, 

y toda la grosura que está sobre las entrañas, Los dos riñones, la 

grosura que está sobre ellos, y la que está sobre los ijares; y con 

los riñones quitará la grosura de sobre el hígado. Y el sacerdote 

hará arder esto sobre el altar; vianda es de ofrenda que se quema 

en olor grato a Jehová; toda la grosura es de Jehová. Estatuto 

perpetuo será por vuestras edades, dondequiera que habitéis, 

que ninguna grosura ni ninguna sangre comeréis. [Lv. 3:13-17]

Hay dos declaraciones que deben detenernos por un momento: Toda 
la grosura es de Jehová, y ninguna grosura ni ninguna sangre comeréis. 
Estas dos prohibiciones en verdad son notables. Son amplificadas en la 
ley de las ofrendas de paz en Levítico 7.

El motivo de la prohibición de comer sangre se declara en Levítico 
17:10-14, y más tarde entraremos en el estudio de ese pasaje. 

El motivo de la prohibición de comer la grosura se da aquí en el 
versículo 16. Se le recuerda al hombre que fue redimido con sangre; 
ésa es la base y el motivo de nuestra aceptación delante de Dios. Eso 
es lo que nos trae a la mesa de comunión y compañerismo con Dios. 
Pero la grosura es de Jehová. Él demanda lo mejor. Si es que vamos a 
gozarnos por completo de nuestra comunión con Él, es imperativo 
que le demos lo mejor que tengamos. Debe haber una dedicación 
completa a Él. Para poder entrar en la dulce paz de la comunión con 
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Él, es necesario que nuestra redención sea seguida por un sacrificio 
amante de nuestras vidas. Éste es el mensaje de Romanos 12; de San 
Juan 15:14; y Filipenses 3:10-14. La salvación es por la sangre. La 
santificación y el servicio son por el sebo.

La ley de la ofrenda de paz

La ley de la ofrenda de paz, se da en realidad en el capítulo 7:11-38. 
Es la más extensa de las cinco ofrendas y es la última. Hay que entrar 
en el valor de las otras ofrendas antes que podamos gozarnos de la paz 
de Dios. 

Trataremos esto con más detalle en nuestro estudio del capítulo 7 
de Levítico. Pero baste decir aquí que Aarón y sus hijos, los sacerdotes, 
recibieron su porción de la ofrenda de paz. El pecho habla del amor de 
Cristo por nosotros, y la espaldilla habla del poder y la fuerza de Cristo. 
Él es poderoso para salvarnos perpetuamente. Ésta es nuestra porción 
en Cristo. Amigo cristiano, ¿le oye usted a Él, le oye en Su ofrenda de 
paz? ¡Es nuestra oración que usted pueda escucharle en este día! 
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CAPÍTULO 4

Esta ofrenda es la primera de las ofrendas de olor no grato. Las tres 
ofrendas de olor grato, manifiestan la Persona de Cristo en todo Su 
glorioso carácter. Las dos ofrendas de olor no grato manifiestan la obra 
de Cristo en la cruz por el pecado. La primera, o sea, la ofrenda por el 
pecado, habla del pecado como parte de nuestra naturaleza humana. 
Pero la segunda, es decir, la ofrenda de transgresión, habla del pecado 
como un hecho. La verdad es que el hombre es pecador por naturaleza, 
y es también pecador por lo que hace. Hace lo que hace debido a que es 
pecador por naturaleza. 

Este capítulo se dedica exclusivamente al tema de la ofrenda por el 
pecado, y hay algunas características notables de esta ofrenda que la 
separan de las otras ofrendas y la distinguen en su importancia:

1. Es el relato bíblico más largo sobre una ofrenda, ya que es dos
veces más largo que cualquiera de los relatos de las otras cuatro 
ofrendas. El relato del holocausto, por ejemplo, tiene 17 versículos; el 
de la ofrenda de alimento tiene 16 versículos; el de la ofrenda de paz 
tiene 17 versículos; el de la ofrenda de transgresión tiene 19 versículos. 
Pero este relato de la ofrenda por el pecado tiene 35 versículos. Es 
evidente entonces, que el Espíritu de Dios le dio mucha importancia a 
esta ofrenda.

2. La ofrenda por el pecado era una ofrenda enteramente nueva. No
hay constancia en ninguna parte de que antes hubiera una ofrenda por 
el pecado. No hay previa constancia de ella en las Escrituras. Ninguna 
nación pagana tenía algo que fuera siquiera semejante a esta ofrenda 
por el pecado. 

3. Desde el tiempo en que la ley fue dada, llegó a ser la ofrenda
más importante y la de mayor significado. El hecho es que el hombre 
era pecador antes que la ley fuese dada; pero realmente, fue la ley lo 
que le reveló al hombre que era pecador. La ofrenda por el pecado 
era ofrecida durante todas las fiestas: de la Pascua, de Pentecostés, de 
las Trompetas y de los Tabernáculos. Era ofrecida también en el gran 
Día de la Expiación—o sea—el Yom Kippur. Esta ofrenda era lo que 
permitía la entrada del sacerdote al Lugar Santísimo.
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4. La ofrenda por el pecado estableció un contraste con el holocausto, 
aunque ambas eran ofrecidas en el mismo lugar. Levítico 6:25, dice: 
Habla a Aarón y a sus hijos, y diles: Ésta es la ley del sacrificio expiatorio: 
en el lugar donde se degüella el holocausto, será degollada la ofrenda 
por el pecado delante de Jehová; es cosa santísima. 

Donde terminaba el holocausto, allí era donde la ofrenda por el 
pecado principiaba. El holocausto dice quién es Cristo; la ofrenda por 
el pecado dice lo que Cristo hizo. En el holocausto Cristo satisface 
las demandas de las normas altas y santas de Dios; en cambio, en la 
ofrenda por el pecado, Cristo satisface las necesidades profundas y 
desesperadas del hombre. En el holocausto, vemos lo precioso que es 
nuestro Señor Jesucristo; y en la ofrenda por el pecado, vemos lo odioso 
que es el pecado. El holocausto era una ofrenda voluntaria, mientras 
que la ofrenda por el pecado era el resultado de un mandamiento. El 
holocausto subía; en cambio, la ofrenda por el pecado era derramada. 
Una ofrenda subía y la otra descendía.

Los pecados por yerro

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel y 

diles: Cuando alguna persona pecare por yerro en alguno de los 

mandamientos de Jehová sobre cosas que no se han de hacer, e 

hiciere alguna de ellas. [Lv. 4:1-2]

El énfasis aquí es sobre los pecados cometidos por yerro. Si un hombre 
pecaba voluntariamente y con premeditación, entonces esta ofrenda de 
nada le servía. El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos 
o de tres testigos muere irremisiblemente. (He. 10:28) Esto enfatiza el
hecho de que no hay salvación para la persona que voluntariamente
rechaza a Jesucristo. Porque si pecáremos voluntariamente después de
haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio
por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio y de hervor
de fuego que ha de devorar a los adversarios. (He. 10:26-27)

Los pecados por yerro revelan la verdad fundamental de que el 
hombre es pecador por naturaleza. Amigo, tengo que decirle que usted 
es pecador, bien sea que lo sepa, o que no lo sepa. Usted es pecador por 
naturaleza y yo también lo soy y ésta es la razón por la cual cometemos 
pecados. La actitud de Dios en cuanto al pecado no cambia a pesar del 



298

• J. Vernon McGuee •

transcurso del tiempo o los cambios en las costumbres de los hombres. 
Hacemos esas cosas que son contrarias a Dios porque es imposible que 
el hombre natural haga algo de por sí que le agrade a Dios. El hombre 
natural no tiene esa capacidad, porque es pecador por naturaleza. Es 
necesario llamarle la atención al hombre en cuanto a estos pecados, 
pues el pecado es pecado, no importa quien lo cometa. 

La ofrenda por el pecado producía una convicción profunda de 
pecado. Esta convicción de la naturaleza imperfecta y pecaminosa del 
hombre es algo que resalta en toda la literatura de la humanidad. El 
profundo complejo de culpa del hombre tiene que ser diagnosticado 
antes que pueda prescribirse un remedio suficientemente adecuado. 

Escuche usted lo que dice el Salmista: Examíname, oh Dios, y conoce 
mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí 
camino de perversidad, y guíame en el camino eterno. (Sal. 139:23-24) 
Contra Ti, contra Ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de Tus 
ojos; para que seas reconocido justo en Tu palabra, y tenido por puro 
en Tu juicio. (Sal. 51:4)

Esto es lo que llamo acostarse en el sofá del Señor Jesucristo en 
lugar de ir al sofá de un psiquiatra. Muchas personas hoy en día que 
tienen un complejo de culpa van a los psicólogos. Uno creería que 
el psiquiatra o el psicólogo tienen alguna habilidad que la Palabra 
de Dios no revela. Pero creo que esto es falso, porque la Palabra de 
Dios contiene el remedio eficaz para el hombre de nuestros días. 
Vayamos, pues, al Señor y clamemos: Examíname, oh Dios, y conoce 
mi corazón; pruébame y conoce mis pensamiento, y ve si hay en mí 
camino de perversidad. La raíz de nuestro problema no reside en que 
nuestra madre no nos haya colmado con todo el amor que ella debiera 
habernos dado cuando éramos pequeñuelos. Nuestro problema es que 
somos pecadores y debemos ir al sofá de Dios a decírselo.

Los pecados por yerro consistían en pecados cometidos por una 
persona que en el momento de cometerlos, no sabía que eran pecados. 
¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de los que me son 
ocultos. (Sal. 19:12) ¡Cuánto necesitamos confesar a Dios que somos 
seres pecaminosos! Si es que usted no puede pensar en nada especial 
que confesar, entonces, simplemente confiese quién es; confiese que es 
pecador. Necesitamos confesar nuestros pecados a Dios. Lucas 18:13, 
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dice: Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al 
cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, 
pecador. ¡Necesitamos confesar nuestros pecados a Dios!

Si un hombre pecaba por yerro, imprudencia o por casualidad, 
Dios había hecho provisión para su rescate. Estableció las ciudades de 
refugio (Nm. 35:11). Dios tiene un refugio para usted también, amigo. 
Tiene un remedio para usted. Hijitos míos, estas cosas os escribo para 
que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con 
el Padre, a Jesucristo el Justo. (1 Jn. 2:1)

Pablo explica la razón por la cual él era el primero de los pecadores 
y la razón por la cual obtuvo misericordia. Era blasfemo, perseguidor e 
injuriador, pero obtuvo clemencia porque había pecado por ignorancia 
en su incredulidad. En 1 Timoteo 1:14-15, Pablo dice: Pero la gracia 
de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en 
Cristo Jesús. Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo 
Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero.

Mi padre murió cuando yo tenía catorce años de edad, y entonces, 
entré en el mundo de los negocios. Yo acompañaba a un grupo que no 
debía haber acompañado. Hacía las cosas que un hombre de 25 años 
hacía, mientras yo apenas tenía 16 años. No estoy ofreciendo ninguna 
excusa, pero realmente no sabía en aquel entonces lo malo que yo era. 
Luego vino aquel día cuando acudí a Cristo y desde aquel día, miraba 
hacia atrás y me aborrecía por lo que yo hacía. Amigo, debemos estar 
agradecidos a Dios, que hay una ofrenda por el pecado. Él murió por 
mí, y por eso yo puedo acudir a Él y confesarle todo. No necesito 
acostarme en el sofá de ningún psiquiatra o psicólogo para contarle 
todo. Es cosa que al psicólogo no le importa. Pero es cosa que a Dios 
le importa y a Él debo confesárselo todo. Él me perdona porque llevó 
todos mis pecados en la cruz del Calvario. 

La ofrenda por el pecado nos enseña que debemos vernos como 
Dios nos ve. Esto trae ante nosotros el conocimiento del pecado 
y de nuestra indignidad, pero al mismo tiempo, nos da a conocer la 
provisión de Dios. El Salmista, dice: Mi pecado te declaré, y no encubrí 
mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; y Tú 
perdonaste la maldad de mi pecado. (Sal. 32:5) Sólo Dios, puede quitar 
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el complejo de culpabilidad. 

Las reglas sobre la ofrenda que se presentaba por el pecado 
enseñaban su propia insuficiencia. El Salmista en el Salmo 40:6, dice: 
Sacrificio y ofrenda no Te agrada; has abierto mis oídos; holocausto 
y expiación no has demandado. En cambio, señalaban el camino a 
la perfecta satisfacción de Dios por el pecado, y Su perdón. Así que, 
hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por 
la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que Él nos abrió 
a través del velo, esto es, de Su carne, y teniendo un gran Sacerdote 
sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena 
certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua pura. (He. 10:19-22) Ahora usted y yo 
podemos llegar a la presencia de Dios con libertad. ¿Por qué? Porque 
Jesús es nuestra ofrenda por el pecado, aun por los pecados por yerro.

El pecado por yerro trae a nuestra atención otro aspecto de la 
justicia de Dios, y es el aspecto de Su justicia absoluta en Su trato con 
los hombres. Dios siempre hará Sus tratos con el hombre a base de 
completa equidad. Es por esto que creo firmemente que habrá grados 
de castigo tal como habrá también grados de recompensa. El grado 
de responsabilidad también se reconoce en la ofrenda por el pecado 
como lo veremos en las diferentes clases de personas que aquí son 
consideradas. 

Los pecados del sacerdote

Si el sacerdote ungido pecare según el pecado del pueblo, 

ofrecerá a Jehová, por su pecado que habrá cometido, un 

becerro sin defecto para expiación.  [Lv. 4:3]

El pecado del sacerdote se considera primero, porque el sacerdote 
era un dirigente del pueblo. Si él era malo, entonces el pueblo también 
sería malo. Su pecado era el pecado del pueblo. El sacerdote tenía que 
traer como ofrenda un becerro, el animal más apreciable de todos. Lo 
que pasaba era que la posición de quien pecaba, determinaba el tipo de 
animal que se ofrecía para el sacrificio por el pecado. Su pecado no era 
en nada diferente al de los demás, sino que su responsabilidad era más 
grande.
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Esto todavía es cierto hoy en día. Y al que sabe hacer lo bueno, y no 
lo hace, le es pecado. (Stg. 4:17) Hermanos míos, no os hagáis maestros 
muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación. 
(Stg. 3:1) Hermano en Cristo que está leyendo esto, ¿quiere usted ser 
predicador? Recuerde que esto le dará mayor responsabilidad. ¿Quiere 
cantar un solo? Le dará asimismo más responsabilidad. ¿Quiere servir 
de diácono en la iglesia, o de maestro en la Escuela Dominical? Entonces 
usted tiene más responsabilidad que la que tiene otro. El privilegio 
siempre involucra responsabilidad, y Dios Mismo se encargará de que 
usted cumpla esa responsabilidad.

Eso es lo que claramente se indica aquí. Ahora, la expresión: Según 
el pecado del pueblo, que aparece en el versículo 3, se puede traducir 
mejor diciendo: “haciendo culpable al pueblo”. Señala la responsabilidad 
del sacerdote. Era un mero ser humano sujeto a las mismas tentaciones 
de todos los demás de la raza. Porque la ley constituye sumos sacerdotes 
a débiles hombres... (He. 7:28) Es aquí en este punto donde hay una 
diferencia radical entre Cristo, quien es nuestro Gran Sumo Sacerdote, 
y los sacerdotes del orden de Aarón. Porque no tenemos un Sumo 
Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 
(He. 4:15)

Traerá el becerro a la puerta del tabernáculo de reunión delante 

de Jehová, y pondrá su mano sobre la cabeza del becerro, y lo 

degollará delante de Jehová. [Lv. 4:4]

Éste es el rito de la ofrenda por el pecado. En esta parte del rito, hay 
una analogía al holocausto. 

Y el sacerdote ungido tomará de la sangre del becerro, y la 

traerá al tabernáculo de reunión; Y mojará el sacerdote su dedo 

en la sangre, y rociará de aquella sangre siete veces delante de 

Jehová, hacia el velo del santuario. Y el sacerdote pondrá de esa 

sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, que 

está en el tabernáculo de reunión delante de Jehová; y echará el 

resto de la sangre del becerro al pie del altar del holocausto, que 

está a la puerta del tabernáculo de reunión. [Lv. 4:5-7]

Rociar la sangre siete veces ante el velo aseguraba la relación de Dios 
con el que había pecado. El hecho de poner la sangre en los cuernos 
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del altar del incienso, lugar de la oración, restauraba al transgresor 
el privilegio de la adoración, y al lugar de la oración y la comunión. 
Nuestra aceptación por Dios y nuestra adoración de Él, dependen de la 
sangre de Jesús. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9) Y 
casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento 
de sangre no se hace remisión. (He. 9:22)

El resto de la sangre era echada al pie del altar de bronce. Esto satisfacía 
la conciencia del pecador y quitaba su complejo de culpabilidad. Éste 
era el remedio para la convicción del pecado, y el único remedio que 
podía satisfacer la mente y el corazón.

Amigo, lo importante es que usted comprenda que, cuando Cristo 
le perdona sus pecados, también le perdona a usted por haberlos 
cometido. No hay nada más que se pueda decir en cuanto a sus pecados. 
Dios los ha echado en lo profundo del mar. Cuanto está lejos el oriente 
del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. (Sal. 103:12) 
Dios ha quitado nuestros pecados para no acordarse más de ellos. 
Arregló la cuestión del pecado. Eso nos libra de todos los complejos 
de culpabilidad. Usted nunca tiene que preguntarse si realmente Dios 
le ha perdonado. Él quitó todos sus pecados y toda su culpa. Cuando 
usted acuda a Cristo y le vea, se dará cuenta de que Él es todo suficiente. 

Y tomará del becerro para la expiación toda su grosura, la 

que cubre los intestinos, y la que está sobre las entrañas, Los 

dos riñones, la grosura que está sobre ellos, y la que está sobre 

los ijares; y con los riñones quitará la grosura de sobre el 

hígado,De la manera que se quita del buey del sacrificio de paz; 

y el sacerdote la hará arder sobre el altar del holocausto. [Lev. 

4:8-10]

El rito aquí de los sacrificios por el pecado sigue al de la ofrenda de 
paz. El pecado ha sido perdonado. La comunión ha sido restaurada y 
también el sacrificio. El sebo se ofrece para ser quemado en el altar. 
Recuerde que el sebo significa lo mejor. 

Y la piel del becerro, y toda su carne, con su cabeza, sus piernas, 

sus intestinos y su estiércol, En fin, todo el becerro sacará fuera 

del campamento a un lugar limpio, donde se echan las cenizas, 

y 
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lo quemará al fuego sobre la leña; en donde se echan las cenizas 

será quemado. [Lv. 4:11-12]

Aquí hay una desviación extrema en comparación con el proceder 
de las otras ofrendas. El resto del becerro era llevado fuera del 
campamento y quemado allí. Creo que esto es simplemente un énfasis 
especial sobre la perversidad excesiva de pecado. Este animal era la 
ofrenda por el pecado. No hay ningún pensamiento de consagración, 
ni ningún simbolismo de la perfecta Persona de Cristo. Más bien, 
éste es Cristo, el que cargó los pecados, quien fue hecho pecado por 
nosotros. Este significado más profundo lo encontramos en Hebreos: 
Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que sirven 
al tabernáculo. Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a 
causa del pecado es introducida en el santuario por el sumo sacerdote, 
son quemados fuera del campamento. Por lo cual también Jesús, 
para santificar al pueblo mediante Su propia sangre, padeció fuera 
de la puerta. Salgamos, pues, a Él, fuera del campamento, llevando 
Su vituperio; porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que 
buscamos la por venir. (He. 13:10-14)

Vamos a reflexionar bien sobre esta Escritura. La religión nunca 
puede satisfacer el corazón ni los requisitos de un Dios que es santo. 
Sólo la muerte de Cristo en la cruz puede darnos perdón de los pecados. 
Somos pecadores por naturaleza e indignos de ir al cielo. Si Dios 
relegara a todo el mundo a una eternidad perdida, los ángeles en el 
cielo todavía cantarían: “Santo, Santo, Santo”. Pero gracias a Dios, que 
Él no lo hizo así. Nos amó tanto que envió a Jesucristo Su Hijo, a fin 
de que fuera hecho pecado por nosotros. No trate usted, de resolver el 
problema de su pecado de alguna otra manera; únicamente volviendo 
y confiando en Cristo podrá usted resolver este problema del pecado. 
Él es todo suficiente. Él suple la necesidad más profunda de su corazón 
y de su alma. Sólo Cristo puede ofrecerle perdón eterno por el pecado. 
La muerte de Cristo quien llevó nuestros pecados en la cruz, es el único 
remedio que existe para el pecado. Éste es el significado de la parte del 
animal que tenía que ser quemada fuera del campamento. 
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Pecados de la congregación

Si toda la congregación de Israel hubiere errado, y el yerro 

estuviere oculto a los ojos del pueblo, y hubieren hecho algo 

contra alguno de los mandamientos de Jehová en cosas que no 

se han de hacer, y fueren culpables; Luego que llegue a ser 

conocido el pecado que cometieren, la congregación ofrecerá 

un becerro por expiación, y lo traerán delante del tabernáculo 

de reunión. [Lv. 4:13-14]

La víctima que se ofrecía por toda la congregación era la misma que 
se requería para el sacerdote. Un becerro era el animal más apreciable 
que se podía ofrendar. El caso era que el sumo sacerdote simbolizaba 
toda la congregación delante del Señor, y por tanto, el requisito era el 
mismo.

Creo que aquí hay otra lección. No hay solamente una responsabilidad 
individual delante de Dios, sino que también hay una responsabilidad 
corporativa. Dios juzga a las naciones, y muchas personas que no han 
participado en el pecado de una nación son juzgadas junto con esa 
nación.

Cuando Jerusalén fue destruida en el año 70 d.C., la nación entera 
fue llevada a la cautividad. Cuando el Imperio Romano se desintegró, 
todos cayeron con él. Amigo, usted y yo somos responsables. Somos 
parte de una nación.

Dios también juzga a las iglesias y congregaciones locales. Oigo 
decir a muchos que piensan quedarse en una iglesia de teología liberal 
para tratar de testificar allí. Ahora, ¿de dónde sacan tal idea? No se 
encuentra en la Palabra de Dios. Si usted se identifica con una iglesia 
que no enseña la verdad de la Palabra de Dios, Dios le juzgará junto 
con esa iglesia. Su responsabilidad es individual, pero cuando se junta 
con algo, entonces, usted también es puesto bajo la responsabilidad 
corporativa. Cuando el Señor envió Sus mensajes a las siete iglesias de 
Asia en el libro del Apocalipsis, el mensaje era dirigido a las iglesias, 
pero al mismo tiempo a cada miembro en particular de cada iglesia. 

Y los ancianos de la congregación pondrán sus manos sobre la cabeza 
del becerro delante de Jehová, y en presencia de Jehová degollarán 
aquel becerro. [Lv. 4:15]
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Los ancianos representaban la nación. Del mismo modo, los 
ancianos en el libro del Apocalipsis representan la iglesia. Note que el 
rito es idéntico al rito de la ofrenda del sacerdote que se explica en los 
versículos16-21:

Y el sacerdote ungido meterá de la sangre del becerro en el 

tabernáculo de reunión, Y mojará el sacerdote su dedo en la 

misma sangre, y rociará siete veces delante de Jehová hacia el 

velo. Y de aquella sangre pondrá sobre los cuernos del altar que 

está delante de Jehová en el tabernáculo de reunión, y derramará 

el resto de la sangre al pie del altar del holocausto, que está a la 

puerta del tabernáculo de reunión. Y le quitará toda la grosura 

y la hará arder sobre el altar. Y hará de aquel becerro como hizo 

con el becerro de la expiación; lo mismo hará de él; así hará el 

sacerdote expiación por ellos, y obtendrán perdón. Y sacará el 

becerro fuera del campamento, y lo quemará como quemó el 

primer becerro; expiación es por la congregación. [Lv. 4:16-21]

Los pecados del jefe

Cuando pecare un jefe, e hiciere por yerro algo contra alguno 

de todos los mandamientos de Jehová su Dios sobre cosas que 

no se han de hacer, y pecare; Luego que conociere su pecado 

que cometió, presentará por su ofrenda un macho cabrío sin 

defecto.  [Lv. 4:22-23]

Usted notará que todos estos diferentes grupos deben traer cada uno 
una ofrenda porque son pecadores. Su responsabilidad es diferente en 
cada caso, pero todos son culpables. No se ofrecía ofrenda debido a 
rumores. No. La culpabilidad tenía que ser establecida. Muchas veces 
los que son jefes son acusados incorrectamente, y hay muchos chismes 
en cuanto a ellos. Pero esta ofrenda, tenía que ofrecerse sólo en caso 
de culpa verdadera; su pecado tenía que llegar a su conocimiento y 
entonces, tenía que traer su ofrenda. 

Y pondrá su mano sobre la cabeza del macho cabrío, y lo 

degollará en el lugar donde se degüella el holocausto, delante de 

Jehová; es expiación. Y con su dedo el sacerdote tomará de la 

sangre de la expiación, y la pondrá sobre los cuernos del altar 

del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie del altar 
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del holocausto, Y quemará toda su grosura sobre el altar, como 

la grosura del sacrificio de paz; así el sacerdote hará por él la 

expiación de su pecado, y tendrá perdón. [Lv. 4:24-26]

Una vez más, vemos que el jefe se halla en un lugar de responsabilidad. 
Este pasaje es en cuanto a un jefe civil. Su ofrenda era de menos valor 
que la del sacerdote, o la de toda la congregación, pero tenía más valor 
que la de una sola persona del pueblo.

Esto nos enseña la lección de que los jefes son ordenados por Dios, 
y así son responsables ante Dios. Romanos 13:1, dice ...porque no 
hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 
establecidas. Lamentablemente, nuestros políticos hoy en día no buscan 
agradar a Dios. He escuchado muchos de sus discursos, y todavía no he 
oído decir a ninguno de ellos, que siente la responsabilidad de agradar 
a Dios. Siempre tratan de agradar al pueblo. Hablan de los votantes. 
¡Pero Dios dice que son responsables ante Él! El jefe debía traer como 
ofrenda un macho cabrío sin defecto, un animal que no tenía tanto 
valor como el becerro. El rito y el procedimiento para la ofrenda del 
jefe seguían los mismos pasos que la del sacerdote y la del pueblo. Es 
que el pecado del hombre es igual al de los demás. El valor del animal 
que debía sacrificar indicaba solamente el grado de responsabilidad de 
la persona que lo ofrecía.

Los pecados del pueblo

Si alguna persona del pueblo pecare por yerro, haciendo algo 

contra alguno de los mandamientos de Jehová en cosas que no se 

han de hacer, y delinquiere. [Lv. 4:27]

Esto habla en cuanto a la persona común y corriente, es decir, 
el ciudadano en particular. Es verdad que esta ofrenda era por 
un pecado por yerro, pero se trataba de un pecado contra algún 
mandamiento específico de Dios; una transgresión de algo que había 
sido específicamente declarado como prohibido. También tenía 
que establecerse que el que presentaba la ofrenda era culpable. No 
podía ser simplemente un rumor, sino que la culpabilidad tenía que 
comprobarse. Esta ofrenda al igual que las anteriores, tenía poder 
para quitar el complejo de culpa y satisfacer la conciencia. Sólo la 
muerte de Cristo es la única que puede quitarle el complejo de culpa 
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tan abrumador al hombre moderno. Los procedimientos psicológicos 
no han podido lograr esto. La conciencia de una persona puede ser 
endurecida y la culpa puede ser transferida de un área a otra, pero en 
lo profundo del corazón humano el extraño complejo de culpabilidad 
persiste. Es quitado solamente cuando se trae a Cristo Jesús para recibir 
Su perdón. 

Luego que conociere su pecado que cometió, traerá por su ofrenda 
una cabra, una cabra sin defecto, por su pecado que cometió. [Lv. 4:28]

Si un pecado llegaba al conocimiento de una persona más tarde, 
entonces, ya no era pecado por yerro; sin embargo, todavía requería el 
mismo sacrificio. ¿Qué hace el creyente hoy en día? Ha venido a Cristo 
como pecador perdido y le ha aceptado como su Salvador. Entonces, 
cuando se da cuenta que ha pecado, lo confiesa a Dios. Si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9)

Ahora, la ofrenda en este caso era una cabra; una ofrenda de menor 
valor que cualquiera de las ofrendas previas. Sin embargo, se requería 
una ofrenda de todos modos. Todas estas ofrendas señalan a la muerte 
de Cristo. 

Y pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda de la expiación, 

y la degollará en el lugar del holocausto. Luego con su dedo el 

sacerdote tomará de la sangre, y la pondrá sobre los cuernos del 

altar del holocausto, y derramará el resto de la sangre al pie 

del altar.  Y le quitará toda su grosura, de la manera que fue 

quitada la grosura del sacrificio de paz; y el sacerdote la hará 

arder sobre el altar en olor grato a Jehová; así hará el sacerdote 

expiación por él, y será perdonado. Y si por su ofrenda por el 

pecado trajere cordero, hembra sin defecto traerá. Y pondrá su 

mano sobre la cabeza de la ofrenda de expiación, y la degollará 

por expiación en el lugar donde se degüella el holocausto. Después 

con su dedo el sacerdote tomará de la sangre de la expiación, y la 

pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará 

el resto de la sangre al pie del altar. Y le quitará toda su grosura, 

como fue quitada la grosura del sacrificio de paz, y el sacerdote 

la hará arder en el altar sobre la ofrenda encendida a Jehová; y 

le hará el sacerdote expiación de su pecado que habrá cometido, 

y será perdonado. [Lv. 4:29-35]
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Vemos aquí, que el rito es el mismo para todas las clasificaciones de 
la humanidad. Ahora, según el versículo 32, un cordero, hembra sin 
defecto, también era aceptable, y más vemos que el rito para el cordero 
era el mismo.

La cláusula importante en la cual debemos centrar nuestra atención, 
se encuentra en el versículo 35, al final que dice: Y será perdonado. 
La verdad importante aquí es que el perdón completo es asegurado 
para el pecador. Se lograba una absolución total. Eso es exactamente lo 
que se efectuó por nosotros cuando Cristo murió. En quien tenemos 
redención por Su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de 
Su gracia. (Ef. 1:7)

La ofrenda por el pecado

No se encuentra aquí, sino en el capítulo 6:24-30. 

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a sus hijos, 

y diles: Ésta es la ley del sacrificio expiatorio: en el lugar donde 

se degüella el holocausto, será degollada la ofrenda por el pecado 

delante de Jehová; es cosa santísima. [Lv. 6:24-25]

El lugar para la ofrenda por el pecado era el mismo que se usaba para 
ofrecer el holocausto. Estas dos ofrendas se refieren a Cristo. 

La ofrenda por el pecado era santa ante Dios. Recuerde usted que 
Cristo en la cruz clamó a Dios con las palabras del Salmo 22: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi 
salvación, y de las palabras de mi clamor? Dios mío, clamo de día, y no 
respondes; y de noche, y no hay para mí reposo. Pero Tú eres santo, 
Tú que habitas entre las alabanzas de Israel. (Sal. 22:1-3)

El sacerdote que la ofreciere por el pecado, la comerá; en lugar 

santo será comida, en el atrio del tabernáculo de reunión. Todo 

lo que tocare su carne, será santificado; y si salpicare su sangre 

sobre el vestido, lavarás aquello sobre que cayere, en lugar 

santo. [Lv. 6:26-27]

Cristo fue hecho pecado por nosotros en la cruz, y sin embargo 
era santo. Dios se apartó de Él, y sin embargo Dios estaba en Cristo 
reconciliando al mundo consigo Mismo. No sé las respuestas a esto; 
no lo comprendo; esto es un gran misterio. Jesucristo era santo y 
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todavía es santo. Nuestro pecado fue puesto sobre Él. Nunca sabremos 
ni comprenderemos lo que Él sufrió en la cruz, porque Él es santo, y 
nosotros no lo somos. No sabemos lo que realmente es el sufrimiento.

Y la vasija de barro en que fuere cocida, será quebrada; y si 

fuere cocida en vasija de bronce, será fregada y lavada con 

agua. Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; es cosa 

santísima. Mas no se comerá ninguna ofrenda de cuya sangre 

se metiere en el tabernáculo de reunión para hacer expiación en 

el santuario; al fuego será quemada. [Lv. 6:28-30] 

Esta ley era escrupulosa en los detalles más minuciosos, aun tocante 
a las vasijas que se usaban. El caso es que esta ofrenda era por el pecado, 
y el pecado es lo opuesto a la santidad. En Isaías 55:7-9, encontramos lo 
que podemos calificar como el llamado final de Dios. Un Dios santo que 
abre el camino de reconciliación al pecador. Deje el impío su camino, y 
el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de Él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 
Porque Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros 
caminos Mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos 
que la tierra, así son Mis caminos más altos que vuestros caminos, 
y Mis pensamientos más que vuestros pensamientos. Tenemos 
que tener siempre en nuestra mente el hecho de que Jesucristo nos 
salvó del pecado, y no para que nos volvamos al pecado, o para que 
perseveremos en él. Es importante que notemos esto. Pablo escribe: 
¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia 
abunde? En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo viviremos aún en él? (Ro. 6:1-2)
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CAPÍTULO 5

Este tema es abarcado en los capítulos 5 y 6 y en los primeros diez 
versículos del capítulo 7. Algunos expositores tratan los primeros 13 
versículos de este capítulo, como parte de la ofrenda por el pecado. 
Aunque hay bastante justificación para esto, en nuestra discusión 
aquí trataremos todo el capítulo como explicativo de la ofrenda de 
transgresión. En los versículos 6, 7, 9 y 11, veremos que la ofrenda por 
el pecado se requiere para la transgresión porque la acción pecaminosa 
es causada por nuestra naturaleza pecaminosa. Todo pecado proviene 
de la misma causa, nuestra naturaleza pecaminosa. Usted y yo la hemos 
recibido de Adán. El hacha debe usarse contra la raíz, de la misma 
manera que se usa para cortar el fruto no deseado.

La palabra “transgresión” en nuestra traducción aquí, tiene mucho 
del mismo sentido que tiene el uso corriente de esta palabra. Todos 
entendemos el letrero que nos amonesta: “Favor de no traspasar”. 
Quiere decir que no debemos invadir los derechos de otros. La libertad 
es una palabra que se maltrata y que se abusa hoy en día. Son muchas 
las personas que andan por ahí marchando, manifestando, quemando 
las cosas y hablando de la libertad. Es verdad que usted tiene libertad 
de mover el puño de su mano en cualquier dirección que desee, pero 
su libertad termina donde comienza mi nariz. Una transgresión es una 
invasión de los derechos de Dios o del hombre.

Por ejemplo, el rehusar dar los diezmos se contaba como una 
transgresión en Israel. Tenemos el ejemplo de Acán, que tomó para 
sus propios fines un tesoro que se había declarado anatema y esto se 
consideró como una transgresión. (Jos. 7:1) 

Siempre debemos recordar que nuestras transgresiones emanan de 
nuestra naturaleza pecadora. El hombre es totalmente depravado y 
realmente no tiene capacidad para agradar a Dios en ninguna manera. 
Dios aclara, sin lugar a dudas, que Él no puede, ni aceptará las obras 
de un hombre incrédulo, es decir, uno que ha rechazado a Dios. Y 
podemos afirmar, que Dios no puede salvar a los incrédulos por sus 
obras, porque sus justicias, sus obras, son como trapo de inmundicia. 
Él no nos salva por nuestras obras de justicia, sino por Su gracia. Es 
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imposible que un incrédulo agrade a Dios. Por cuanto los designios 
de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de 
Dios, ni tampoco pueden. (Ro. 8:7) 

Cuando Jesús estuvo aquí en la tierra, los príncipes religiosos 
vinieron a Él. Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner 
en práctica las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Ésta es la 
obra de Dios, que creáis en el que Él ha enviado. (Jn. 6:28-29) Luego, 
en Hechos 16:31, Pablo declara: Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa. Es creyendo en la obra redentora de Jesucristo, que 
recibimos la gloriosa salvación que Dios nos da. 

Los hechos específicos de pecado cometidos 

por yerro

Esta lista de pecados que aquí se enumeran, no es una lista completa, 
sino que nos da algunos ejemplos de un número ilimitado de pecados 
que pueden incluirse. Éstos son pecados individuales y no colectivos de 
toda la congregación. Mucha de esta sección trata el remedio y no las 
enfermedades. Por tanto, hallaremos que el énfasis está sobre el tipo de 
ofrenda en relación a la transgresión cometida, y no sobre el carácter 
del ofrendante, como lo estuvo en el caso de las ofrendas por el pecado. 

Si alguno pecare por haber sido llamado a testificar, y fuere 

testigo que vio, o supo, y no lo denunciare, él llevará su pecado. 

[Lv. 5:1]

Permítame decir una vez más, que los cuatro pecados específicos 
que se mencionan aquí son meramente ejemplos. Creo que sería 
posible llenar el resto del libro de Levítico de pecados específicos si 
uno nombrara todos los que caen en estas cuatro categorías. Se dice 
que un predicador compiló una larga lista de pecados, y por todos 
pensó en unos 800 pecados específicos. A este hombre le mandaron 
un sinnúmero de cartas, los que querían obtener una lista de pecados. 
Quizá ellos pensaban que había algo que les faltaba siendo que no 
podían pensar en 800 pecados. Pero, aquí sólo encontramos cuatro 
ejemplos.

Si alguno pecare por haber sido llamado a testificar. Esto tiene que 
ver con el oír decir un juramento y de ser un testigo. Si un testigo 
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ha visto o sabe algo, pero rehúsa decir la verdad en cuanto a algún 
individuo, entonces, eso es un pecado de omisión. Hay muchos pecados 
de omisión hoy en día. Algunas personas van a la iglesia y piensan que 
tienen las manos limpias porque no han asesinado, o porque no han 
robado. Pero, escuche usted las palabras de Santiago, 4:17, que dice: Y 
al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. 

Salomón oró a Dios con respecto a esta misma cuestión, la de no 
hablar la verdad cuando un testigo debe decirla. Si alguno pecare 
contra su prójimo, y le tomaren juramento haciéndole jurar, y viniere 
el juramento delante de Tu altar en esta casa; Tú oirás desde el cielo 
y actuarás, y juzgarás a Tus siervos, condenando al impío y haciendo 
recaer su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo para darle 
conforme a su justicia. (1 R. 8:31-32)

Permítame darle un ejemplo en cuanto a esto: Supongamos que la 
chismosa del pueblo va cruzando la plaza y ve al presidente del banco 
que cruza la calle. Su secretaria también está saliendo del banco para ir 
al almuerzo y de repente la atropella un carro. El presidente del banco 
se precipita para levantarla en sus brazos y la lleva a la casa del médico. 
La chismosa corre al teléfono para llamar a la esposa del presidente 
del banco y le dice: “¿Sabe, doña Matilde, que acabo de ver a su esposo 
con otra mujer en sus brazos?” Ahora, esto era un hecho, ¿verdad? 
Pero, ésta no era la verdad en cuanto a lo sucedido. La chismosa estaba 
reteniendo información importante, y no contó toda la historia. Eso es 
un pecado de omisión. Esto es una transgresión muy seria. Es uno de 
los pecados más perversos que pueda cometerse. Note usted aquí que 
es el número uno en esta lista de pecados. 

Una vez yo estaba en una reunión con un grupo de hombres 
cristianos quienes estaban hablando en cuando al Pastor. Ellos dieron 
alguna información que era cierta. Pero no dijeron toda la verdad. 
Dijeron sólo una parte de la verdad; no explicaron la situación entera. 
Ellos estaban dispuestos a dejar que ese grupo de hombres creyeran 
que lo que habían oído era toda la verdad. Ésa es una transgresión. 
Es uno de los pecados más viciosos que se pueda cometer. En el libro 
de Proverbios, encontramos una lista de las cosas que Dios odia, y en 
aquella lista de siete cosas, encontramos: la lengua mentirosa. (Pr. 6:17) 
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Usted recuerda que Jesús se quedó callado durante la mayor parte 
de Su juicio. Se nos dice que Él no dijo nada. Pero cuando le pusieron 
bajo juramento, rompió Su silencio. Entonces, ya no enmudeció como 
oveja delante de sus trasquiladores. Entonces el sumo sacerdote le dijo: 
Te conjuro por el Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, el 
Hijo de Dios. Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo, que desde 
ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, 
y viniendo en las nubes del cielo. (Mt. 26:63-64) Aquí estaba Jesús bajo 
juramento y Él no se quedó callado, sino que habló la verdad total en 
Su testimonio. 

Asimismo la persona que hubiere tocado cualquiera cosa 

inmunda, sea cadáver de bestia inmunda, o cadáver de animal 

inmundo, o cadáver de reptil inmundo, bien que no lo supiere, 

será inmunda y habrá delinquido. [Lv. 5:2]

Ésta es la ley en cuanto a la inmundicia. Es posible que un hombre se 
contamine por tocar un animal muerto sin saberlo, mientras que otros 
lo atestigüen. Un cadáver causaba inmundicia por el simple contacto. 
¿Por qué? Probablemente por razones de salud. 

Esto también habla hoy en día a los cristianos, a quienes han 
depositado su fe en Cristo como Salvador personal. No podemos estar 
en el mundo sin llegar a ser inmundos al ver, oír y pensar sus cosas 
inmundas. Es un hecho que somos inmundos. Puede ser que no nos 
demos cuenta que hemos tenido contacto con lo inmundo. Puede 
estar escondido de nosotros para que así ni lo sepamos. Entonces, no 
podemos entrar precipitadamente así no más en la presencia de Dios 
sino hasta que seamos limpiados. Por eso, el Salmista dice, ¿Quién podrá 
entender sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos. (Sal. 
19:12)

No debemos simplemente orar por el perdón en general. Debemos 
nombrar nuestras faltas específicas a Dios y pedirle Su perdón; 
pero además debemos también pedirle perdón por los pecados que 
desconocemos. A veces somos inmundos sin darnos cuenta de ello. 
Este contacto con los animales muertos era una transgresión porque 
era ofensivo a otros y era una transgresión específica de la ley. 1Juan 
3:4, dice: Todo aquél que comete pecado, infringe también la ley; pues 
el pecado es infracción de la ley. 
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O si tocare inmundicia de hombre, cualquiera inmundicia 

suya con que fuere inmundo, y no lo echare de ver, si después 

llegare a saberlo, será culpable. [Lv. 5:3]

Esto es análogo al caso del animal inmundo, pero Dios hace una 
distinción entre el hombre y el animal (Lv.11:24 y Nm. 19:11-16). 
Al parecer había otras distinciones de la inmundicia con respecto al 
hombre además de la muerte. 

O si alguno jurare a la ligera con sus labios hacer mal o hacer 

bien, en cualquiera cosa que el hombre profiere con juramento, 

y él no lo entendiere; si después lo entiende, será culpable por 

cualquiera de estas cosas. [Lv. 5:4]

Este caso involucra los descuidos en lo que se decía. A veces 
prometemos hacer algo, y luego no lo hacemos. Prometemos que 
serviremos al Señor, y luego no lo cumplimos. Jefté es un ejemplo de 
un hombre que precipitadamente promete hacer algo, pues, sin darse 
cuenta prometió ofrecer a su hija. Simón Pedro también libremente 
declaró que él nunca negaría a Cristo, y que moriría por Él. 

Muy a menudo oigo decir declaraciones muy precipitadas. El 
hecho es que creo que las palabras de algunos de nuestros himnos 
son verdadera dinamita, hablando francamente. En nuestros himnos 
prometemos entregarlo todo a Dios, seguirle con fidelidad, y hasta 
morir por Él. Los cantamos tan descuidadamente y con tanto volumen 
que ni aún sabemos lo que estamos cantando. 

También creo que es un descuido del habla y cosa presuntuosa cuando 
tratamos de demandar de Dios una respuesta a nuestras oraciones. 
Siempre debemos recordar que nuestras oraciones deben ser según Su 
voluntad. Si pedimos alguna cosa conforme a Su voluntad, Él nos oye. 
¿De dónde salió la idea de que podríamos demandar algo de Dios? 

Si después lo entiende, será culpable por cualquiera de estas cosas, 
se refiere a las cuatro cosas que ya han sido mencionadas. Son muchas 
más de las que podrían incluirse. Pero, sólo se han incluido estas cuatro 
cosas. 

Cuando pecare en alguna de estas cosas, confesará aquello en 

que pecó, Y para su expiación traerá a Jehová por su pecado que 

cometió, una hembra de los rebaños, una cordera o una cabra 
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como ofrenda de expiación; y el sacerdote le hará expiación por 

su pecado. [Lv. 5:5-6]

La confesión es demandada aquí por primera vez. Las otras ofrendas 
eran un reconocimiento abierto de culpabilidad. Esta ofrenda tiene que 
ver con los pecados secretos. Eran pecados ocultos, aunque hubieran 
sido cometidos contra Dios o el hombre. 

Usted recordará que en Josué 7, Acán tomó secretamente un lingote 
de oro y un manto babilónico. Esa transgresión tuvo que ser tratada 
públicamente porque era este tipo de pecado. La imposición de manos 
en las otras ofrendas evidentemente era un reconocimiento del pecado. 
Aquí la confesión debía hacerse primero, y luego, la ofrenda. En las 
ofrendas de olor grato, las ofrendas precedieron cualquier pensamiento 
de confesión. Aquí sucede lo opuesto. 

Creo que nuestro Señor Jesucristo pensaba en esto cuando dio 
el Sermón del Monte. Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda 
delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y 
entonces ven y presenta tu ofrenda. (Mt. 5:23-24) El creyente hoy 
en día, debe confesar privadamente su pecado a Dios, pero tiene que 
reconciliarse con la persona ofendida.

La ofrenda de transgresión era una ofrenda por el pecado, puesto 
que todo pecado proviene de la naturaleza pecaminosa. Recuerde que 
no somos pecadores porque hemos pecado, sino que pecamos por 
causa de nuestra naturaleza pecaminosa.

Puesto que esta ofrenda era por una acción aislada de pecado, sólo 
una de las muchas facetas de la naturaleza pecadora, el valor de esta 
ofrenda no era tan grande como el valor de la ofrenda por el pecado en 
el capítulo 4. 

Y si no tuviere lo suficiente para un cordero, traerá a Jehová 

en expiación por su pecado que cometió, dos tórtolas o dos 

palominos, el uno para expiación, y el otro para holocausto. [Lv. 

5:7]

El énfasis en la ofrenda de transgresión no es sobre el carácter, ni el 
puesto o cargo que desempeña el ofrendante, sino sobre el sacrificio 
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mismo. Sólo dos tórtolas era lo requerido: una como ofrenda por el 
pecado y la otra por el holocausto. La Persona y la obra de Cristo son 
simbolizadas en la más pobre de las ofrendas. Éste era el sacrificio de 
los pobres y Cristo predicó Buenas Nuevas a los pobres.

Note usted que ésta se clasifica como una ofrenda por el pecado, 
porque emana de la naturaleza pecaminosa. 

Y los traerá al sacerdote, el cual ofrecerá primero el que es 

para expiación; y le arrancará de su cuello la cabeza, mas no la 

separará por completo. Y rociará de la sangre de la expiación 

sobre la pared del altar; y lo que sobrare de la sangre lo 

exprimirá al pie del altar; es expiación. [Lv. 5:8-9]

La sangre debía ser derramada, aunque la cabeza del ave no fuera 
separada por completo del cuerpo. 

Y del otro hará holocausto conforme al rito; así el sacerdote 

hará expiación por el pecado de aquél que lo cometió, y será 

perdonado. [Lv. 5:10]

El pecador tiene perdón completo aun cuando ofrecía un ave 
pequeña. Todo esto señala a Cristo como el único sacrificio. 

Mas si no tuviere lo suficiente para dos tórtolas, o dos palominos, 

el que pecó traerá como ofrenda la décima parte de un efa de 

flor de harina para expiación. No pondrá sobre ella aceite, ni 

sobre ella pondrá incienso, porque es expiación. [Lv. 5:11]

El más pobre de entre los pobres no quedaba excluido. Si uno no 
podía traer un ave, podía traer el equivalente de lo que valía un pedazo 
de pan. Aun este sacrificio era aceptado por Dios como substituto por 
el transgresor. 

La traerá, pues, al sacerdote, y el sacerdote tomará de ella su 

puño lleno, para memoria de él, y la hará arder en el altar 

sobre las ofrendas encendidas a Jehová; es expiación. Y hará el 

sacerdote expiación por él en cuanto al pecado que cometió en 

alguna de estas cosas, y será perdonado; y el sobrante será del 

sacerdote, como la ofrenda de vianda. [Lv. 5:12-13]

Encontramos aquí el rito que debía seguirse para esta ofrenda de 
la décima parte de un efa de flor de harina. La nota sobresaliente 
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es que este sacrificio era aceptado por Dios. Y el transgresor era 
completamente perdonado. 

Los actos no específicos de pecado cometidos 

por yerro

Habló más Jehová a Moisés, diciendo: Cuando alguna persona 

cometiere falta, y pecare por yerro en las cosas santas de 

Jehová, traerá por su culpa a Jehová un carnero sin defecto de 

los rebaños, conforme a tu estimación en siclos de plata del siclo 

del santuario, en ofrenda por el pecado. Y pagará lo que hubiere 

defraudado de las cosas santas, y añadirá a ello la quinta parte, 

y lo dará al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por él con 

el carnero del sacrificio por el pecado, y será perdonado. [Lv. 

5:14-16]

Estas ofrendas de transgresión acentúan el hecho de que ha habido 
una invasión de los derechos, tanto de Dios, como del hombre. El daño 
a otros es la cosa que requiere que haya una reparación. La cantidad 
defraudada o robada, tenía que ser devuelta junto con una quinta parte 
adicional. Es cierto que Zaqueo pensó en esto cuando le dijo al Señor 
Jesús: He aquí Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en 
algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. (Lc. 19:8) 

El mayor mal cometido por yerro parece ser el robarle a Dios en 
cuanto a Sus diezmos y ofrendas. Hallamos esto de nuevo en Malaquías: 
¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros Me habéis robado. Y dijisteis: 
¿En qué Te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos 
sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, Me habéis 
robado. Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en Mi casa; 
y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré 
las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde. (Mal. 3:8-10) El Señor les promete que derramará 
bendición sobre ellos si traen los diezmos al alfolí; tanta bendición, que 
sobreabundará.

También Eclesiastés 5:5, amonesta: Mejor es que no prometas, y no 
que prometas y no cumplas. Por este tipo de descuido, esta violación 
contra Dios, la ofrenda tenía que ser apreciable. Debía ser un carnero. 
Esto nos señala a Cristo, quien es Precioso. Pedro dice…sino con 
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la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación. (1 P. 1:19) Mediante esta ofrenda había perdón por el 
pecado, para el que había cometido una transgresión por yerro. 

Finalmente, si una persona pecare, o hiciere alguna de todas 

aquellas cosas que por mandamiento de Jehová no se han de 

hacer, aun sin hacerlo a sabiendas, es culpable, y llevará su 

pecado.  Traerá, pues, al sacerdote para expiación, según tú lo 

estimes, un carnero sin defecto de los rebaños; y el sacerdote 

le hará expiación por el yerro que cometió por ignorancia, y 

será perdonado. Es infracción, y ciertamente delinquió contra 

Jehová. [Lv. 5:17-19]

Al parecer, esto tenía que ver con la violación por yerro de cualquiera 
de los mandamientos de Dios. Un desconocimiento de la ley no es 
excusa. Esto también es verdad en cuanto a las leyes que gobiernan el 
derecho civil. A pesar de la falta de conocimiento del mandamiento, el 
transgresor era culpable y declarado responsable. Una vez más aquí, 
el carnero es el único animal que podía presentarse para la ofrenda de 
transgresión.

Esta ofrenda en su rito, seguía el ejemplo de la ofrenda de expiación, 
excepto en el rociamiento de la sangre, que seguía el ejemplo del 
holocausto y de la ofrenda de paz. Veremos esto con más detalles en el 
capítulo 7.

Los pecados que se mencionan aquí son meramente ejemplos 
tomados de una lista mucho más larga de transgresiones que podría ser 
mencionada. Son pecados cometidos contra el prójimo, en los asuntos 
ordinarios de cada día, los trataremos con detalle en el capítulo 7.
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CAPÍTULO 6

Los capítulos 6 y 7 de Levítico, nos presentan la ley de las ofrendas. 
Hemos visto algunas de estas leyes al tratar cada ofrenda, pero lo 
haremos una vez más con más detalle. En realidad, la ley de las 
ofrendas presenta el papel de los sacerdotes en estos sacrificios; lo que 
debían hacer y la porción que les correspondía. Podría llamarse los 
reglamentos especiales para los sacerdotes que ministran en el altar de 
Dios. 

Esta sección principia con instrucciones específicas para los 
sacerdotes y con un mandamiento para Aarón y sus hijos. Y siendo que 
los sacerdotes servían en el altar, tomaban parte en todas las ofrendas 
que se hacían en el altar de bronce. Todo esto es una sombra de la 
realidad en el cielo donde sirve Cristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote. 
Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas 
y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que 
ofrecer. Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, 
habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; los 
cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como 
se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: 
Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en 
el monte. (He. 8:3-5)

Hay otra cosa notable aquí, y es que Cristo no es tan sólo el Sacerdote, 
sino también el sacrificio. Es decir, Él se ofreció a Sí Mismo. Por lo 
cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas 
Me preparaste cuerpo. Holocaustos y expiaciones por el pecado no 
Te agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer 
Tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de Mí. Diciendo 
primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado 
no quisiste, ni Te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), y 
diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer Tu voluntad; 
quita lo primero, para establecer esto último. En esa voluntad somos 
santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una 
vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está día tras día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que 
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nunca pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una 
vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la 
diestra de Dios. (He. 10:5-12)

Necesitamos saber esto hoy en día. Hay muchísimas religiones que 
tienen ritos primorosos con largas procesiones, togas, velas, y muchas 
tradiciones. Supongo que en todas las iglesias hacemos muchas cosas 
que realmente no valen la pena. Dios es Espíritu y tiene que ser adorado 
en Espíritu y en verdad. (Véase Jn. 4:24) Dios nos dio esta gran verdad 
espiritual aquí en la epístola a los Hebreos para que pudiéramos ver 
este hecho.

Usted y yo tenemos un Sumo Sacerdote en el cielo, y está sumamente 
ocupado. Cuando dice este pasaje en el versículo 12, que se sentó, 
quiere decir que nuestra redención fue consumada. Es semejante 
al caso cuando dice que Dios descansó en el séptimo día porque 
terminó Su creación del mundo. No significa que estaba cansado y que 
dejó de hacer algo. De la misma manera, el Señor no se sienta por 
estar cansado ni por que no quiere hacer nada más. ¡Jesucristo, está 
realmente ocupado! Él murió acá en la tierra para salvarnos. Y ahora 
vive a la diestra de Dios para mantenernos salvos, para guardarnos 
salvos. Usted y yo, debemos mantener siempre nuestro contacto con 
Él. ¡Ésta es la realidad! ¡Esto es verdadera vida espiritual! La dificultad 
hoy en día es que no tenemos contacto con el Cristo viviente. Ya no es 
una realidad para nosotros.

Quizá las palabras más elogiosas que yo haya oído en cuanto a un 
predicador fueron aquéllas que pronunció un carnicero alemán en el 
mercado de la ciudad de Nashville, en el estado de Tennessee, Estados 
Unidos, con respecto al Dr. Allan. Hablando este carnicero conmigo 
cuando yo habría de suceder al Dr. Allan, dijo: “¿Sabe que hay algo 
que me atrae a ese hombre? Cada vez que me encuentro con él, siento 
como si él acabara de despedirse de Jesús a la vuelta de la esquina”. 
Amigo, tenemos que admitir que Jesucristo era una realidad en la vida 
de aquel Pastor. 
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Conclusión de reglas concerniente a la 

ofrenda de expiación

Los pecados en la lista son meramente ejemplos de una lista más 
larga de transgresiones que se podía dar. Son pecados cometidos contra 
el prójimo en el diario vivir.

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Cuando una persona pecare e 

hiciere prevaricación contra Jehová, y negare a su prójimo lo 

encomendado o dejado en su mano, o bien robare o calumniare 

a su prójimo, O habiendo hallado lo perdido después lo negare, 

y jurare en falso; en alguna de todas aquellas cosas en que 

suele pecar el hombre, Entonces, habiendo pecado y ofendido, 

restituirá aquello que robó, o el daño de la calumnia, o el depósito 

que se le encomendó, o lo perdido que halló, O todo aquello sobre 

que hubiere jurado falsamente; lo restituirá por entero a aquél 

a quien pertenece, y añadirá a ello la quinta parte, en el día de 

su expiación. Y para expiación de su culpa traerá a Jehová un 

carnero sin defecto de los rebaños, conforme a tu estimación, 

y lo dará al sacerdote para la expiación. Y el sacerdote hará 

expiación por él delante de Jehová, y obtendrá perdón de 

cualquiera de todas las cosas en que suele ofender. [Lev. 6:1-7]

Esto parece ser una revelación diferente de Dios, distinta a la del 
capítulo anterior. Indica que el pecado contra un prójimo es un pecado 
en realidad contra Dios. Por eso, Jesús dijo: Así que, todas las cosas 
que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas. (Mt. 7:12)

Aquí se mencionan ciertos pecados específicos. Se menciona el 
mentir en cuanto a los artículos que se han pedido prestados, y la 
responsabilidad en cuanto a los artículos que se han dejado para 
guardarse. Encontramos un ejemplo de esto en 2 Reyes 6:5, cuando 
los estudiantes de Eliseo perdieron el hacha que había sido prestada. El 
robar aquí sería una transacción forzada tal como cuando Acab tomó 
la viña de Nabot, según lo registra 1 Reyes 21:2-16. El calumniar al 
prójimo significa hacer una acusación falsa contra su reputación.

Permítame repetir, que los pecados contra el prójimo también son 
pecados contra Dios. Y vemos aquí una vez más, que es necesaria la 



322

• J. Vernon McGuee •

restitución total con una pena adicional equivalente a la quinta parte. 
La quinta parte sería un diezmo doble. Esto era seguido por la ofrenda 
de transgresión. Vemos otra vez, que la víctima es el carnero. Dios está 
mostrando que Él no hace acepción de personas.

La ofrenda de transgresión era esencial para la vida espiritual del 
israelita individual. Los necios se mofan del pecado; mas entre los 
rectos hay buena voluntad. (Pr. 14:9) Un sentido de nuestro pecado es 
lo que hace que Jesús sea precioso al alma.

La ley tocante al holocausto

Habló aún Jehová a Moisés, diciendo: Manda a Aarón y a sus 

hijos, y diles: Ésta es la ley del holocausto: el holocausto estará 

sobre el fuego encendido sobre el altar toda la noche, hasta la 

mañana; el fuego del altar arderá en él. [Lv. 6:8-9] 

El fuego en el altar debía arder continuamente, pero sólo mientras 
el tabernáculo estuviese levantado, y no mientras estuviese replegado 
para las marchas a través del desierto. El holocausto se dejaba en el 
altar durante toda la noche y el fuego se mantenía ardiendo para que la 
ofrenda entera fuera consumida. 

Esto habla de la consagración continua de Cristo. El Señor Jesús, 
refiriéndose al Padre, pudo decir …porque Yo hago siempre lo que 
le agrada. (Jn. 8:29) También exhibe este amor y obediencia en Su 
oración sumo-sacerdotal: Y por ellos Yo Me santifico a Mí Mismo, 
para que también ellos sean santificados en la Verdad. (Jn. 17:19) O 
bien, escúchele en Juan 4:31-32: Entre tanto, los discípulos le rogaban, 
diciendo: Rabí, come. Él les dijo: Yo tengo una comida que comer, que 
vosotros no sabéis. 

Esto también habla del hecho de que debemos ofrecernos en 
sacrificio vivo a Dios (Ro. 12:1-2). Hallo que cuando yo me pongo en 
el altar y el fuego se calienta un poquito, lo primero que quiero hacer 
es bajarme. No sé en cuanto a usted, pero veo que son muchos los que 
actúan en forma igual. Quisiera poder decir que yo hago siempre lo 
que le agrada a Dios. El Señor Jesús pudo decirlo, pero yo no puedo 
decirlo. Hay un desafío para cada creyente hoy en día porque Dios se 
deleita en la obediencia continua de Sus hijos. Eso debe darnos algo en 
qué pensar. 
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Recuerde que éste era el problema del Rey Saúl cuando Samuel le 
reprochó: Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos 
y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? 
Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros. Porque como pecado de 
adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por 
cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, Él también te ha desechado 
para que no seas Rey. (1 S. 15:22-23)

Hoy en día necesitamos, usted y yo, reconocer que debemos ofrecer 
a Dios nuestros corazones y vidas si es que le pertenecemos, si es que 
somos salvos. Pero lejos esté de nosotros hacer profesiones vanas. ¿Qué 
es lo que Dios quiere que hagamos? Ésta es la obra de Dios, que creáis 
en el que Él ha enviado. (Jn. 6:29) 

Y el sacerdote se pondrá su vestidura de lino, y vestirá calzoncillos 

de lino sobre su cuerpo; y cuando el fuego hubiere consumido el 

holocausto, apartará él las cenizas de sobre el altar, y las pondrá 

junto al altar. Después se quitará sus vestiduras y se pondrá 

otras ropas, y sacará las cenizas fuera del campamento a un 

lugar limpio. [Lv. 6:10-11]

Dios dio instrucciones aun en cuanto a los mínimos detalles de la 
vestidura que el sacerdote debía ponerse. No sólo debía ponerse un 
manto largo que era común a todos los sacerdotes, sino también debía 
vestir unos pantalones de lino. ¿Por qué? Porque la carne tenía que ser 
totalmente cubierta. Dios está enseñando aquí que Él no puede aceptar 
las obras de la carne. 

Pablo, dice: Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 
envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que 
los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. (Gá. 5:19-
21) Dios no puede aceptar las obras de la carne. Es sólo el fruto del
Espíritu Santo lo que le es aceptable. Es el Espíritu de Dios el que ha de
producir esto en nuestras vidas. Pablo, continúa diciendo: Mas el fruto
del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. (Gá. 5:22-23)
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El sacerdote se quitaba las vestiduras que tenía puestas cuando 
sacaba las cenizas y entonces se vestía con otras ropas. Esto era para 
recordarle continuamente de la contaminación completa del pecado. 
Las cenizas en el altar hablaban principalmente del juicio del pecado, 
y aún las cenizas estaban contaminadas. Debían ser llevadas afuera y 
colocadas en un lugar limpio. ¡Qué cuadro es esto de la contaminación 
de pecado! 

Y el fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que 

el sacerdote pondrá en él leña cada mañana, y acomodará el 

holocausto sobre él, y quemará sobre él las grosuras de los 

sacrificios de paz. El fuego arderá continuamente en el altar; 

no se apagará. [Lv. 6:12-13]

Ésta es otra advertencia de que el fuego debía arder continuamente, 
y se repite de nuevo en el versículo 13. Cada mañana debía juntarse 
una nueva provisión de leña y ofrecerse un holocausto a nombre de 
todo el campamento. Éste era el sacrificio de la mañana. La ofrenda de 
paz era puesta luego en el holocausto. 

El fuego continuo en el altar debe recordarnos que el fuego de Dios 
quema continuamente. Para aquéllos que rechazan a Jesucristo, esto 
significa el fuego de la ira de Dios. El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la 
ira de Dios está sobre él. (Jn. 3:36)

Tocante a la ofrenda del alimento

Ésta es la ley de la ofrenda: La ofrecerán los hijos de Aarón 

delante de Jehová ante el altar. Y tomará de ella un puñado de 

la flor de harina de la ofrenda, y de su aceite, y todo el incienso 

que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar por 

memorial en olor grato a Jehová. [Lv. 6:14-15]

Una vez más las instrucciones van dirigidas a los sacerdotes. El 
ofrendante era un adorador que se paraba delante del altar regocijándose 
ante Dios. El sacerdote era quien hacía esto por el ofrendante. 

Y el sobrante de ella lo comerán Aarón y sus hijos; sin levadura 

se comerá en lugar santo; en el atrio del tabernáculo de reunión 

lo comerán.
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No se cocerá con levadura; la he dado a ellos por su porción de 

mis ofrendas encendidas; es cosa santísima, como el sacrificio 

por el pecado, y como el sacrificio por la culpa. [Lv. 6:16-17]

El lugar santo donde se comía esto era evidentemente el atrio del 
tabernáculo. Era santo porque Dios estaba allí. La presencia de Dios 
hace santo a cualquier lugar. Recuerde usted que Dios le mandó a 
Moisés …quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, 
tierra santa es. (Ex. 3:5) El Apóstol Pedro, dice que en la transfiguración: 
estábamos con Él en el monte santo (2 P. 1:18). 

Todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella. 

Estatuto perpetuo será para vuestras generaciones tocante a las 

ofrendas encendidas para Jehová; toda cosa que tocare en ellas 

será santificada. [Lv. 6:18]

Todos los creyentes pueden participar en el goce de las bellezas y 
las glorias de la santa humanidad de nuestro Señor. Amigo, usted y yo 
debemos regocijarnos en Él mucho más de lo que lo hacemos. 

Habló también Jehová a Moisés, diciendo: Ésta es la ofrenda de 

Aarón y de sus hijos, que ofrecerán a Jehová el día que fueren 

ungidos: la décima parte de un efa de flor de harina, ofrenda 

perpetua, la mitad a la mañana y la mitad a la tarde. En sartén 

se preparará con aceite; frita la traerás, y los pedazos cocidos de 

la ofrenda ofrecerás en olor grato a Jehová. Y el sacerdote que 

en lugar de Aarón fuere ungido de entre sus hijos, hará igual 

ofrenda. Es estatuto perpetuo de Jehová; toda ella será quemada. 

Toda ofrenda de sacerdote será enteramente quemada; no se 

comerá. [Lv. 6:19-23]

Los sacerdotes no sólo debían comer sino que también debían ofrecer 
la décima parte de la ofrenda de alimento. El sacerdote que recibía un 
diezmo, debía a su turno ofrecer un diezmo; y todo el diezmo debía ser 
ofrecido. Los sacerdotes debían dar tanto como lo que recibían.

Los ministros hoy en día deben dar ejemplo para sus congregaciones 
en este asunto de dar. Hay que pasarles el plato a los miembros de la 
junta de la iglesia aún si están sentados en la plataforma durante el 
culto. Todos tenemos que dar para la obra de Dios, según Él nos haya 
bendecido. 
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Tocante a la “ley de la ofrenda por el pecado”

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a sus 

hijos, y diles: Ésta es la ley del sacrificio expiatorio: en el lugar 

donde se degüella el holocausto, será degollada la ofrenda por el 

pecado delante de Jehová; es cosa santísima. El sacerdote que la 

ofreciere por el pecado, la comerá; en lugar santo será comida, 

en el atrio del tabernáculo de reunión. Todo lo que tocare su 

carne, será santificado; y si salpicare su sangre sobre el vestido, 

lavarás aquello sobre que cayere, en lugar santo. Y la vasija de 

barro en que fuere cocida, será quebrada; y si fuere cocida en 

vasija de bronce, será fregada y lavada con agua. Todo varón 

de entre los sacerdotes la comerá; es cosa santísima. Mas no 

se comerá ninguna ofrenda de cuya sangre se metiere en el 

tabernáculo de reunión para hacer expiación en el santuario; 

al fuego será quemada. [Lv. 6:24-30]

Las instrucciones son dadas una vez más a los sacerdotes. La ofrenda 
por el pecado, que habla de la obra de Cristo en la cruz, debía ser ofrecida 
en el mismo lugar donde era santificado el holocausto. El holocausto 
habla de la Persona de Cristo. Cristo tiene que ser santo, inocente, y sin 
pecado para poder ser una ofrenda satisfactoria por el pecado. Tiene 
que ser poderoso para salvar. Es por eso que el nacimiento virginal 
es esencial en el plan de salvación. Jesucristo es quien fue concebido 
por el Espíritu Santo en una virgen. La ofrenda por el pecado era 
santa porque Cristo era sin pecado, aun cuando fue hecho pecado por 
nosotros. 

Cristo Jesús no fue a la muerte por Su propio pecado; fue el 
pecado suyo y el pecado mío que lo llevaron a la muerte. No murió 
simplemente porque fue arrestado por los romanos. Él pudo haber 
salido de la tierra en cualquier momento. Le dijo a Pedro que podía 
pedir legiones de ángeles si hubiese querido pedirlas. Pero fue hecho 
pecado por nosotros; Él murió en su lugar y en mi lugar. Acéptele 
ahora como su Salvador personal y reciba así la vida eterna. ¡Que el 
mismo Señor sea quien le ayude a dar este paso de fe que marcará su 
destino eterno!
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CAPÍTULO 7

En este capítulo aparecen las instrucciones para los sacerdotes en 
cuanto a estas dos ofrendas. Estas dos ofrendas eran más personales 
que las otras. La ofrenda de transgresión era ofrecida individualmente 
por cada israelita, y no se ofrecía por toda la congregación. La paz debe 
ser disfrutada por cada individuo, por cada uno que se encuentra en el 
cuerpo de los creyentes. 

El énfasis aquí es sobre el servicio del sacerdote. Éste es un cuadro 
de lo que el Señor Jesucristo ha hecho y lo que hace por nosotros hoy 
en día a la diestra de Dios. Todavía está ceñido del paño de servicio. 
Todavía nos limpia. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn.1:9)

Tocante a la ley de la ofrenda de transgresión

Asimismo ésta es la ley del sacrificio por la culpa; es cosa muy 

santa. En el lugar donde degüellan el holocausto, degollarán 

la víctima por la culpa; y rociará su sangre alrededor sobre el 

altar. Y de ella ofrecerá toda su grosura, la cola, y la grosura 

que cubre los intestinos, Los dos riñones, la grosura que está 

sobre ellos, y la que está sobre los ijares; y con los riñones quitará 

la grosura de sobre el hígado. Y el sacerdote lo hará arder sobre 

el altar, ofrenda encendida a Jehová; es expiación de la culpa.

Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; será comida en 

lugar santo; es cosa muy santa. Como el sacrificio por el pecado, 

así es el sacrificio por la culpa; una misma ley tendrán; será del 

sacerdote que hiciere la expiación con ella. [Lv. 7:1-7]

El rito de la ofrenda de transgresión sigue el mismo modelo que 
tiene la ofrenda por el pecado. Aunque es ofrecida por los actos de 
pecado, al ofrendante se le recuerda que el sacrificio es santo. No se 
puede acentuar demasiado el valor y el mérito de Cristo. Cuando 
vemos nuestra naturaleza pecaminosa y nuestros hechos pecaminosos 
en toda su magnitud y horror, entonces, vemos con mayor claridad 
la maravilla, la grandeza y la santidad de Cristo. Amigo, usted nunca 
apreciará al Señor Jesús como su Salvador sino hasta cuando se vea a 
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sí mismo como el pecador terrible que es. Yo no le estoy llamando a 
usted un pecador despreciable. Eso es lo que la Palabra de Dios nos 
llama a cada uno de nosotros.

La sangre se menciona aquí, pero no es acentuada como lo es en la 
ofrenda por el pecado. Y hay un peligro aquí, que podemos llegar a tener 
una actitud hacia la sangre como si fuese una cosa trivial. Debemos 
allegarnos siempre a la sangre de Cristo con recato y reverencia. Es 
preciosa, y tenemos que estar en alerta de no tratar lo que es precioso 
y santo como si fuera algo trivial. 

Y el sacerdote que ofreciere holocausto de alguno, la piel del 

holocausto que ofreciere será para él. [Lv. 7:8]

En realidad, había una parte del animal que no era quemada, y ésta 
era la piel, la que era dada al sacerdote. Esto habla del ser cubierto o 
vestido con la justicia de Cristo. Dios queda satisfecho con el Señor 
Jesús y nos ve a nosotros como si estuviésemos envueltos en Cristo. 
Pablo, dice: La justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para 
todos los que creen en Él. Porque no hay diferencia. (Ro. 3:22) Por eso, 
encontramos en la parábola de la fiesta de bodas, que al hombre que 
entró y que no estuvo vestido con las prendas especiales de boda, fue 
atado y echado en las tinieblas de afuera (Mt. 22:11-13). 

Asimismo toda ofrenda que se cociere en horno, y todo lo que 

fuere preparado en sartén o en cazuela, será del sacerdote que 

lo ofreciere. Y toda ofrenda amasada con aceite, o seca, será de 

todos los hijos de Aarón, tanto de uno como de otro. [Lv. 7:9-10]

Todo lo que era cocido en el horno o preparado en sartén debía ser 
para los sacerdotes. Este tipo de ofrenda de alimento era dada a los 
sacerdotes en su totalidad. 

Tocante a la ley tocante a la ofrenda de paz

Y ésta es la ley del sacrificio de paz que se ofrecerá a Jehová: 

Si se ofreciere en acción de gracias, ofrecerá por sacrificio 

de acción de gracias tortas sin levadura amasadas con aceite, 

y hojaldres sin levadura untadas con aceite, y flor de harina 

frita en tortas amasadas con aceite. [Lv. 7:11-12]

El énfasis aquí es sobre el hecho de que debe ser una ofrenda 
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voluntaria. El motivo de esta ofrenda era para expresar acción de 
gracias. Esto tiene un significado especial para los creyentes. Así que, 
ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Él, sacrificio de alabanza, es 
decir, fruto de labios que confiesan Su nombre (He. 13:15) El fruto de 
labios debe ser el dar gracias en Su nombre. Amigo, no podemos llegar 
a la iglesia para adorar a menos que estemos preparados para ofrecer el 
sacrificio de alabanza a Dios. Un cristiano que siempre se queja y critica 
no está en ninguna posición apta para adorar a Dios. ¡Cuán importante 
es esto! 

Con tortas de pan leudo presentará su ofrenda en el sacrificio 

de acciones de gracias de paz. Y de toda la ofrenda presentará 

una parte por ofrenda elevada a Jehová, y será del sacerdote 

que rociare la sangre de los sacrificios de paz. [Lv. 7:13-14]

Fíjese en esto con mucho cuidado. Según el versículo 12, las tortas 
y los hojaldres debían ser sin levadura. Pero en el versículo 13, el pan 
debía ser leudado. Esto parece extraño. ¿Cómo puede ser así cuando en 
las Escrituras la levadura es un principio de maldad? Bueno, es porque 
el versículo 12 está mostrando a Cristo como nuestra ofrenda de paz, y 
Él no tiene pecado, y por eso, es sin levadura. En el versículo 13, es el 
ofrendante, el que da gracias por su participación en la paz. Sus pecados 
han sido perdonados y tiene paz con Dios; pero todavía hay maldad en 
él. La levadura todavía está presente. La paz con Dios no depende en que 
el creyente obtenga la perfección sin pecado. La levadura todavía está 
allí, y esto es de suma importancia. Si decimos que no tenemos pecado, 
nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 
(1 Jn. 1:8) El creyente debe confesar su pecado para recibir el perdón 
y la limpieza, y luego debe caminar en el poder de la nueva naturaleza, 
Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros... (Ro. 6:14). El pan 
leudado era una ofrenda dirigida al cielo. Tenía que ser elevada hacia 
el cielo. Asimismo, nuestros corazones deben ser abiertos a Dios para 
que nos examine, nos conozca y nos guíe en el camino eterno. (Sal. 
139:23-24)

Y la carne del sacrificio de paz en acción de gracias se comerá 

en el día que fuere ofrecida; no dejarán de ella nada para otro 

día. Mas si el sacrificio de su ofrenda fuere voto, o voluntario, 

será comido en el día que ofreciere su sacrificio, y lo que de él 

quedare, lo comerán al día siguiente;
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Y lo que quedare de la carne del sacrificio hasta el tercer 

día, será quemado en el fuego.  Si se comiere de la carne del 

sacrificio de paz al tercer día, el que lo ofreciere no será acepto, 

ni le será contado; abominación será, y la persona que de él 

comiere llevará su pecado. [Lv. 7:15-18]

La ofrenda de paz tenía que ser comida enseguida. No debía haber 
demora alguna. Por tanto, debemos quedarnos muy cerca a Cristo 
para tener la paz de conciencia, y el poder sobre la tentación. Amigo, 
¡quédese usted cerca a Cristo! Él da Su paz sólo a aquéllos que son de 
Él, a los que han entrado en esta gloriosa y maravillosa comunión 
con Él. Debemos acudir a Él y descansar en Él. Cuando usted se da 
cuenta que Cristo es suficiente y maravilloso, entonces, la paz de Dios 
que sobrepasa todo entendimiento entrará y llenará su corazón. ¡Qué 
cuadros son estos sacrificios del Señor Jesús! 

Ahora voy a entresacar algunas frases del resto del capítulo. 

Y la carne que tocare alguna cosa inmunda, no se comerá; 

al fuego será quemada. Toda persona limpia podrá comer la 

carne; Pero la persona que comiere la carne del sacrificio de 

paz, el cual es de Jehová, estando inmunda, aquella persona 

será cortada de entre su pueblo. [Lv. 7:19-20]

Una persona inmunda que comía la ofrenda de paz era excomulgada. 
Aun hoy en día tiene que haber confesión de pecado por parte del 
creyente si desea entrar en comunión con Dios. 

Habló más Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de 

Israel, diciendo: Ninguna grosura de buey ni de cordero ni de 

cabra comeréis. La grosura de animal muerto, y la grosura del 

que fue despedazado por fieras, se dispondrá para cualquier 

otro uso, mas no la comeréis. Porque cualquiera que comiere 

grosura de animal, del cual se ofrece a Jehová ofrenda 

encendida, la persona que lo comiere será cortada de entre su 

pueblo. Además, ninguna sangre comeréis en ningún lugar en 

donde habitéis, ni de aves ni de bestias. Cualquiera persona que 

comiere de alguna sangre, la tal persona será cortada de entre 

su pueblo.  [Lv. 7:22-27]

Ya hemos discutido la prohibición de comer sangre. Ésta era para 
recordarnos que el hombre fue redimido con sangre y que ésta es la 
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única base y el motivo de nuestra aceptación delante de Dios. También 
les era prohibido comer el sebo, porque el sebo era del Señor. 

Habló más Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel 

y diles: El que ofreciere sacrificio de paz a Jehová, traerá su 

ofrenda del sacrificio de paz ante Jehová. Sus manos traerán 

las ofrendas que se han de quemar ante Jehová; traerá la 

grosura con el pecho; el pecho para que sea mecido como 

sacrificio mecido delante de Jehová. Y la grosura la hará 

arder el sacerdote en el altar, mas el pecho será de Aarón y de 

sus hijos. Y daréis al sacerdote para ser elevada en ofrenda, la 

espaldilla derecha de vuestros sacrificios de paz. El que de los 

hijos de Aarón ofreciere la sangre de los sacrificios de paz, y 

la grosura, recibirá la espaldilla derecha como porción suya. 

Porque he tomado de los sacrificios de paz de los hijos de Israel 

el pecho que se mece y la espaldilla elevada en ofrenda, y lo he 

dado a Aarón el sacerdote y a sus hijos, como estatuto perpetuo 

para los hijos de Israel. [Lv. 7:28-34]

Aarón, sus hijos, y los sacerdotes recibían el pecho y la espaldilla 
como su porción de la ofrenda de paz. El pecho habla del amor de Cristo 
para con nosotros. Mas Dios muestra Su amor para con nosotros, en 
que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. (Ro. 5:8) ...el 
cual me amó y se entregó a Sí Mismo por mí. (Gá. 2:20) ...como había 
amado a los Suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. (Jn. 
13:1) 

La espaldilla habla del poder y la fuerza de Cristo. Él es poderoso 
para salvar perpetuamente. Mis ovejas oyen Mi voz, y Yo las conozco, 
y Me siguen, y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de Mi mano. Mi Padre que Me las dio, es mayor que todos, 
y nadie las puede arrebatar de la mano de Mi Padre. Yo y el Padre Uno 
somos. (Jn. 10:27-30)

Cristo ama a los Suyos con un amor eterno, y Él puede salvar 
perpetuamente. ¡Ésta es nuestra porción en Cristo!

Todos estos sacrificios del Antiguo Testamento no eran un fin en 
sí mismos. El santo del Antiguo Testamento era salvo por la fe, de 
la misma manera como nosotros somos salvados por la fe. Ofreced 
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sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. (Sal. 4:5) Dios se agradaba 
cuando los sacrificios eran traídos por fe y con acciones de gracias. 
También está expresado este mismo pensamiento en el Salmo 50:12-
15; y en el Salmo 51:19. Pero, le causaba desagrado a Dios cuando 
los sacrificios eran traídos como por rutina pesada y cuando eran 
contaminados. (Mal. 1:7, 11, 13-14) 

Todos los sacrificios en el Antiguo Testamento requerían un 
antitipo más perfecto. Y ¡éste se halla en Cristo Jesús! Así también 
Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y 
aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los 
que le esperan. (He. 9:28)

Ésta es la porción de Aarón y la porción de sus hijos, de las 

ofrendas encendidas a Jehová, desde el día que él los consagró 

para ser sacerdotes de Jehová, La cual mandó Jehová que les 

diesen, desde el día que él los ungió de entre los hijos de Israel, 

como estatuto perpetuo en sus generaciones. Ésta es la ley 

del holocausto, de la ofrenda, del sacrificio por el pecado, del 

sacrificio por la culpa, de las consagraciones y del sacrificio de 

paz, La cual mandó Jehová a Moisés en el monte de Sinaí, el día 

que mandó a los hijos de Israel que ofreciesen sus ofrendas a 

Jehová, en el desierto de Sinaí. [Lv. 7:35-38]

Dios da un resumen hasta aquí de las instrucciones dadas a Aarón 
y los sacerdotes tocante a la ley de las ofrendas en los capítulos 6 y 7. 

Cristo Jesús ya se ofreció una vez por sus pecados. Usted que se 
encuentra agobiado y con una carga de pecados sin esperanza, 
desalentado, acuda a Cristo en este momento. Él ya se ofreció una 
vez, precisamente por esos pecados, y Él quiere darle la vida eterna, Él 
quiere darle la paz de conciencia. Todo lo que usted tiene que hacer, 
es acudir a Él y con toda la fe de su corazón crea y confíe que Él tiene 
poder para salvarle perpetuamente. 
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CAPÍTULO 8

Llegamos ahora en nuestro estudio a una sección enteramente 
nueva con respecto a la consagración de los sacerdotes. Creo que 
este asunto sobre la consagración de los sacerdotes es importante, 
porque dará mucha luz sobre lo que hoy en día en nuestras iglesias se 
hace pasar por consagración. Permítame decir, que mucho de lo que 
llamamos consagración a Dios hoy en día es un triste substituto de la 
verdadera consagración. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a 
débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al 
Hijo, hecho perfecto para siempre. (He. 7:28)

Nuestra atención es dirigida hacia los sacerdotes, y no a los sacrificios 
como lo ha sido hasta ahora. Dejamos ahora el altar de bronce, y 
volvemos al lavacro. Fue en el altar de bronce donde Dios trató de 
una vez por todas, la cuestión del pecado para el pecador. Pero eso 
no quiere decir que el pecador salvado era perfecto. Todavía pecaba, 
desgraciadamente, y por tanto Dios tenía que llevarle al lavacro donde 
le lavaba, y donde también lo mantenía limpio. 

Dios todavía nos limpia, y nos mantiene limpios en el lavacro. 
Jesucristo todavía está ceñido de aquel paño de servicio, y nos limpia en 
el lavacro de Su sangre, la cual nos continúa limpiando de todo pecado.

Israel tenía un sacerdocio y estas instrucciones fueron escritas para 
los sacerdotes. Es un hecho que todo el libro de Levítico realmente 
fue escrito específicamente para los levitas. Pero la intención original 
de Dios había sido de hacer de toda la nación de Israel un reino de 
sacerdotes. Y vosotros Me seréis un reino de sacerdotes, y gente 
santa… (Ex. 19:6) Pero su pecado de adorar al becerro de fundición 
impidió esto. Así que, en lugar de toda la nación, solamente una tribu 
fue elegida para desempeñar el sacerdocio, o sea, la tribu de Leví. 
De esta tribu, un sólo hombre fue escogido para servir como sumo 
sacerdote, y ése fue Aarón.

La iglesia hoy en día es un sacerdocio, y Cristo es el Gran Sumo 
Sacerdote. ...tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra 
del trono de la Majestad en los cielos. (He. 8:1) Mas vosotros sois linaje 
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escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, 
para que anunciéis las virtudes de Aquél que os llamó de las tinieblas a 
Su luz admirable. (1 P.2:9) Y nos has hecho para nuestro Dios Reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. (Ap. 5:10) Y nos hizo Reyes y 
sacerdotes para Dios, Su Padre; a Él sea gloria e imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. (Ap. 1:6) Tenemos un altar, del cual no tienen 
derecho de comer los que sirven al tabernáculo. (He. 13:10) Aquel altar 
hoy en día está en el cielo. Está en el trono de la gracia. 

En el futuro, durante el milenio, después que la iglesia se haya ido, 
creo que el pueblo de Israel servirá de sacerdotes en la tierra.

La definición de un sacerdote no fue dejada al ingenio de los hombres, 
sino que fue explicada en la Escritura. Porque todo sumo sacerdote 
tomado de entre los hombres es constituido a favor de los hombres en 
lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por 
los pecados. (He. 5:1) El sacerdocio en la Escritura no tiene semejanza 
alguna a ninguna orden de sacerdotes en ninguna religión del tiempo 
presente.

Un sacerdote es alguien que representa al hombre delante de Dios. 
Su responsabilidad es entrar en la presencia de Dios para interceder 
por el hombre. Es lo opuesto a un profeta, porque un profeta viene 
de Dios para hablarle al hombre de parte de Dios. Un sacerdote, en 
cambio, representa al hombre y va a la presencia de Dios para hablarle 
a Dios por el hombre, y para representar al hombre.

Se puede ver que el Señor Jesús cumple tanto las funciones de 
Profeta como la de Sacerdote. Salió de Dios para hablarle al hombre 
de parte de Dios. Reveló a Dios. Y ahora se ha ido del hombre hacia la 
presencia de Dios, y allí es nuestro Gran Sumo Sacerdote. Jesucristo 
nos está representando allí. El hecho es que estamos en Él. Amigo, 
si usted no está en Él, entonces, usted no podrá estar allí. Ni usted ni 
yo, jamás podremos ir ante la presencia de Dios por nuestros propios 
méritos. 

Un conocimiento del tabernáculo es esencial para poder comprender 
el libro de Levítico, y también para comprender el sacerdocio. La 
tipología del tabernáculo y del sacerdocio proyecta tantos significados 
con tantos detalles que hasta se corre el riesgo de sobre enfatizar 
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algún aspecto a la exclusión de otro, distorsionando así el mensaje 
principal. Mirando ahora al tabernáculo, creo que necesitamos notar 
primeramente que el atrio representa el mundo aquí. Fue en este 
mundo donde Cristo derramó Su sangre y murió. En el interior, el 
lugar designado como el Lugar Santo, representa el lugar invisible, al 
cual nuestro Gran Sumo Sacerdote penetró después del sacrificio de Su 
propia vida por nosotros, y donde ahora intercede por cada uno de los 
que han creído en Él.

Realmente, esto es lo que sucedió cuando el Señor Jesús murió en 
la cruz y se fue al cielo. Se llevó el tabernáculo que había tenido un 
significado de sentido horizontal cuando estaba aquí en la tierra, y lo 
hizo vertical, o sea que ahora no tenemos sacerdote en la tierra, sino 
solamente en el cielo. El altar está acá, y es el lugar donde Él murió en la 
cruz. Pero el Lugar Santo está allá en el cielo. Cristo aun ahora está en el 
Lugar Santísimo. Escuche usted estos pasajes que explican esta verdad. 
Por tanto, teniendo un Gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, 
Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. (He. 4:14) Pero 
estando ya presente Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes venideros, 
por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es 
decir, no de esta creación. (He. 9:11) Ahora bien, el punto principal de 
lo que venimos diciendo es que tenemos tal Sumo Sacerdote, el cual se 
sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, Ministro del 
santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no 
el hombre. (He. 8:1-2) Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas 
celestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con 
mejores sacrificios que éstos. Porque no entró Cristo en el santuario 
hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para 
presentarse ahora por nosotros ante Dios. (He. 9:23-24)

Hoy en día Jesucristo realmente está allí. ¡Ojalá que pudiéramos 
incorporar esta realidad a nuestra fe! Pero, lo que nos pasa es que 
vamos a la iglesia y cumplimos con cierto rito, que apenas puede que 
sea dulce, como la sacarina. En cambio, las realidades de nuestra fe son 
olvidadas. Ahora mismo Jesús está allí. Sólo podemos acercarnos a Dios 
por medio de Él. Se nos ha mandado a allegarnos a Él confiadamente. 
Jesucristo está ahora en la presencia de Dios intercediendo por nosotros. 
Amigo, aquí en esta tierra, usted no está solo. Tenemos acceso directo 
a Dios mediante Cristo. El tabernáculo ahora tiene una orientación 
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perpendicular, y el Lugar Santísimo está allí.

Doce veces en este capítulo se declara que el Señor mandó a Moisés. 
El argumento decisivo se encuentra en el último versículo: Y Aarón 
y sus hijos hicieron todas las cosas que mandó Jehová por medio de 
Moisés. (Lv. 8:36) En otras palabras, todas éstas son las enseñanzas 
que el Señor mandó. Y ¡la consagración tiene que ser así como el Señor 
manda que se haga!

Hay quienes creen que Levítico fue escrito en una fecha posterior 
al comienzo del sacerdocio. Sin embargo, dice aquí que esto fue hecho 
como Dios lo mandó que fuera hecho. ¿Cree usted en la Palabra 
inspirada de Dios? Entonces, no se puede aceptar como factible una 
fecha posterior para la escritura del libro de Levítico, sino que se debe 
creer en la infalibilidad de la Escritura, y que todo esto fue hecho 
conforme al mandamiento de Dios.

El llamamiento de la congregación para 

presenciar el rito

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Toma a Aarón y a sus hijos 

con él, y las vestiduras, el aceite de la unción, el becerro de 

la expiación, los dos carneros, y el canastillo de los panes 

sin levadura; Y reúne toda la congregación a la puerta del 

tabernáculo de reunión. [Lv. 8:1-3]

A Moisés se le manda traer a Aarón y a sus hijos a la puerta del 
tabernáculo, con todos los artículos que serían utilizados para el rito 
de la consagración de los sacerdotes. Parece una lista de compras del 
mercado, pero cada artículo que se menciona aquí es muy importante.

Luego, Moisés debía reunir a toda la congregación para presenciar 
el rito de la consagración de los sacerdotes. Éste debía ser un servicio 
muy impresionante. Allí verían que Dios toma a hombres débiles y 
los aparta para Su servicio. Y tengo un vivo deseo aquí de decir un 
¡aleluya!, porque Dios también está dispuesto, y quiere hacer lo mismo 
por usted y por mí. Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles 
hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, 
hecho perfecto para siempre. (He. 7:28) Jesucristo fue un hombre 
verdaderamente consagrado, en todo el sentido de la palabra. Y así, 
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en cierto sentido, ningún otro es verdaderamente consagrado. Pero 
lo maravilloso es que, aún así, Dios nos acepta a nosotros hoy en día 
con todas nuestras flaquezas. Si Él demandara la perfección, no hay la 
menor duda de que todos seríamos excluidos. Pero, gracias a Dios que 
Él nos toma, así como somos, llenos de flaquezas y debilidades. 

Hizo, pues, Moisés como Jehová le mandó, y se reunió la 

congregación a la puerta del tabernáculo de reunión. Y dijo 

Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado 

hacer. [Lv. 8:4-5]

Moisés hizo todo lo que se le mandó hacer. De igual manera, 
el pueblo obedeció y se reunió para este servicio de consagración. 
Entonces, Moisés explicó a todo el pueblo que él estaba siguiendo las 
instrucciones del Señor en todo lo que estaba haciendo.

El lavamiento de Aarón y a sus hijos

Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó 

con agua. [Lev. 8:6]

Moisés trajo a Aarón y a sus hijos al lavacro para ser lavados. 
Podríamos decir que les dio un baño. Esto significa que debían ser 
santos, puros y limpios si es que iban a servir al Señor. Ya habían ido al 
altar para recibir el perdón, pero les faltaba ser lavados.

Hoy en día muchas personas dicen que están preparadas para el 
servicio sólo porque son salvos. Ahora, es verdad que, la salvación, 
es el requisito primordial. Pero para poder participar en el servicio 
cristiano, uno necesita estar lavado. Para poder ser usado, uno tiene 
que estar limpio. Escuche usted las palabras de estos versículos de la 
Escritura:

Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo. (Tit. 3:5) Acerquémonos con corazón 
sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala 
conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. (He. 10:22) Para 
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 
palabra. (Ef. 5:26) ...El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, 
pues está todo limpio; y vosotros limpios estáis, aunque no todos. (Jn. 
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13:10) Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9)

El Espíritu Santo nos renueva mientras seguimos el camino, pero 
tenemos que ser lavados por el Señor. ¿Con qué nos lava? ¿Cuál es 
el jabón que Él usa? Es la Palabra de Dios. Y solamente Su palabra 
es la que nos lava. El Señor Jesús dijo a Sus discípulos que debían ser 
lavados porque sus pies estaban sucios. Todos se habían bañado, es 
decir, todos habían sido salvados, excepto uno, Judas. Pero todavía 
les faltaba que sus pies fueran lavados para que pudieran tener una 
completa comunión con Él. Esto era para el servicio.

¿Cómo recibimos aquel lavamiento? Es mediante la confesión a Dios 
y a la persona que hemos ofendido. Esto es necesario para que seamos 
perdonados y limpiados. ¿Quiere usted ser usado por Dios? Entonces, 
vaya y confiese sus pecados. O lo hacemos como Dios nos manda que 
lo hagamos, o de otra manera, no podemos servir. Él tiene Su método 
de hacer las cosas y nosotros tenemos que aprender a obedecer Sus 
deseos. 

Las vestiduras del sumo sacerdote

Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después 

el manto, y puso sobre él el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y 

lo ajustó con él. [Lv. 8:7]

Las vestimentas del sumo sacerdote son un cuadro de nuestro Gran 
Sumo Sacerdote en toda Su gracia y gloria extraordinaria. El sumo 
sacerdote se ponía una vestimenta que constaba de ocho piezas, y 
cada una de estas piezas simbolizaba algo. Cuatro eran semejantes a 
las que llevaban todos los sacerdotes. Cuatro eran peculiares al sumo 
sacerdote, y lo distinguían de todos los demás sacerdotes. Éstas eran 
vestiduras para gloria y belleza.

Las cuatro piezas de la vestimenta del sumo sacerdote que eran 
comunes a los demás sacerdotes, eran la túnica, el efod o faja, el turbante 
o mitra, y los calzoncillos. Todas estas piezas eran de lino blanco con
la excepción del turbante. El lino blanco simboliza la justicia. Y cada
creyente está revestido con la justicia de Cristo Mismo, nuestro Sumo
Sacerdote. Es esencial para el servicio que el creyente esté vestido así,
y es necesario también que se ciña para la obediencia activa. La túnica
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y la faja, o sea el efod, que son mencionadas en este versículo, eran 
las vestiduras fundamentales, que se ponían todos los sacerdotes. Estas 
vestimentas se describen en detalle en Éxodo 28. 

Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los 

Urim y Tumim. [Lv. 8:8] 

El pectoral también se describe en Éxodo 28. Aquí el Urim y Tumim 
eran puestos sobre el pectoral. En hebreo, la palabra “Urim” significa 
“luz”. Mientras que “Tumim” significa “perfección”, y por tanto, estas 
piezas tendrían algo que ver con luces y perfecciones. No se sabe 
exactamente cuál sería su uso ni cómo funcionaban. Algunos creen que 
tenían algo que ver con la ley, y que posiblemente la ley fuese escrita 
sobre piedras con estos nombres. En el Salmo 19:7, hay una referencia 
a esto: La ley de Jehová es perfecta (utilizando aquí la palabra Tumim: 
perfección), que convierte el alma; el testimonio de Jehová es fiel, que 
hace sabio al sencillo. Luego, el Salmo 19:8, dice: Los mandamientos 
de Jehová son rectos, que alegran el corazón; el precepto de Jehová es 
puro, que alumbra (utilizando aquí la palabra Urim: luz) los ojos. 

Creo que el Urim y el Tumim tenían algo que ver con el saber lo que 
fuese la voluntad de Dios sobre cosas específicas. Hay una aplicación 
espiritual para nosotros. Necesitamos la Palabra de Dios hoy en día, 
y necesitamos la mano guiadora de Dios para determinar cuál sea Su 
voluntad en nuestras vidas. 

Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en 

frente, puso la lámina de oro, la diadema santa, como Jehová 

había mandado a Moisés. [Lv. 8:9]

La mitra o turbante del sumo sacerdote la llevaba encima, y al frente 
la diadema de oro que se describe en Éxodo 28. Recuerde usted que 
esta diadema tenía grabadas las palabras “Santidad A Jehová”. Estas 
vestiduras distinguían al sumo sacerdote de todos los demás sacerdotes, 
y en forma profética, manifestaban las glorias y las bellezas de Jesucristo, 
nuestro Gran Sumo Sacerdote. Él murió acá para salvarnos; pero vive 
a la diestra de Dios para mantenernos salvos. Pablo, dice: Porque si 
siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de Su 
Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por Su vida. 
(Ro. 5:10) O como dijo el Señor Jesucristo...porque Yo vivo, vosotros 
también viviréis. (Jn. 14:19)
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Los hijos de Aarón estaban a su lado vestidos de lino simple. Esto es 
un cuadro de nuestro Gran Sumo Sacerdote con todos Sus hijos que 
de todo el mundo se están juntando con Él, y que están vestidos de Su 
justicia. Porque convenía a Aquél por cuya causa son todas las cosas, 
y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos 
hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al Autor de la salvación 
de ellos. (He. 2:10) Llegamos a Cristo como pecadores perdidos, y Él 
nos cubre con Su justicia. 

El sumo sacerdote llevaba seis piedras preciosas en cada hombro, 
y cada una de estas 12 piedras tenía el nombre de una tribu. El sumo 
sacerdote llevaba entonces a la nación de Israel en su hombro y sobre 
su corazón, en el pectoral. El hombro habla de la fuerza y el corazón 
habla de amor. 

La consagración del sumo sacerdote

Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y 

todas las cosas que estaban en él, y las santificó. [Lv. 8:10]

El tabernáculo y todos los vasos del ministerio habían sido rociados 
con sangre. (He. 9:21) Ahora son ungidos con aceite. Ya habían sido 
redimidos y limpiados por la sangre. Necesitaban ser ungidos con el 
aceite, que es el Espíritu Santo. Así también ahora, el Espíritu Santo 
tiene libertad para mover y obrar en la adoración y en el servicio del 
tabernáculo. El Señor Jesucristo nos dice: Dios es Espíritu; y los que 
le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. (Jn. 4:24)

Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus 

utensilios, y la fuente y su base, para santificarlos. Y derramó 

del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para 

santificarlo. [Lv. 8:11-12]

La acción de rociar el aceite simboliza la santificación. Con esto, todo 
estaba ya listo y preparado para ser usado, pues había sido apartado 
para el servicio de Dios. Pero Aarón no fue rociado, sino ungido con el 
aceite, es decir, que vaciaron el recipiente sobre su cabeza, cubriéndolo 
de aceite. Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre 
la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras. (Sal. 
133:2) 
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El Espíritu Santo fue derramado de esta misma manera sobre Cristo 
en Su bautismo. La Biblia declara enfáticamente en Juan 3:34 que: Dios 
no da el Espíritu por medida. 

Debemos notar que el aceite fue derramado sobre Aarón antes que 
la sangre fuera aplicada a los sacerdotes. Nuestro Gran Sumo Sacerdote 
no necesitaba ninguna ofrenda por Sus propios pecados. En cambio, 
nosotros sí la necesitamos. Has amado la justicia, y aborrecido la 
maldad, por lo cual Te ungió Dios, el Dios Tuyo, con óleo de alegría 
más que a Tus compañeros. (He. 1:9)

Las vestiduras de los sacerdotes

Después Moisés hizo acercarse los hijos de Aarón, y les vistió las 

túnicas, les ciñó con cintos, y les ajustó las tiaras, como Jehová 

lo había mandado a Moisés. [Lv. 8:13]

Aquí se repite una vez más, el hecho de que todo esto se hizo de 
acuerdo con el mandamiento del Señor. También este pasaje nos 
recuerda que debemos estar siempre vestidos de la justicia de Cristo. 

El lavamiento de los sacerdotes y de Aarón 

por la sangre de las ofrendas

Luego hizo traer el becerro de la expiación, y Aarón y sus hijos 

pusieron sus manos sobre la cabeza del becerro de la expiación. 

[Lv. 8:14] 

El becerro era una ofrenda de expiación por los pecados del sumo 
sacerdote, pero los cuatro hijos de Aarón también podrían reclamarlo 
como su ofrenda. Sus pecados eran transferidos a la víctima. Ése era 
precisamente el significado de esta imposición de manos. Dios escribió 
indeleblemente en sus almas y grabó con fuego en sus corazones el 
hecho de que todavía eran pecadores, aunque estaban al servicio de 
Dios.

Usted notará mientras avanzamos a través la Palabra de Dios, que 
los hombres de Dios siempre han estado conscientes del hecho de que 
son pecadores. Porque me han rodeado males sin número; me han 
alcanzado mis maldades, y no puedo levantar la vista. Se han aumentado 
más que los cabellos de mi cabeza, y mi corazón me falla. (Sal. 40:12) 
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Amigo, ¿cree que es usted ese tipo de pecador? Dios puede hacer algo 
por usted si ésta es su condición. Después de todo, si usted no enferma 
lo suficiente como para ir al medico, no irá a ver al médico; y si usted 
no está seguro si es o no un verdadero pecador, es probable que nunca 
vaya a Cristo. Porque mis iniquidades se han agravado sobre mi cabeza; 
como carga pesada se han agravado sobre mí. (Sal. 38:4) 

Pero si usted se da cuenta ahora que es pecador, es conveniente y es 
aconsejable, es más, es urgente que usted acuda ahora mismo a Cristo 
Jesús y le reciba como su Salvador personal. ¡Es mi oración que Dios le 
guíe a dar este paso en este mismo instante y selle así su destino eterno! 
Amigo, si es que usted tiene cargas que son demasiado pesadas, consiga 
que otro se las lleve. Y gracias a Dios que hay Alguien que dice: Venid 
a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar. 
“Llevaré vuestras cargas”, dice el Señor Jesús. Pero, no trate de engañar 
a Dios, pues Él conoce todo en cuanto a usted, de modo que no sería 
malo que se lo cuente, ¿no le parece? 

Y lo degolló; y Moisés tomó la sangre, y puso con su dedo sobre los 

cuernos del altar alrededor, y purificó el altar; y echó la demás 

sangre al pie del altar, y lo santificó para reconciliar sobre él. 

Después tomó toda la grosura que estaba sobre los intestinos, y 

la grosura del hígado, y los dos riñones, y la grosura de ellos, y 

lo hizo arder Moisés sobre el altar. Mas el becerro, su piel, su 

carne y su estiércol, lo quemó al fuego fuera del campamento, 

como Jehová lo había mandado a Moisés. [Lv. 8:15-17]

Este rito no tiene sentido hasta cuando comprendamos su lección 
espiritual. Es casi idéntico al rito de la ofrenda por el pecado que ya 
hemos estudiado, con la excepción de que la sangre es puesta en los 
cuernos del altar de bronce, en lugar del altar de oro. Aun el altar que 
se usa para los sacrificios de sangre tiene que ser dedicado con sangre. 
Esto es para recordarnos que no hay ningún mérito en la madera misma 
de la cruz. Hay muchas personas hoy en día que creen que la cruz en sí 
tiene gran mérito, pero la verdad es que ¡no hay ningún mérito en la 
cruz por sí sola! El mérito se encuentra en Aquél que derramó allí Su 
preciosa sangre por nosotros. Aunque Jesucristo fue hecho pecado por 
nosotros, nunca fue contaminado con pecado, ni aun fue manchado 
con el pecado. Fue hecho pecado, y, sin embargo, fue apartado de los 



343

Levítico Un Comentario

pecadores. Una vez más notemos que todos estos ritos fueron hechos 
según el mandamiento de Dios y con un simbolismo muy claro. 

Después hizo que trajeran el carnero del holocausto, y Aarón 

y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero; Y lo 

degolló; y roció Moisés la sangre sobre el altar alrededor, Y cortó 

el carnero en trozos; y Moisés hizo arder la cabeza, y los trozos, 

y la grosura. Lavó luego con agua los intestinos y las piernas, y 

quemó Moisés todo el carnero sobre el altar; holocausto de olor 

grato, ofrenda encendida para Jehová, como Jehová lo había 

mandado a Moisés. [Lv. 8:18-21]

Ahora cumplen el rito del holocausto. El holocausto seguía después 
de ofrecerse la ofrenda por el pecado. Es imposible comprender las 
bellezas y los méritos de Cristo, sino hasta después que la cuestión del 
pecado ha sido tratada de una manera que es satisfactoria para Dios. 
Mientras que la ofrenda por el pecado simboliza lo que Cristo hizo 
en la cruz por nosotros, el holocausto simboliza Su Persona, nos da 
a conocer quién es Él. Usted, nunca le conocerá de veras sino hasta 
cuando acuda a Él para que le salve; hasta cuando le acepte como su 
Substituto por los pecados de que usted es culpable. Él pagó la pena 
por su pecado, y es de vital importancia saberlo. En realidad, la palabra 
“comunión” en el Nuevo Testamento significa “el compartir las cosas 
de Cristo”. Sólo aquéllos que han sido comprados con sangre pueden 
compartir de veras las cosas de Cristo. Los sacerdotes tenían que ir 
adentro del Lugar Santo para ver las bellezas de aquel lugar. Lo de 
afuera no era hermoso en nada. Asimismo, el mundo incrédulo no ve 
la hermosura de Cristo, y le rechaza, pero el hijo de Dios descubre cada 
día nuevas hermosuras y glorias. 

Después hizo que trajeran el otro carnero, el carnero de las 

consagraciones, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre 

la cabeza del carnero. Y lo degolló; y tomó Moisés de la sangre, 

y la puso sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, sobre el 

dedo pulgar de su mano derecha, y sobre el dedo pulgar de su 

pie derecho.  Hizo acercarse luego los hijos de Aarón, y puso 

Moisés de la sangre sobre el lóbulo de sus orejas derechas, sobre 

los pulgares de sus manos derechas, y sobre los pulgares de sus 

pies derechos; y roció Moisés la sangre sobre el altar alrededor. 

[Lv. 8:22-24]
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En realidad, este “carnero de las consagraciones” era una ofrenda 
de transgresión para los sacerdotes. Pero no era necesario ofrecer 
ninguna ofrenda de paz. ¿Por qué no? Porque los sacerdotes ya estaban 
en el Lugar Santo, en el lugar de comunión y compañerismo. 

El poner la sangre sobre el lóbulo de la oreja era esencial para poder 
escuchar la voz de Dios. Sin aquella sangre purificadora, amigo, nunca 
podrá usted escuchar la voz de Dios. El hombre natural no puede 
recibir las cosas de Cristo. El acto de poner la sangre sobre los pulgares 
de sus manos era esencial para poder servir. Es imposible servir al 
Señor antes de ser salvo. El acto de poner la sangre sobre los pulgares 
de los pies era esencial para poder andar delante de Dios. Y así, toda la 
personalidad tiene que ser presentada a Dios.

Después tomó la grosura, la cola, toda la grosura que estaba 

sobre los intestinos, la grosura del hígado, los dos riñones y la 

grosura de ellos, y la espaldilla derecha. Y del canastillo de los 

panes sin levadura, que estaba delante de Jehová, tomó una 

torta sin levadura, y una torta de pan de aceita, y una hojaldre, 

y los puso con la grosura y con la espaldilla derecha. Y lo puso 

todo en las manos de Aarón, y en las manos de sus hijos, e hizo 

mecerlo como ofrenda mecida delante de Jehová. Después tomó 

aquellas cosas Moisés de las manos de ellos, y las hizo arder en 

el altar sobre el holocausto; eran las consagraciones en olor 

grato, ofrenda encendida a Jehová.  Y tomó Moisés el pecho, y 

lo meció, ofrenda mecida delante de Jehová; del carnero de las 

consagraciones aquélla fue la parte de Moisés, como Jehová lo 

había mandado a Moisés. [Lv. 8:25-29]

Estos versículos, dicen que tomaron partes de todas las ofrendas 
y las juntaron y las pusieron en las manos de Aarón y sus hijos. 
Luego, las mecieron delante del Señor. Esto significaba una entrega o 
consagración completa a Dios sobre la base del valor de esta ofrenda. 
Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de 
muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para 
salvar a los que le esperan. (He. 9:28) 

Luego tomó Moisés del aceite de la unción, y de la sangre que 

estaba sobre el altar, y roció sobre Aarón, y sobre sus vestiduras, 

sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos con él; y 
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santificó a Aarón y sus vestiduras, y a sus hijos y las vestiduras 

de sus hijos con él. [Lv. 8:30]

Los sacerdotes son consagrados junto con Aarón con sangre y aceite. 
La sangre es para el perdón de los pecados, la obra de Cristo; el aceite 
representa el ungimiento del Espíritu de Dios, quien nos prepara y nos 
da poder para servirle. Las instrucciones para esto fueron dadas allá en 
Éxodo 29:21. Esto habla del Señor Jesús, quien dijo: Y por ellos Yo Me 
santifico a Mí Mismo, para que también ellos sean santificados en la 
Verdad. (Jn. 17:19)

Esto también debe recordarnos que los creyentes debemos caminar 
delante del mundo como hijos que han sido comprados con la 
sangre de Cristo. Esto es lo que el Judas quiso decir: A otros salvad, 
arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, 
aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne. (Jud. 23) La 
verdad es que podemos cumplir con todos los ritos de consagración, 
y hacer promesas de consagración; pero el asunto es: ¿qué piensan sus 
vecinos en cuanto a usted? ¿Qué piensan los compañeros de clase en 
cuanto a usted? ¿Realmente creen sus socios que usted está sirviendo a 
Dios? ¿Creen que usted es consagrado?

Alguien expresó una vez una frase que creo es maravillosa, con 
respecto a un creyente. Dijo: “No sé mucho en cuanto a la religión de 
aquel hombre, pero si entro en alguna religión, entraré en la de él”. 
Quizá demasiadas veces lo que el mundo ve en las vidas de los cristianos, 
no es realmente muy llamativo. Nuestras vidas, amigo, deben ser tales 
que atraigan al hombre del mundo hacia el Señor Jesucristo. 

Los mandamientos dados a Aarón y a sus 

hijos

Y dijo Moisés a Aarón y a sus hijos: Hervid la carne a la puerta 

del tabernáculo de reunión; y comedla allí con el pan que está 

en el canastillo de las consagraciones, según yo he mandado, 

diciendo: Aarón y sus hijos la comerán.  Y lo que sobre de la 

carne y del pan, lo quemaréis al fuego. [Lv. 8:31-32]

Ya dije al principio de esta sección que esto parecía una lista de 
compras para el mercado, y así es como termina también esta sección 
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que trata de la consagración. Los sacerdotes deben comer el alimento 
que sobra. Y esto simboliza el hecho de que los creyentes ahora deben 
ingerir o hacer suya la obra completa de Cristo. La paz y la satisfacción 
son la porción de los creyentes sólo en la proporción en que comen 
de Cristo. Note también que nada debía sobrar. Todo tenía que ser 
consumido o quemado con fuego. Nada podía sobrar para echarse a 
perder ni ser malgastado. ¡Cuán necesario es que el pueblo de Dios 
coma de Él! 

De la puerta del tabernáculo de reunión no saldréis en siete días, 

hasta el día que se cumplan los días de vuestras consagraciones; 

porque por siete días seréis consagrados. De la manera que hoy 

se ha hecho, mandó hacer Jehová para expiaros. A la puerta, 

pues, del tabernáculo de reunión estaréis día y noche por siete 

días, y guardaréis la ordenanza delante de Jehová, para que no 

muráis; porque así me ha sido mandado. Y Aarón y sus hijos 

hicieron todas las cosas que mandó Jehová por medio de Moisés. 

[Lv. 8:33-36]

Debía haber siete días de consagración y meditación. Durante este 
tiempo tenían que quedarse continuamente de servicio en la puerta 
del tabernáculo. Simbolizaban así el hecho de que nuestro Gran 
Sumo Sacerdote siempre vive para hacer intercesión por los Suyos. 
Puede que usted se despierte a las dos de la mañana, pero allí estará Él 
intercediendo por usted. Puede que usted se halle en un apuro, pero 
allí estará Él intercediendo por usted. ¡Él siempre está disponible!

Finalmente, todo esto se hizo según el mandamiento de Dios. Esto 
se acentúa al ser repetido en cada uno de los tres últimos versículos 
de este capítulo. Note en el versículo 34, por ejemplo, que dice: De 
la manera que hoy se ha hecho, mandó hacer Jehová. El versículo 35, 
la última parte dice: porque así me ha sido mandado. Y el versículo 
36: todas las cosas que mandó Jehová. El motivo de esto se aclarará al 
estudiar el próximo capítulo. 
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CAPÍTULO 9

Este capítulo es intensamente interesante, porque marca el principio 
del servicio de Aarón y sus hijos en el servicio, y también ofrece los 
detalles del rito diario del servicio de los sacerdotes. A excepción del 
gran Día de la Expiación, hay muy pocos detalles en el resto de la 
Escritura en cuando al rito diario. 

El rito de la iniciación marcaba el tiempo cuando el sacerdote asumía 
“oficialmente” por primera vez sus funciones sacerdotales. Aunque 
uno nacía en el linaje de Aarón, no era sacerdote a cabalidad sino hasta 
después que fuera consagrado. La palabra hebrea traducida aquí como 
“consagración” significa “el llenar las manos”. Eso quiere decir que 
venimos a Dios con las manos vacías con la esperanza de que Él las llene. 
La consagración no consiste en alguna promesa de ir como misionero, 
ni en ofrecerse para hacer alguna cosa para el Señor. La consagración 
consiste en venir al Señor con las manos vacías, preguntando: “Señor, 
¿qué quieres que yo haga?” ¡Él es quien llenará las manos! Eso es lo que 
significa consagración.

Son muchos los que creen que tienen que traerle algo a Dios para 
poder ser consagrados. Hay quienes creen que le están dando demasiado 
al Señor si se dan ellos mismos. Pero, amigo, no le damos nunca 
demasiado a Dios. Cuando Él me recibió a mí, todo lo que recibió fue 
pecado. Eso es lo que Él recibió. 

La traducción del Antiguo Testamento al griego, conocida como “la 
versión de Los Setenta”, adoptó la palabra griega teleioo para expresar 
el significado de la palabra que dije es traducida como “consagración”. 
Esta palabra expresa el mismo pensamiento que en el hebreo original. 
Telos significa “propósito”, y por eso, la consagración significa “cumplir 
lo que Dios quiere que se cumpla”. Aun más, significa el cumplir el 
propósito para el cual uno ha nacido. Hemos nacido con el propósito de 
completar el cuerpo de Cristo. Y Cristo nació con el propósito de hacer 
la voluntad de Dios aquí en este mundo para que pudiera llevarnos a 
la gloria. Porque convenía a Aquél por cuya causa son todas las cosas, 
y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos 
hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al Autor de la salvación 
de ellos. (He. 2:10) No hay duda alguna que Jesús era consagrado. Tenía 
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un propósito y lo cumplió. Porque la ley constituye sumos sacerdotes 
a débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al 
Hijo, hecho perfecto para siempre. (He. 7:28)

Este capítulo trata del oficio de Jesús como Sumo Sacerdote, y no Su 
carácter. Es Jesús cumpliendo el propósito de Su oficio, el propósito 
dado por Dios. 

Aarón se prepara para comenzar su servicio

En el día octavo, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los 

ancianos de Israel; Y dijo a Aarón: Toma de la vacada un 

becerro para expiación, y un carnero para holocausto, sin 

defecto, y ofrécelos delante de Jehová. [Lv. 9:1-2]

Al igual que en los capítulos anteriores, todo se hizo según el 
mandamiento de Dios. Ya se había cumplido los detalles de los siete 
días de preparaciones que mencionamos en el capítulo anterior, y 
ahora, en el octavo día, Aarón debe comenzar su servicio como sumo 
sacerdote. ¡El día octavo es el primer día de la semana, el mismo día en 
que Jesús resucitó de los muertos! Amigo, Cristo entró en Su oficio 
como Sumo Sacerdote después de Su muerte y resurrección.

Hebreos 8:4, dice que, si Cristo hubiese permanecido en la tierra, 
no podría ser sacerdote: Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera 
sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas 
según la ley. Luego, el capítulo 9:10-12, dice: Ya que consiste sólo 
de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca 
de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. Pero 
estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, 
por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, 
es decir, no de esta creación, y no por sangre de machos cabríos ni de 
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el 
Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención. Fue después 
que Jesucristo ascendió al cielo que llegó a constituirse en el Sumo 
Sacerdote en el tabernáculo no hecho de manos, allá en el cielo. Fue 
por medio de Su propia sangre que Jesucristo entró al Lugar Santo.

Cuando Aarón fue consagrado al oficio de sumo sacerdote en un 
primer día de la semana, sus cuatro hijos estaban allí como testigos. 
Asimismo, nosotros tenemos cuatro Evangelios que testifican el hecho 
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de la muerte y resurrección de Cristo. Nosotros hoy en día tenemos a un 
Sacerdote que es perfecto y consumado. Y habiendo sido perfeccionado, 
vino a ser Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen. 
(He. 5:9) Le obedecemos cuando le aceptamos personalmente y cuando 
creemos en Él. Le obedecemos después que ya somos creyentes, cuando 
nuestro propio deseo es el de hacer Su voluntad. Eso es la consagración, 
amigo. Venimos vacíos a Él, extendemos nuestras manos vacías y le 
pedimos a Cristo que las llene.

Aarón no pudo ser nuestro gran sumo sacerdote, porque tenía que 
ofrecer una ofrenda de pecado por sus propias transgresiones. Todas 
las grandes ceremonias públicas comenzaban con una ofrenda que el 
sumo sacerdote ofrecía por sus propios pecados. Con esto declaraba 
que él mismo no era el Cristo, sino que habría Uno que vendría 
después de él, que efectivamente sería el Gran Sumo Sacerdote que no 
tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer 
primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; 
porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a Sí Mismo. 
(He. 7:27) 

Y a los hijos de Israel hablarás diciendo: Tomad un macho 

cabrío para expiación, y un becerro y un cordero de un año, sin 

defecto, para holocausto. Asimismo un buey y un carnero para 

sacrificio de paz, que inmoléis delante de Jehová, y una ofrenda 

amasada con aceite; porque Jehová se aparecerá hoy a vosotros. 

[Lv. 9:3-4]

Aarón recibió aquí el mandato de decirle a todo el pueblo que trajera 
todas sus ofrendas a Dios con la excepción de la ofrenda de transgresión. 
Es que, al principio, no existía todavía la necesidad de la ofrenda de 
transgresión porque todavía no había transcurrido suficiente tiempo 
como para cometer una infracción. Ofrecieron el macho cabrío para 
la ofrenda por el pecado; luego la ofrenda doble de un becerro y un 
cordero para el holocausto; y por fin, una ofrenda doble de un buey 
y un carnero como ofrenda de paz y la ofrenda de alimento. La razón 
para todas estas ofrendas era para prepararlos para la gloria del Señor 
que les iba a aparecer aquel día. Esto era para mostrar que el camino 
hacia Dios es sólo mediante la muerte de Cristo, quien es ahora nuestro 
resucitado Sumo Sacerdote, que está a la mano derecha de Dios. 
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Y llevaron lo que mandó Moisés delante del tabernáculo de 

reunión, y vino toda la congregación y se puso delante de 

Jehová. Entonces Moisés dijo: Esto es lo que mandó Jehová; 

hacedlo, y la gloria de Jehová se os aparecerá. Y dijo Moisés a 

Aarón: Acércate al altar, y haz tu expiación y tu holocausto, 

y haz la reconciliación por ti y por el pueblo; haz también la 

ofrenda del pueblo, y haz la reconciliación por ellos, como ha 

mandado Jehová. [Lv. 9:5-7] 

Aquí el pueblo obedeció en todo aspecto, y Moisés les asegura que el 
Señor se les aparecerá. Pasamos ahora a considerar el siguiente aspecto: 

Aarón ofrece la ofrenda por el pecado

Entonces se acercó Aarón al altar y degolló el becerro de la 

expiación que era por él. Y los hijos de Aarón le trajeron la 

sangre; y él mojó su dedo en la sangre, y puso de ella sobre los 

cuernos del altar, y derramó el resto de la sangre al pie del 

altar. E hizo arder sobre el altar la grosura con los riñones y 

la grosura del hígado de la expiación, como Jehová lo había 

mandado a Moisés. Mas la carne y la piel las quemó al fuego 

fuera del campamento. [Lv. 9:8-11]

En estos versículos se describe en todos sus detalles escrupulosos, 
cómo Aarón cumplió el rito de la ofrenda por el pecado. La ofrenda 
por el pecado fue ofrecida primero. ¿Por qué? En el principio, cuando 
primero se presentaron las ofrendas, el holocausto era ofrecido 
primero, y la ofrenda por el pecado era la última. Bueno, el hecho es 
que en el principio las ofrendas fueron presentadas según el punto de 
vista de Dios. Pero ahora, nos acercamos a Dios según el punto de 
vista del hombre. El hombre viene a Dios como pecador. Y usted y 
yo, amigo, venimos a Dios como pecadores. Es la cuestión del pecado 
la que tiene que resolverse primero. Pablo, dice: En quien tenemos 
redención por Su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de 
Su gracia. (Ef. 1:7) 

Aarón ofrece el holocausto

El rito del holocausto se cumplió escrupulosamente en cada detalle. 
Aarón ofreció primero una ofrenda por sus propios pecados. 
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Degolló asimismo el holocausto, y los hijos de Aarón le 

presentaron la sangre, la cual roció él alrededor sobre el altar. 

Después le presentaron el holocausto pieza por pieza, y la 

cabeza; y lo hizo quemar sobre el altar. Luego lavó los intestinos 

y las piernas, y los quemó sobre el holocausto en el altar. [Lv. 

9:12-14] 

Ahora se presentan las ofrendas por el pecado y del holocausto por 
el pueblo. 

Ofreció también la ofrenda del pueblo, y tomó el macho cabrío 

que era para la expiación del pueblo, y lo degolló, y lo ofreció 

por el pecado como el primero. Y ofreció el holocausto, e hizo 

según el rito. [Lv. 9:15-16]

¡Cuán maravilloso es este cuadro de Cristo! Con todo eso, Jehová 
quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto 
Su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y 
la voluntad de Jehová será en Su mano prosperada. (Is. 53:10) También, 
Pablo, dice: Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. (2 Co. 5:21) 

Aarón ofrece las ofrendas de alimento y de 

paz

Ofreció asimismo la ofrenda, y llenó de ella su mano, y la hizo 

quemar sobre el altar, además del holocausto de la mañana.

Degolló también el buey y el carnero en sacrificio de paz, que 

era del pueblo; y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, 

la cual roció él sobre el altar alrededor; Y las grosuras del buey 

y del carnero, la cola, la grosura que cubre los intestinos, los 

riñones, y la grosura del hígado; Y pusieron las grosuras sobre 

los pechos, y él las quemó sobre el altar. Pero los pechos, con 

la espaldilla derecha, los meció Aarón como ofrenda mecida 

delante de Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés. [Lv. 

9:17-21]

Tratamos en esta descripción, que la ofrenda de alimento seguía el 
rito regular. Lo mismo ocurría en cuanto a la ofrenda de paz. Aarón, 
como el representante de la nación, presentó los sacrificios ante el 
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Señor mediante el derramamiento de sangre. Luego, los israelitas 
fueron aceptados recibiendo así muchísimas bendiciones.

Aarón bendice al pueblo y la gloria del Señor 

aparece

Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y 

después de hacer la expiación, el holocausto y el sacrificio de 

paz, descendió.  Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo 

de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la gloria de 

Jehová se apareció a todo el pueblo. Y salió fuego de delante de 

Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el altar; 

y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus 

rostros. [Lv. 9:22-24]

¡Qué grande bendición es la que vino después de la ofrenda de los 
tres sacrificios: la ofrenda por el pecado, el holocausto, y la ofrenda 
de paz! Se cree que cuando Moisés y Aarón entraron al tabernáculo, 
permanecieron allí hasta la hora del sacrificio de la noche, cuando 
salieron para bendecir al pueblo; y que precisamente cuando salieron, 
fue cuando la gloria del Señor apareció. Ahora, todo este rito es 
consumado, y Aarón es consagrado como sumo sacerdote. Los 
israelitas, viendo todo esto, alabaron a Dios y se postraron sobre sus 
rostros. 

Cristo, nuestro Sumo Sacerdote ya ha entrado en el Lugar Santo 
que está en el mismo cielo; y hoy mismo Él está intercediendo allí por 
usted y por mí. Asegúrese que este Cristo viviente sea personalmente 
su Sumo Sacerdote. Póstrese ante Él en adoración y alabanza. 
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CAPÍTULO 10

En los capítulos anteriores, considerábamos con todos sus detalles 
el rito de la consagración al sacerdocio. Pero ahora, en el capítulo 
10, nos encontraremos con un sorprendente relato sobre el caso de 
dos hijos de Aarón: Nadab y Abiú, quienes pretendieron desempeñar 
sin autorización alguna, el oficio del sacerdocio, y quienes, por 
consiguiente, tuvieron que sufrir la pena de muerte. Usted, ya se habrá 
dado cuenta que este libro tiene muy pocos pasajes narrativos. La 
realidad es que hay sólo dos en todo el libro. En cambio, este libro 
está repleto de instrucciones, ritos, reglamentos y leyes, todo lo cual 
hace que su lectura sea difícil. Aquí tenemos un cambio brusco en todo 
esto, ya que es un capítulo escrito precisamente en estilo narrativo. 
Sin embargo, encontraremos que, debido a su temática, su lectura no 
es de las más deleitables ya que lo que relata, es una tragedia horrible. 
Hay aquí otra mancha negra en la larga historia de la humanidad que 
persiste en su rebelión y pecado. Éste será el relato de la rebelión y 
desobediencia de los dos hijos de Aarón. Un relato que viene justamente 
después del que narra los gloriosos eventos del día de la consagración 
al sacerdocio, día en que la gloria de Dios fue manifestada. Sin 
embargo, si observamos nuestras propias vidas hoy en día, veremos 
que así precisamente es como suceden las cosas. Después de nuestras 
mayores victorias es cuando sufrimos las más humillantes derrotas. En 
la Biblia, encontramos que esto es lo que sucedió en el caso de Josué, 
por ejemplo, quien inmediatamente después del glorioso triunfo en la 
batalla de Jericó, sufrió la humillante derrota en Hai.

Creo que, en este caso, la aparente presunción de Nadab y Abiú, 
realmente infunde miedo, especialmente si la consideramos a la luz de 
las claras enseñanzas dadas por Dios en el Monte Sinaí. Y también que 
se santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová 
no haga en ellos estrago. (Ex. 19:22) Y luego, en Éxodo 30:34-38, donde 
Dios dio a Moisés la fórmula para el incienso para el tabernáculo, 
Él dice: Como este incienso que harás, no os haréis otro según su 
composición; te será cosa sagrada para Jehová. Cualquiera que hiciere 
otro como éste para olerlo, será cortado de entre su pueblo.  
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Dios demostró por medio de este incidente Su absoluta santidad en 
el mismo comienzo de la edad de la ley. Y, al comenzar la edad de 
la gracia, no pasemos por alto el caso de Ananías y Safira, quienes, 
en Hechos 5:1-11, pretendieron engañar al Espíritu Santo y en ese 
caso la muerte inmediata fue la pena. Dios es santo, y nunca debemos 
olvidar que Su trato con Sus hijos siempre es a base de la santidad. 
Hebreos 12:29, establece que nuestro Dios es fuego consumidor, una 
verdad que debe acompañarnos en todo momento. Conociendo, pues, 
el temor del Señor, persuadimos a los hombres... (2 Co. 5:11), y esto es 
también lo que debemos reconocer hoy en día.

Hay una amonestación más en Hebreos 12:25: Mirad que no desechéis 
al que habla. Porque si no escaparon aquéllos que desecharon al que los 
amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al 
que amonesta desde los cielos. Éste es uno de los más grandes pecados 
de estos tiempos, el de no escuchar lo que Dios tiene que decir en 
Su Palabra. El mundo actual rehúsa prestarle la menor atención a la 
Palabra de Dios.

Incidente tocante a Nadab y Abiú, hijos de 

Aarón

Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, 

y pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y 

ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca 

les mandó. Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y 

murieron delante de Jehová. [Lv. 10:1-2]

Puede argüirse aquí que la pena de muerte fue quizá demasiado 
severa para la transgresión que se cometió. Pero, note usted lo que 
dice la última parte del primer versículo; Dios dice aquí que Él nunca 
les mandó. Creo que esto revela algo sobre la enormidad del crimen 
y es por eso que la pena es justa; su desobediencia fue premeditada y 
considerada a la luz del mandamiento explícito de Dios. 

Exactamente ¿qué fue lo que hicieron para incurrir en un juicio tan 
severo? Este hecho ha sido llamado: el culto o adoración de la voluntad 
propia; y eso es lo que sucedió. Pero, con precisión, ¿qué fue lo que 
hicieron de malo? Quisiera mencionar tres sugerencias que se han 
anticipado. 
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1. Probablemente no tomaron las brasas del fuego del altar para
encender sus incensarios. Éste era el fuego que había descendido del 
cielo. Aparentemente se había dado por entendido que este fuego 
descendido de Dios, era el único que se podía usar para las ofrendas. 
Ésta era la práctica en el gran Día de la Expiación, como en Levítico 16, 
especialmente el versículo 12, que dice: Después tomará un incensario 
lleno de brasas de fuego del altar de delante de Jehová, y sus puños 
llenos del perfume aromático molido, y lo llevará detrás del velo. Note 
también que éste era el mismo rito que se observaba durante el tiempo 
de la rebelión de Coré (Nm. 16:46). Debemos asumir que este rito era 
el único correcto y que el que Nadab y Abiú usaron, fue contrario a lo 
prescrito por Dios.

2. Otra manera en que desobedecieron a Dios, fue en su recuento del
tiempo, que no estuvo de acuerdo con el rito dado por Dios. La hora para 
el rito para el día, ya había terminado. Debieron haber consultado con 
Aarón, antes de hacer lo que hicieron. Al parecer, querían obtener una 
repetición de la maravillosa manifestación del capítulo anterior. ¿No es 
éste el problema de nuestros días, cuando mediante el culto de nuestra 
voluntad tratamos de duplicar lo que Dios ha hecho? Son muchos 
los que con sus propias fuerzas tratan de duplicar las experiencias del 
día de Pentecostés. Pero esto es “adoración de la voluntad”, y Dios no 
acepta tal cosa. Dios es Soberano y es Su voluntad la que será cumplida 
en todo. El Espíritu de Dios, moverá según sea Su soberana voluntad. 
Nuestro deber, es el de simplemente hacernos disponibles y obedientes 
a Él. 

3. Otros han supuesto que Nadab y Abiú se entremetieron más allá
del velo al Lugar Santo que había sido expresamente prohibido. Creo 
que hay justificación para tal punto de vista, ya que Levítico 16:1-2 
dice: Habló Jehová a Moisés después de la muerte de los dos hijos de 
Aarón, cuando se acercaron delante de Jehová, y murieron. Y Jehová 
dijo a Moisés: Di a Aarón tu hermano, que no en todo tiempo entre 
en el santuario detrás del velo, delante del propiciatorio que está sobre 
el arca, para que no muera; porque Yo apareceré en la nube sobre el 
propiciatorio. 

Vemos aquí establecida, entonces, la prohibición para entrar “en todo 
tiempo” en este Lugar Santo, y que aparentemente esta prohibición 
fue el resultado directo del incidente de Nadab y Abiú. Es por esto 



356

• J. Vernon McGuee •

que podemos asumir que penetraron al lugar donde les era prohibido 
entrar. Ellos erraron en las tres cosas. 

Algunos pueden pensar que Dios ciertamente usa una cirugía 
extrema; pero la verdad es que revela que nuestro Dios es un Dios 
celoso. Él es Soberano en todos Sus tratos, y aquéllos que vienen a 
Él tienen que venir según Sus condiciones. Todavía es verdad que el 
obedecer es mejor que los sacrificios. Dios no aceptará la adoración que 
sea según nuestra propia voluntad, no importa lo sinceros que seamos. 
Debemos notar también aquí que el alto puesto de estos hombres no 
les ofreció ninguna inmunidad. 

La ejecución repentina de juicio aquí es algo realmente asombroso. 
No se puede evadir la declaración de que el fuego fue del Señor. 
Nosotros también tenemos que reconocer que el juicio de Dios no es 
ajeno a la edad de la gracia. Puede que no sea siempre tan repentino, 
pero es seguro que se realizará. Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duermen. (1 Co. 11:30) En el caso 
de Ananías y Safira, fue tan repentino y seguro como en el incidente 
de Nadab y Abiú. 

¡Eso no significa que el creyente en Cristo pueda perder la salvación! 
Nadab y Abiú y Ananías y Safira no perdieron su salvación. Ni la 
perdieron los creyentes en la congregación de Corinto sobre quienes 
cayó el juicio. Esto lo vemos claramente: Si, pues, nos examinásemos a 
nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos 
castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. 
(1 Co. 11:31-32) 

A veces la muerte física es un juicio para el hijo de Dios. Hay pecado 
de muerte, según 1 Juan 5:16. Pero lo que se trata aquí es sólo la muerte 
física; y el hijo de Dios no es condenado con el mundo. Estos juicios, 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, son ejemplos para 
los creyentes de que Dios detesta el culto de la voluntad. Pero en ambos 
casos la condenación no es muerte eterna. El creyente tiene que venir 
tal como Dios quiere que venga, sólo en los méritos de Jesucristo. El 
pecador que cree, tiene que adorar, así como Dios quiere que se le 
adore. 

Hebreos 10:19-22, dice definitivamente que debemos venir 



357

Levítico Un Comentario

confiadamente a Dios, pero que debemos venir mediante la sangre 
de Jesús. Llegamos porque tenemos un Gran Sumo Sacerdote. Pero 
debemos venir con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos 
con agua pura. (He.10:22) ¡Dios discierne el estado de nuestro corazón! 
—como dice Levítico 10:10: Para poder discernir entre lo santo y lo 
profano, y entre lo inmundo y lo limpio. No crea usted, que Dios no 
puede obrar con juicio hoy en día, tal como en el día de la Iglesia de 
Corinto. Hoy en día, también hay muchos enfermos y debilitados entre 
vosotros, y muchos han muerto. (1 Co. 11:30) 

Permítame ser muy personal ahora. Un amigo mío que me conoce 
bien, dijo, “McGee, ya que tuviste cáncer y sabes que lo tienes todavía 
en su cuerpo, ¿se te ha ocurrido que quizá sea un juicio del Señor?” 
Le dije a este hermano, “Me he despertado en la calma y oscuridad de 
la noche y he pensado eso mismo, y he clamado a Dios”. Permítame 
decirle que yo no me excluyo a mí mismo. Si no nos juzgamos a 
nosotros mismo, ¡Dios nos juzgará para que no seamos condenados 
con el mundo! Cuando digo estas cosas, recuerde que yo estoy pasando 
por pruebas. Yo sé de lo que hablo.

Algún día, en el día señalado por Dios, Jesús vendrá sobre el mundo 
perdido con juicio de fuego. No trate de esconder su cabeza en la 
arena como pretende el avestruz. ¡Enoc predicó en cuanto a esto! De 
éstos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, 
vino el Señor con Sus santas decenas de millares, para hacer juicio 
contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras 
impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los 
pecadores impíos han hablado contra Él. (Jud. 14-15) Pedro también 
dijo lo mismo: Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿en dónde aparecerá 
el impío y el pecador? (1 P. 4:18)

Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, 

diciendo: En los que a mí se acercan me santificaré, y en 

presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló. 

llamó Moisés a Misael y a Elzafán, hijos de Uziel tío de Aarón, 

y les dijo: Acercaos y sacad a vuestros hermanos de delante 

del santuario, fuera del campamento. Y ellos se acercaron y 

los sacaron con sus túnicas fuera del campamento, como dijo 

Moisés. [Lv. 10:3-5]
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Me imagino que cuando esta noticia corrió por todo el pueblo, 
millares de israelitas se juntaron alrededor del tabernáculo para ver los 
cuerpos muertos de estos jóvenes. Como explicación por lo sucedido 
Moisés cita las palabras del Señor de Éxodo 19:22: Y también que se 
santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no 
haga en ellos estrago. 

Aquéllos que han sido traídos a una relación estrecha con Dios 
deben ejercer un discernimiento muy cuidadoso y definido en cuanto 
a la santidad y las demandas justas de Dios. A vosotros solamente he 
conocido de todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por 
todas vuestras maldades. (Am. 3:12) Dios juzga a Sus santos hoy en 
día para dejarle saber al mundo que Él es un Dios santo, un Dios que 
castiga toda iniquidad.

La actitud y conducta de Aarón aquí son dignas de nuestra atención. 
Note que mantiene una actitud de silencio. No hay ningún lamento 
sobre lo ocurrido, ningún pesar, ni resentimiento hacia Dios. Se inclina 
con su corazón acongojado de dolor sometiéndose a la voluntad de 
Dios. Su aflicción debe haber sido muy grande, pero no hubo nada que 
Aarón pudiera decir contra la voluntad soberana de Dios. Note usted 
que Dios dice aquí: En los que a Mí se acercan Me santificaré.  

Moisés les pidió a dos de los sacerdotes, primos de los dos que habían 
muerto, que quitaran los cuerpos de delante del santuario. Mientras 
miraban espantados los israelitas, los cuerpos fueron llevados fuera del 
campamento. 

Las instrucciones resultantes de este 

incidente

Entonces Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar e Itamar sus hijos: 

No descubráis vuestras cabezas, ni rasguéis vuestros vestidos en 

señal de duelo, para que no muráis, ni se levante la ira sobre toda 

la congregación; pero vuestros hermanos, toda la casa de Israel, 

sí lamentarán por el incendio que Jehová ha hecho. Ni saldréis 

de la puerta del tabernáculo de reunión, porque moriréis; por 

cuanto el aceite de la unción de Jehová está sobre vosotros. Y 

ellos hicieron conforme al dicho de Moisés. [Lv. 10:6-7]
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Se impone una restricción sobre Aarón y sus otros dos hijos. No 
debían lamentarse públicamente. Ahora, hay un doble motivo para 
esto. El primer motivo lo vemos claramente: por cuanto el aceite de 
la unción de Jehová está sobre vosotros. Habían sido apartados para 
representar al pueblo delante de Dios, y eran también los representantes 
de Dios ante el pueblo. Tenían que continuar en su ministerio de 
manera que pudiera haber un mediador entre Dios y los hombres, 
y que la ira no descendiera sobre el pueblo y el juicio de muerte no 
cayera sobre ellos. Y en segundo lugar, no debían manifestar las señales 
exteriores de lamentación que contradirían la acción de Dios al juzgar 
a sus familiares. Debemos añadir que deberán haber cumplido su 
ministerio del sacerdocio con corazones tristes. Pero estaban sirviendo 
a Dios, y no podía haber ninguna evidencia de rebelión contra Él. 

Y Jehová habló a Aarón, diciendo: Tú, y tus hijos contigo, no 

beberéis vino ni sidra cuando entréis en el tabernáculo de 

reunión, para que no muráis; estatuto perpetuo será para 

vuestras generaciones. [Lv. 10:8-9]

Preste especial atención aquí. Se puede inferir de estas instrucciones 
que Nadab y Abiú habían actuado cuando estaban bajo la influencia 
del alcohol. Éste es uno de los ejemplos más claros en toda la Escritura 
en cuanto al uso y abuso del alcohol y de las drogas. El sacerdote 
debe servir al Señor con una mente clara, firme, estable, y serena. 
Sin embargo, hoy en día hay quienes pretenden apoyar el uso de las 
drogas en la religión. Amigo, Dios aborrece tal método de acercarse a 
Él. Creo que es a esto que el Apóstol Pablo se refiere en Efesios 5:18: 
No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu. El creyente, tiene que obtener su poder impulsador 
y su celo del Espíritu Santo, y no de fuentes frágiles y humanas. ¡Qué 
lección es ésta contra las drogas y el alcohol para nosotros hoy en día! 

Para poder discernir entre lo santo y lo profano, y entre lo 

inmundo y lo limpio, Y para enseñar a los hijos de Israel todos 

los estatutos que Jehová les ha dicho por medio de Moisés. [Lv. 

10:10-11]

El uso del vino entorpece los sentidos, por lo cual no se puede hacer 
la distinción debida entre lo que es santo y lo que no es santo. Los 
valores verdaderos quedan distorsionados, y hay un decaimiento moral 
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como consecuencia del uso y el abuso del alcohol. El sacerdote debe 
acatar los estatutos del Señor para que pueda enseñárselos al pueblo. 
Es la plenitud del Espíritu Santo lo que se necesita para el estudio y la 
enseñanza de la Palabra de Dios.

Las restricciones sobre las ofrendas tocantes 

al incidente

Y Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar y a Itamar sus hijos que 

habían quedado: Tomad la ofrenda que queda de las ofrendas 

encendidas a Jehová, y comedla sin levadura junto al altar, 

porque es cosa muy santa. La comeréis, pues, en lugar santa; 

porque esto es para ti y para tus hijos, de las ofrendas encendidas 

a Jehová, pues que así me ha sido mandado. Comeréis asimismo 

en lugar limpio, tú y tus hijos y tus hijas contigo, el pecho 

mecido y la espaldilla elevada, porque por derecho son tuyos y 

de tus hijos, dados de los sacrificios de paz de los hijos de Israel. 

Con las ofrendas de las grosuras que se han de quemar, traerán 

la espaldilla que se ha de elevar y el pecho que será mecido como 

ofrenda mecida delante de Jehová; y será por derecho perpetuo 

tuyo y de tus hijos, como Jehová lo ha mandado. [Lv. 10:12-15]

Moisés repite los mandamientos que tienen que ver con las ofrendas 
de alimento y de paz. Una porción de la ofrenda debía ser comida 
por los sacerdotes en el Lugar Santo. Evidentemente éste era el atrio 
junto al altar de bronce. Era santo porque había sido apartado para el 
servicio de Dios. El pecho mecido y la espaldilla elevada tenían que ser 
comidas en un lugar limpio. Al parecer, podían llevarlos para comer 
en sus casas las cuales tenían que ser limpiadas antes por medio de 
ceremonias especiales. 

Y Moisés preguntó por el macho cabrío de la expiación, y se halló 

que había sido quemado; y se enojó contra Eleazar e Itamar, 

los hijos que habían quedado de Aarón, diciendo: ¿Por qué no 

comisteis la expiación en lugar santo? Pues es muy santa, y la 

dio él a vosotros para llevar la iniquidad de la congregación, 

para que sean reconciliados delante de Jehová. Ved que la sangre 

no fue llevada dentro del santuario; y vosotros debíais comer la 

ofrenda en el lugar santo, como yo mandé. [Lv. 10:16-18]
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Aquí hay otro incidente trágico debido a una acción contraria a 
la voluntad de Dios. Los otros dos hijos de Aarón también fracasan, 
pero cometen un pecado de omisión. No fue un pecado premeditado, 
como lo fue el de los dos hijos que habían muerto. La ofrenda por el 
pecado debía ser comida en el Lugar Santo, y eso fue precisamente lo 
que no hicieron. Aunque la sangre había sido ofrecida, la porción que 
pertenecía a los sacerdotes todavía no había sido comida. Posiblemente 
se descuidaron de comerla, porque no se habían dado cuenta de la 
importancia de ello. 

Y respondió Aarón a Moisés: He aquí hoy han ofrecido su 

expiación y su holocausto delante de Jehová; pero a mí me han 

sucedido estas cosas, y si hubiera yo comido hoy del sacrificio de 

expiación, ¿sería esto grato a Jehová? Y cuando Moisés oyó esto, 

se dio por satisfecho. [Lv. 10:19-20]

Aarón asumió la responsabilidad por sus hijos, ya que al parecer el 
incidente trágico les había causado no tan sólo una pérdida de apetito, 
sino también un sentido de indignidad de poder continuar sirviendo 
delante de Dios. Creo que aquí el viejo Aarón realmente tenía ganas 
de renunciar. Pero por lo menos Moisés quedó satisfecho con su 
explicación.

Hay aquí una grande verdad que podemos sacar de este incidente. 
Estos hombres vinieron a Dios por su propia cuenta. Vinieron según 
sus propios caprichos, lo que era blasfemia. Y así Dios los juzgó. Hay 
personas hoy en día que me preguntan si será malo pertenecer a una 
iglesia que niega la Deidad de Cristo, y que rechaza Su sacrificio en la 
cruz. Amigo, ¿cree usted que alguien puede llegar a Dios en tal lugar, 
aparte de la voluntad de Dios y de las condiciones que Él Mismo ha 
impuesto? Si Dios matara hoy en día como mató a Nadab y Abiú, creo 
que la mitad de los miembros de algunas iglesias perecerían. Los de la 
llamada teología liberal serían muertos por negar la Deidad de Cristo 
y el perdón por medio de Su sacrificio por nosotros. Por otra parte, 
muchos miembros de las iglesias que se jactan de su fundamentalismo 
serían muertos como lo fueron Ananías y Safira por su hipocresía y su 
mentir al Espíritu Santo. Hoy en día, Dios nos trata con misericordia, 
dándonos tiempo para el arrepentimiento y desea que los hombres 
vengan a un conocimiento de la verdad. De otro modo, muchos de los 
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que profesan ser cristianos serían muertos. 

Hay una maravillosa lección aquí para usted y para mí. Cuando 
venimos a Dios, debemos venir según Sus condiciones. Esto no es 
algún arreglo que nosotros podemos hacer. No somos nosotros los 
que formulamos los reglamentos y las condiciones para acercarnos a 
Dios. Es Dios quien salva, y es Él quien dice cómo vamos a ser salvos. 
Jesucristo dice en Juan 14:6 que Él es el Camino, y la Verdad, y la Vida; 
y que nadie, ningún hombre, viene al Padre, sino por Él. Y, este camino 
está hoy abierto ante usted, y Dios le invita a encaminarse por él para 
dirigirse a la gloria eterna. 

2 Pedro 3:9, dice: El Señor no retarda Su promesa, según algunos 
la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, 
no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento. Sí, Dios tiene paciencia para con usted, porque Dios 
quiere que usted venga a un conocimiento de la verdad, y esta verdad 
es Jesucristo, Su Hijo bendito. Le invito, por tanto, a que usted abra en 
este momento las puertas de su corazón al Hijo de Dios, Cristo Jesús, y 
le permita entrar y constituirse en su Salvador personal, entregándole 
a Él todos los derechos sobre su ser, de manera que Él tome el 
control completo y absoluto de su vida. Así usted no solamente dirá 
que Jesucristo es el Salvador de los hombres, sino que con profunda 
convicción, con absoluta certeza, y con gozo rebosante en su corazón, 
usted podrá decir como millares más: “Cristo Jesús es mi Salvador 
personal”. Dios le ayude a tomar esta decisión en este mismo momento. 
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CAPÍTULO 11

Éste es uno de los capítulos más insólitos, es decir, más raros o fuera 
de lo común, de la Biblia. Existe una verdadera bifurcación o cambio 
radical, entre lo tratado hasta el final del capítulo 10, y lo que se tratará 
desde ahora en adelante. En lugar de las ofrendas a Dios, el tema será el 
alimento para el pueblo; en lugar de la adoración a Dios, el énfasis caerá 
sobre cómo debemos caminar en este mundo. Se hace una transición 
de lo sagrado a lo que solemos llamar “el mundo secular”, sin ninguna 
diferenciación en la manera de tratar los temas; se prosigue el mismo 
ritmo y el mismo nivel que se ha estado usando para describir los 
temas que llamamos “sagrados”. No hay nada que indique que los temas 
seculares deban ser enfocados o tratados de una manera diferente a lo 
sagrado. 

Hoy en día hacemos una falsa distinción entre lo que creemos 
sagrado y lo que decimos que es secular. Creemos que si alguna cosa 
tiene algo que ver con la iglesia, entonces, tiene que ser sagrado. Aun la 
chismografía que ocurre en la iglesia parece ser considerada como cosa 
sagrada; pero si la chismografía ocurre fuera de la esfera de la iglesia, 
entonces, la consideramos secular. Pablo, en 1Corintios 10:31, dice 
que todo y cualquier trabajo puede y debe ser hecho para la gloria de 
Dios. Usted puede muy bien alabar a Dios mediante el lavado de platos, 
cavando una zanja, sentado en un escritorio, o cualquier otra labor que 
usted desempeñe. Realmente no se puede hacer una distinción entre lo 
sagrado y lo secular, ya que Dios no hace ninguna distinción.

Veamos por qué es tan insólito o fuera de lo común este capítulo. 
Es insólito porque aquí Dios da una dieta, un menú que deben seguir 
los hijos de Israel. Deben comer sólo ciertas cosas y no las que no están 
incluidas en el menú. Surge entonces, una pregunta importante: ¿Tiene 
el Dios de este vasto universo realmente interés en lo que comen Sus 
criaturas? ¿Puede Aquél que ha ordenado todos los detalles de este 
vasto universo preparar un menú para el hombre? Este capítulo nos da 
la respuesta: Dios está verdaderamente interesado en los detalles de la 
vida de Su pueblo. Ningún detalle es demasiado pequeño para que Él lo 
pase por inadvertido. 
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Una señora le preguntó en cierta ocasión al Dr. G. Campbell 
Morgan si pensaba que debemos orar a Dios en cuanto a todas las cosas 
pequeñas en nuestras vidas. La respuesta del Dr. Campbell Morgan, 
fue la siguiente: “Señora, ¿puede usted nombrar alguna cosa en su vida 
que sea demasiado grande para Dios?” Lo que pasa es que estamos 
propensos a dividir lo que ocurre en nuestras vidas en dos grandes 
secciones: en problemas grandes y en problemas pequeños. Pero Dios 
no divide las cosas así. Para Él, todos son problemas pequeños. Sin 
embargo, no hay nada que sea demasiado pequeño para Su interés y 
Su atención. Él nos manda en tantos pasajes bíblicos a orar en cuanto 
a todo, pero, a no preocuparnos por nada. 

Hay grandes lecciones espirituales para nosotros en esta sección 
como pronto lo vamos a ver; pero también hay un aspecto muy 
práctico, que debido a que concierne principalmente al pueblo de 
Israel, muchas veces lo pasamos por alto. Puesto que Dios prohibió 
comer ciertos animales y permitió el comer otros, podemos asumir 
que involucrado en todos estos reglamentos, había cierto coeficiente 
de salud. Podían comer ciertos animales, peces, y aves, pero otros, no. 
No había ningún elemento de superstición, y se trataba de algo más 
que un mero rito religioso que hacía una distinción entre animales 
considerados limpios e inmundos. Puesto que Dios prescribió ciertos 
animales para la dieta de Su pueblo, y siendo que definitivamente 
prohibió otros, tenía que haber algún beneficio en seguir esa dieta. La 
historia demuestra ampliamente que Dios tenía buenos y suficientes 
motivos como para hacer estas distinciones. Es verdad que Dios 
bien pudo haberse portado de una manera totalmente arbitraria al 
establecer esta línea de separación entre lo limpio y lo inmundo. Pero 
el hecho es que por costumbre Dios obraba para el bien de Su pueblo. 
¿Cómo puede comprobar la historia que esto sea el caso en todos estos 
asuntos? 

Bueno, lo interesante es que descubriremos que los animales que 
eran prohibidos y rechazados por el sistema mosaico eran los más 
propensos a los parásitos y a las enfermedades. 

Permítame darle una cita de un medico. El Dr. S. H. Kellogg, dice: 
“Uno de los más grandes descubrimientos de la ciencia moderna ha 
sido el hecho de que un gran número de las enfermedades a que son 
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propensos los animales, se debe a la presencia de formas inferiores de 
la vida parasítica. Y los animales que son inmundos en su alimentación 
son los que están especialmente expuestos a tales enfermedades aunque 
quizá ninguno sea hallado totalmente exento”. Agrega también el Dr. 
Kellogg: “Otro descubrimiento de tiempos recientes que no tiene 
menor relación con la pregunta suscitada por este capítulo, es el hecho 
ahora comprobado, de que muchas de estas enfermedades parasíticas 
son comunes tanto a los animales como a los hombres, y pueden ser 
propagadas del uno al otro”. (The Book of Leviticus, p. 314) [El libro 
de Levítico, pág. 314]

Luego, este médico da una lista de ejemplos, como la “triquinosis” 
en los cerdos, la “difteria” en los pavos, y el “muermo” en los caballos. 
Evidentemente Moisés no comprendía estas enfermedades, y es 
cierto que los médicos en Egipto tampoco las conocían. Pero, ¡Dios 
sí lo sabía! Y Dios, en Su sabiduría, hizo estas distinciones entre los 
animales limpios y los inmundos. ¿Comprueba esto la historia? ¡Claro 
que lo comprueba!

Preste especial atención a esta declaración del Dr. Noel de Mussy, 
que presentó a la Academia de Medicina en París, en 1885: “El concepto 
de las enfermedades parasíticas e infecciosas, que ha conquistado 
un puesto tan prominente en la patología moderna, parece haber 
ocupado en gran manera la mente de Moisés y haber dominado todos 
sus reglamentos higiénicos. Excluyó del régimen alimenticio judaico 
los animales que fueron particularmente propensos a los parásitos; y 
siendo que es en la sangre donde se propagan los microbios y gérmenes 
de las enfermedades infecciosas, manda entonces, que tienen que ser 
desangrados antes de ser servidos para comer”. 

¿Cómo es que Moisés sabía eso? Pues, Moisés no lo sabía, pero 
Dios se lo dijo. Y, ¿qué efecto han tenido a través de la historia, estas 
leyes sobre la dieta de los hebreos? Bueno, creo que lo que ocurrió allá 
en el siglo XIV cuando la peste, o “plaga negra”, azotó a gran parte 
de Europa, merece nuestra atención. Cito aquí una vez más, al Dr. 
Kellogg, quien escribió: “En los días cuando la plaga estaba desolando 
a Europa, los judíos evitaron la infección en forma tan universal que, 
por esta inmunidad, la sospecha popular se transformó en furia, y los 
acusaron de haber causado la horrenda mortalidad entre sus vecinos 
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gentiles mediante el envenenamiento de las fuentes y los manantiales”. 

El profesor Hosmer escribió: “A través de toda la historia de Israel, 
la sabiduría de los antiguos legisladores en cuanto a estas cosas ha sido 
demostrada de una manera muy notable. En tiempos de pestilencia 
los judíos han sufrido muchísimo menos que otros; en cuanto a la 
longevidad y la salud en general, han sido dignos de atención en todas 
las edades, y en el presente día, en las oficinas de seguros de vida, la 
vida de un judío vale muchísimo más que la vida de cualquier hombre 
de otra raza”.

El Dr. Behrends también declara: “En Prusia, el promedio de duración 
de la vida judía es de cinco años más que la de la población en general”. 
Ahora, claro es que hoy en día los judíos se están desprendiendo de sus 
reglamentos sobre la dieta al mismo tiempo que el mundo gentil está 
aprendiendo las reglas sobre higiene alimenticia. Así que, la brecha 
se está cerrando. Pero hubo tiempos cuando la duración máxima de 
la vida de los judíos era realmente el doble de aquélla de sus vecinos 
gentiles. Y es mucho más lo que podría citar en cuanto a esto. 

Lo importante en estas leyes sobre los alimentos, es que hay 
algunas lecciones de vital importancia en esto para nosotros hoy en 
día. Estamos propensos a condenar a Israel por hacer tanto énfasis en 
lo físico que pierden las inferencias espirituales. Al mismo tiempo, 
nosotros estamos propensos a hacer tanto énfasis en lo espiritual que 
ignoramos lo físico del todo. Un cristiano no debe desentenderse de 
su cuerpo en cuanto a la comida que ingiere, ni en cuanto al uso ni 
el abuso de su cuerpo, ni en cuanto a su cuidado. Debe recordar que 
el cuerpo es el tabernáculo de Dios hoy en día y el templo mismo del 
Espíritu Santo. Simplemente porque algo tiene realidad física no por 
eso queda excluido de ser también espiritual. 

Al mismo tiempo, reconozcamos que la Biblia dice claramente que 
hoy en día podemos comer lo que queramos comer. Si usted quiere 
comer serpiente cascabel, pues, bien puede comerla. No hay ningún 
valor espiritual en el comer ni en el no comer ciertos alimentos. El hecho 
es que entramos en el terreno de la superstición cuando comenzamos a 
enfocar esto de esta manera. Veamos, entonces, algunas Escrituras en 
cuando a esto.
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Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada es inmundo en sí mismo; 
mas para el que piensa que algo es inmundo, para él lo es. (Ro. 14:14)

Si bien la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque 
comamos, seremos más, ni porque no comamos, seremos menos. (1 
Co. 8:8)

Las viandas para el vientre, y el vientre para las viandas; pero tanto 
al uno como a las otras destruirá Dios... (1 Co. 6:13)

Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios. (1 Co. 10:31)

Debemos notar que la glotonería es prohibida estrictamente, y que 
la templanza o el dominio de sí mismo es un mandamiento para el 
creyente bajo la gracia. 

Animales limpios e inmundos sobre la tierra

Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciéndoles: Hablad a los hijos 

de Israel y decidles: Éstos son los animales que comeréis de entre 

todos los animales que hay sobre la tierra. [Lv. 11:1-2]

Dios hace una demarcación exacta entre la luz y las tinieblas, la 
noche y el día, lo negro y lo blanco, lo bueno y lo malo, lo limpio y lo 
inmundo. Y aquí Dios establece claramente la línea divisoria entre la 
luz y las tinieblas. Su propósito es agudizar el proceso discriminatorio 
del hombre para que sea sensible a estas distinciones hechas por Dios. 
Dios quiere que el hombre ame lo bueno y aborrezca lo malo. El 
hombre trata de poner todo lo de su vida en la zona de color gris de la 
amoralidad. Dios hace estas distinciones para guiar al hombre al altar 
y a la sangre derramada de Cristo para ser limpiado y para recibir el 
perdón.

Dios hace los reglamentos. Alguien preguntará: “¿Cómo se sabe lo 
que es bueno?” La respuesta es que lo bueno es lo que Dios dice que es 
bueno. Éste es el universo de Él. ¿Conoce usted algunos reglamentos 
que sean mejores que los que Él ha dado? Dios ha dado los reglamentos 
para la esfera física. ¿Quiere usted desafiar la ley de la gravedad y alejarse 
de la tierra? Es verdad que el hombre ya lo ha tratado en sus viajes al 
espacio, pero le ha costado millones de dólares hacerlo. Pero aún estos 
viajes espaciales no constituyen un verdadero desafío al principio de 
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la gravedad, sino que más bien lo toman muy en cuenta en todos sus 
cálculos. 

Dios se mueve en la esfera de la vida diaria y nada es más cercano a 
esta esfera que lo que come el hombre. Dios declara que ciertas cosas 
son limpias y que ciertas cosas son inmundas. El hombre tiene que 
recordar que vive en un mundo donde el pecado abunda. Tiene que 
aprender a escoger lo bueno y a evitar lo malo.

La distinción dada aquí es de carácter moral, y sin embargo, 
las criaturas limpias también eran saludables y proveían la mejor 
alimentación para el cuerpo. En realidad, la distinción entre los 
animales limpios e inmundos es más antigua que la economía mosaica, 
y sabemos que Noé reconoció tal división. Por ejemplo, Génesis 7:2, 
dice: De todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y su hembra; 
mas de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su 
hembra.

Es interesante notar que por lo general, la manera de seleccionar los 
animales, los peces y las aves que son comestibles, es aquí similar a las 
normas del hombre civilizado del presente día. Creo que eso no es por 
mera casualidad, pues fue Dios quien hizo la distinción en aquel día. 
Así también hoy en día hay ciertos animales que usted querrá comer, 
y hay aquéllos que no deseará comer. Otra cosa que debemos notar es 
que ciertos animales eran probablemente saludables en aquella tierra 
y en aquel día, lo que posiblemente no sea aplicable en otros lugares 
y en otros tiempos. Lo cierto es que hoy en día no tenemos ningún 
mandamiento en cuanto a animales limpios e inmundos para nuestro 
alimento. El hecho que comamos o no, la carne de cierto animal, no 
nos encomendará a Dios hoy en día. 

Hay grandes principios morales involucrados en las enseñanzas de 
este capítulo. El hombre vive en un mundo de pecado y Dios requiere 
que lo reconozcamos. El hombre caído fuera de Edén todavía tiene 
un “árbol” del cual Dios dice que no debe comer. Por eso creo que 
el objetivo moral es el principal aquí. Usted recordará que cuando el 
Apóstol Pedro vio descender el lienzo con todo tipo de animales y 
aves, no quiso comer cuando Dios le mandó que comiera. Dios luego 
le dijo: Lo que Dios limpió, no lo llames tú común. (Véase Hch. 10:11-
15) En otras palabras, es Dios quien da los reglamentos, y ésta sí que
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es una gran lección moral. Dios da los reglamentos y el hombre debe 
tomar sus decisiones conforme a los reglamentos de Dios. 

De entre los animales, todo el que tiene pezuña hendida y que 

rumia, éste comeréis. [Lv. 11:3]

Éste es el reglamento que tenía que seguirse para determinar 
cuáles animales podían comerse. Este reglamento fue repetido en 
Deuteronomio 14:6, que dice: Y todo animal de pezuñas, que tiene 
hendidura de dos uñas, y que rumiare entre los animales, ése podréis 
comer. Esta lista incluye el buey, la oveja, la cabra, el ciervo, la gacela, 
el corzo, la cabra montés, el íbice, el antílope, y el carnero montés, 
animales que eran comunes a aquellos alrededores.

En Levítico, se da el principio y el reglamento con muy pocos 
ejemplos, y los que se mencionan son únicamente los inmundos. En 
Deuteronomio, en cambio, el principio y el reglamento son apenas 
mencionados mientras que se da una lista extensa de los animales 
limpios. En otras palabras, en Levítico se acentúa lo negativo, mientras 
que Deuteronomio acentúa lo positivo.

En Levítico, la división entre animales limpios e inmundos se 
hace en forma muy clara aunque no es un nuevo mandamiento. La 
distinción no sigue ninguna división que podríamos llamar científica 
o biológica; ni era éste su propósito, sino sólo el de resguardar la salud.
Tampoco hay relación entre esta división y las de algunas naciones
paganas, como, por ejemplo, Persia, donde se atribuía la creación de
ciertos animales a un buen Dios, mientras que otros animales eran
supuestamente el producto de un dios malo. El hecho es que Dios
creó todos los animales. La distinción tampoco se hizo a base de la
naturaleza del animal, si simbolizaba algún pecado o alguna virtud.
El león, por ejemplo, fue clasificado como inmundo, pero el mismo
animal simboliza al Señor Jesucristo, y es también el símbolo de la tribu
de Judá. Por eso mismo a Cristo se le llama el “León de la tribu de Judá”.

No hay ninguna relación misteriosa entre el alma y el cuerpo, como 
uno la encuentra en algunos cultos paganos; y aún en ciertas sectas 
hoy en día. La naturaleza del animal no puede ser transferida a la 
persona que lo come. Eso es pura tontería y superstición. Hay algunos 
vegetarianos que creen que uno se puede volver una persona cruel 
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simplemente comiendo la carne de animales. Bueno, he conocido a 
ciertos vegetarianos cuya consideración por otros deja mucho que 
desear. Permítame decir que tales ideas son absurdas. 

Para Israel, el objetivo de esta distinción entre los animales 
limpios y los inmundos era parte del plan de Dios para mantenerles 
separados o aparte de todas las naciones. Aún hoy en día hay alimentos 
preparados de acuerdo con el rito judío. Al pueblo judío se le recordaba 
constantemente que vivía en un mundo donde era necesario hacer 
selecciones.

Para el creyente en Cristo de hoy en día, en todo esto hay ciertas 
aplicaciones espirituales. Ya he indicado que no hay ningún mérito 
que se pueda obtener por la observación de ciertos ritos en cuanto a la 
carne de que uno se alimente. Pues bien, al hacer la aplicación espiritual 
de estos reglamentos dados al pueblo hebreo, notamos en primer 
lugar que se requería que el animal tuviese pezuña, lo que significa 
separación en el andar del cristiano; y luego que el animal tenía que ser 
rumiante, lo que señala la masticación de la Palabra de Dios que debe 
practicar todo cristiano. Esto es exactamente lo que dice el original 
hebreo en el Salmo 1:2: ...en la ley de Jehová está su delicia, y en Su 
ley medita de día y de noche. Esta palabra “meditar” aquí, es la misma 
palabra que en otros pasajes se traduce como “rumiar”, y significa que el 
creyente en Cristo debe no solamente leer las Sagradas Escrituras, sino 
que debe meditar, o “rumiar” si prefiere, sobre su significado a través 
del correr del día. En cuanto al animal con pezuña, como lo dije, la 
fisura o división en sus cascos es un símbolo de la separación que debe 
caracterizar al caminar diario del creyente en Cristo. Es interesante 
notar que el hombre natural es “inmundo” según estos reglamentos, 
pues no tiene pezuña, ni es animal rumiante; pero, gracias a Dios que 
hemos recibido Su provisión para obtener la limpieza espiritual por 
la meditación en Su Palabra y el caminar separado del mundo. Pablo 
en Efesios 4:1, dice: Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis 
como es digno de la vocación con que fuisteis llamados. Luego, en 
el capítulo 5:2, 15, de la misma carta, dice: Y andad en amor, como 
también Cristo nos amó... Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, 
no como necios sino como sabios. Hay una relación íntima entre el 
estudio de la Palabra de Dios y el caminar del creyente. Pablo, en 2 
Timoteo 3:14-15, dice: Pero persiste tú en lo que has aprendido y te 
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persuadiste, sabiendo de quién has aprendido; y que desde la niñez has 
sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para 
la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. También Santiago 1:22, 
dice: Pero sed hacedores de la Palabra, y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos. Amigo, el caminar del creyente tiene 
que estar ligado a la Palabra de Dios. Si usted quiere caminar por este 
mundo, tendrá que rumiar o meditar en la Palabra de Dios, y tendrá 
que tener aquel caminar separado que sólo la Palabra de Dios puede 
producir. El creyente que estudia la Biblia y que pone por obra las 
enseñanzas de la Palabra de Dios es el que se identifica como hijo de 
Dios por medio de sus obras y por su caminar. 

Amigo, ¿qué tipo de huellas está usted haciendo? Recuero la historia 
de un hombre, hace años, cuando alguien quiso entregarle a tratado. Él 
preguntó qué era, y se le dijo que era un tratado. El hombre devolvió el 
tratado diciendo que no sabía leer. Él dijo: “Voy a observar sus huellas”.

Pero de los que rumian o que tienen pezuña, no comeréis éstos: 

el camello, porque rumia pero no tiene pezuña hendida, lo 

tendréis por inmundo. También el conejo, porque rumia, pero 

no tiene pezuña, lo tendréis por inmundo. Asimismo la liebre, 

porque rumia, pero no tiene pezuña, la tendréis por inmunda. 

También el cerdo, porque tiene pezuñas, y es de pezuñas 

hendidas, pero no rumia, lo tendréis por inmundo. De la carne 

de ellos no comeréis, ni tocaréis su cuerpo muerto; los tendréis 

por inmundos. [Lv. 11:4-8] 

Ésta es una lista extensa de los animales que son inmundos. 
Evidentemente habían surgido algunas preguntas en cuanto a estos 
animales. Sólo los animales que comen vegetales, rumian; lo que 
eliminó a los animales carnívoros. Pero el hecho de rumiar no era 
suficiente por si sólo para declarar limpio a un animal, ni tampoco 
lo era el de tener pezuña. El animal limpio tenía que reunir ambas 
características, es decir, tener pezuña hendida y rumiar. Veamos ahora 
a los animales que fueron declarados inmundos para el pueblo hebreo.

Dios amonestó en cuanto a comer carne de camello. La reacción 
quizá será: “Pues, ¿quién querrá comerlo?”. Pero, ¿no cree usted 
que esto añade una nota de humor a las palabras de nuestro Señor 
Jesucristo, cuando acusó a los fariseos de colar el mosquito y tragar 
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el camello? Realmente, Él les estaba diciendo que estaban comiendo 
carne inmunda. El camello no sólo era “incomible”, sino también un 
animal inmundo.

Tenemos luego, el conejo y la liebre. Es muy interesante notar que 
hoy en día hay quienes ponen un gran énfasis sobre el hecho de que no 
se debe comer carne de cerdo, pero nunca les oímos mencionar que no 
se debe comer conejo o liebre. Esto, a pesar de que son mencionados 
en esta lista, antes que los cerdos.

Viene luego, el cerdo. El cerdo tiene pezuñas, pero no rumia. A veces 
el cerdo da la impresión de que está rumiando, pero lo que pasa es 
que come constantemente. Es interesante notar que la carne de cerdo 
aún en nuestros días, es considerada como una carne que es difícil de 
digerir. Es necesario tomar precauciones sanitarias especiales en su 
preparación. Los cerdos fueron declarados animales inmundos para 
el pueblo hebreo debido a su manera de comer. Pero para el creyente 
hoy en día, no hay ninguna prohibición en cuanto al consumo de estos 
animales.

Al israelita le fue prohibido además tener contacto alguno con los 
cadáveres de estos animales inmundos. Creo que las implicaciones 
espirituales de esta prohibición son obvias. 

Las criaturas limpias e inmundas en las aguas

Esto comeréis de todos los animales que viven en las aguas: todos 

los que tienen aletas y escamas en las aguas del mar, y en los ríos, 

éstos comeréis. Pero todos los que no tienen aletas ni escamas en 

el mar y en los ríos, así de todo lo que se mueve como de toda 

cosa viviente que está en las aguas, los tendréis en abominación. 

Os serán, pues, abominación; de su carne no comeréis, y 

abominaréis sus cuerpos muertos. Todo lo que no tuviere aletas 

y escamas en las aguas, lo tendréis en abominación. [Lv. 11:9-12]

Hay una distinción aquí tan clara como la que se estableció entre 
los animales sobre la tierra. Para ser limpios, los peces tienen que ser 
caracterizados por dos marcas visibles: las aletas y las escamas. Este 
reglamento se aplicaba tanto a los peces de agua salada como a los de 
agua dulce; pero era prohibido comer las criaturas que caminaban o 
se arrastraban en las aguas, lo cual elimina un gran segmento de las 
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criaturas marinas. Note que ningún ejemplo específico se da aquí de 
peces limpios o inmundos, probablemente porque la distinción es bien 
definida.

El pueblo de Israel dependía para su alimentación de la provisión de 
los peces del mar Mediterráneo, del mar de Galilea, y del río Jordán, 
ya que el pescado era muy importante en su dieta. El pescado era tan 
importante, que una de las puertas en el muro que rodeaba a Jerusalén 
se llamaba la puerta del pescado, pues era por allí que se traía la pesca 
del Mediterráneo. Es interesante notar que esto causó un problema 
en los tiempos del profeta Nehemías, cuando los pescadores traían sus 
pescados y otras mercaderías para venderlas en el día de reposo. Esta 
actividad constituía una violación del día de reposo. (Neh. 13:16-22)

La importancia de la pesca en el ministerio terrenal del Señor 
Jesucristo es algo muy conocido por cualquier estudiante del Nuevo 
Testamento. Los primeros discípulos que Él llamó eran pescadores a 
quienes dijo que llegarían a ser pescadores de hombres.

En una de Sus parábolas (Mt. 13:47-50), el Señor Jesucristo comparó 
al reino en los cielos con una red que recoge lo bueno y lo malo. ¿Cuál 
sería el método usado para determinar lo bueno y lo malo? No se basaría 
en si los peces eran grandes o pequeños, sino según la clasificación de 
la ley levítica. Solamente un pez que tenía aletas y escamas era limpio, 
o bueno. No era suficiente tener solamente una de estas características;
tenía que tener ambas características. Ahora, ¿cómo se asemeja esto
al juicio entre los perversos y los justos? Bueno, las aletas representan
al creyente que es propulsado o impelido por el Espíritu Santo, y las
escamas, al que está revestido de la justicia de Cristo. Éstas son las dos
marcas de identificación del verdadero creyente que ha sido limpiado
por la sangre de Cristo y está viviendo una vida realmente cristiana.

Las criaturas limpias e inmundas que vuelan

Y de las aves, éstas tendréis en abominación; no se comerán, 

serán abominación: el águila, el quebrantahuesos, el azor, El 

gallinazo, el milano según su especie; Todo cuervo según su 

especie; El avestruz, la lechuza, la gaviota, el gavilán según su 

especie; El búho, el somormujo, el ibis, El calamón, el pelícano, 

el buitre, La cigüeña, la garza según su especie, la abubilla y el 

murciélago. [Lv. 11:13-19]
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Las aves no tienen marcas tan visibles como las que tienen los peces 
y los animales. Lo que todas parecen tener en común es la forma de 
alimentarse, es decir, que comen inmundicia. Este texto incluye una 
lista de las aves inmundas de Palestina, y es otro punto que revela 
que el sistema mosaico fue designado para la nación de Israel y, en 
particular, para la tierra de Palestina.

Estas aves que son clasificadas como inmundas o sucias son las que 
se alimentan, por lo general, de cadáveres de animales, peces, y de 
otras aves.

Algunas de estas aves nos parecen extrañas. Se clasifican en las 
familias de las águilas y los gavilanes, los gallinazos, y los cuervos, los 
búhos y los somormujos y los calamones y pelícanos. Ni siquiera nos 
parecen apetitosas. Son aves sucias por sus hábitos de alimentación 
como ya dije. Pero recuerde usted que hoy en día hay personas que 
comen estas aves, aunque yo mismo no puedo decir que me gustaría 
comerlas. En realidad, no importa si las comemos o no hoy en día. El 
comer o no comer su carne no nos encomendará a Dios. El punto es 
que aquí se le estaba enseñando a Israel a hacer cierta distinción, y eso 
es lo importante. Tenían que tomar una decisión en cuanto a lo que 
fuese limpio e inmundo.

La lección para nosotros hoy en día es que debemos tomar decisiones 
en cuanto a nuestra conducta y nuestra profesión. Tuvimos que tomar 
una decisión en cuanto a si aceptábamos a Cristo, o no lo hacíamos; 
en cuanto al estudiar la Palabra de Dios, o no hacerlo; en cuanto al 
caminar de una manera que le agrada a Dios, o no hacerlo. Ésta es la 
lección para nosotros hoy en día.

Esta sección nos da luz en cuanto a la experiencia de Elías. Los 
cuervos, que eran aves inmundas, le trajeron su comida. Ahora, note 
que Elías no se comió los cuervos, sino que éstos le dieron de comer 
a él. 
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Criaturas limpias e inmundas que andan 

sobre cuatro patas sobre la tierra

Todo insecto alado que anduviere sobre cuatro patas, tendréis en 

abominación. Pero esto comeréis de todo insecto alado que anda 

sobre cuatro patas, que tuviere piernas además de sus patas 

para saltar con ellas sobre la tierra; Éstos comeréis de ellos: la 

langosta según su especie, el langostín según su especie, el argol 

según su especie, y el hagab según su especie. Todo insecto alado 

que tenga cuatro patas, tendréis en abominación. [Lv. 11:20-23]

Bueno, en cuanto a mí se refiere, estaría muy contento si se 
excluyera todos estos insectos del menú. Sin embargo, debemos notar 
que algunos eran limpios. Aparentemente los declarados limpios son 
cuatro especies de langostas. La langosta mencionada aquí era de la 
especie más común. El langostín tenía una protuberancia en la cabeza; 
el argol era una langosta con protuberancia en la cola, mientras que 
el hagab era una langosta con cola, pero sin protuberancia. De modo 
que, según esto, al pueblo de Israel le fue permitido comer estas 
cuatro clases de langosta. Pero, amigo, si usted me invita a comer en 
su casa, ¡por favor comamos otra cosa! No es que haya algo religiosa 
o ceremonialmente malo en comerlos, sino que sencillamente no me
apetecen. Pero al ver el caso de Juan el Bautista, por ejemplo, notamos
que observaba una dieta bastante correcta según las leyes de Moisés
cuando comía langostas y miel silvestre.

El contacto con los cadáveres de animales 

inmundos

Y por estas cosas seréis inmundos; cualquiera que tocare sus 

cuerpos muertos será inmundo hasta la noche. Y cualquiera 

que llevare algo de sus cadáveres lavará sus vestidos, y será 

inmundo hasta la noche. Todo animal de pezuña, pero que 

no tiene pezuña hendida, ni rumia, tendréis por inmundo; y 

cualquiera que los tocare será inmundo. Y de todos los animales 

que andan en cuatro patas, tendréis por inmundo a cualquiera 

que ande sobre sus garras; y todo el que tocare sus cadáveres 

será inmundo hasta la noche. Y el que llevare sus cadáveres, 

lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la noche; los tendréis 

por inmundos. [Lv. 11:24-28]
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Este versículo introduce una sección nueva que se extiende hasta 
el versículo 38. Es una lista de animales cuyos cuerpos muertos 
es prohibido tocar. A los israelitas no sólo se les prohibió comer 
animales inmundos, sino que también se les prohibió tocar el cadáver 
de un animal inmundo. La contaminación por el solo hecho de tocar 
inmundicia es el principio que se enseña aquí. Éste fue uno de los 
grandes principios de la vida que fue declarado una vez más en los días 
del regreso de Israel a Palestina, después de la cautividad. Así ha dicho 
Jehová de los ejércitos: Pregunta ahora a los sacerdotes acerca de la ley, 
diciendo: Si alguno llevare carne santificada en la falda de su ropa, y con 
el vuelo de ella tocare pan, o vianda, o vino, o aceite, o cualquier otra 
comida, ¿será santificada? Y respondieron los sacerdotes y dijeron: No. 
Y dijo Hageo: Si un inmundo a causa de cuerpo muerto tocare alguna 
cosa de éstas, ¿será inmunda? Y respondieron los sacerdotes, y dijeron: 
Inmunda será. (Hag. 2:11-13)

El principio que se presenta aquí, muy importante, por cierto, es que 
la limpieza o la santidad no es transferida por medio del contacto, por 
el mero hecho de tocar algo santo. En cambio, la suciedad, el pecado y 
la impiedad, son transferidos muy fácilmente por medio del contacto. 
En otras palabras, si colocamos algo limpio y santo al lado de algo 
inmundo y sucio, ¿será posible transmitir la santidad y la limpieza a lo 
inmundo, por el solo hecho de que lo toque? No, amigo. No, porque 
es imposible sacar lo santo donde no hay santidad, y lo limpio de lo 
inmundo. No se puede hacer penetrar la limpieza o santidad frotando 
desde afuera; pero es un hecho que lo inmundo sí puede afectar lo 
limpio. Es imposible que un hombre injusto pueda hacer obras de 
justicia que sean aceptables a Dios. No se puede obtener justicia de la 
injusticia.

Este principio opera como ley en todas las esferas de la vida y de 
la sociedad. Y aún en la naturaleza. No se puede limpiar un litro de 
agua sucia añadiéndole un litro de agua limpia. En cambio, basta sólo 
una gotita de agua sucia para contaminar un litro de agua limpia. De 
la misma manera, un muchacho que tiene sarampión nunca se cura 
simplemente entrando en contacto con un muchacho que está bien de 
salud. En cambio, el que está bien corre el riesgo muy real de contagiarse 
con el sarampión sólo por el hecho de estar con el muchacho enfermo. 
Un cristiano no puede juntarse con el mundo y jugar con el pecado 
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sin contaminarse. ¿De dónde viene la idea de que un cristiano puede 
meterse en las drogas y bebidas y en los cabarets y fiestas desordenadas? 
Algunos alegan que así se puede alcanzar a los perdidos, y que uno tiene 
que asociarse con ellos así para poder ganarlos. Bueno, ¿se puede en 
realidad alcanzar a los perdidos de esa manera? Claro que no. Sucede lo 
contrario, pues ellos mismos se contaminan y toman parte en aquellos 
pecados. A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened 
misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su 
carne. (Jud. 23) Es una equivocación terrible juntarse y meterse en el 
pecado. Debemos, pues, guardarnos de toda contaminación.

Un ciudadano israelita tenía en mente este gran principio cada vez 
que caminaba en el camino y veía un perro muerto o una rata muerta. 
Le era prohibido llevar el cadáver o cualquiera de sus partes. No 
debía llevar ni un hueso ni la piel para uso alguno. Si es que tocaba 
inadvertidamente el cadáver de un animal inmundo, tenía que lavar los 
vestidos y quedarse inmundo hasta el fin del día.

Éstas son grandes lecciones espirituales para nosotros. El cristiano 
es santificado por la redención de Cristo y es vestido de Sus vestidos 
de justicia. Pero caminamos por un mundo donde nos podemos 
contaminar. Todavía tenemos nuestra vieja naturaleza. No será sino 
hasta cuando entreguemos este cuerpo en muerte, cuando seremos 
completa y totalmente santificados, y separados aun de la presencia del 
pecado.

Y tendréis por inmundos a estos animales que se mueven sobre 

la tierra: la comadreja, el ratón, la rana según su especie, El 

erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija y el camaleón. Éstos 

tendréis por inmundos de entre los animales que se mueven, 

y cualquiera que los tocare cuando estuvieren muertos será 

inmundo hasta la noche. [Lv. 11:29-31]

Éstas son criaturas que viven sobre la tierra o debajo de la tierra. 
Deben haber sido bastante comunes; sin embargo, el israelita tenía 
que evitar todo contacto con sus cuerpos muertos. El cadáver de un 
camaleón podría contaminarle tanto como lo podría hacer el cadáver 
de un elefante. De modo que constantemente tenía que recordar que 
vivía en un mundo de criaturas caídas, y que los pecados “pequeños” 
son tan atroces ante Dios como lo son los que creemos grandes. La paja 
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y la viga son iguales ante Dios. “Los pecados pequeños” no dejan de ser 
pecados, y deben ser también evitados. 

Y todo aquello sobre que cayere algo de ellos después de 

muertos, será inmundo; sea cosa de madera, vestido, piel, saco, 

sea cualquier instrumento con que se trabaja, será metido en 

agua, y quedará inmundo hasta la noche; entonces quedará 

limpio. Toda vasija de barro dentro de la cual cayere alguno 

de ellos será inmunda, así como todo lo que estuviere en ella, y 

quebraréis la vasija.  Todo alimento que se come, sobre el cual 

cayere el agua de tales vasijas, será inmundo; y toda bebida 

que hubiere en esas vasijas será inmunda. Todo aquello sobre 

que cayere algo del cadáver de ellos será inmundo; el horno 

u hornillos se derribarán; son inmundos, y por inmundos los

tendréis. Con todo, la fuente y la cisterna donde se recogen

aguas serán limpias; mas lo que hubiere tocado en los cadáveres

será inmundo. [Lv. 11:32-36]

Con este pasaje, entramos en la cocina. Debe haber sido una cosa 
común que algún roedor entrara en la cocina en aquellos días y que 
cayera en una de las vasijas y muriera. Cualquier vasija de barro en que 
esto ocurría tenía que ser quebrada y el agua o el grano o cualquier 
cosa que contenía, tenía que botarse. Una vasija de bronce tenía 
que ser restregada hasta quedar completamente limpia. Es que aquí 
Dios le está enseñando a Su pueblo la necesidad de la limpieza en la 
preparación de las comidas. Y al mismo tiempo, les estaba enseñando 
una lección en cuanto a la santidad. Cada vasija era santa ante Dios y 
todo tenía que permanecer limpio. Esto tenía que aplicarse aun a los 
detalles más pequeños en las situaciones cotidianas. Dios guardó a Su 
pueblo de toda contaminación y corrupción.

Note que el versículo 36, dice que, si el cadáver caía en una fuente o 
lago, aquella agua no era contaminada, porque era mucha agua y muy 
fresca; y las aguas de por sí son vivificantes y purificadoras. 

¿No es maravilloso, que el Señor Jesucristo es la fuente de agua viva? 
Él no se contamina por el contacto con el pecador ni con los enfermos, 
con el leproso o con la mujer con flujo de sangre. Él dice: Mas el que 
bebiere del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua 
que Yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 
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(Jn. 4:14) En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó 
la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. El que cree en 
Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 
(Jn. 7:37-38)

Y si cayere algo de los cadáveres sobre alguna semilla que se 

haya de sembrar, será limpia.  Mas si se hubiere puesto agua en 

la semilla, y cayere algo de los cadáveres sobre ella, la tendréis 

por inmunda. [Lv. 11:37-38]

Salimos ahora de la cocina y vamos al campo y a los productos 
alimenticios allí cultivados. La semilla seca que iba a ser sembrada no 
podía ser contaminada por el solo hecho de entrar en contacto con un 
cadáver inmundo. Sin embargo, si la semilla estaba mojada, entonces 
su cáscara o armadura había sido penetrada, y era, entonces, declarada 
inmunda. Por eso, el hijo de Dios, necesita una coraza o armadura hoy 
en día. Se nos manda: Vestíos de toda la armadura de Dios, para que 
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. (Ef. 6:11)

El contacto con cadáveres de animales 

limpios

Y si algún animal que tuviereis para comer muriere, el que 

tocare su cadáver será inmundo hasta la noche. Y el que comiere 

del cuerpo muerto, lavará sus vestidos y será inmundo hasta 

la noche; asimismo el que sacare el cuerpo muerto, lavará sus 

vestidos y será inmundo hasta la noche. [Lv. 11:39-40]

Cualquier animal limpio que muriera de por sí o de alguna 
enfermedad era considerado inmundo. En Malaquías 1:6-8, Dios 
prohibió el sacrificio de cualquier animal que fuese imperfecto o 
enfermo. Y es que, Dios no acepta lo que no sea lo mejor, o aquello que 
es desechado. 

La contaminación de criaturas que se 

arrastran sobre la tierra

Y todo reptil que se arrastra sobre la tierra es abominación; no 

se comerá.Todo lo que anda sobre el pecho, y todo lo que anda 

sobre cuatro o más patas, de todo animal que se arrastra sobre 
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la tierra, no lo comeréis, porque es abominación. No hagáis 

abominables vuestras personas con ningún animal que se 

arrastra, ni os contaminéis con ellos, ni seáis inmundos por 

ellos. [Lv. 11:41-43]

Todo lo que se arrastra en la tierra fue declarado inmundo. Dios da el 
motivo por el cual no quería que se contaminaran con estos animales:

Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto os 

santificaréis, y seréis santos, porque yo soy santo; así que 

no contaminéis vuestras personas con ningún animal que se 

arrastre sobre la tierra. Porque yo soy Jehová, que os hago 

subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues, 

santos, porque yo soy santo. [Lev. 11:44-45]

Todas las criaturas que se arrastran sobre la tierra fueron declaradas 
inmundas después de la caída del hombre cuando la serpiente fue 
maldita y obligada a arrastrarse sobre el polvo. 

Y llegamos ahora, al último aspecto en consideración dentro del 
tema del alimento del pueblo de Dios; y este aspecto es la clasificación 
de lo limpio y lo inmundo, hecha por un Dios santo. 

Clasificación de lo limpio y lo inmundo 

hecha por un Dios santo

Ésta es la ley acerca de las bestias, y las aves, y todo ser viviente 

que se mueve en las aguas, y todo animal que se arrastra sobre 

la tierra, Para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y 

entre los animales que se pueden comer y los animales que no se 

pueden comer. [Lv. 11:46-47]

Es Dios quien hace la distinción bien definida entre lo limpio y 
lo inmundo. La santidad aun en las cosas pequeñas es esencial. Ésta 
es la prueba suprema para el hombre de Dios. La prueba decisiva de 
cualquier vida, de cualquier persona del pueblo de Dios es ésta: Dios 
dice: “Soy tú Dios. Soy santo. Sed santos”.

Amigo, usted tiene que decidirse si va a caminar con Dios y para 
Dios en este mundo contaminado. Ésta es la lección para nosotros en 
este capítulo, con respecto a lo limpio y lo inmundo. 
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CAPÍTULO 12

En el capítulo 11, vimos cómo la contaminación con el pecado 
puede ocurrir por medio del simple contacto con lo inmundo. En otras 
palabras, el capítulo 11 acentuó el carácter externo del pecado, el hecho 
de que vivimos en un mundo rodeados por el pecado y que éste es 
nuestro medio ambiente. 

Este capítulo hace énfasis especial en el carácter interno del pecado. 
No es que llegamos a ser pecadores sólo por medio del contacto con 
lo inmundo, sino que somos pecadores de nacimiento. Este capítulo 
trata de la ley con respecto a la maternidad, la transmisión del pecado 
por herencia. La misma naturaleza que heredamos es una naturaleza 
caída y pecaminosa. David dijo en el Salmo 51:5: He aquí, en maldad 
he sido formado, y en pecado me concibió mi madre. Nos encontramos 
ahora en el campo de la obstetricia. El último capítulo trató temas en el 
campo de la dietética y la pediatría. Nuestro Señor, es el Gran Médico, 
y es el Especialista en todos los campos.

Los pueblos paganos tenían ciertas ideas y nociones supersticiosas 
en cuanto a la inmundicia de las mujeres en el parto. Pero no hay ni 
un rastro de aquellas nociones supersticiosas en el sistema levítico, 
como espero hacerle observar más adelante. También era una práctica 
de la sociedad pagana darles a las mujeres siempre un puesto inferior 
a los hombres. Esta ley no contiene vestigios de estas ideas, ya que la 
economía mosaica exaltó el sexo femenino y ennobleció la maternidad. 
Todo esto presenta un vivo contraste al vil paganismo que existía 
alrededor de la nación Israel, en los países vecinos. 

Evidentemente, había ciertos beneficios higiénicos que resultaban 
al ponerse en práctica estas leyes dadas por Dios. Sin embargo, éste 
no fue el propósito principal. Vimos lo mismo en cuanto a las dietas 
mencionadas en el capítulo anterior. Dios estaba enseñándole a Su 
pueblo tanto en aquel entonces, como en el día de hoy, la gran verdad 
espiritual que nacemos en pecado. 

Ésta es una doctrina que ciertamente es rechazada hoy en día. A los 
hombres no les gusta la doctrina de la depravación total del hombre. 
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Es interesante notar que los hombres, por un lado, profesan no creer 
en la depravación total del hombre; pero por otra parte, no hay duda 
alguna, que ciertamente la demuestran en todo lo que hacen. Y esto es 
algo que es muy obvio. Pablo dice: Por tanto, como el pecado entró en 
el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó 
a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. (Ro. 5:12) 

Desafortunadamente, el mundo de hoy en día idealiza y 
sentimentaliza la maternidad hasta considerar que un retrato o cuadro 
de una madre con su nuevo bebé, sea la cosa más bella posible. Pero 
Dios, mira las cosas tal cual son. Dios dice que el padre y la madre 
han traído al mundo a un pecador. La madre era declarada inmunda 
para recordarle que el bebé que tenía en sus brazos, era pecador. Usted 
recordará que Dios le dijo a la primera mujer: Multiplicaré en gran 
manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu 
deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. (Gn. 3:16) No sólo 
tendría la mujer dolores en el parto, sino que también el hijo le traería 
penas porque ese hijo es un pecador. 

Creo que esto es lo que Pablo tenía en mente cuando él dio ciertos 
reglamentos en cuanto al lugar de la mujer en la adoración pública. Él 
dijo: Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre 
el hombre, sino estar en silencio. (1 Ti. 2:12) Él está hablando del 
liderazgo doctrinal en la iglesia, y creo que hay dos razones. Adán fue 
creado primero, y también en cuanto a la transgresión, fue la mujer 
quien fue engañada. Porque Adán fue formado primero, después Eva; 
y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió 
en transgresión. (1 Ti. 2:13-14) Esto no enseña que el hombre sea 
superior a la mujer. Más bien, es un asunto de orden y de liderazgo. En 
segundo lugar, la mujer fue la primera en transgredir—ella asumió el 
papel de líder en eso. 

El hecho de que una madre cristiana sufra dolor en el nacimiento de 
su niño, lo cual es una evidencia del juicio de Dios, no puede significar 
en manera alguna, que pierda, o que aun corra el riesgo de perder su 
salvación. Pablo, confirma esto: Pero se salvará engendrando hijos, si 
permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia. (1 Ti. 2:15) Este 
versículo no significa que una mujer obtenga su salvación por el hecho 
de engendrar hijos, sino que no corre ningún riesgo de contaminarse 
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o de perder su salvación al traer al mundo a un pecador. La evidencia
de su salvación está en su fe, amor, y su vida santa y modesta. Lo que le
fue dado a la mujer como una bendición, por el pecado es maldecido,
y ella no puede dar a luz sino a un niñito ya contagiado por el pecado.
Debo apresurarme en añadir que esta maldición no impide en manera
alguna que las mujeres sean salvas. Bajo la ley, la inmundicia era para
recordarle a la madre que había traído al mundo a un pecador. Ahora,
bajo la gracia, su dolor de parto es para recordarle que un pecador ha
nacido, aunque ella sea creyente en Cristo.

Cuando el Apóstol Pablo le dijo al carcelero filipense, Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa (Hch. 16:31), él no quiso 
decir que la familia del carcelero sería salva sólo porque él había 
aceptado al Señor. Tampoco quiere decir que los hijos de usted son 
salvos porque usted es un creyente. La disciplina se ha ido abajo en 
el hogar hoy en día porque los padres creen que están criando unas 
florecitas muy dulces. Pero la verdad es que tienen una cosecha de 
pura yerba y maleza. Eso es lo que todos somos y lo que trajimos al 
mundo. Una y otra vez, yo le preguntaba a mi hija, “¿Estás segura que 
has confiado en Cristo? ¿Eres salva?” Una vez ella me preguntó, “¿Por 
qué sigues preguntándome eso?” Y le dije, “Sólo quiero estar seguro”. 
Ella tiene mi naturaleza y sé muy bien que la mía es una naturaleza 
perdida. Ella no es salva automáticamente porque yo soy cristiano ni 
porque soy un predicador del Evangelio. 

Me imagino que aquí alguien quizá pregunte que, si el recién nacido 
ya es pecador, ¿qué será de ese pequeñuelo si muere durante sus años 
de infancia? ¿Se perderá porque es un pecador? La respuesta es que 
no, no se perderá. En Adán todos mueren y ésa es la razón por la cual 
el pequeñuelo murió. Pero el Señor Jesucristo dijo: Mirad que no 
menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles 
en los cielos ven siempre el rostro de Mi Padre que está en los cielos. 
(Mt. 18:10) Y creo que sería mejor traducir la palabra ángeles, por la 
palabra “espíritus”. Entonces, este versículo diría: “...sus espíritus en los 
cielos ven siempre el rostro de Mi Padre...” En otras palabras, lo que 
aquí enseña Jesús es que cuando aquel pequeñuelo muere en su infancia, 
su espíritu asciende para estar con Cristo. ¿Por qué? Porque Jesucristo 
es el que descendió y murió por los pecadores, incluyéndose aquí todos 
los que no han llegado aun a la edad en que son responsables de sus 
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acciones. Pero, una vez que uno llega a la edad de que es responsable 
por sus propios hechos, entonces, esta persona tiene que tomar una 
decisión propia e individual en cuanto a Jesucristo; ya sea, aceptarle, 
o bien rechazarle como su Salvador. El pequeñuelo que muere en
su niñez, no puede ir al cielo por sus propios méritos, pues como ya
hemos visto, es pecador de nacimiento, y el mismo hecho de que esté
en la tumba lo comprueba. Por otra parte, este pequeñuelo no puede
obtener su entrada al cielo por medio de las buenas obras, pues no
ha tenido la oportunidad de hacerlas. Su única esperanza, entonces,
está en la muerte expiatoria de Cristo Jesús en la cruz del Calvario. Es
algo maravilloso que una madre sepa que el Señor Jesús murió por su
pequeñuelo.

Recordemos que, en la caída, a la mujer también le fue prometido 
que traería al mundo a un Salvador. Dice Génesis: Y pondré enemistad 
entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá 
en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. (Gn. 3:15) El Salvador nacería 
de mujer, pero sería separado de los pecadores.

Pero, en todo esto, no perdamos de vista que el hombre no es menos 
culpable que la mujer, y este capítulo le recuerda al padre que él también 
ha traído al mundo a un pecador. Adán fue culpable como primer padre, 
pues Pablo lo dice repetidamente. En Romanos 5:12, por ejemplo, dice: 
Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 
pecado la muerte... Luego en Romanos 5:19, agrega: Porque así como 
por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores... Y, en 1 Corintios 15:21, dice: Porque por cuanto la muerte 
entró por un hombre... Éstas son declaraciones claras y concisas de la 
Escritura. El pequeño bebé está sujeto a la muerte, y muchos bebés 
mueren antes de que cometan su primer pecado. Mueren porque Adán 
peco, y han heredado la naturaleza pecaminosa. 

La purificación de la madre cuando da a luz 

un hijo varón

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel y 

diles: La mujer cuando conciba y dé a luz varón, será inmunda 

siete días; conforme a los días de su menstruación será 

inmunda. [Lv. 12:1-2]
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Según esta ley, la madre es declarada inmunda porque ha traído al 
mundo a un pecador. Eva probablemente pensaba que ella había traído 
al Salvador al mundo cuando nació Caín, pero en realidad dio a luz a 
un pecador, el primer asesino, por cierto. Ahora, este rito levítico es 
para recordarles a las mujeres que estaban trayendo al mundo el mismo 
tipo de bebé que Eva había traído al mundo; una vida que de por sí no 
puede hacer el bien, sino solamente pecar; pues lo que es nacido de la 
carne, carne es... (Jn. 3:6) 

El tiempo total de su inmundicia legal era de 40 días que se dividía 
en dos períodos. El primer período duraba siete días. Luego, según el 
versículo siguiente, el varón tenía que ser circuncidado en el octavo 
día; la circuncisión era el símbolo dado a Abraham. 

Me doy cuenta que la idea de la inmundicia de la maternidad, choca 
con las nociones populares en boga, en cuanto a la maternidad y a la 
inocencia del pequeño bebé, pero necesitamos enfatizar que los bebés 
que traemos al mundo, son pecadores. Van a correr indisciplinados. 
Van a ser revolucionarios. Adoptarán la nueva moralidad, que es 
sólo el antiguo pecado. La filosofía entera de la vida es equivocada. 
Necesitamos empezar a criar a los hijos por la Escritura y no por la 
filosofía del mundo. Esto ha sido la causa de grandes problemas durante 
mi tiempo entero en el ministerio. He visto padres tras padres criando 
a sus hijos en esta manera. 

Y al octavo día se circuncidará al niño. Mas ella permanecerá 

treinta y tres días purificándose de su sangre; ninguna 

cosa santa tocará, ni vendrá al santuario, hasta cuando sean 

cumplidos los días de su purificación. [Lv. 12:3-4]

Ya he mencionado que bajo estas leyes, el período de la inmundicia 
de la madre, se dividía en dos. El primer período duraba siete días. 
Luego, el varoncito tenía que ser circuncidado al octavo día. El hecho 
de nacer israelita no incluía al niño en el pacto sino hasta después que 
fuera circuncidado. Cada israelita era en primer lugar un hijo de Adán 
y así nacía fuera del pacto mosaico. Esto es lo que el Apóstol Pablo 
quiere decir en Romanos 9:6-7 ...porque no todos los que descienden 
de Israel son israelitas, ni por ser descendientes de Abraham, son todos 
hijos... El nacimiento natural no puede traer al hombre a una relación 
correcta con Dios. En realidad, lo que pasa es que el nacimiento natural 
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separa al hombre de Dios. Dios no es nuestro deudor en nada. Él envió 
a Su Hijo Jesucristo únicamente por amor y por Su gracia para con 
nosotros. Sólo podemos ser salvos, si aceptamos a Jesucristo como 
nuestro todo suficiente Salvador. 

El segundo período de la inmundicia de la madre duraba 33 días, y 
por tanto el tiempo total era de 40 días. Esto reafirma el hecho de que 
el rito de la circuncisión tenía un significado especial de purificación 
para la madre que había sido contaminada al dar a luz a un pecador. 
Sus primeros siete días recuerdan a la madre que es descendiente 
pecaminosa de Adán, y así la circuncisión era la forma en que Dios 
dijo en el Nuevo Testamento: Dejad a los niños venir a Mí, y no se 
lo impidáis... (Mt. 19:14). La circuncisión del varoncito quitaba esa 
parte del pecado de su madre. Su aceptación significaba también la 
aceptación de ella. Sin embargo, la madre debía recordar, que todavía 
era pecadora, y que requería 33 días más para su purificación.

Es interesante notar, que Jesús fue circuncidado al octavo día. 
Lucas 2:21-23, dice: Cumplidos los ocho días para circuncidar al 
niño, le pusieron por nombre JESÚS, el cual le había sido puesto por 
el ángel antes que fuese concebido. Y cuando se cumplieron los días 
de la purificación de ellos, conforme a la ley de Moisés, le trajeron 
a Jerusalén para presentarle al Señor (como está escrito en la ley del 
Señor: Todo varón que abriere la matriz será llamado santo al Señor). 
María reconoció que era pecadora aunque había dado a luz a un 
Salvador santo y sin pecado. María también tuvo que aceptar a Cristo 
Jesús como su propio Salvador. Jesús fue circuncidado para cumplir la 
ley de Moisés. Él vino, para cumplir la ley y no para destruirla. Nació 
bajo la ley y así se identificó perfectamente con Su pueblo. 

La purificación de la madre al nacer una 

hembra

Y si diere a luz hija, será inmunda dos semanas, conforme a 

su separación, y sesenta y seis días estará purificándose de su 

sangre. [Lv. 12:5] 

El tiempo es, doble para la purificación después de nacer una hija. 
No sé por qué esto era así, pero evidentemente la circuncisión del 
varoncito tenía algo que ver con la reducción de los días necesarios 
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para la purificación y descargaba algo de la maldición.

Pero ahora en nuestros tiempos, la gracia nos trae a un nuevo 
día. Pablo, dice en Gálatas 3:27-29: Porque todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío 
ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa. 

La purificación de la madre al ofrecer un 

sacrificio de expiación

Cuando los días de su purificación fueren cumplidos, por 

hijo o por hija, traerá un cordero de un año para holocausto, 

y un palomino o una tórtola para expiación, a la puerta del 

tabernáculo de reunión, al sacerdote; Y él los ofrecerá delante 

de Jehová, y hará expiación por ella, y será limpia del flujo de 

su sangre. Ésta es la ley para la que diere a luz hijo o hija. Y si no 

tiene lo suficiente para un cordero, tomará entonces dos tórtolas 

o dos palominos, uno para holocausto y otro para expiación; y

el sacerdote hará expiación por ella, y será limpia. [Lv. 12:6-8]

La madre traía a Dios un holocausto y una ofrenda por el pecado, 
y el sacerdote lo ofrecía por ella. No podía ser salva por el sólo hecho 
de traer un hijo al mundo, como dicen algunos. Tenía que ofrecer un 
sacrificio. Hoy en día una madre tiene que confiar en el Señor Jesucristo 
como su Salvador personal. Recordando esto, ella debe criar a su hijo 
tomando en cuenta que es un pecador que necesita también aceptar a 
Cristo. ¡Cuánta falta nos hace esto en el hogar de hoy en día! 

Usted recordará que cuando Jesús nació, Su madre ofreció tórtolas 
porque los pobres podían traerlas como ofrenda. Tuvo que tener su 
ofrenda porque ella era pecadora. No era, de ninguna manera, sin 
pecado. Pero, note usted que no hubo ninguna ofrenda por el Señor 
Jesús. En todas las Escrituras no encontramos que ninguna ofrenda 
jamás se hubiera ofrecido por el Señor Jesús. Y es que Él es sin pecado. 
Él era la ofrenda por el pecado del mundo. Él es el Cordero de Dios. 

Amigo, piense en estas cosas. Vivimos en un mundo que se ha 
enloquecido. Este mundo ha vuelto la espalda al Dios todopoderoso y el 
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juicio de Dios comienza a caer sobre el mundo. Demostramos el hecho 
de que en el mundo sólo nacen pecadores, y que todos necesitamos de la 
gracia salvadora de Dios. Todos necesitamos la sangre derramada por 
Cristo Jesús en la cruz del Calvario para pagar la pena de los pecados. 
Usted, también la necesita. Acuda ahora mismo a Cristo Jesús y ábrale 
las puertas de su corazón recibiéndole como su Salvador personal. 
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CAPÍTULO 13

Tenemos aquí una serie de leyes que aunque tratan de un mal físico, 
sin embargo, hacen resaltar un principio espiritual. Mateo 15:19-20, 
dice: Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, 
los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las 
blasfemias. Estas cosas son las que contaminan al hombre; pero el 
comer con las manos sin lavar no contamina al hombre. 

Llegamos ahora a una sección extraordinaria en cuanto a una 
enfermedad también extraordinaria, la lepra. Alguien preguntará si 
toda esta serie de reglamentos y leyes puede tener valor práctico para 
el día de hoy. Permítame decir que todo en este libro es práctico. Este 
capítulo inicia una sección del libro que hemos intitulado: “santidad 
en la vida diaria”. Bien podría llamarse también “santidad a Jehová”. 
Es un hecho que Dios tiene mucho interés en la conducta de Sus hijos. 
En los capítulos recién estudiados ya hemos visto que tiene interés en 
lo que comen. Ahora, en los capítulos 13, 14 y 15, veremos que Dios 
está sumamente interesado en la lepra y en la purificación de los que 
padecen de flujos de su cuerpo. 

Aunque son enfermedades físicas, la lepra y los flujos de la carne, son 
símbolos casi perfectos de la manifestación del pecado en el corazón del 
hombre. Muestran la excesiva perversidad del pecado y los efectos del 
pecado en acción. El énfasis principal de Levítico es sobre el pecado. 

La lepra es el flujo del pecado que sale del corazón humano, tal como 
es mencionado en Mateo 15:11: No lo que entra en la boca contamina 
al hombre; mas lo que sale de la boca, esto contamina al hombre. En 
el corazón de este libro que tiene como tema principal la adoración a 
un Dios santo, se encuentra esta sección extensa sobre la lepra y sobre 
los flujos de la carne. La inmundicia y la repugnancia del pecado, son 
simbolizadas por la lepra. El desespero que causa el pecado y su carácter 
mortífero se describen con exactitud por medio de esta enfermedad. El 
leproso que andaba a pie por el camino caliente y polvoroso del oriente 
tenía que clamar: “¡Inmundo! ¡Inmundo!”, lo que servía para recordar al 
pueblo israelita que ellos también eran leprosos morales en necesidad 
de una purificación sobrenatural. 
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Quizá usted sea uno de aquéllos que creen que puede salvarse por 
medio de sus obras, o que cree que no necesita a Cristo como su 
Salvador. Permítame decirle que si usted pudiera ir al cielo tal como es 
sin Cristo, tendría que ir al cielo clamando: “¡Inmundo! ¡Inmundo!” y 
ningún ángel le tocaría. No podría usted llegar ni cerca a la presencia 
de Dios. 

Lo que ocurre es que el hombre tiene la idea de que tiene algún tipo 
de derecho que puede reclamarle a Dios. Pero, ante Dios no tenemos 
derecho alguno y Dios no nos debe nada. Él podría borrar esta tierra 
en que vivimos, simplemente borrarla de la existencia y los ángeles 
cantarían “¡Santo, Santo, Santo!” Pero, gracias a Dios que Él nos ama, 
y me alegro muchísimo que sea un hecho que Él nos ama. Porque Su 
amor para con nosotros es lo único que nos puede unir a Él. 

Dios quiere estar seguro que comprendamos un punto clave aquí. 
Y es lo mismo que estaba tratando de enseñar al pueblo de Israel que 
el pecado es sumamente perverso. La comparación entre la lepra 
y el pecado es un tema que se repite a través de todas las Sagradas 
Escrituras. Un ejemplo muy vivo lo encontramos en el Salmo 38:3, 5, 
7, 18: Nada hay sano en mi carne, a causa de Tu ira; ni hay paz en mis 
huesos, a causa de mi pecado... Hieden y supuran mis llagas, a causa de 
mi locura ... Porque mis lomos están, llenos de ardor, y nada hay sano 
en mi carne ... Por tanto, confesaré mi maldad, y me contristaré por mi 
pecado. Así es como Dios nos ve. 

Isaías también aludía a la lepra al describir los pecados de su pueblo: 
Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino 
herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, 
ni suavizadas con aceite. (Is. 1:6) Luego, dice: Ciertamente llevó Él 
nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le 
tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas Él herido fue 
por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. (Is. 
53:4-5) Ahora, hay quienes dicen que aquí se está hablando en cuanto 
a la lepra y que la referencia es solamente a una enfermedad física. No, 
amigo, Isaías está hablando en cuanto al pecado que ha sido colocado 
sobre nuestro Señor Jesucristo. ¿Cómo podemos estar seguros de esto? 
Bueno, escuche usted a Pedro: Quien llevó Él Mismo nuestros pecados 
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en Su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a 
los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados. (1 
P. 2:24)

Estábamos muertos en pecado, y Él llevó nuestros pecados en Su
cuerpo en la cruz. Por Su llaga fuimos nosotros curados. Ahora, es 
verdad que la enfermedad física es en cierto sentido una manifestación 
del pecado, y que tras los microbios patógenos está el pecado. Si no 
hubiera el pecado, tampoco habría muerte ni enfermedades. 

Hay dos consideraciones importantes que debemos tomar en cuenta 
al estudiar Levítico 13:

1. La Biblia no está de acuerdo con el punto de vista generalmente
aceptado de que la lepra era una enfermedad incurable en aquel 
entonces. Su purificación se menciona en Levítico 14:2: Ésta será la 
ley para el leproso cuando se limpiare: Será traído al sacerdote. Es 
verdad que había curaciones sobrenaturales tales como la que sucedió 
a Naamán, en 2 Reyes 5:14. Algunos expositores creen que Job había 
padecido de la lepra, pero sabemos que fue curado de su enfermedad. 
Siendo que no había ningún diagnóstico científico de la enfermedad 
en aquellos días, ha habido bastante discusión en cuanto a lo que era la 
lepra. Tenían medicina en aquel tiempo que se usaba para la curación 
de la lepra. El aceite “chaulmoogra”, por ejemplo, ha sido empleado aun 
hasta muy recientemente como un tratamiento para la lepra. 

Este capítulo 13 y el siguiente, no contienen ninguna curación 
para la lepra. Debemos notar esto con cuidado. Estos capítulos dan 
instrucciones al sacerdote en cuanto a cómo un caso de lepra debe 
ser determinado, y las medidas que se debía tomar para evitar su 
propagación en el campamento. Después que la lepra hubiera sido 
limpiada, había un rito que tenía que seguirse. Pero, no es una curación 
lo que se presenta aquí. Se consideraba la lepra como una enfermedad 
contagiosa y terrible y en la mayoría de los casos era fatal. El capítulo 14, 
trata de la purificación ceremonial del leproso después de su curación 
y no de la curación misma. El objetivo principal de estos capítulos era 
enseñar las grandes verdades espirituales en torno a la purificación de 
la lepra si se la considera como símbolo de pecado. 

2. Debemos tener en cuenta, que ni la Biblia, ni estos dos capítulos
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son ni pretenden ser un tratado científico sobre la forma de detectar, 
prevenir o curar la lepra. No se hace aquí ningún esfuerzo para dar un 
diagnóstico médico de la enfermedad. El diagnóstico aquí era práctico, 
adaptado al conocimiento de aquel entonces. Como lo veremos ahora, 
tenía muchas lecciones espirituales específicas y directas para el día 
de hoy. Los ritos que se describen aquí eran algo más bien ceremonial 
antes que curativo. 

Ha habido alguna discusión por parte de algunos médicos cristianos 
en cuanto a si la lepra, como la conocemos hoy en día, es la misma 
enfermedad que aquí es considerada por el sistema mosaico. Se 
ha escrito mucho en el pasado, tanto a favor como en contra de tal 
suposición. Pero me parece que las descripciones en estos capítulos 
presentan a la lepra tal como nosotros comprendemos a esta enfermedad 
aborrecible y mortífera, pero que además se incluye aquí la elefantiasis, 
la dermatosis, los flujos, el cáncer, los tumores y las enfermedades 
venéreas. Esto lo comprobaremos en el capítulo 15, y entraremos en 
más detalles en cuanto a esto cuando lleguemos a ese capítulo. Son 
sólo los primeros períodos de la lepra los que se describen aquí. En el 
instante que una persona era declarada leprosa, era marginada de la 
sociedad. 

Este capítulo, trata la purificación de la lepra, y no de su curación. El 
leproso era purificado después que había sido curado.

Diagnosis de un nuevo caso de la lepra

Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Cuando el hombre 

tuviere en la piel de su cuerpo hinchazón, o erupción, o mancha 

blanca, y hubiere en la piel de su cuerpo como llaga de lepra, será 

traído a Aarón el sacerdote o a uno de sus hijos los sacerdotes. 

[Lv. 13:1-2]

Comparado con las técnicas modernas de la diagnosis, los métodos 
de Levítico parecen ser muy rudimentarios. El procedimiento era 
adaptado a los conocimientos existentes en aquellos días. La diagnosis 
no se hacía para prescribir un tratamiento, sino que era más bien un 
rito religioso. Tenemos que hacer mucho énfasis sobre este hecho.

Ahora bien, ya que yo padezco de cáncer, sé cómo el médico me 
trató. Al examinarme, él se dio cuenta de que era cáncer con sólo 
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observar mi condición. Pero no fue sino hasta después de tomar una 
biopsia de una manera científica cuando pudo decidir si era necesario 
o no, una intervención quirúrgica para extirpar la parte afectada. Pues
bien, en aquellos días podrían haber conocido muchísimo más de lo
que hoy en día nos damos cuenta. Creo que los sacerdotes literalmente
trataron miles de casos y sabrían reconocer lo que estaban buscando.
Quizá todo esto no era tan primitivo y rudimentario como lo creemos
hoy en día. Es posible que fuera un método muy bueno y eficaz para
diagnosticar la lepra, pero no olvidemos que aun aquí, el énfasis es
sobre la ceremonia espiritual, antes que sobre la condición física.

Son tres los síntomas de la lepra que se identifican aquí: el naciente, 
el escabro o tumor pequeño, y la mancha blanca. Éstos son los 
síntomas de la lepra. Ahora, un hombre que tiene tales síntomas, no es 
necesariamente leproso. El primer paso era traer al enfermo con tales 
síntomas a Aarón, o a uno de los sacerdotes.

De igual manera, en el campo espiritual, cualquiera manifestación 
del pecado, ya sea grande o pequeña, debe ser traída inmediatamente 
a nuestro Gran Sumo Sacerdote, quien también es el Gran Médico. 
Debemos orar, en cuanto a todo, y esto incluye toda manifestación 
de pecado. Ése es el lugar donde debemos ir también cuando estamos 
enfermos físicamente. Recibí una carta cáustica hace algún tiempo 
diciéndome que no fuera tan orgulloso y que fuera a ver a cierto sanador. 
Me decían que yo podría ser sanado si sólo lograra vencer mi orgullo. 
Amigo, yo llevé mi caso al Gran Médico, el Señor Jesús. Voy a Él 
cuando peco y voy a Él también cuando estoy enfermo. Ése es el primer 
lugar donde debemos ir. Ahora, eso no quiere decir que no podamos 
buscar un médico cuando enfermamos, pero debemos ir primero 
donde el Señor Jesucristo. Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro. (He. 4:16) Luego, Por lo cual puede también salvar 
perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre 
para interceder por ellos. (He. 7:25) También Juan dice: Si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 
limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 1:9)

Y el sacerdote mirará la llaga en la piel del cuerpo; si el pelo en la 

llaga se ha vuelto blanco, y pareciere la llaga más profunda que 
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la piel de la carne, llaga de lepra es; y el sacerdote le reconocerá, 

y le declarará inmundo. [Lv. 13:3]

Aquí no se hizo ningún juicio precipitado. Los sacerdotes observaban 
con cuidado al hombre o a la mujer sospechoso de tener lepra 
durante cierto período de tiempo. Si una lesión en la piel empezaba a 
desaparecer, permitían que esta persona volviese a su hogar. Pero, si 
en cambio, el pelo se volvía blanco, esto indicaba que la enfermedad 
era más profunda que la piel. Entonces el sacerdote tenía que declarar 
inmunda a la persona. 

El Gran Médico también ha hecho una cuidadosa inspección de 
nosotros y ha hecho Su diagnosis. Sepulcro abierto es su garganta; 
con su lengua engañan. Veneno de áspides hay debajo de sus labios; su 
boca está llena de maldición y de amargura. Sus pies se apresuran para 
derramar sangre; quebranto y desventura hay en sus caminos. (Ro. 
3:13-16) Luego, agrega: Por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios. (Ro. 3:23) Amigo, somos inmundos. Todos somos 
leprosos espirituales y Dios no puede aceptar este tipo de leprosos 
espirituales en el cielo. Tienen que ser curados antes de llegar allí. ¡Dé 
usted a Dios la oportunidad de curarle definitivamente de la lepra del 
pecado que lo mantiene enfermo espiritualmente, al recibir al Gran 
Médico divino, el Señor Jesucristo como su todo suficiente Salvador 
personal!

Como cualquier médico, el Gran Médico nos pide abrir la boca y nos 
examina la garganta. Luego, nos pide sacar la lengua y allí encuentra 
engaño y mentira. Examina la boca y allí debajo de los labios, todo 
lo que encuentra ahí no es nada atractivo. Todos somos leprosos 
espirituales. Y Dios no puede aceptar a leprosos espirituales en el cielo. 
Tienen que ser curados antes de llegar allí. 

La lepra es un vivo tipo de pecado. 

1. La lepra está en la sangre. La heredamos. Y somos pecadores
por naturaleza. La lepra se manifiesta en formas aborrecibles. Amigo, 
permítame decirle que el pecado es aborrecible en muchas maneras. 

2. La lepra es una enfermedad horrible. El Dr. Kellogg escribió:
“De entre todas las enfermedades, la lepra ha sido seleccionada por el 
Espíritu Santo para ser señalada como el supremo símbolo del pecado, 
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visto por los ojos de Dios”. 

3. La lepra principia de una manera muy pequeña: un naciente,
un escabro o tumor, una mancha. Pero su fin es mortífero. Lo que 
al comienzo es algo tan pequeño luego llega a ser una condición 
horrorosa y terrible. Los leprosos en la mayoría de los países hoy en 
día están aislados del pueblo y segregados en hospitales o en colonias 
especiales. Los que apenas hemos visto fotografías de leprosos nos 
damos cuenta de lo terrible que es la enfermedad. Hace un siglo un 
misionero, William Thompson, describió la lepra en Palestina en 
un estudio que tituló The Land and the Book [La Tierra y el Libro]. 
Dice él: “Al acercarme a Jerusalén, me causó gran espanto la aparición 
repentina de una multitud de pobres, sin ojos, sin narices, sin cabellos, 
sin nada. Levantaban sus brazos mancos, y unos sonidos espantosos 
gorgoteaban de sus gargantas sin paladar; en una palabra, ¡quedé 
horrorizado!”

El pecado parece ser una cosa tan pequeña e infinitesimal en un 
niñito. Puede aparecer primero como una manchita blanca. Los padres 
y parientes creen que Jaimito es muy gracioso cuando da sus alaridos y 
patadas al aire. Pero, a menos que disciplinen a Jaimito y le conduzcan 
a un conocimiento Salvador de Jesucristo, llegará a constituirse en 
un violador de la ley y delincuente juvenil. Judas, Nerón y Hitler eran 
probablemente pequeñitos muy lindos y graciosos en su niñez. Ningún 
borracho jamás ha llegado a ser alcohólico por beber una sola bebida, 
pero tampoco existe el alcohólico que no tomó la primera bebida. 
Todos los pecados principian así: pequeños.

4. La lepra no sólo progresa lentamente desde un principio muy
pequeño, sino que progresa irremediablemente. Desde un pequeño 
principio, avanza segura y progresivamente a una crisis trágica. El Dr. 
Thompson, un experto sobre esta enfermedad, ha dicho: “Aparece 
gradualmente en diferentes partes del cuerpo. El pelo comienza a 
caerse de la cabeza y de las cejas; las uñas se aflojan y se caen; una tras 
otra las coyunturas de los dedos se encogen y lentamente se marchitan; 
las encías son absorbidas y los dientes desaparecen; la nariz, los ojos, la 
lengua, el paladar lentamente son consumidos; y al fin, la pobre víctima 
cae en la tierra y desaparece”. 
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Dios dice que el pecado es como esto. He aquí que todas las almas 
son Mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es Mía; el 
alma que pecare, ésa morirá. (Ez. 18:4) Y Santiago dice: Entonces la 
concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el 
pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. (Stg. 1:15) 

La lepra es una muerte viviente, y así trataban a los leprosos casi 
como si estuviesen muertos. ...la paga del pecado es muerte... (Ro. 
6:23) No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que 
el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para 
su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. (Gá. 6:7-8)

De la misma manera en que la lepra ataca al hombre en todo su 
cuerpo, así también el pecado destruye al hombre entero. Ambos son 
corrosivos en sus efectos, y obran lenta pero seguramente hasta que, 
por fin, revientan en una manifestación destructiva que resulta en la 
muerte. Ningún hombre jamás ha resultado ser malo de la noche a 
la mañana. La lepra no mató a nadie en un sólo día. No es como un 
ataque cardíaco. Pero el leproso, una vez confirmada la enfermedad, 
era tratado como un hombre muerto, pues la enfermedad era una 
muerte caminante. De igual manera, el pecador también está muerto 
aún mientras vive físicamente. Y Él os dio vida a vosotros, cuando 
estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis 
en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo... (Ef. 2:1-2) 

Sin la intervención de Cristo, amigo, el fin ineludible y terrible del 
pecado y de la lepra es la misma muerte.

5. La lepra no produce ningún dolor agudo ni inaguantable como
lo producen otras enfermedades. La lepra mantiene al hombre triste e 
intranquilo. Asimismo, el pecado produce una inquietud y tristeza en 
el hombre que es muy evidente, aun en nuestra cultura. A los hombres 
les gusta ser entretenidos y que les hagan reír, porque se sienten 
tristes. Las multitudes se congregan en los lugares de diversiones y 
en los cabarets y clubes nocturnos para divertirse. Mire usted esas 
caras tristes con sus miradas clavadas en el vacío. Observe los carros 
llenos de personas impacientes que no llegan a ninguna parte por 
más que viajen. Es lepra. Por fin, tanto la lepra como el pecado, 
traen a la persona al punto de no tener ninguna sensibilidad. Esto es 
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exactamente lo que dice Pablo: Los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda 
clase de impureza. (Ef. 4:19) Es decir, que caen en una condición de 
contentamiento que es muy triste. O, como lo dice Pablo, llegan a tener 
cauterizada la conciencia. (1 Ti. 4:2)

6. Se cree que la lepra es hereditaria. Ahora, si lo es o no lo es, no
lo sabemos. Pero, lo que sí sabemos es que el pecado ciertamente es 
hereditario. Permítame citar aquí, algo que creo es muy importante. 
“Donde la educación asume que la naturaleza moral del hombre es 
capaz de ser mejorada, el cristianismo asume que la naturaleza moral 
del hombre es corrupta, categóricamente mala. Donde se asuma en la 
educación que un agente humano exterior puede servir de instrumento 
en el mejoramiento moral del hombre, el cristianismo asume que el 
agente es Dios, y aún así, que la naturaleza moral del hombre no se 
puede mejorar, sino que necesita ser cambiada por una nueva”.

7. La lepra y el pecado separan al hombre de Dios. Parecía cruel que
el leproso no solamente fuera excluido de la sociedad, sino también del 
santuario. Pero tenemos que recordar que Dios es santo, y es el Autor 
de la justicia y la limpieza. Por eso, la lepra es un símbolo apropiado 
del pecado que nos separa de Dios. Pero vuestras iniquidades han 
hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados 
han hecho ocultar de vosotros Su rostro para no oír. (Is. 59:2) En la 
Nueva Jerusalén, el pecador no perdonado y no lavado será excluido 
de la presencia de Dios según dice Apocalipsis 21:27: No entrará en 
ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y mentira, sino 
solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero. 
También en Apocalipsis 22:15: Mas los perros estarán fuera, y los 
hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquél 
que ama y hace mentira. 

Así la lepra permanece como un símbolo o tipo perfecto del pecado. 
Es pecado, por decirlo así, hecho visible en la carne. El sacerdote tenía 
que examinar al leproso y luego declararle inmundo. Asimismo, el Gran 
Médico mira a la humanidad y la declara inmunda. Hace esto, para 
que podamos acudir a Él para nuestra purificación. Dios, por medio 
de Jesucristo, siempre está listo a tocar al leproso físico o espiritual, y 
limpiarlo. 
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Estoy dedicándole mucho tiempo al principio de este capítulo 
porque es muy importante que veamos la analogía que hay aquí, y que 
recibamos el gran mensaje espiritual que hay para nosotros hoy en día. 
No se habla mucho en cuanto al pecado en nuestros días, y nuestro 
problema principal es precisamente el pecado.

Y si en la piel de su cuerpo hubiere mancha blanca, pero que no 

pareciere más profunda que la piel, ni el pelo se hubiere vuelto 

blanco, entonces el sacerdote encerrará al llagado por siete días. 

[Lv. 13:4]

En este versículo, vemos que no había ninguna prisa en hacer 
un juicio o pronunciamiento. De igual manera, Dios es tardo para 
la ira en Su relación con nosotros. Dios es muy paciente y concede 
toda oportunidad al pecador. ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso 
y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; que 
guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión 
y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; 
que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos 
de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. (Ex. 34:6b-7) Estos 
versículos se encuentran, en el Antiguo Testamento. Ahora, ¿qué dice 
el Nuevo Testamento en cuanto a la paciencia de Dios? El Señor no 
retarda Su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es 
paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento. (2 P. 3:9) 

El caso es que el sacerdote tenía que aislar al hombre por siete días. Al 
comienzo sospechaba o creía que tenía lepra, pero tenía que ser paciente 
con el enfermo. Asimismo, Dios ha aislado al mundo de la enfermedad 
del pecado. Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 
misericordia de todos. (Ro. 11:32) Mas la Escritura lo encerró todo 
bajo pecado, para que la promesa que es por la fe en Jesucristo fuese 
dada a los creyentes. (Gá. 3:22) “Encerró”, aquí, significa: “aisló juntos”. 
Dios ha puesto al mundo en cuarentena, amigo, y no va a dejar que el 
hombre salga lejos en Su universo. Fue algo casi gracioso que, cuando 
primero trajeron de regreso a los astronautas de la luna, verificaron 
si habían traído o no alguna enfermedad a la tierra. Ya tenemos acá 
suficientes enfermedades. ¿Cree usted, que los hombres dejaron más 
bien alguna enfermedad allá en la luna? Dios nos pone, en cuarentena 
aquí para tener misericordia de nosotros. 
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Y al séptimo día el sacerdote lo mirará; y si la llaga conserva 

el mismo aspecto, no habiéndose extendido en la piel, entonces 

el sacerdote le volverá a encerrar por otros siete días. [Lv. 13:5]

Después de pasar los siete días el sacerdote hacía otra inspección, y 
si todavía quedaba un elemento de incertidumbre, entonces el enfermo 
se ponía en cuarentena por siete días más. Como vemos, no había 
ningún juicio precipitado en todo esto. Debemos aprender de esto que 
nunca debemos hacer juicios precipitados en cuanto a otros. Es cosa 
seria lanzar una falsa acusación contra otro creyente. Pablo le dijo a 
Timoteo: Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres 
testigos. (1 Ti. 5:19) También le advirtió, que en los postreros días 
habría calumniadores.

Cuando yo era Pastor, tenía por costumbre no dejar que alguien 
criticara a un oficial de la iglesia, a menos que el acusado estuviera 
presente para escuchar la acusación. ¿Sabe cuántas acusaciones he oído 
durante los últimos 21 años? Solamente una. Debemos tener mucho 
cuidado en cuanto a esto.

Y al séptimo día el sacerdote le reconocerá de nuevo; y si 

parece haberse oscurecido la llaga, y que no ha cundido en la 

piel, entonces el sacerdote lo declarará limpio: era erupción; y 

lavará sus vestidos, y será limpio. [Lv. 13:6]

Si la llaga no había cundido, en la piel en catorce días, sino que había 
mejorado, era obvio que no era lepra lo que padecía, y el hombre se 
declaraba limpio. Esas palabras eran gratas a sus oídos, y estoy seguro 
que podría cantar un himno de júbilo. Ya no era necesario estar 
marginado, de sus familiares y seres queridos, sino que era declarado 
limpio y así podía volver a su casa.

Recuerde usted que el Señor tocó a los leprosos que acudieron a Él, y 
los limpió. Más que eso, Él dice a los leprosos espirituales que depositan 
su fe en Él, que sus pecados son perdonados. Fue para demostrar esto 
que Jesús sanó a los enfermos. Sanó las enfermedades físicas para 
demostrar que Él es el Salvador que puede perdonar los pecados. 
Usted recordará que en Lucas se narra la curación del paralítico que 
fue descendido por el techo a causa de la multitud que había en la casa. 
Y los escribas y los fariseos se preguntaban: ¿Quién puede perdonar 
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pecados sino sólo Dios? (Lc. 5:21) Por tanto, Jesús le dijo primero al 
paralítico, que sus pecados le eran perdonados. Luego dijo: Pues para 
que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu 
lecho, y vete a tu casa. (Lc. 5:17-26) Es importante, reconocer, que 
Jesús tiene autoridad de hacer ambas cosas. 

Pero si se extendiere la erupción en la piel después que él se 

mostró al sacerdote para ser limpio, deberá mostrarse otra vez 

al sacerdote. Y si reconociéndolo el sacerdote ve que la erupción 

se ha extendido en la piel, lo declarará inmundo: es lepra. [Lv. 

13:7-8]

Éste es el lado triste del cuadro. Ésta, ahora, sería la tercera inspección. 
¿Es que acaso Dios le da al hombre una segunda oportunidad? Amigo, 
Dios le dará al pecador mil oportunidades, si es necesario.

Pero por fin, el fallo tiene que hacerse. El hombre es entonces 
declarado leproso. Es una sentencia terrible. El hombre tiene que ser 
entonces marginado de su pueblo. Contraste usted esto con el hombre 
que quedaba bajo la sentencia de lepra y que esperaba ser excluido, 
pero quien luego era declarado limpio. Aquel hombre limpio no vivía 
más como leproso desde aquel día en adelante. Era limpio, y así vivía 
limpiamente. ¡Qué lección es ésta para nosotros!

Hay algunas personas que profesan ser convertidas. Resisten la 
inspección por algún tiempo, pero, por fin, la terrible enfermedad que 
es el pecado, sale al descubierto con todos sus síntomas aterradores 
siendo obvio, entonces que son inmundas.1 Juan 2:19, dice: Salieron 
de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de 
nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que 
se manifestase que no todos son de nosotros. Pedro, a su vez describe a 
estos leprosos inmundos e inmorales, de la siguiente manera: Pero les 
ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, 
y la puerca lavada a revolcarse en el cieno. (2 P. 2:22)
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Diagnosis de un caso viejo de lepra

Cuando hubiere llaga de lepra en el hombre, será traído al 

sacerdote. Y éste lo mirará, y si apareciere tumor blanco en 

la piel, el cual haya mudado el color del pelo, y se descubre 

asimismo la carne viva, Es lepra crónica en la piel de su cuerpo; 

y le declarará inmundo el sacerdote, y no le encerrará, porque 

es inmundo. [Lv. 13:9-11]

Lo que aparentemente se describe aquí es un caso viejo de lepra, 
o sea un caso de lepra crónica. No había ninguna necesidad de aislar
a este hombre para ser observado porque no había duda que era
definitivamente leproso.

Este tipo de lepra es simbólica de los que han llegado a ser pecadores 
endurecidos. Es tan evidente que son pecadores que aun sus mejores 
amigos se lo dicen. Bajo esta clase caería entonces el mafioso espiritual, 
el asesino, el ladrón, el alcohólico y el adicto a las drogas. Todos éstos 
están bajo la esclavitud de sus pecados y sólo un remedio sobrenatural 
les puede ayudar.

El culto y altivo miembro de una iglesia que no ha experimentado 
la salvación no cree que tenga lepra. Se ofende en gran manera cuando 
alguien le informa que es un pecador perdido. Muchas veces es más 
fácil alcanzar al pecador endurecido porque tiende a ser más receptivo 
al mensaje del Evangelio ya que reconoce libremente que tiene lepra. 

Mas si brotare la lepra cundiendo por la piel, de modo que cubriere 
toda la piel del llagado desde la cabeza hasta sus pies, hasta donde pueda 
ver el sacerdote,

Entonces éste le reconocerá; y si la lepra hubiere cubierto todo 

su cuerpo, declarará limpio al llagado; toda ella se ha vuelto 

blanca, y él es limpio. Mas el día que apareciere en él la carne 

viva, será inmundo. Y el sacerdote mirará la carne viva, y lo 

declarará inmundo. Es inmunda la carne viva; es lepra. Mas 

cuando la carne viva cambiare y se volviere blanca, entonces 

vendrá al sacerdote, Y el sacerdote mirará; y si la llaga se 

hubiere vuelto blanca, el sacerdote declarará limpio al que tenía 

la llaga, y será limpio. [Lv. 13:12-17]
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Esta sección muestra, otro aspecto en los casos de la lepra crónica. 
Aunque todo el cuerpo estuviera cubierto, esto de por sí no significaba 
necesariamente que el caso fuera incurable. La declaración interesante 
aquí es que, si la carne se ha vuelto blanca, el enfermo es declarado 
limpio. Esto parece indicar claramente que ningún pecador es 
incurable. Es probable lo que Isaías 1:5 quisiera decir: ¿Por qué querréis 
ser castigados aún? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, 
y todo corazón doliente. Note también que después de este diagnóstico 
espiritual, Isaías 1:18 incluye esta invitación del Gran Médico: Venid 
luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren 
como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 

Note usted que la verdadera marca y síntoma de la lepra es la carne 
viva. La Biblia tiene mucho que decir en cuanto a la carne, aun en la 
carne como es manifestada en el creyente. ...porque toda carne había 
corrompido su camino sobre la tierra. (Gn. 6:12) ...la carne para nada 
aprovecha... (Jn. 6:63) Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora 
el bien... (Ro. 7:18) A fin de que nadie se jacte en Su presencia. (1 Co. 
1:29) …la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios... (1 
Co. 15:50) ...haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y 
éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. (Ef. 2:3) 
Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos 
a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la 
carne. (Fil. 3:3) A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros 
tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada 
por su carne. (Jud. 23)

Al leer estos pasajes es fácil ver que la carne viva es la naturaleza vieja 
que ha sido juzgada en la cruz. Cuando se manifiesta en el creyente, 
Dios tiene que juzgarla. La carne nunca puede agradar a Dios. Sólo 
lo que es producido por el Espíritu Santo en la vida del creyente es 
aceptable a Dios.
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Diagnosis de la lepra de una llaga o 

quemadura

Y cuando en la piel de la carne hubiere divieso, y se sanare, Y en 

el lugar del divieso hubiere una hinchazón, o una mancha blanca 

rojiza, será mostrado al sacerdote. Y el sacerdote mirará; y si 

pareciere estar más profunda que la piel, y su pelo se hubiere 

vuelto blanco, el sacerdote lo declarará inmundo; es llaga de 

lepra que se originó en el divieso. Y si el sacerdote la considerare, 

y no apareciere en ella pelo blanco, ni fuere más profunda que 

la piel, sino oscura, entonces el sacerdote le encerrará por siete 

días; Y si se fuere extendiendo por la piel, entonces el sacerdote 

lo declarará inmundo; es llaga. Pero si la mancha blanca se 

estuviere en su lugar, y no se hubiere extendido, es la cicatriz 

del divieso, y el sacerdote lo declarará limpio. [Lv. 13:18-23]

Estos versículos dan los detalles de la inspección de un forúnculo 
o de una llaga bajo sospecha de ser leprosa. En realidad, toda herida o
llaga tenía que ser examinada por el sacerdote porque siempre había la
posibilidad que estuviese infectada con los principios de la lepra. Es como 
en nuestros días en que existe la posibilidad de que una pequeña llaga
pueda llegar a ser cancerosa. Seguía, pues, el mismo procedimiento que
se aplicaba para un nuevo caso de lepra. Si el pelo se volvía blanco en el
forúnculo o en la llaga y si la llaga penetraba bajo la piel, esto indicaba
que la enfermedad se había arraigado profundamente. Los siete días
de inspección le permitían al sacerdote determinar la dirección que la
llaga tomaría.

Siempre hay el peligro que los viejos pecados se propaguen y 
lleguen a ser malignos. Muchas veces un nuevo convertido habla de 
cómo el Señor le ha librado de algún vicio o de un hábito malo. Sin 
embargo, algunos años más tarde, aquella misma llaga sale de nuevo. 
Esto realmente sucede y muy a menudo. Es posible que la persona 
que ha pasado por tal experiencia no haya sido realmente salvada 
durante todo este tiempo, o quizá pudiera ser una persona que ha sido 
realmente salva, pero para quien la vieja carne ha reaparecido. Debe 
hacerse primero una inspección cuidadosa y no debe haber ningún 
juicio precipitado.
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Hace ya muchos años, cierto hombre que era un borracho aceptó a 
Cristo como su Salvador personal. Luego un buen día enfermó y yo le 
fui a visitar. Descubrí que realmente no estaba enfermo en lo mínimo. 
Hasta su casa arrojaba un olor fuerte de alcohol. El hombre comenzó a 
llorar y me dijo, que se había apartado de los caminos de Dios y había 
vuelto a su vida anterior.

A veces tengo ganas de darle una paliza a alguien que actúa como 
este hombre. Pero eso no serviría de nada. Lo necesario es hacer una 
inspección y diagnosticar la lepra. Pero también tenemos que decirle 
a aquel hombre que su lepra puede ser curada, que tiene un Salvador. 
Lo que menos debemos hacer es pararnos ante él para condenarle y 
reprenderle sólo para luego salir de su presencia tan pronto como nos 
sea posible. Este hombre necesita saber que tiene a un Salvador que 
está dispuesto a perdonarle. El Salvador, sana toda la lepra que pueda 
salir o brotar.

Asimismo cuando hubiere en la piel del cuerpo quemadura de 

fuego, y hubiere en lo sanado del fuego mancha blanquecina, 

rojiza o blanca, El sacerdote la mirará; y si el pelo se hubiere 

vuelto blanco en la mancha, y ésta pareciere ser más profunda 

que la piel, es lepra que salió en la quemadura; y el sacerdote lo 

declarará inmundo, por ser llaga de lepra. Mas si el sacerdote la 

mirare, y no apareciere en la mancha pelo blanco, ni fuere más 

profunda que la piel, sino que estuviere oscura, le encerrará 

el sacerdote por siete días. Y al séptimo día el sacerdote la 

reconocerá; y si se hubiere ido extendiendo por la piel, el 

sacerdote lo declarará inmundo; es llaga de lepra. Pero si la 

mancha se estuviere en su lugar, y no se hubiere extendido en la 

piel, sino que estuviere oscura, es la cicatriz de la quemadura; 

el sacerdote lo declarará limpio, porque señal de la quemadura 

es. [Lv. 13:24-28]

Estos versículos describen cierto tipo de lepra que es causada 
por una quemadura. Sin embargo, esta quemadura de por sí no era 
suficiente para la identificación definida. Podría ser una quemadura 
producida por alguna cosa caliente, o también podría significar la 
elevada temperatura de una infección afiebrada. En todo caso había el 
peligro de que la lepra se desarrollara en estas heridas producidas por 
quemaduras.
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Esto parece confirmar la Escritura que nos enseña que la carne 
debe ser vigilada cuidadosamente, porque la lepra puede brotar de una 
manera realmente alarmante. Pablo, dice: Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó 
a Sí Mismo por mí. (Gá. 2:20) Hablo como humano, por vuestra 
humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros 
miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 
santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. (Ro. 
6:19) Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea 
que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 
(1 Co. 9:27)

Todos estos pasajes nos enseñan a vigilar con cuidado la presencia 
de cualquier pústula o principio pecaminoso en la carne. Recordemos 
que la carne no puede agradar a Dios. Se hace, pues, necesario, que 
cada uno de nosotros preste cuidadosa atención a todos estos síntomas 
en nuestras vidas.

Diagnosis de lepra que es localizada en la 

cabeza o en la barba

Y al hombre o mujer que le saliere llaga en la cabeza, o en la 

barba, El sacerdote mirará la llaga; y si pareciere ser más 

profunda que la piel, y el pelo de ella fuere amarillento y 

delgado, entonces el sacerdote le declarará inmundo; es tiña, es 

lepra de la cabeza o de la barba. [Lv. 13:29-30]

La lepra podía brotar en los lugares más improbables. Si estaba 
escondida en el pelo de la cabeza o de la barba, podía ocurrir que no 
se descubriese por mucho tiempo. Tenía que hacerse una observación 
especial de la lepra que afectara a estas partes del cuerpo. Sin embargo, 
se emplearon las mismas técnicas que se usaron para determinar la 
presencia de lepra en cualquier otra parte del cuerpo. Aquí también un 
pelo amarillento indicaba que la infección era más profunda que la piel 
y que era la lepra. 

Sabemos que a veces el pecado se introduce en los lugares 
principales en la iglesia, ya sea en una reunión de los maestros de la 
escuela dominical, o en una reunión de la directiva. Debilita e invalida 
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el testimonio del cuerpo entero de creyentes cuando hay pecado en 
su cabeza. Pero de nuevo, es necesario tener sumo cuidado antes de 
juzgar estas cosas. 

Mas cuando el sacerdote hubiere mirado la llaga de la tiña, y 

no pareciere ser más profunda que la piel, ni hubiere en ella 

pelo negro, el sacerdote encerrará por siete días al llagado de la 

tiña; Y al séptimo día el sacerdote mirará la llaga; y si la tiña no 

pareciere haberse extendido, ni hubiere en ella pelo amarillento, 

ni pareciere la tiña más profunda que la piel, Entonces le 

hará que se rasure, pero no rasurará el lugar afectado; y el 

sacerdote encerrará por otros siete días al que tiene la tiña. 

Y al séptimo día mirará el sacerdote la tiña; y si la tiña no 

hubiere cundido en la piel, ni pareciere ser más profunda que 

la piel, el sacerdote lo declarará limpio; y lavará sus vestidos 

y será limpio. Pero si la tiña se hubiere ido extendiendo en la 

piel después de purificación, Entonces el sacerdote la mirará; 

y si la tiña hubiere cundido en la piel, no busque el sacerdote el 

pelo amarillento; es inmundo. Mas si le pareciere que la tiña 

está detenida, y que ha salido en ella el pelo negro, la tiña está 

sanada; él está limpio, y limpio lo declarará el sacerdote. [Lv. 

13:31-37]

Aun en este pasaje, note los próximos versículos enseñan que 
es posible que no se trate de un caso de la lepra. Aquí, de nuevo, es 
necesario que pase algún tiempo antes de que se haga cualquier juicio, 
y así el enfermo es puesto en cuarentena por siete días, y luego en otro 
período de siete días si es necesario. Esto nos debe enseñar que las 
acusaciones contra la dirección en la obra de Dios deben ser recibidas 
con muchísimo cuidado. Debe hacerse una investigación cuidadosa 
antes que se tome decisión alguna en cuanto a un caso como éste. 

El sacerdote tenía suficiente oportunidad para observar las lesiones. 
Si más adelante avanzaba la lesión, el sacerdote todavía tenía que 
declarar inmundo al hombre. En cambio, si el pelo negro empezara 
a crecer en la lesión, entonces el sacerdote debía pronunciar limpio al 
hombre. 

Asimismo cuando el hombre o la mujer tuviere en la piel de su 

cuerpo manchas, manchas blancas,
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El sacerdote mirará, y si en la piel de su cuerpo aparecieren 

manchas blancas algo oscurecidas, es empeina que brotó en la 

piel; está limpia la persona. [Lv. 13:38-39]

Estos versículos señalan que una peca o el empeine no es lepra, y 
luego los próximos versículos indican que la calvicie de por sí no es 
lepra, pero que la lepra sí puede aparecer en una mancha calva. 

Y el hombre, cuando se le cayere el cabello, es calvo, pero 

limpio. Y si hacia su frente se le cayere el cabello, es calvo por 

delante, pero limpio. Mas cuando en la calva o en la antecalva 

hubiere llaga blanca rojiza, lepra es que brota en su calva o en 

su antecalva. Entonces el sacerdote lo mirará, y si pareciere la 

hinchazón de la llaga blanca rojiza en su calva o en su antecalva, 

como el parecer de la lepra de la piel del cuerpo, Leproso es, es 

inmundo, y el sacerdote lo declarará inmundo; en su cabeza 

tiene la llaga. [Lv. 13:40-44] 

Disposición de la ropa leprosa

Y el leproso en quien hubiere llaga llevará vestidos rasgados 

y su cabeza descubierta, y embozado pregonará: ¡Inmundo! 

¡Inmundo! [Lv. 13:45]

Los vestidos del leproso debían ser rasgados. Él debía cubrirse el 
labio superior y clamar: ¡Inmundo, inmundo! La condición del leproso 
es revelada en su terrible estado. Él podía transmitir la enfermad por 
el tacto.

¡El pecador esparce su pecado dondequiera que él va! Su enfermedad 
es contagiosa y él puede infectar a otros. Un padre tiene el derecho de 
vivir su propia vida como quiera, pero él no tiene el derecho de llevar a 
su hijito precioso al infierno con él. Muchos padres están haciendo eso 
mismo. El leproso había corrompido todo lo que él rodeaba. Eso es lo 
que esto nos enseña. Hasta los vestidos esparcirían la infección. Por lo 
tanto, todo lo que el pecado toca, es corrompido. 

Todo el tiempo que la llaga estuviere en él, será inmundo; estará 

impuro, y habitará solo; fuera del campamento será su morada. 

[Lv. 13:46]



408

• J. Vernon McGuee •

Muchos pecadores se consuelan diciendo que tendrán muchos 
compañeros en el infierno. Note que el leproso estaba solo. Él estaba 
apartado o separado. 

Cuando en un vestido hubiere plaga de lepra, ya sea vestido de 

lana, o de lino, O en urdimbre o en trama de lino o de lana, o en 

cuero, o en cualquiera obra de cuero; Y la plaga fuere verdosa, 

o rojiza, en vestido o en cuero, en urdimbre o en trama, o en

cualquiera obra de cuero; plaga es de lepra, y se ha de mostrar

al sacerdote. Y el sacerdote miraré la plaga, y encerrará la cosa

plagada por siete días. Y al séptimo día mirará la plaga; y si se

hubiere extendido la plaga en el vestido, en la urdimbre o en la

trama, en el cuero, o en cualquiera obra que se hace de cuero,

lepra maligna es la plaga; inmunda será. Será quemado el

vestido, la urdimbre o trama de lana o de lino, o cualquiera obra 

de cuero en que hubiere tal plaga, porque lepra maligna es; al

fuego será quemada. Y si el sacerdote mirare, y no pareciere

que la plaga se haya extendido en el vestido, en la urdimbre o en 

la trama, o en cualquiera obra de cuero, Entonces el sacerdote

mandará que laven donde está la plaga, y lo encerrará otra vez

por siete días. Y el sacerdote mirará después que la plaga fuere

lavada; y si pareciere que la plaga no ha cambiado de aspecto,

aunque no se haya extendido la plaga, inmunda es; la quemarás 

al fuego; es corrosión penetrante, esté lo raído en el derecho

o en el revés de aquella cosa. Mas si el sacerdote la viere, y

pareciere que la plaga se ha oscurecido después que fue lavada,

la cortará del vestido, del cuero de la urdimbre o de la trama.

Y si apareciere de nuevo en el vestido, la urdimbre o trama, o

en cualquiera cosa de cuero, extendiéndose en ellos, quemarás

al fuego aquello en que estuviere la plaga. Pero el vestido, la

urdimbre o la trama, o cualquiera cosa de cuero que lavares,

y que se la quitare la plaga, se lavará segunda vez, y entonces

será limpia. Ésta es la ley para la plaga de la lepra del vestido de 

lana o de lino, o de urdimbre o de trama, o de cualquiera cosa de 

cuero, para que sea declarada limpia o inmunda. [Lv. 13:47-59]

Éste es un pasaje extenso en cuanto al tratamiento de los vestidos. 
La calidad de vestidura no importaba. Los mejores vestidos podían 
estar tan infectados como los más baratos. Hay una gran lección para 
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nosotros. La justicia del hombre es como trapos de inmundicia a la 
vista de Dios. Todo lo que un pecador haga o toque es contaminado 
por su pecado.

Aun los vestidos de aquéllos con las infecciones más pequeñas 
tenían que ser lavados. Este pasaje muestra una percepción asombrosa 
sobre la manera en que se propaga la infección. Todos somos como 
cosa inmunda y necesitamos ser lavados. Sólo Dios tiene el remedio 
para el pecador, la sangre de Jesucristo que nos limpia de todo pecado. 
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CAPÍTULO 14

De nuevo, debo insistir en que aquí no se está hablando de una 
curación para la lepra. Ésta es una limpieza ceremonial. En el último 
capítulo, vimos los detalles en cuanto a las decisiones al diagnosticar la 
lepra. Evidentemente había leprosos que eran curados por medio del 
tratamiento de aquel entonces, fuera lo que fuese, y también los había 
que fueron curados de una manera sobrenatural. Sabemos que hoy hay 
una curación médica para la lepra, y por tanto no es considerada una 
enfermedad incurable; pero recordemos que tampoco las Escrituras 
la presentan como incurable. Sin embargo, la lepra no deja de ser una 
enfermedad terrible y por eso es usada en la Biblia para enseñarnos 
acerca del pecado. Por tanto, al estudiar estos capítulos, tengamos en 
cuenta hay grandes lecciones espirituales para nosotros.

Este capítulo vierte un rayo de luz y esperanza sobre la oscuridad 
de la condición del leproso. Note que aquí no aparece ninguna receta 
de médico para el tratamiento ni para la curación de lepra. El énfasis 
es más bien sobre la purificación ceremonial que viene después de la 
curación. Ésta es una referencia a la redención del pecador. El rito es 
enteramente simbólico, y sin embargo, hay un gran valor terapéutico 
en el lavar y limpiar. 

Cuando el hombre pecó en el huerto de Edén, el pecado lo separó 
de Dios. Esta barrera del pecado actuó en una doble dirección, ya que 
produjo sus efectos sobre Dios y también sobre el hombre. En su 
acción hacia arriba su efecto fue que el hombre fue declarado culpable 
ante Dios. En su acción hacia abajo, el hombre fue corrompido y 
contaminado con el pecado. La lepra es así un cuadro muy vivo de 
pecado en su corrupción y contaminación.

La cosa extraordinaria en este capítulo es la ceremonia singular de 
la purificación y la manera en que se trataba la plaga de lepra en una 
casa. La casa misma era tratada como si fuese leprosa, evidentemente 
acentuando así el pensamiento de contagio.
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Purificación ceremonial del leproso fuera del 

campamento

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Ésta será la ley para el 

leproso cuando se limpiare: Será traído al sacerdote, Y éste 

saldrá fuera del campamento y lo examinará; y si ve que está 

sana la plaga de la lepra del leproso. [Lv. 14:1-3]

Note que el sacerdote no sale para curar al leproso, sino para ver 
si el leproso ya está curado. Esto es algo muy importante. Ésta es la 
ley para el leproso cuando se limpiare. Éste es un rito que tenía que 
cumplirse “al pie de la letra”. Es una purificación ceremonial que seguía 
a la curación de la lepra. El leproso ya había sido declarado como tal 
por el sacerdote. Pero ahora el sacerdote debe declararlo limpio. El 
sacerdote tenía que ir hasta el leproso y juntarse con él donde estuviese. 
El leproso no se atrevería a penetrar en la sociedad entre el pueblo 
porque le era prohibido hacerlo. Un leproso era un ser marginado. Por 
eso, el sacerdote tenía que ir a él. Lucas 17:12, menciona esto: Y al 
entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, los 
cuales se pararon de lejos. 

Hay una analogía maravillosa aquí entre la posición y el ministerio 
del sacerdote en Israel y la obra de Jesucristo, nuestro Gran Sumo 
Sacerdote y Médico. Él vino desde la gloria del cielo a esta tierra donde 
el hombre sufría la lepra del pecado. Amigo, nunca podremos ir al 
cielo si somos leprosos. Ha sido un gran paso para la humanidad llegar 
a la luna, pero los hombres no se deshicieron de sus pecados cuando 
fueron a la luna. No, porque fue necesario que el Señor Jesús viniera 
a esta tierra desde la gloria del cielo. Hay un el himno que lo declara 
con exactitud, al decir “Glorias magníficas Él dejó, para buscarme a mí. 
Sólo su incomparable amor le hizo venir aquí”. ¡Aquélla es Su historia! 

A través de toda la Biblia, hay muchísimo énfasis sobre el hecho 
de que Dios Mismo inició nuestra redención del pecado, dando a Su 
Hijo Jesucristo, para que todo aquél que cree en Él sea purificado de 
toda mancha del pecado. Hebreos habla en cuanto a ello: Pero vemos a 
Aquél que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado 
de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que 
por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. Porque convenía a 
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Aquél por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas 
subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase 
por aflicciones al Autor de la salvación de ellos... Así que, por cuanto 
los hijos participaron de carne y sangre, Él también participó de lo 
mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 
de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor 
de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la 
descendencia de Abraham. Por lo cual debía ser en todo semejante a 
Sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote 
en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. (He. 2:9-
10; 14-17) Él vino de la gloria del cielo a esta tierra. ¡El Sacerdote tuvo 
que venir al leproso! Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a Su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que 
redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos. (Gá. 4:4-5)

Debemos hacer mayor énfasis sobre el hecho que Jesucristo todavía 
va hasta lo último para sanar al pecador de su plaga de pecado. He aquí, 
Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. (Ap. 3:20) Dios ha declarado 
que el corazón del hombre es vil, y por tanto Dios es el Único que 
puede declarar limpio a un hombre. Sólo Dios puede limpiarnos…y la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. (1 Jn. 1:7)

Ahora, fíjese en lo que hizo el sacerdote, cuando venía el leproso. 

El sacerdote mandará luego que se tomen para el que se purifica 

dos avecillas vivas, limpias, y madera de cedro, grana e hisopo. 

Y mandará el sacerdote matar una avecilla en un vaso de barro 

sobre aguas corrientes. Después tomará la avecilla viva, el 

cedro, la grana y el hisopo, y los mojará con la avecilla viva 

en la sangre de la avecilla muerta sobre las aguas corrientes; 

Y rociará siete veces sobre el que se purifica de la lepra, y le 

declarará limpio; y soltará la avecilla viva en el campo. [Lv. 

14:4-7]

¿No le dije que ésta sería una ceremonia rara? No creo que haya algo 
en ninguna otra parte que sea tan raro como esto. Todos los otros 
sacrificios debían ser ofrecidos en el altar del tabernáculo, y más tarde 
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en el altar del templo, según mandato de Dios. Ésta es la excepción. 
El leproso era excluido del tabernáculo y, por tanto, necesario que el 
sacerdote llegara a él. 

El altar de bronce para los sacrificios habla de la cruz de Cristo. Pero, 
aquella cruz tuvo que estar acá en la tierra. Jesucristo tuvo que venir 
acá para juntarse con nosotros. Amigo, estábamos excluidos de Dios. 
Éramos extranjeros y alejados, sin esperanza y sin Dios en el mundo, y 
así Él tuvo que venir aquí para suplir nuestra necesidad.

El sacerdote mandará luego que se tomen para el que se purifica dos 
avecillas vivas, limpias, y madera de cedro, grana e hisopo. Para este 
sacrificio se usaron dos aves vivas y limpias; sin duda eran palomas o 
tórtolas. Mientras que una era sacrificada para representar la muerte de 
Cristo, la otra vivía para simbolizar la resurrección de Cristo. Éstas son 
las dos facetas del mismo Evangelio. Pablo, dice: Porque primeramente 
os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó 
al tercer día, conforme a las Escrituras. (1 Co. 15:3-4) Dos aves: la 
muerte y la resurrección. 

Ahora, según el versículo 4, usaron entonces también la madera 
de cedro. Ahora, esta madera, creo yo, es un símbolo de la perfecta 
humanidad de Cristo. La madera de cedro era incorruptible; servía un 
propósito práctico como manilla del cepillo que tenía un hisopo atado 
con un anillo de color escarlata, o sea de grana, que evidentemente era 
de lana. La grana mencionada aquí, creo yo, era señal de fe en la sangre. 
Nos recuerda que Rahab fue instruida a atar un cordón de grana a su 
ventana, como evidencia de su fe. Esto resultó en su propia salvación 
cuando la ciudad de Jericó fue destruida. 

El versículo 4 menciona al final el hisopo que es una especie de mata 
que crece entre las rocas en lugares húmedos. Purifícame con hisopo, 
y seré limpio; lávame y seré más blanco que la nieve. (Sal. 51:7) Esto 
representa la fe del individuo; significa su apropiación y aplicación de 
la redención de Cristo. Lo que ocurre es que uno simplemente puede 
hacer una señal afirmativa con la cabeza y decir que cree que Jesús 
murió y resucitó. Pero, ésa no es la fe salvadora. La pregunta, es si 
usted ha apropiado esta salvación para usted mismo. ¿Ha puesto usted 
de veras toda su confianza en Él? También es la aplicación de la muerte 
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de Cristo y la sangre de Cristo al pecado en la vida del creyente. Pero 
si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. (1 
Jn. 1:7)

Y mandará el sacerdote matar una avecilla en un vaso de barro sobre 
aguas corrientes. Este vaso de barro habla de la humanidad de Cristo 
quien compartió nuestra carne y nuestra humanidad. Pablo se describe 
a sí mismo como un vaso de barro en 2 Corintios 4:7: Pero tenemos 
este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 
Dios, y no de nosotros. El vaso de barro es este cuerpo que tenemos. 
El énfasis aquí es sobre la debilidad y la enfermedad de la humanidad. 
Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino Uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. (He. 4:15) 

Las aguas corrientes significan que ésta es agua viva. Esa agua era 
tomada de una corriente o vertiente y habla tanto de la Palabra de Dios 
como del Espíritu de Dios. 

Éste es un rito extraño pero hermoso. Una de las aves se mata en el 
vaso de barro en el cual había agua viva. Esto representa la muerte de 
Cristo quien se ofreció mediante el Espíritu eterno. Hebreos 9:14, dice: 
¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a Sí Mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias 
de obras muertas para que sirváis al Dios vivo? 

Era esencial tener las dos aves para poder cumplir el significado 
simbólico de la resurrección. El ave viva era mojada en la sangre del 
ave muerta para identificarla con el ave que había sido muerta. Luego, 
el ave viva era dejada en libertad y se iba volando. Cristo, fue entregado 
por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación, 
para darnos así la libertad para estar firmes en Cristo. Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra 
vez sujetos al yugo de esclavitud. (Gá. 5:1) Esto quiere decir que los 
que están en Cristo no deben someterse de nuevo a la religión, ni a los 
reglamentos, ni al rito, ni a la ley. Cristo tomó nuestro lugar y murió 
nuestra muerte. Pagó nuestra pena. Fue resucitado por nosotros. Si 
Él murió por nosotros aquí, entonces nosotros hemos muerto en 
Él. Esto es lo que dice Pablo, en 2 Corintios 5:14-15: Porque el amor 
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de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, 
luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no 
vivan para sí, sino para Aquél que murió y resucitó por ellos. También 
por Su resurrección y ascensión, nosotros hemos resucitado en Él, 
y estamos en Él allá, a la diestra de Dios (véase Ef. 1:1-6). Amigo, el 
verdadero creyente es tan libre como las aves de los cielos. Es libertado 
de la religión, del rito y de la ley. El creyente ahora, es el esclavo por 
amor, del Señor Jesucristo; está sujeto a la voluntad y al camino de 
Cristo. El mismo Señor Jesucristo dijo en: Si Me amáis, guardad Mis 
mandamientos. (Jn. 14:15)

Y rociará siete veces sobre el que se purifica de la lepra, y le declarará 
limpio. Siete es el número de plenitud y finalidad. Esto contestaba para 
siempre la pregunta en cuanto a si el leproso quedaba realmente limpio 
o no. Amigo, hay solamente dos clases de personas en este mundo.
Hay leprosos, y hay leprosos que han sido limpiados. O sea, que hay
pecadores perdidos; y hay pecadores que han sido salvados.

El agua viva y la sangre, se encuentran en esta ceremonia. El Apóstol 
Juan, anota cuidadosamente para nosotros que cuando Cristo murió 
y el soldado abrió Su costado con una lanza, salió sangre y agua. (Jn. 
19:34-35) Él, repite luego en 1 Jn. 5:6 el hecho de que Jesús vino 
mediante agua y sangre. 

Los gnósticos en el tiempo de Juan, enseñaban que Jesús no era 
Dios, que Dios vino sobre Él en el bautismo, el agua, que se apartó de 
Él en la cruz, eso es, la sangre. Juan insiste en que Jesucristo era Dios 
desde el principio, aun antes de que fuese hecho carne y que aún era 
Dios en la cruz cuando derramó Su preciosa sangre. Y tres son los que 
dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres 
concuerdan. (1 Jn. 5:8) Todas estas ceremonias y las ofrendas para el 
leproso confirmaron esto e ilustraron esta gran verdad. 

Y el que se purifica lavará sus vestidos, y raerá todo su pelo, 

y se lavará con agua, y será limpio; y después entrará en el 

campamento, y morará fuera de su tienda siete días. Y el 

séptimo día raerá todo el pelo de su cabeza, su barba y las cejas 

de sus ojos y todo su pelo, y lavará sus vestidos, y lavará su 

cuerpo en agua, y será limpio. [Lv. 14:8-9]
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Ahora, usted tiene que admitir que esto también es algo bastante raro. 
La ceremonia del sacrificio ya había sido completada, simbolizando que 
el leproso había sido limpiado y aceptado. Pero, ahora, antes de que se 
reintegre en la sociedad, la necesidad de este rito adicional demuestra 
que su vieja vida ha terminado para él, y que ahora toda una vida 
nueva le queda por delante. Los vestidos representan los hábitos de la 
vida. El raer de todo el pelo de su cuerpo, acentúa el cambio radical y 
revolucionario que tiene lugar en su vida. 

Amigo, cuando un creyente llega a Cristo, ¡tiene que haber un 
cambio! El apartarse de la carne es esencial para un caminar que le 
agrade al Señor mientras estemos en este mundo. El Señor Jesús dijo: 
Por sus frutos los conoceréis. (Mt. 7:16) Y ésta, todavía es la probeta 
para los Suyos.

Note que los siete días indican un período completo de examen e 
inspección. Tiene que ser examinado de nuevo antes de que pueda volver 
a la sociedad. Creo que a veces permitimos que los recién convertidos 
den su testimonio sobre su experiencia con Cristo demasiado pronto. 
Los nuevos creyentes, deben ser apartados y vigilados un poco. Debe 
haber en ellos amplia evidencia de una novedad de vida.

Al final de este tiempo, tenía que lavarse por completo. El hijo de 
Dios también debe ser lavado continuamente. El Señor Jesús dijo: Ya 
vosotros estáis limpios por la Palabra que os he hablado. (Jn. 15:3) 
Santifícalos en Tu verdad; Tu palabra es verdad. (Jn. 17:17) Amigo, 
usted nunca podrá ser limpiado, ni santificado, apartado para el uso de 
Dios, sino hasta cuando se llene de la Palabra de Dios. ¡Cuan importante 
es esto!

Permítame decir, que el período de estos siete días son para el creyente 
un tiempo de plenitud, el tiempo en que Dios terminará la jornada 
terrenal de Su iglesia. Entonces, Cristo la presentará a Dios el Padre 
como una iglesia limpia y sin mancha. Pablo: Maridos, amad a vuestras 
mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a Sí Mismo por 
ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua 
por la palabra, a fin de presentársela a Sí Mismo, una iglesia gloriosa, 
que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha. (Ef. 5:25-27) Mientras tanto, el creyente aquí está 
en el proceso de ser santificado. Éste es el aspecto práctico. Debe haber 
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un crecimiento diario, un desarrollo constante en la fe y en la práctica. 
La santidad es para la vida espiritual, lo que la salud es para el cuerpo 
físico. 

Purificación ceremonial del leproso dentro 

del campamento

El día octavo tomará dos corderos sin defecto, y una cordera de 

un año sin tacha, y tres décimas de efa de flor de harina para 

ofrenda amasada con aceite, y un log de aceite. [Lv. 14:10]

El leproso limpiado está ahora listo para entrar en la congregación 
del Señor; pero cuando entra, tiene que tomar su lugar junto con los 
otros israelitas y presentar las mismas ofrendas que todos los demás 
miembros de la congregación traían ante el Señor. Tenía que ofrecer 
dos corderos, una cordera, flor de harina, aceite, y un log de aceite, o 
sea, una medida de aceite. Todas éstas eran las ofrendas comunes y 
corrientes que el israelita ordinario haría normalmente durante toda 
su vida. Esto indicaba la aceptación completa del leproso que había sido 
limpiado. 

Y el sacerdote que le purifica presentará delante de Jehová al que 

se ha de limpiar, con aquellas cosas, a la puerta del tabernáculo 

de reunión; Y tomará el sacerdote un cordero y lo ofrecerá por 

la culpa, con el log de aceite, y lo mecerá como ofrenda mecida 

delante de Jehová. Y degollará el cordero en el lugar donde se 

degüella el sacrificio por el pecado y el holocausto, en el lugar 

del santuario; porque como la víctima por el pecado, así también 

la victima por la culpa es del sacerdote; es cosa muy sagrada. Y 

el sacerdote tomará de la sangre de la víctima por la culpa, y la 

pondrá el sacerdote sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se 

purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de 

su pie derecho. Asimismo el sacerdote tomará del log de aceite, 

y lo echará sobre la palma de su mano izquierda, Y mojará 

su dedo derecho en el aceite que tiene en su mano izquierda, y 

esparcirá del aceite con su dedo siete veces delante de Jehová. 

Y de lo que quedare del aceite que tiene en su mano, pondrá el 

sacerdote sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, 

sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el pulgar de su pie 

derecho, encima de la sangre del sacrificio por la culpa.
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Y lo que quedare del aceite que tiene en su mano, lo pondrá sobre 

la cabeza del que se purifica; y hará el sacerdote expiación por 

él delante de Jehová. Ofrecerá luego el sacerdote el sacrificio 

por el pecado, y hará expiación por el que se ha de purificar de 

su inmundicia; y después degollará el holocausto. Y hará subir 

el sacerdote el holocausto y la ofrenda sobre el altar. Así hará el 

sacerdote expiación por él, y será limpio. [Lv. 14:11-20]

Este pasaje extenso, describe una ceremonia continua que abarca 
todas las ofrendas y significa que el leproso limpio ahora se puede 
parar delante de la puerta del tabernáculo exactamente como cualquier 
otro israelita. 

Trae un cordero para la ofrenda de transgresión para recordarle que 
todavía es un pecador que peca, y que necesita que sea aplicada a su vida 
la sangre limpiadora de Cristo por medio del Espíritu Santo. El segundo 
cordero es para el sacrificio por el pecado, porque el leproso limpiado 
todavía tiene la naturaleza pecaminosa. La cordera que trae es para el 
holocausto para manifestar la persona de Cristo como Dios lo ve. La 
flor de harina amasada con aceite habla de la ofrenda de alimento que 
manifiesta la hermosura de la humanidad de Cristo. La sangre puesta 
sobre el lóbulo de la oreja derecha indica que ahora puede escuchar 
la voz del Hijo de Dios diciéndole: “Tu fe te ha salvado”. La sangre 
puesta sobre el pulgar de su mano derecha indica que ahora puede 
servir a Dios con manos limpias. La sangre puesta sobre el pulgar de 
su pie derecho indica que el leproso limpiado ahora puede caminar en 
la senda de Dios. El aceite vertido sobre su cabeza indica que ahora es 
totalmente dedicado a Dios.

Todas estas ofrendas hablan de Cristo, pues es sólo por medio de Él 
que el leproso limpiado es aceptable ante Dios. No hay nada especial 
en cuanto a una persona por el solo hecho de ser un leproso que ha 
sido limpiado. Demasiadas veces vemos a cristianos que creen que 
por una u otra razón son diferentes y especiales. Se apartan de los 
demás, y se creen mejores que los otros. Amigo, todos tenemos que 
venir exactamente como vienen todos los demás. Cada uno puede ser 
aceptable ante Dios única y exclusivamente por medio de los méritos de 
Cristo. Cada uno tiene que ser lavado por medio de la preciosa sangre 
de Jesucristo. Usted recordará que el Apóstol Pedro le dijo al Señor 
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Jesús en el aposento alto, que el Señor no le lavaría los pies jamás, a lo 
cual nuestro Señor Jesucristo contestó: Si no te lavare, no tendrás parte 
conmigo. (Jn. 13:8b) Hay aquí una gran lección para usted, y para mí 
también. Sí, es verdad que el leproso era reintegrado a la comunidad, 
ya que había sido limpiado de su lepra; sin embargo, tenía que pararse 
junto con todos los demás de la congregación ante Dios. Todavía se 
paraba allí como pecador que necesitaba la purificación continua ante 
Dios. 

Los versículos 21-32, explican la ofrenda que podía traer si se trataba 
de un pobre. Sería lógico pensar que una persona que había sido 
leprosa no tendría medios como para un rito primoroso. Y una vez 
más, vemos que la provisión de Dios para los pobres es maravillosa. 
Nadie es excluido por causa de su pobreza. Las tórtolas o palomas bien 
podían servir de substituto para la ofrenda. 

Mas si fuere pobre, y no tuviere para tanto, entonces tomará 

un cordero para ser ofrecido como ofrenda mecida por la 

culpa, para reconciliarse, y una décima de efa de flor de 

harina amasada con aceite para ofrenda, y un log de aceite, 

Y dos tórtolas o dos palominos, según pueda; uno será para 

expiación por el pecado, y el otro para holocausto. Al octavo día 

de su purificación traerá estas cosas al sacerdote, a la puerta 

del tabernáculo de reunión, delante de Jehová. Y el sacerdote 

tomará el cordero de la expiación por la culpa, y el log de aceite, 

y los mecerá el sacerdote como ofrenda mecida delante de 

Jehová. Luego degollará el cordero de la culpa, y el sacerdote 

tomará la sangre de la culpa, y la pondrá sobre el lóbulo de la 

oreja derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano 

derecha y sobre el pulgar de su pie derecho. Y el sacerdote 

echará del aceite sobre la palma de su mano izquierda; Y con su 

dedo derecho el sacerdote rociará del aceite que tiene en su mano 

izquierda, siete veces delante de Jehová. También el sacerdote 

pondrá del aceite que tiene en su mano sobre el lóbulo de la oreja 

derecha del que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha 

y sobre el pulgar de su pie derecho, en el lugar de la sangre de la 

culpa. Y lo que sobre del aceite que el sacerdote tiene en su mano, 

lo pondrá sobre la cabeza del que se purifica, para reconciliarlo 

delante de Jehová.
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Asimismo ofrecerá una de las tórtolas o uno de los palominos, 

según pueda. Uno en sacrificio de expiación por el pecado, y el 

otro en holocausto, además de la ofrenda; y hará el sacerdote 

expiación por el que se ha de purificar, delante de Jehová. Ésta 

es la ley para el que hubiere tenido plaga de lepra, y no tuviere 

más para su purificación. [Lv. 14:21-32]

La purificación ceremonial de la casa en la 

cual había lepra

Habló también Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Cuando 

hayáis entrado en la tierra de Canaán, la cual yo os doy en 

posesión, si pusiere yo plaga de lepra en alguna casa de la tierra 

de vuestra posesión, Vendrá aquél de quien fuere la casa y dará 

aviso al sacerdote, diciendo: Algo como plaga ha aparecido en 

mi casa. Entonces el sacerdote mandará desocupar la casa antes 

que entre a mirar la plaga, para que no sea contaminado todo 

lo que estuviere en la casa; y después el sacerdote entrará a 

examinarla. [Lv. 14:33-36]

Debo confesar, que parece cosa rara esto de encontrar lepra en 
una casa. Es difícil saber exactamente qué es lo que significa esto. 
Quizá fuera algún tipo de moho, putrefacción seca, o destrucción por 
comején. En todo caso, el sacerdote tenía que examinar la casa para ver 
si descubría manchas verdosas o rojizas y luego volver a examinarla 
siete días más tarde para ver si la plaga se había extendido. 

El cuadro que presenta esto es que vivimos en una casa vieja aquí, 
la cual es nuestro cuerpo físico. Y vivimos en este mundo que también 
está contaminado por el pecado. La casa vieja en que vivimos está llena 
de lepra espiritual. 

Hay tres períodos en la purificación ceremonial de una casa. En 
primer lugar, la casa era desocupada de todos sus muebles y ocupantes. 
Luego, el sacerdote venía para inspeccionar la casa, y luego la cerraba 
por siete días antes de hacer otra inspección. Si después había indicio 
o señal de la lepra, se quitaba el enyesado de la parte infectada, y se
quitaba las piedras morbosas. Ahora, si el sacerdote encontraba
vestigios de la infección en la casa renovada, entonces la casa entera
tenía que ser derribada.
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Y si la plaga volviere a brotar en aquella casa, después que 

hizo arrancar las piedras y raspar la casa, y después que fue 

recubierta, Entonces el sacerdote entrará y la examinará; y si 

pareciere haberse extendido la plaga en la casa, es lepra maligna 

en la casa; inmunda es. Derribará, por tanto, la tal casa, sus 

piedras, sus maderos y toda la mezcla de la casa; y sacarán todo 

fuera de la ciudad a lugar inmundo. Y cualquiera que entrare 

en aquella casa durante los días en que la mandó cerrar, será 

inmundo hasta la noche. Y el que durmiere en aquella casa, 

lavará sus vestidos; también el que comiere en la casa lavará sus 

vestidos. [Lv. 14:43-47]

Si el sacerdote encontraba evidencia de la infección en la casa 
renovada, entonces la casa debía ser derribada y quitada del lugar.

Habrá un tiempo cuando Dios demolerá esta tierra que está tan 
manchada de lepra. La va a reconstruir, la va a hacer limpia. La Biblia 
dice categóricamente que habrá un nuevo cielo y una nueva tierra que 
serán libres de pecado. 

Mas si entrare el sacerdote y la examinare, y viere que la 

plaga no se ha extendido en la casa después que fue recubierta, 

el sacerdote declarará limpia la casa, porque la plaga ha 

desaparecido. [Lv. 14:48]

Se sigue aquí el mismo rito de las dos avecillas como en el caso de la 
limpieza ceremonial del leproso.

Entonces tomará para limpiar la casa dos avecillas, y madera 

de cedro, grana e hisopo; Y degollará una avecilla en una vasija 

de barro sobre aguas corrientes. Y tomará el cedro, el hisopo, la 

grana y la avecilla viva, y los mojará en la sangre de la avecilla 

muerta y en las aguas corrientes, y rociará la casa siete veces. 

Y purificará la casa con la sangre de la avecilla, con las aguas 

corrientes, con la avecilla viva, la madera de cedro, el hisopo y 

la grana. Luego soltará la avecilla viva fuera de la ciudad sobre 

la faz del campo. Así hará expiación por la casa, y será limpia. 

[Lv. 14:49-53]
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La ley ceremonial para la purificación de la 

lepra y los flujos de la carne

Ésta es la ley acerca de toda plaga de lepra y de tiña, Y de la 

lepra del vestido, y de la casa, Y acerca de la hinchazón, y de 

la erupción, y de la mancha blanca, Para enseñar cuándo es 

inmundo, y cuándo limpio. Ésta es la ley tocante a la lepra. [Lv. 

14:54-57]

Esto parece ser una ejecución enfática de la ley con respecto a la 
purificación de la lepra. Fíjese usted que el propósito principal del rito 
era para enseñar. La última parte del versículo 57, dice: Para enseñar 
cuándo es inmundo, y cuándo limpio.

Ésta es una gran lección espiritual y es para nuestra enseñanza. 
Usted y yo, tenemos lepra espiritual. Si usted o yo fuéramos al cielo 
sin Jesucristo, sin confiar en Él, tendríamos que clamar: “¡Inmundo! 
¡Inmundo!” y seríamos echados fuera. Pero, ¡en Cristo somos aceptados 
en el Amado! Amigo, ¿dónde está usted hoy en día? ¿Es usted leproso 
que ha venido a Jesucristo para ser limpiado? o, ¿está todavía inmundo? 
¿Qué más espera? Cristo ya murió y resucitó por usted, y le llama con 
Sus brazos abiertos para que venga tal cual es, y reciba así el perdón y la 
limpieza completa de sus pecados. Le exhorto a aceptarle ahora mismo 
personalmente como su propio Salvador y Señor absoluto de su vida. 
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CAPÍTULO 15

Ya hemos estudiado dos capítulos sobre el tema de la lepra, y eso 
ha sido bastante desagradable, pero ahora va a ponerse aun peor. Hoy 
en día oímos hablar mucho en cuanto a la contaminación ambiental, 
pero hay también una contaminación espiritual y moral de nuestras 
almas, de nuestras mentes, y de nuestra vida entera. Estos flujos 
son sumamente contagiosos e infecciosos, y nos revelan la gran 
perversidad del pecado. La naturaleza humana no es tan sólo corrupta, 
sino también corruptora. Este capítulo pone un espejo ante nuestra 
naturaleza, y después de darnos una mirada, no hay ninguna carne que 
pueda gloriarse delante de Dios.

Uno creería que la lepra era la peor de todas las enfermedades, pero 
en realidad, no era tan contagiosa ni contaminadora como los flujos. 
Quisiera citar del Dr. Leiker, quien es una autoridad en cuanto a la lepra. 
“La lepra es causada por pequeñísimos microbios que se llaman bacilos 
de lepra, y que sólo pueden ser vistos por medio de un microscopio. 
Los bacilos fueron descubiertos en el año 1873, por el médico noruego 
Hansen, y es por eso que la lepra a veces se la llama ‘la enfermedad 
de Hansen’. Estos bacilos están presentes en grandes cantidades en la 
piel de ciertos tipos de leprosos. Pasan de éstos a la piel de personas 
saludables, principalmente mediante el contacto físico. Entonces, 
entran en la piel a través de heridas y rasguños o pequeños arañazos 
donde pueden vivir y propagarse. Sólo los enfermos infecciosos, 
aquéllos que tienen muchos bacilos en la piel, pueden propagar la 
enfermedad. Muchos enfermos de la lepra ya no tienen bacilos en la 
piel, y, por eso, no propagan la enfermedad”. 

“Baños frecuentes, el lavar de la ropa, y el guardar limpia la casa, 
todos ayudan en la prevención de la enfermedad porque muchos bacilos 
pueden ser quitados mediante el lavado con agua y jabón antes de que 
entren en contacto con la piel. Lo importante es el evitar el contacto 
físico con casos infecciosos de la lepra. Los microbios no pueden ser 
transportados por el aire, ni por los insectos. No hay prueba alguna 
de que la lepra sea propagada por otras maneras; sin embargo, existe 
la posibilidad de que la enfermedad se propague ocasionalmente por 
otros medios diferentes al del contacto físico”.
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“Se puede usar la ropa del enfermo, la estera de dormir, las 
herramientas, etcétera, sin peligro alguno, con tal que sean lavados con 
agua caliente y con jabón, y que hayan estado en el sol por lo menos 
unas 24 horas. No hay peligro en visitar los hogares de los enfermos de 
lepra, ni aun en darles la mano, pero uno debe lavarse bien las manos 
después. No hay razón alguna para temer a la lepra si se toman en 
cuenta estas precauciones”. 

La lepra era una enfermedad que no podía ser guardada en secreto 
por mucho tiempo. Se producía lentamente, pero por fin brotaba. 
Pero, por otra parte, los flujos podrían ser guardados en secreto por 
toda la vida. Estos simbolizan los pensamientos del hombre tanto 
como el hecho mismo del pecado visible. Y vio Jehová que la maldad 
de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 
(Gn. 6:5) Esto tiene que ver con aquella parte de la naturaleza humana 
que es corrupta, que es inmunda, que afecta a otros. ¿Quién hará limpio 
a lo inmundo? Nadie. (Job 14:4) ¿Quién podrá entender sus propios 
errores? Líbrame de los que me son ocultos. (Sal. 19:12) Y yo sé que 
en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien 
está en mí, pero no el hacerlo. (Ro. 7:18) Palabra fiel y digna de ser 
recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales yo soy el primero. (1 Ti. 1:15) Tenemos aquí 
la naturaleza del hombre que es oculta. Es posible que nadie más sepa 
de ella. Sabemos que ésta se halla allí en lo más profundo del corazón. 
Sin embargo, este pecado secreto puede ser pasado a otros. 

Algunos hombres famosos han comentado sobre el pecado secreto 
del hombre. Goethe dijo: “No he visto falta cometida que yo no sea 
capaz de cometer también”. El Dr. Samuel Johnson declaró: “Cada 
hombre conoce algo sobre sí mismo que no se atreve a contar ni a sus 
más íntimos amigos”. También, el Conde de Maistre dijo: “No sé lo 
que sea el corazón de un malvado—solamente sé lo que es el corazón 
de un hombre virtuoso, y es terrible”. Y Séneca dijo: “¿Por qué es que 
no existe el hombre que confiese sus vicios? Es porque todavía no se ha 
desligado de ellos. Sólo un hombre despierto puede contar sus sueños”. 
El que todavía sigue pecando, no está dispuesto a confesar sus pecados. 
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La maldición del pecado ha afectado el poder del hombre en su 
propagación de la raza. El hombre sólo es capaz de producir según su 
género; un pecador sólo puede engendrar pecadores. La misma fuente 
de la raza está contaminada. Muchos de estos flujos mencionados en 
este capítulo están relacionados a los órganos generativos de la raza. Por 
la mayor parte, tenemos referencias aquí a las enfermedades sociales 
o venéreas. Hay tanta suciedad y contaminación relacionada a los
pecados sexuales que, si conociésemos todos los resultados, veríamos
que originan situaciones realmente aterradoras. David clamó a Dios:
Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la
nieve.... Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu 
recto dentro de mí. (Sal. 51:7, 10)

Hoy en día se habla tanto de la supuesta “nueva moralidad”. Pero 
es interesante notar que esta nueva moralidad sigue produciendo las 
mismas enfermedades viejas. Hoy en día las enfermedades sociales, 
las enfermedades venéreas, están aumentando en una proporción 
alarmante. Están alcanzando proporciones realmente epidémicas en 
muchos lugares. Así es el pecado aun en secreto; le roba a una persona 
el gozo de su salvación.

Parece extraño que Dios hablara tanto en cuanto a un tema tan 
repulsivo. Sin embargo, Él le da al hombre una vista panorámica de 
la extrema perversidad del pecado. Este capítulo nos proporciona 
una vista rara de ello. Al considerar este tema, debemos recordar 
las palabras de Pablo: Porque las cosas que se escribieron antes, para 
nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la 
consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. (Ro. 15:4)

Flujos del hombre

Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo. [Lv. 15:1]

Note primeramente que Dios se dirigió tanto a Moisés como a 
Aarón. En el capítulo anterior, donde “la ley para el leproso” estaba 
bajo consideración, Dios se dirigió solamente al “legislador”, Moisés. 
Aarón, como sumo sacerdote, era un cuadro profético de nuestro 
Gran Sumo Sacerdote. Sólo el Señor Jesucristo puede dar el consuelo 
y la comprensión a los afligidos al mismo tiempo que les extiende Su 
misericordia y Su gracia. Nuestro Sumo Sacerdote puede compadecerse 
de nuestras debilidades, porque fue tentado en todo según nuestra 
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semejanza, pero sin pecado. (He. 4:14-15, y también He. 2:17-18)

Hablad a los hijos de Israel y decidles: Cualquier varón, 

cuando tuviere flujo de semen, será inmundo. Y ésta será su 

inmundicia en su flujo: sea que su cuerpo destiló a causa de su 

flujo, o que deje de destilar a causa de su flujo, él será inmundo. 

[Lv. 15:2-3]

Este lenguaje gráfico revela, cuán nauseabunda, asquerosa, 
detestable, ofensiva, impura, repugnante, y totalmente corrupta y 
corruptora es la naturaleza humana. La materia o el pus del pecado es 
lo que brota en el corazón humano. Lo podemos ver en todo nuestro 
derredor y dentro de nosotros mismos. La contaminación está aquí. 
No podemos estar con otros en este mundo, sin que nuestras vidas 
reciban sus efectos porque la naturaleza humana no sólo es corrupta, 
sino que también es corruptora. Usted y yo, nos influenciamos el uno 
al otro. Usted influye sobre mi vida, y yo sobre la suya. No puede ser 
de otro modo. Usted, es predicador, aunque no lo sepa, porque está 
predicando por medio de su vida.

Cuando yo era Pastor en California, conocía a una dama muy 
piadosa que tenía un hijo a quien le gustaba emborracharse. Vivían no 
muy lejos de la iglesia y se sabía cuando estaba borracho el muchacho 
por su manera de caminar en la calle. Su madre se angustiaba mucho 
por todo esto, y se sentía mortificada y avergonzada. Así pues, me 
pidió que hablara con su hijo. Poco después vi al muchacho en la calle 
y lo llevé a mi estudio para hablar con él. Le dije lo despreciable que 
era; le llamé pecador y sinvergüenza, le llamé de todo, y el muchacho 
simplemente se quedaba con la cabeza inclinada, aceptándolo todo. 
Luego le dije: “¿No sabes que tú estás predicando por medio de tu 
vida?” El muchacho, levantando la cabeza, sorprendido, preguntó: 
“¿Me está usted llamando predicador?” Cuando le respondí que en 
efecto estaba llamándole predicador, el muchacho se levantó como 
pudo, considerando que estaba borracho, y quería pelear conmigo. No 
le gustó en ninguna manera que yo le llamara predicador. Pero, no le 
importaba que yo le hubiera llamado pecador y sinvergüenza. 

Bueno, amigo, no importa quién sea usted, usted es predicador; está 
predicando algún mensaje mediante su vida. Usted, está influenciando 
en la vida de los demás.
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La naturaleza humana es corruptora porque es pecaminosa. Aun el 
hombre que ha nacido de nuevo por medio del Espíritu Santo todavía 
lleva su vieja carne pecaminosa. Escuche usted las palabras del Señor 
Jesucristo: Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina 
al hombre. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los 
homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos 
testimonios, las blasfemias. Estas cosas son las que contaminan al 
hombre; pero el comer con las manos sin lavar no contamina al 
hombre. (Mt. 15:18-20)

Es asombroso hoy en día que sean tantas las personas que tienen 
interés en las ceremonias religiosas. Observan cuidadosamente estas 
ceremonias religiosas, pero tienen un corazón que es tan sucio como 
lo peor. Todos tenemos aquel tipo de corazón, a menos que haya sido 
limpiado por la sangre de Cristo Jesús.

Santiago, presenta esta verdad en forma muy práctica: …cada uno 
es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. 
Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el 
pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. (Stg. 1:14-
15) Pablo clamó en desesperación, diciendo: Y yo sé que en mí, esto
es, en mi carne, no mora el bien... (Ro. 7:18) El flujo del pecado puede
ser visible o invisible. Puede fluir sangre y pus en forma visible; o
puede hacer que nada aparezca en la superficie. Sin embargo, allí está.
La inmundicia que está en consideración aquí es la que se encuentra
en los pensamientos y en los pecados secretos—secretos del hombre,
pero no de Dios. Y presenta un tremendo contraste con lo que Dios
requiere. He aquí, Tú amas la verdad en lo íntimo, y en lo secreto me
has hecho comprender sabiduría. (Sal. 51:6) Este pasaje debe humillar
al orgulloso y mostrarle la total repugnancia de su vida a la luz de la
santidad de Dios. Esto le da al hombre otro punto de vista o perspectiva
en cuanto a cómo se vea ante un Dios justo y santo. Escuche usted lo
que dice David una vez más: Contra Ti, contra Ti solo he pecado, y he
hecho lo malo delante de Tus ojos; para que seas reconocido justo en
Tu palabra, y tenido por puro en Tu juicio. (Sal. 51:4)

Muchas veces Dios ha puesto énfasis en Su palabra sobre el hecho 
de que el pecado es extremadamente perverso. Un ejemplo de esto 
que usted debiera estudiar, se encuentra en Ezequiel 16:1-13, donde 
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Dios expresa con toda claridad a los israelitas, que en sí mismos no 
tenían ninguna virtud ni nada de atractivo, sino que eran totalmente 
repugnantes ante Él. Tu padre fue amorreo, y tu madre, hetea... Y Yo 
pasé junto a ti, y te vi sucia en tus sangres... Ésas son algunas de las frases 
de este pasaje. En otras palabras, eran inmundos y de mal ascendencia. 
Si usted prefiere leer también todo el capítulo 59 de Isaías, el versículo 
2, dice: Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros 
y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros Su 
rostro para no oír. 

Toda cama en que se acostare el que tuviere flujo, será 

inmunda; y toda cosa sobre que se sentare, inmunda será. Y 

cualquiera que tocare su cama lavará sus vestidos; se lavará 

también a sí mismo con agua, y será inmundo hasta la noche. Y 

el que se sentare sobre aquello en que se hubiere sentado el que 

tiene flujo, lavará sus vestidos, se lavará también a sí mismo con 

agua, y será inmundo hasta la noche. Asimismo el que tocare el 

cuerpo del que tiene flujo, lavará sus vestidos, y a sí mismo se 

lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. [Lv. 15:4-7]

Aquí se declaraba inmundo cualquier lugar en que se acostare un 
hombre con flujo, como también toda cosa en la cual se sentara y todo 
lo que tocara. 

Dios tiene sumo interés en la vida diaria de Su pueblo. Su ley 
abarca aun las áreas más pequeñas e insignificantes de sus vidas. Dios 
les observa aun cuando están dormidos. El hombre que tenía flujo 
contaminaba la cama en que se había acostado y aun sus sueños eran 
considerados impuros. Muchas personas pasan las noches enteras 
sin poder dormir, no contando cabezas de ovejas, sino recontando y 
recordando sus pecados con placer lascivo. Dios tiene interés en lo 
que pensamos cuando nos acostamos. Él quiere controlar nuestros 
pensamientos. Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es 
de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en 
esto pensad. (Fil. 4:8) 

¡Dios está interesado en usted! Tiene interés en usted cuando se 
acuesta y cuando camina. Tiene interés en lo que toca. Cuando nos 
sentamos para conversar con los amigos, Dios tiene interés en esa 
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conversación. ¿Estaremos propagando el virus de contaminación? 
Dios tiene interés en nuestros contactos de negocios y en nuestros 
contactos sociales. El contacto físico de lo limpio con lo inmundo 
siempre propaga la enfermedad a lo limpio. 

Amigo, no podemos estar con los del mundo, ni aun caminar por 
la calle, sin contaminarnos. Escuchamos las obscenidades y groserías, 
vemos las láminas, nos atraen los anuncios y la propaganda. Nos 
contaminan constantemente. Necesitamos reconocer estas cosas y 
confesar nuestros pecados para ser limpiados por Dios. Todos tenemos 
esta plaga del pecado, estos flujos, estos pecados secretos. 

Y si el que tiene flujo escupiere sobre el limpio, éste lavará sus 

vestidos, y después de haberse lavado con agua, será inmundo 

hasta la noche. Y toda montura sobre que cabalgare el que 

tuviere flujo será inmunda. Cualquiera que tocare cualquiera 

cosa que haya estado debajo de él, será inmundo hasta la noche; 

y el que la llevare, lavará sus vestidos, y después de lavarse con 

agua, será inmundo hasta la noche. Y todo aquél a quien tocare 

el que tiene flujo, y no lavare con agua sus manos, lavará sus 

vestidos, y a sí mismo se lavará con agua, y será inmundo hasta 

la noche. La vasija de barro que tocare el que tiene flujo será 

quebrada, y toda vasija de madera será lavada con agua. [Lv. 

15:8-12]

Es probable que este pasaje nos cause disgusto, pero tenemos que 
reconocer que revela la inmundicia del pecado transmitido por medio 
del contacto. Los reglamentos en los versículos anteriores tenían que 
ver con la conducta en el hogar, y ahora estos versículos tratan de los 
contactos en la calle o en algún lugar público, aun en el caso de un 
contacto accidental. 

Note que esto es también cierto hoy en día. Muchas veces un 
creyente se halla en algún lugar público o en la calle, y alguna persona 
vil e inclinada a lo indecente abre la boca y arroja profanidades y 
obscenidades o alguna blasfemia atroz. Esto, nos contamina, sin lugar 
a dudas. Estos versículos deben recordarnos que es posible acompañar 
o andar con los que nos contaminan. Un creyente puede sentirse sucio
después de apartarse de tal grupito, y en realidad lo es. Por eso necesita
lavarse. Y por eso mismo, es importantísimo que permanezcamos en la
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Palabra de Dios. ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar Tu 
palabra. (Sal. 119:9) Escuche también las palabras que Jesús dirigió al 
Apóstol Pedro en Juan 13:8: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. 
Esto significa que no podemos tener comunión con el Señor Jesús si 
no somos lavados por Él. En Juan 15:3 dice Jesús: Ya vosotros estáis 
limpios por la Palabra que os he hablado. Y una vez más en Juan 17:17, 
dice: Santifícalos en Tu verdad; Tu palabra es verdad. ¡Nos ensuciamos 
en esta vida!

Cuando se hubiere limpiado de su flujo el que tiene flujo, 

contará siete días desde su purificación, y lavará sus vestidos, y 

lavará su cuerpo en aguas corrientes, y será limpio. Y el octavo 

día tomará dos tórtolas o dos palominos, y vendrá delante de 

Jehová a la puerta del tabernáculo de reunión, y los dará al 

sacerdote; Y el sacerdote hará del uno ofrenda por el pecado, 

y del otro holocausto; y el sacerdote le purificará de su flujo 

delante de Jehová. [Lv. 15:13-15]

Tenemos aquí, una vez más, presentadas el agua junto con la sangre. 
La sangre quita la culpa del pecado mientras que el agua quita la mancha 
de pecado. El Espíritu Santo tiene que aplicar el sacrificio de Cristo a 
aquellos pecados secretos que se hallan en nuestras vidas hoy en día.

Amigo, ¿ve usted lo que describe esto? Es un capítulo sórdido; sin 
embargo, tenemos que confesar que es una descripción de usted y de mí. 
Necesitamos confesar nuestros pecados secretos para ser limpiados. El 
Salmista dice: Mi pecado Te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: 
Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y Tú perdonaste la maldad de 
mi pecado. (Sal. 32:5) Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. (1 Jn. 
1:9) 

Cuando el hombre tuviere emisión de semen, lavará en agua 

todo su cuerpo, y será inmundo hasta la noche. Y toda vestidura, 

o toda piel sobre la cual cayere la emisión del semen, se lavará

con agua, y será inmunda hasta la noche. Y cuando un hombre

yaciere con una mujer y tuviere emisión de semen, ambos se

lavarán con agua, y serán inmundos hasta la noche. [Lv. 15:16-

18]
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Es obvio que esto se refiere a las enfermedades venéreas. Una de 
ellas, la más devastadora es el SIDA. Francamente son muy corruptoras. 
Hoy en día, estas enfermedades constituyen una verdadera epidemia. 
Dios puede guardarnos de estas enfermedades sociales. Dios tiene gran 
interés en la procreación de la raza. Dios le dio este don especial al 
hombre para su propio bien e inspiración, y así el hombre debe guardar 
este sistema reproductivo con mucho cuidado. El hombre siempre está 
en peligro de contaminarse con aquello que debiera ser su experiencia 
más noble. Esto es especialmente apreciable en una lectura cuidadosa 
de Romanos 1:18-2:1. 

Dios nos enseña que debemos guardarnos de los deseos impíos y 
de los pensamientos lascivos porque son pecado. Escuche usted las 
palabras del Señor Jesucristo: Oísteis que fue dicho: No cometerás 
adulterio. Pero Yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. (Mt. 5:27-28) 

Es necesario recordar que el hombre no es capaz de engendrar un 
hijo que no tenga pecado. La carne pecaminosa no puede producir sino 
sólo carne pecaminosa. David sabía de lo que hablaba cuando él dijo 
en el Salmo 51:5: He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me 
concibió mi madre. 

Flujos de la mujer

Cuando la mujer tuviere flujo de sangre, y su flujo fuere en 

su cuerpo, siete días estará apartada; y cualquiera que la tocare 

será inmundo hasta la noche. Todo aquello sobre que ella se 

acostare mientras estuviere separada, será inmundo; también 

todo aquello sobre que se sentare será inmundo. Y cualquiera 

que tocare su cama, lavará sus vestidos, y después de lavarse 

con agua, será inmundo hasta la noche. También cualquiera 

que tocare cualquier mueble sobre que ella se hubiere sentado, 

lavará sus vestidos; se lavará luego a sí mismo con agua, y será 

inmundo hasta la noche. Y lo que estuviere sobre la cama, o 

sobre la silla en que ella se hubiere sentado, el que lo tocare será 

inmundo. Si alguno durmiere con ella, y su menstruo fuere 

sobre él, será inmundo por siete días; y toda cama sobre que 

durmiere, será inmunda. [Lv. 15:19-24] 
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Estos versículos, evidentemente se refieren a la condición de 
una mujer durante su menstruación normal. Debía apartarse de sus 
amigos y su familia durante este período. Era tratada como proscrita 
y como si fuera leprosa. (Nm. 5:2) Esto parece hoy en día como algo 
excepcionalmente severo. La única explicación que puedo ofrecer es 
que esto es un recordatorio de la caída del hombre relatada en Génesis. 
La pena del pecado era la muerte. Al hombre se le recuerda que tenía 
un mal principio, y que no tiene nada en sí mismo de qué gloriarse. El 
hombre perverso sólo puede producir pecado.

Y la mujer, cuando siguiere el flujo de su sangre por muchos 

días fuera del tiempo de su costumbre, o cuando tuviere flujo 

de sangre más de su costumbre, todo el tiempo de su flujo será 

inmunda como en los días de su costumbre. Toda cama en que 

durmiere todo el tiempo de su flujo, le será como la cama de su 

costumbre; y todo mueble sobre que se sentare, será inmundo, 

como la impureza de su costumbre. Cualquiera que tocare 

esas cosas será inmundo; y lavará sus vestidos, y a sí mismo 

se lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. Y cuando 

fuere libre de su flujo, contará siete días, y después será limpia. 

Y el octavo día tomará consigo dos tórtolas o dos palominos, y 

los traerá al sacerdote, a la puerta del tabernáculo de reunión; 

Y el sacerdote hará del uno ofrenda por el pecado, y del otro 

holocausto; y la purificará el sacerdote delante de Jehová del 

flujo de su impureza. [Lv. 15:25-30]

La sección, trata de un flujo anormal. Esta sección da las leyes para 
la separación de la mujer que lo sufría e informa el hecho de que este 
flujo contaminaba la cama en que se acostaba y a cualquiera que tocara 
las cosas que ella hubiera contaminado. También explica la ofrenda 
que esta mujer debía traer cuando estuviera limpia de su flujo.

Esto nos da una percepción sobre la condición de la mujer que sufría 
el flujo de sangre, y que vino a Jesús para ser sanada. (Lc. 8:43-48) La 
ley la había excluido de todo contacto con los demás, y sin embargo, 
ella tocó a Jesús. La ley la había excluido del templo y de la adoración 
pública a Dios. Sin embargo, la gracia de nuestro Señor la sanó y la 
restauró, y Él alabó su fe públicamente. Jesús, es la Fuente que nos 
limpia de toda la inmundicia de nuestros corazones. 
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Repugnancia de los flujos y los reglamentos 

para ello

Así apartaréis de sus impurezas a los hijos de Israel, a fin de 

que no mueran por sus impurezas por haber contaminado mi 

tabernáculo que está entre ellos. Ésta es la ley para el que tiene 

flujo, y para el que tiene emisión de semen, viniendo a ser 

inmundo a causa de ello; Y para la que padece su costumbre, y 

para el que tuviere flujo, sea varón o mujer, y para el hombre 

que durmiere con mujer inmunda. [Lv. 15:31-33]

Los pecados sexuales son considerados con mayor énfasis al final 
de este capítulo tocante a los flujos. Esto se refiere a las enfermedades 
sociales, enfermedades venéreas, y la muerte era la pena por no 
obedecer los mandamientos que controlaban los flujos. 

Pecado secreto no es un asunto trivial para con Dios. Los pecados 
ocultos del creyente no pueden ser pasados por alto. ¿No sabéis que sois 
templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno 
destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo 
de Dios, el cual sois vosotros, santo es. (1 Co. 3:16-17) Pertenecemos a 
Dios y somos templos del Espíritu Santo. El abuso de ese templo, puede 
ser un pecado de muerte. No olvidemos que el Nuevo Testamento 
establece sin lugar a dudas, que existe en nuestro tiempo el pecado 
de muerte. Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea 
de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen 
pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo 
no digo que se pida. (1 Jn. 5:16) Es posible que un creyente cometa un 
pecado por el cual Dios lo lleve hasta Su presencia. En tales casos, dice 
la Biblia que no vale la pena orar por tal persona, porque Dios se lo va a 
llevar. Pero, ¿cómo puede saber uno lo que es ese pecado? En realidad, 
no lo sabemos. Pero debemos recordar que Dios trata a los Suyos con 
juicio cuando es necesario. Ahora, eso no significa que todos los que 
mueren son llevados bajo juicio. Sin embargo, existe el pecado de 
muerte. Dios lleva a Sus hijos cuando continúan siendo desobedientes. 
La desobediencia puede caer en esta esfera de los pecados secretos. 
Todo esto revela que el pecado es detestable y que Dios es santo. Sólo 
la sangre y el agua pueden limpiarnos del pecado.
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Una madre bien puede amonestarle a su niño a que no pelee con el 
muchacho de al lado. Le dice que si no pueden jugar sin pelear, tiene 
que venir adentro. Ella puede darle esta amonestación muchas veces. 
Pero al fin, ella sale y agarra a su precioso Jaimito y lo trae a su casa. 
Jaimito dice: “Pero Mamita, yo no quiero quedarme adentro”. Pero en 
la casa se queda. No quiere quedarse adentro, pero tampoco quiere 
obedecer. Dios gobierna con rigor y exactitud. A veces uno de Sus hijos 
sigue pecando y comete un pecado de muerte. El Padre simplemente se 
lo lleva a Su casa y no lo deja más en el mundo.

Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y 
vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros Su 
rostro para no oír. (Is. 59:2) El hijo de Dios tiene que reconocer esto, 
y entonces, confesar sus pecados. Puede haber pecados ocultos, o 
secretos, que el creyente no confiese. Si entonces Dios lo mata, no 
le echemos la culpa a Dios. La culpa la tiene el individuo que rehúsa 
arreglar sus cuentas con Dios.

Vivimos en una edad en que el hombre se ha enloquecido en cuanto 
al sexo. Los pecados sexuales son desenfrenados y las enfermedades 
venéreas, se han constituido en una verdadera epidemia. ¡Cuán 
apropiadas son las lecciones que tenemos aquí en este capítulo! 
Pero, me alegro de poder terminar este capítulo, porque ha sido una 
descripción tan fea. Sin embargo, es la descripción fiel y verdadera de 
la familia humana, y nosotros, usted y yo, todos formamos parte de 
aquella familia. 

Llegamos ahora al capítulo 16 y es como salir de las tinieblas a la 
luz. Hemos pasado por un túnel y ahora vamos a entrar a la plena luz 
del día. 
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CAPÍTULO 16

Este capítulo contiene la lección espiritual más grande para nosotros. 
Los temas abordados hasta aquí en Levítico han sido las ofrendas, los 
sacerdotes, y el pecado. Pero ninguno de estos capítulos ha abordado 
final ni completamente el problema del pecado. Llegamos ahora sí, a un 
capítulo que abordará el tema del pecado en una forma más completa 
que cualquiera de los demás. Por lo menos, es el que señala en una 
forma más específica y adecuada la obra de Cristo en la redención. Es 
una sombra profética de Su obra redentora. 

Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días 
de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que 
ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. (Col. 2:16-17) Una sombra es 
un cuadro. Aunque un cuadro no es un buen substituto de la cosa real, 
o de la persona real, sirve para señalar la realidad. Hace años un señor
de apellido Hengstenberg comentó: “La elucidación de la doctrina de
los tipos o símbolos, ahora abandonada por completo, es un problema
importante para los teólogos futuros”. El cuadro, o tipo, de este gran
Día de la Expiación merece nuestro estudio esmerado.

El Dr. Kellogg declara el significado del gran Día de la Expiación 
de esta manera: “Fue quizá la ceremonia más importante y que más 
caracterizó toda la legislación mosaica”. Los rabinos designaron al Día 
de la Expiación con una sola palabra, yoma, o sea “el día”. Y era en este 
día cuando el pecado era tratado en la manera más adecuada que en 
cualquier otra ceremonia del sistema mosaico. 

Note usted en el versículo 16 ...de sus rebeliones y de todos sus 
pecados... Es un tipo del Mesías que vendría después para expiar todos 
sus pecados. Luego, Levítico 16:22, dice: Y aquel macho cabrío llevará 
sobre sí todas las iniquidades. El versículo 21, dice ...y confesará sobre él 
todas las iniquidades de los hijos de Israel... Son especialmente notables 
las expresiones: ¡Todas sus rebeliones, todas sus iniquidades, todos sus 
pecados! Esto era lo mejor que la ley podía ofrecer hasta cuando Cristo 
Mismo viniera.
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Las instrucciones y restricciones de este día fueron el resultado del 
incidente histórico que estudiamos en Levítico 10, de la rebelión y la 
desobediencia de Nadab y Abiú, los hijos de Aarón quienes entraron sin 
autorización en el Lugar Santísimo, y fueron muertos inmediatamente 
por el juicio directo de Dios. Algunos escritores inclusive tratan juntos 
esos dos capítulos, los capítulos 10 y el 16.

El Día de la Expiación era celebrado en el mes séptimo a los diez 
días del mes. Estos números 7 y 10 tienen un significado especial en la 
mayor parte de las Escrituras. El séptimo mes es el mes sabático y denota 
reposo y un cese del trabajo. Seguramente no es impropio que este mes 
fuera escogido para manifestar el reposo dado por la redención que 
tenemos en Cristo. Porque el que ha entrado en su reposo, también ha 
reposado de sus obras, como Dios de las Suyas. (He. 4:10)

Diez es otro número sobresaliente en las Escrituras y parece dar la 
idea de aquello que expresa la perfecta y completa voluntad de Dios. 
Hubo los Diez Mandamientos. Dios bien pudo haber dado otro más, 
pero no lo hizo. Dios pidió también el diezmo, o sea, la décima parte. 
Y el remanente de Israel, se define como la décima parte (Is. 6:13). El 
número diez expresa la mente y el propósito de Dios. El día décimo 
expresa la verdad de que Cristo vino a cumplir la completa voluntad 
de Dios. Isaías 53:10, dice: Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 
sujetándole a padecimiento... Amigo, Él vino cuando llegó el 
cumplimiento del tiempo, en la hora designada. 

La palabra que significa expiación en hebreo es kafár, y significa 
“encubrir”. Dios no quitaba los pecados en el Antiguo Testamento, 
sino que los cubría hasta cuando Cristo viniera para quitarlos. Y hay 
muchas referencias en la Escritura que enseñan esto. Fíjese en los 
siguientes pasajes. Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de 
esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que 
se arrepientan. (Hch. 17:30) Siendo justificados gratuitamente por Su 
gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso 
como propiciación por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados 
pasados. (Ro. 3:24-25) Así que, por eso es Mediador de un nuevo pacto, 
para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones 
que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la 
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herencia eterna. (He. 9:15) Y un poco antes, dice: Dando el Espíritu 
Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino 
al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo 
estuviese en pie. Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el 
cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, 
en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto. (He. 9:8-9)

El Día de la Expiación señaló a Cristo y Su redención como no 
la pudo señalar ningún otro sacrificio, ceremonia, ni ordenanza del 
Antiguo Testamento. Revela a Cristo como nuestro Gran Sumo 
Sacerdote entrando en el Lugar Santísimo por nosotros. 

Preparación del sacerdote

Habló Jehová a Moisés después de la muerte de los dos hijos de 

Aarón, cuando se acercaron delante de Jehová, y murieron. 

Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón tu hermano, que no en 

todo tiempo entre en el santuario detrás del velo, delante del 

propiciatorio que está sobre el arca, para que no muera; porque 

yo apareceré en la nube sobre el propiciatorio. [Lv. 16:1-2]

Las instrucciones, ordenanzas y el rito para el gran Día de la 
Expiación se hicieron esenciales después del incidente de la muerte 
de Nadab y Abiú, quienes penetraron desautorizadamente en el Lugar 
Santísimo, y fueron muertos por el juicio directo de Dios. El gran Día 
de la Expiación, ofreció una expiación por la repentina muerte de estos 
dos hombres. La santidad absoluta de Dios y la perversidad absoluta del 
hombre se hacen claras en este servicio. 

Hay una gran sima que separa a Dios del hombre, pero no es 
permanente. ¡Gracias a Dios por eso! Hoy en día, Dios ofrece aliento 
al hombre que viene a Él. Pero, usted, amigo, tiene que venir por el 
camino que Dios ha trazado. Cuando viene así, puede entonces venir 
con libertad. Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el 
Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo que Él nos abrió a través del velo, esto es, de Su carne, y teniendo 
un Gran Sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón 
sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala 
conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. (He. 10:19-22) ...por 
medio de Él (es decir, Cristo Jesús), los unos y los otros tenemos entrada 
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por un mismo Espíritu al Padre. (Ef. 2:18) La invitación, amigo, es 
para venir. Y eso quiere decir que debemos venir por el camino que 
Dios ha dado. Si venimos así, entonces, podemos acudir con completa 
seguridad.

Usted notará que todo esto se hizo porque estos dos hijos de Aarón 
se habían metido indebidamente en el lugar santísimo. Dios dice ahora, 
“No se puede en todo tiempo entrar a Mi lugar”. Para nosotros hoy en 
día, el mensaje es diferente. Para nosotros sí es posible en cualquier 
tiempo y en cualquier lugar entrar en la presencia de Dios. Eso es, por 
supuesto, con la condición de que acudamos mediante Jesucristo. 

En realidad, creo que es pecaminoso que algunas personas oren. 
Creo que un ministro que rechace a Cristo y que ore públicamente 
a Dios, pero que no viene a Dios mediante Jesucristo, es una persona 
que trata de venir a Dios por otros medios que no son aceptables ante 
Dios. Éste fue precisamente el pecado de Nadab y Abiú. 

Con esto entrará Aarón en el santuario: con un becerro para 

expiación, y un carnero para holocausto. Se vestirá la túnica 

santa de lino, y sobre su cuerpo tendrá calzoncillos de lino, y se 

ceñirá el cinto de lino, y con la mitra de lino se cubrirá. Son las 

santas vestiduras; con ellas se ha de vestir después de lavar su 

cuerpo con agua. [Lv. 16:3-4]

La cosa singular y significante en cuanto a este Día de Expiación era 
que sólo el sumo sacerdote cumplía el rito. No tenía ayuda alguna. Más 
adelante, en el versículo 17, se nos dice que: Ningún hombre estará en 
el tabernáculo de reunión cuando él entre a hacer la expiación en el 
santuario… Todo era trabajo de él, desde las tareas serviles hasta los 
altos oficios del sumo sacerdote. Los demás sacerdotes se apartaban 
del tabernáculo. Él entraba solo, porque la obra de expiación era de él. 

Es muy importante que veamos esto. Cristo se quedó solo con los 
pecados del mundo. Él dijo en la cruz: Dios Mío, Dios Mío, ¿por qué 
Me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de Mi salvación, y de las 
palabras de Mi clamor? (Sal. 22:1) Cristo fue abandonado tanto por 
Dios como por los hombres cuando fue hecho pecado por nosotros. 
Sin embargo, Él y el Padre se hallaron en plena comunión en cuanto al 
plan de la salvación. He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis 
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esparcidos cada uno por su lado, y Me dejaréis solo; mas no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. (Jn. 16:32) Éste es un gran misterio. …
Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo. (2 Co. 5:19)

En el Día de la Expiación, el sumo sacerdote tenía que dejar a un 
lado las vestiduras de su gloria y hermosura, y tenía que vestirse con las 
mismas vestiduras con que se vestían los demás sacerdotes. Se lavaba 
y se vestía solamente con las vestimentas de lino. Tenía que ser algo 
simple, sin adorno, pero puro.

Ésta es una hermosa prefiguración de Cristo, nuestro Gran Sumo 
Sacerdote, quien puso a un lado Su gloria y tomó la forma de hombre 
para morir en la cruz. En el principio era el Verbo, y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios... Y aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, gloria como del Unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de verdad... A Dios nadie le vio jamás; el 
unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer. 
(Jn. 1:1, 14, 18) Nuestro Señor Jesucristo no puso a un lado Su Deidad, 
sino Su gloria, cuando vino a esta tierra y se hizo hombre. Haya, pues, 
en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, 
siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a Sí Mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, 
se humilló a Sí Mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz. (Fil. 2:5-8) 

Y de la congregación de los hijos de Israel tomará dos machos 

cabríos para expiación, y un carnero para holocausto. Y hará 

traer Aarón el becerro de la expiación que es suyo, y hará la 

reconciliación por sí y por su casa. [Lv. 16:5-6]

Esto da la preparación personal y final de Aarón para este día tan 
importante. Aarón ofrecía una ofrenda por el pecado de sí mismo, y 
por el de su familia, y quizá incluía a toda la tribu de Leví.

Este aspecto del gran Día de la Expiación no halla ninguna 
contraparte en la vida ni en la obra de Cristo, porque Él no tuvo ningún 
pecado. Fue sin pecado. No murió por Su propia redención. Fue hecho 
pecado por nosotros. Nunca hizo ninguna ofrenda por Sí Mismo. La 
ofrenda de tórtolas que fue traída al templo cuando Él era un bebé 
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fue para la purificación de María Su madre. Fue para recordarle a ella 
que era pecadora. No hay mención alguna en las Escrituras de algún 
sacrificio u ofrenda presentada por Jesús. Pero Aarón tenía que hacer 
una ofrenda por sí mismo antes que pudiese hacer una ofrenda por el 
pueblo. 

Preparación del lugar

Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante 

de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. Y echará 

suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por 

Jehová, y otra suerte por Azazel. Y hará traer Aarón el macho 

cabrío sobre el cual cayere la suerte por Jehová, y lo ofrecerá 

en expiación. Mas el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte 

por Azazel, lo presentará vivo delante de Jehová para hacer 

la reconciliación sobre él, para enviarlo a Azazel al desierto. 

Y hará traer Aarón el becerro que era para expiación suya, 

y hará la reconciliación por sí y por su casa, y degollará en 

expiación el becerro que es suyo. Después tomará un incensario 

lleno de brasas de fuego del altar de delante de Jehová, y sus 

puños llenos del perfume aromático molido, y lo llevará detrás 

del velo. Y pondrá el perfume sobre el fuego delante de Jehová, 

y la nube del perfume cubrirá el propiciatorio que sobre el 

testimonio, para que no muera. Tomará luego de la sangre del 

becerro, y la rociará con su dedo hacia el propiciatorio al lado 

oriental; hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces 

de aquella sangre. [Lv. 16:7-14]

Es bueno notar aquí que los dos machos cabríos constituían una 
ofrenda por el pecado. Cada uno presentaba un aspecto distinto de 
la remisión del pecado. Uno era ofrecido como una ofrenda por el 
pecado. El otro era llevado al desierto. 

El macho cabrío que era enviado al desierto era designado víctima 
propiciatoria. La palabra hebrea es lo-azazél. Ha habido alguna 
confusión en cuanto a su significado exacto. Esta palabra se usaba 
especialmente en referencia al macho cabrío, y a su envío al desierto. 
Según el criterio de la versión de los Setenta, de Lutero, de Kellogg y 
de Andrew Bonar, significaba una marginación absoluta y completa. 
El Dr. Endersheim le da el significado de “irse por completo”. Es 
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importante recordar, sin embargo, que este macho cabrío marginado es 
definitivamente una parte integra de la ofrenda por el pecado. Una, era 
la suerte que caía sobre el macho cabrío que sería enviado al desierto; y 
otra, la que caía sobre el que tenía que ser ofrecido. 

Antes que se hiciera algo a los machos cabríos, Aarón tenía que 
entrar en el Lugar Santísimo con la sangre del becerro aplicada para su 
propia purificación, y para los de su casa. Por tanto, no es exacto decir 
que el sumo sacerdote entraba una sola vez. Entraba un solo día en el 
año, pero tenía que entrar dos veces en aquel día.

El altar de bronce estaba en el atrio. El becerro para la ofrenda por 
sus propios pecados sería sacrificado como en el caso de cualquier otra 
ofrenda por el pecado. Pero se añade algo nuevo en la conclusión de 
la ofrenda. Tenía de llevarse la sangre del becerro. Estoy confiado de 
que al entrar en el Lugar Santísimo y al pasar por el lavacro, se lavaría 
las manos y los pies. Luego, en el Lugar Santo, tomaría un incensario 
lleno de brasas de fuego del altar del incienso y un perfume aromático. 
Pondría entonces este perfume sobre las brasas en el incensario cuando 
atravesaba el velo y entraba al Lugar Santísimo. La nube de humo 
llenaría entonces el Lugar Santísimo. El arca y el propiciatorio estaban 
en el Lugar Santísimo. El sumo sacerdote tomaría, entonces, la sangre 
del becerro que tenía en un tazón con él, e introduciría su dedo en esta 
sangre para rociarla delante del propiciatorio siete veces. La sangre allí 
hacía que la tapa del arca fuese un propiciatorio. Las siete veces que 
hacía esto denotan una expiación completa y adecuada. 

Estoy seguro de que éste era un día que infundía temor reverencial 
en el sumo sacerdote. Tenía que obrar con exactitud escrupulosa ante 
la presencia de Dios. La divergencia más pequeña de lo ordenado 
significaría su muerte instantánea. Es probable que ensayara el rito 
muchas veces antes que tuviera lugar su cumplimiento. Y según lo que 
sabemos, ningún sumo sacerdote murió jamás en el Lugar Santísimo. 
Los únicos que murieron allí fueron Nadab y Abiú, los hijos de Aarón 
que penetraron sin autorización alguna.

Cristo fue hecho pecado por nosotros en la cruz. Ésta es la contraparte 
al altar de bronce en el tabernáculo. Entonces, como nuestro Gran 
Sumo Sacerdote, Él entró en el cielo y ofreció Su propia sangre por 
nuestros pecados. Ahora, el mismo trono de Dios es un propiciatorio 
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para nosotros. Todo esto se enseña con claridad en Hebreos 9 y 10. 
Mientras que Aarón entraba con temor y temblor, a nosotros se nos 
convida a entrar con libertad, según Hebreos 4:16: Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia 
y hallar gracia para el oportuno socorro. Donde Aarón no se atrevió a 
demorarse, y donde sólo podía entrar un día en el año, se nos convida 
constantemente. Cristo nuestro Sumo Sacerdote llevó Su propia 
sangre, y el perfume aromático de Su propia intercesión al cielo, y Él 
está allí hoy en día a la diestra de Dios intercediendo por nosotros. 

Después que Aarón había entrado por sí mismo y por los de su casa, 
tenía entonces que entrar nuevamente en el Lugar Santísimo, por el 
pueblo. 

Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado 

del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará 

de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá 

sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. Así purificará 

el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, 

de sus rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera 

hará también al tabernáculo de reunión, el cual reside entre 

ellos en medio de sus impurezas. Ningún hombre estará en el 

tabernáculo de reunión cuando él entre a hacer la expiación en 

el santuario, hasta que él salga, y haya hecho la expiación por 

sí, por su casa y por toda la congregación de Israel. Y saldrá al 

altar que está delante de Jehová, y lo expiará, y tomará de la 

sangre del becerro y de la sangre del macho cabrío, y la pondrá 

sobre los cuernos del altar alrededor. Y esparcirá sobre él de la 

sangre con su dedo siete veces, y lo limpiará, y lo santificará de 

las inmundicias de los hijos de Israel. [Lv. 16:15-19]

Él entra no sólo por sí mismo y por su familia, sino también por 
todos los israelitas. Esto se hace por causa de sus rebeliones y por su 
inmundicia. Se seguía el mismo rito en matar el macho cabrío, que 
el que se observaba al matar el becerro. El sumo sacerdote entraba 
en el Lugar Santísimo como antes, pero ahora la expiación cubría el 
Lugar Santísimo mismo por causa de la contaminación del pueblo de 
Israel. La sangre tenía que ser aplicada aun sobre el mismo altar de 
bronce porque allí era donde los pecados de Israel eran confesados y 
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expiados; pero que ahora estaba contaminado por causa de los pecados 
del pueblo. 

Todo esto es para recordarnos del que murió en la cruz por nosotros. 
No es la cruz lo que es importante. La importancia está en Aquél que 
murió en esa cruz. Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin contaminación. (1 P. 1:18-19) 

Todo esto revelaba la ineficacia del rito de la sangre de becerros y de 
cabras. Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios 
que éstos. (He. 9:23) Creo que el Señor Jesús tomó Su propia sangre al 
cielo. Creo que veremos allí la sangre de Cristo. Creo que Jesucristo 
literalmente ofreció Su sangre, y que la llevó al Lugar Santísimo, o sea 
al mismo trono de Dios, del cual el Lugar Santísimo del tabernáculo no 
era sino una figura. Ahora sabemos que hay quienes no les gusta oír 
hablar de la sangre y que consideran cruda tal interpretación literal. 
Pero usted notará que el Apóstol Pedro la llama “la sangre preciosa 
de Cristo”. Y creo que la sangre de Cristo estará en el trono de Dios 
para recordarnos por los siglos infinitos de la eternidad que nuestra 
salvación fue comprada con gran precio. Cristo, derramó Su sangre en 
la cruz y luego presentó Su sangre por los pecados suyos, al igual que 
por los míos. Hemos sido redimidos con la sangre preciosa de Cristo.

La preparación del pueblo

Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo 

de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo; Y pondrá 

Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y 

confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, 

todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la 

cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un 

hombre destinado para esto. Y aquel macho cabrío llevará sobre 

sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y dejará ir 

el macho cabrío por el desierto. [Lv. 16:20-22]

En este Gran Día de la Expiación, el sumo sacerdote trabajaba 
solo. Aarón había rociado la sangre del macho cabrío de Jehová en 
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el propiciatorio y ahora ponía sus manos sangrientas en la cabeza del 
macho cabrío vivo, y confesaba los pecados de Israel. Debe haber sido 
una lista sórdida de pecados, pero los confesaba todos. La imposición 
de las manos denota el hecho de que este macho cabrío se identificaba 
con los pecados de Israel, es decir, que se convertía en pecado.

Isaías 53:6, dice de Cristo: ...mas Jehová cargó en Él el pecado de 
todos nosotros. Pablo dice: Al que no conoció pecado, por nosotros 
lo hizo pecado... (2 Co. 5:21) Ésta es una realidad. Ambrosio, uno de 
los padres de la iglesia, dijo: “El ladrón sabía que aquellas heridas en el 
cuerpo de Cristo no eran heridas de Cristo, sino de él mismo”.

Entonces, Aarón ponía aquel macho cabrío en manos de un hombre 
que no tenía ningún interés personal en aquel cabrito, y entonces los 
israelitas eran apostados a intervalos para asegurarse que se cumpliese 
lo que la ley demandaba. Entonces, el macho cabrío vivo, por fin 
desaparecía en el desierto para nunca jamás ser visto o hallado. La 
noticia de que el macho cabrío se había ido era retransmitida de puesto 
en puesto para que fuera conocida unos pocos momentos después en 
el templo. 

Exactamente como la noticia era transmitida de puesto en puesto, 
también las buenas nuevas de que Cristo ha quitado nuestros pecados 
han sido retransmitidas desde Mateo, Marcos, Lucas y Juan a Pablo 
el Apóstol, y luego a los primeros padres de la iglesia, y, por fin, al 
tiempo suyo y al mío, a usted y a mí. Cristo, ha quitado nuestros 
pecados de una manera perfecta y completa. La víctima propiciatoria 
ilustra muchas Escrituras que hacen referencia a esto. Cuanto está lejos 
el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 
(Sal. 103:12) He aquí, amargura grande me sobrevino en la paz, mas a 
Ti agradó librar mi vida del hoyo de corrupción; porque echaste tras 
Tus espaldas todos mis pecados. (Is. 38:17) Yo deshice como una nube 
tus rebeliones, y como niebla tus pecados; vuélvete a Mí, porque Yo te 
redimí. (Is. 44:22) En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, la 
maldad de Israel será buscada, y no aparecerá; y los pecados de Judá, 
y no se hallarán; porque perdonaré a los que Yo hubiere dejado. (Jer. 
50:20) Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su 
hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos Me conocerán, 
desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque 
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perdonaré la maldad de ellos, y no Me acordaré más de su pecado. (Jer. 
31:34) 

¿Qué significa el Gran Día de la Expiación para el creyente? Pues, 
es también un día santo para nosotros. Cuando el sumo sacerdote está 
allí con las manos sangrientas puestas en la cabeza del macho cabrío, 
pensamos en nuestro Señor en la cruz. Juan le señaló diciendo: He aquí 
el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. (Jn. 1:29) 

Pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión 
unos con otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo 
pecado. (1 Jn. 1:7) El decano Law bien ha dicho: “La fe transfiere 
nuestros pecados; Cristo los quita; Dios los olvida”. 

Después vendrá Aarón al tabernáculo de reunión, y se quitará 

las vestiduras de lino que había vestido para entrar en el 

santuario, y las pondrá allí. Lavará luego su cuerpo con agua 

en el lugar del santuario, y después de ponerse sus vestidos 

saldrá, y hará su holocausto, y el holocausto del pueblo, y hará 

la expiación por sí y por el pueblo.  [Lv. 16:23-24]

Con esto, el rito del Gran Día de Expiación había sido consumado. 
Sin ser irreverente, permítame decir que todo lo que le quedaba por 
hacer a Aarón era lavarse y ordenar las cosas. Note una vez más, 
que esto no tiene ninguna contraparte en Cristo. Cuando Jesucristo 
terminó Su obra, se sentó a la diestra de Dios. Aarón no se atrevía a 
entrar en el Lugar Santo sino hasta después de otro año. Nuestro Señor 
se sienta a la diestra de Dios, porque ahora no hay ninguna mancha de 
pecado sobre Él, aunque llevó todos los pecados de todo el mundo en 
la cruz. 

El versículo 25 dice que el sebo de la ofrenda por el pecado se trata 
como holocausto. Esto protege a la Persona de Cristo de cualquier 
implicación de pecado, aunque Él fue hecho pecado por nosotros.

El que hubiere llevado el macho cabrío a Azazel, lavará sus 

vestidos, lavará también con agua su cuerpo, y después entrará 

en el campamento. Y sacarán fuera del campamento el becerro 

y el macho cabrío inmolados por el pecado, cuya sangre fue 

llevada al santuario para hacer la expiación; y quemarán en el 

fuego su piel, su carne y su estiércol.
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El que los quemare lavará sus vestidos, lavará también su 

cuerpo con agua, y después podrá entrar en el campamento. 

[Lv. 16:26-28]

El que llevaba al macho cabrío al desierto era contaminado por haber 
entrado en contacto con el macho cabrío vivo, y tenía que lavarse a sí 
mismo y sus vestidos. Los cadáveres del becerro y del macho cabrío 
que se había ofrecido eran llevados fuera del campamento y quemados, 
y los que hacían esto también tenían que lavarse. Amigo, Dios inculcó 
en el corazón de estos israelitas el hecho de que eran pecadores 
perdidos. Y aun hoy día, Dios nos demuestra que Él es santo y que el 
pecado aparta al hombre de Dios. Estábamos apartados de Dios por 
causa del pecado, pero vino Cristo y murió por nosotros. Él es quien 
quitó nuestros pecados cuando entró en el Lugar Santísimo con Su 
propia sangre. 

Y esto tendréis por estatuto perpetuo: En el mes séptimo, a los 

diez días del mes, afligiréis vuestras almas, y ninguna obra 

haréis, ni el natural ni el extranjero que mora entre vosotros.

Porque en este día se hará expiación por vosotros, y seréis 

limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová. Día de 

reposo es para vosotros, y afligiréis vuestras almas; es estatuto 

perpetuo. Hará la expiación el sacerdote que fuere ungido 

y consagrado para ser sacerdote en lugar de su padre; y se 

vestirá las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas. Y hará la 

expiación por el santuario santo, y el tabernáculo de reunión; 

también hará expiación por el altar, por los sacerdotes y por 

todo el pueblo de la congregación. Y esto tendréis como estatuto 

perpetuo, para hacer expiación una vez al año por todos los 

pecados de Israel. Y Moisés lo hizo como Jehová le mandó. [Lv. 

16:29-34]

El Día de la Expiación es el único día de duelo y ayuno que Dios 
dio a Su pueblo. En este Día de Expiación uno no dice: “Feliz Yom 
Kippur”, ni “Gozoso Yom Kippur”. Pues así no es como se celebra ese 
día. Es el día para afligir el alma por causa del pecado. Es un día de 
duelo por el pecado. Ésta era la única razón para el ayuno en el Antiguo 
Testamento.
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Este día tenía que ser celebrado hasta cuando viniera el sacrificio 
permanente y eternal, el cual fue cumplido por Cristo con Su muerte 
en la cruz. Hay un himno que cantamos en nuestras iglesias y cuyas 
palabras nos expresan bien este pensamiento:

Levantado fue Jesús en la vergonzosa cruz
Para darme la salud; ¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!
Soy indigno pecador—Él es justo Salvador,
Dio Su vida en mi favor; ¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!
Por mis culpas yo me vi en peligro de morir,
Mas Jesús murió por mí; ¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!
El rescate a Dios pagó, “Consumado es” declaró;
Dios por eso me aceptó; ¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!
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CAPÍTULO 17

Levítico es un libro emocionante, mientras se desenvuelve y revela 
grandes verdades básicas para el cristiano de hoy. Aunque estas cosas 
fueron dadas en realidad a la nación de Israel de una manera literal, 
y aunque la razón por la cual se hacían estas cosas haya pasado, sin 
embargo, todo esto contiene grandes verdades espirituales para hoy en 
día. También aclara muchos interrogantes y da nueva comprensión a 
las verdades del Nuevo Testamento. Me regocijo en saber que muchos 
están viniendo a Cristo a través del estudio de Levítico.

Algunas personas tratan este capítulo como una extensión del 
capítulo anterior. Es verdad que hay cierta continuidad y sucesión 
de los hechos aquí, pero el tema central es diferente. Ahora, recibe 
especial consideración el único lugar de sacrificio y el gran valor de la 
sangre. 

Este capítulo tiene una aplicación directa a la marcha a través 
del desierto y al período cuando los israelitas acampaban alrededor 
del tabernáculo. Tiene que ver más bien, con las consideraciones 
relacionadas con la ética, antes que con las consideraciones ceremoniales. 
Los animales limpios para el alimento tenían que ser sacrificados en el 
tabernáculo. Sólo los versículos 8 y 9 de este capítulo, tienen que ver 
específicamente con la ofrenda ceremonial de un sacrificio a Dios. 

Después que la nación de Israel se esparció por toda la tierra 
de Palestina, algunos vivían a muchos kilómetros de distancia del 
tabernáculo y no habría sido factible ni aun posible, que ellos trajeran 
los animales que iban a comer para matarlos en el tabernáculo. En 
Deuteronomio, Dios revisó las instrucciones que les había dado antes 
cuando ya estaban listos para entrar en la tierra prometida. (Dt. 12:15-
16 y 20-25)

¿Por qué dio Dios tales instrucciones? Israel acababa de salir de 
Egipto donde había estado rodeado por la idolatría. Habían adorado 
a los ídolos de Egipto y siempre existía el peligro de que cayeran de 
nuevo en la idolatría. Habían adorado los dioses de la naturaleza 
durante su estadía en Egipto. En el versículo 7, la palabra traducida 
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“demonios” es en realidad Seirim, que quiere decir, “peludo” y se refiere 
a los machos cabríos. Los egipcios, por ejemplo, adoraban a Mendes, el 
dios en forma de macho cabrío, y los griegos también adoraban al dios 
en forma de macho cabrío al cual llamaron Pan. Ahora, este dios Pan, es 
familiar para muchos de nosotros debido a su mención en la literatura 
y arte griegas. Tenía rabo, cuernos y pezuña hendida. El cristianismo 
medioeval identificó esta forma con la del diablo. Y derivamos nuestra 
palabra “pánico”, de su uso en aquellos tiempos cuando se usaba para 
describir el terror que causaba el diablo. 

De esto, aprendemos que a los israelitas les fue prohibido matar a 
cualquier animal en cualquier lugar que no fuese el tabernáculo, para 
impedir así que lo ofrecieran a Pan, el dios en forma de macho cabrío. 

Aprendemos luego, que jamás debían comer sangre. La razón que se 
da es específica. La sangre representa la vida. Había dos razones para 
esta prohibición. 

1. La vida es sagrada. Aun los animales no debían ser muertos
innecesariamente. 

2. La sangre habla del sacrificio de Cristo. Era el medio de la
expiación, el símbolo de reconciliación, y el tipo del gran sacrificio 
vicario y sustitucional de Cristo. La vida es sagrada y debe ser protegida. 
Pero Cristo debe dar Su vida para que el pecador pueda tener vida. La 
sangre y la vida son sinónimas. El hombre nunca debía comer sangre. 
Pero debe tomar la sangre de Cristo, que quiere decir, apropiarse por 
la fe de la sangre derramada de Cristo, la vida de Cristo que Él entregó, 
para que tengamos vida. Vamos, pues, a amar, a alabar y hablar de 
la sangre. Son muchas las veces que en la iglesia se trata de restarle 
importancia al tema del pecado. Y, amigo, siempre que hay vacilación 
en mencionar el pecado, sigue por consiguiente que se le da también 
poca importancia a la preciosa sangre de Cristo, y ésta es una situación 
sumamente peligrosa y delicada.

Hace años, un famoso predicador llegó a la ciudad de Washington 
para pastorear una iglesia. Una señora matrona se le acercó y le dijo: 
“Doctor, espero que usted no hable demasiado de la sangre, como lo 
hacía el Pastor anterior”. Su respuesta fue alumbrante, “Señora, no 
hablaré demasiado de la sangre”. Ella interrumpió y dijo, “¡Yo me alegro 
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de saber eso!” Entonces, él añadió, “¡Es imposible hablar demasiado de 
la sangre!”

El único lugar del sacrificio

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a sus hijos, 

y a todos los hijos de Israel, y diles: Esto es lo que ha mandado 

Jehová: [Lv. 17:1-2]

Estas instrucciones no eran tan sólo para Moisés y Aarón, sino 
también para los hijos de Aarón y para toda la nación de Israel. Es 
obvio que ahora Dios se está allegando a la vida personal y privada 
del pueblo. No sólo distinguía entre los animales limpios e inmundos 
del capítulo 11, sino que ahora da los reglamentos sobre cómo debían 
comer los animales limpios. La vida del pueblo de Israel debe ser 
diferente a la vida de los paganos en su derredor. Se menciona esto 
una vez más en el próximo capítulo (Lv. 18:3). 

Cualquier varón de la casa de Israel que degollare buey o 

cordero o cabra, en el campamento o fuera de él, Y no lo trajere 

a la puerta del tabernáculo de reunión para ofrecer ofrenda 

a Jehová delante del tabernáculo de Jehová, será culpado de 

sangre el tal varón; sangre derramó; será cortado el tal varón 

de entre su pueblo, A fin de que traigan los hijos de Israel sus 

sacrificios, los que sacrifican en medio del campo, para que 

los traigan a Jehová a la puerta del tabernáculo de reunión 

al sacerdote, y sacrifiquen ellos sacrificios de paz a Jehová. Y 

el sacerdote esparcirá la sangre sobre el altar de Jehová a la 

puerta del tabernáculo de reunión, y quemará la grosura en 

olor grato a Jehová. [Lv. 17:3-6]

Quizá usted se pregunte: “Bueno, ¿y de qué se habla aquí?” Ésta es 
otra de aquellas leyes extrañas que no tiene que ver con la ofrenda 
ceremonial de sacrificios. Cuando usted examine este pasaje con 
cuidado, notará que estos animales debían servir de alimento para el 
pueblo de Dios. ¡Dios está demandando que le traigan a Él a la mesa 
de comer! Así por esta señal, los dioses paganos quedaban entonces 
excluidos.

¿Por qué fue Dios tan rígido en cuanto a esto? Si iban a comer carne 
de cordero para la cena, tenían que traer el cordero a la puerta del 
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tabernáculo para matarlo. Y quizá algunos no querían que sus vecinos 
se dieran cuenta que iban a tener visitas para la cena. O quizá a algunos 
se les olvidó convidar a la suegra para la cena. Bueno, no importaba. El 
hecho era que tenían que matar el animal en el tabernáculo. Esto fue 
hecho debido a sus antecedentes. Es que, entre los paganos, la carne era 
ofrecida a un ídolo, antes de ser comida. Y Dios estaba poniendo un 
obstáculo en la vía para impedir que Su pueblo tomara el camino largo 
hacia la idolatría, las tinieblas espirituales y el juicio. 

Cuando vivían en Egipto, aunque eran esclavos, eran idólatras, así 
como lo eran los egipcios. Y Dios no les redimió porque eran en alguna 
manera superiores. Dios les redimió porque había oído su clamor y 
porque había hecho una promesa a Abraham, a Isaac, y a Jacob. Y 
cuando Dios hace un pacto, lo cumple.

¿Cómo es que sé que eran idólatras en la tierra de Egipto? Aquel 
día que les alcé Mi mano, jurando así que los sacaría de la tierra de 
Egipto a la tierra que les había provisto, que fluye leche y miel, la cual 
es la más hermosa de todas las tierras; entonces les dije: Cada uno eche 
de sí las abominaciones de delante de sus ojos, y no os contaminéis 
con los ídolos de Egipto. Yo soy Jehová vuestro Dios. Mas ellos se 
rebelaron contra Mí, y no quisieron obedecerme; no echó de sí cada 
uno las abominaciones de delante de sus ojos, ni dejaron los ídolos de 
Egipto; y dije que derramaría Mi ira sobre ellos, para cumplir Mi enojo 
en ellos en medio de la tierra de Egipto. (Ez. 20:6-8) Como usted ve, la 
Escritura misma declara que eran idólatras. Y Dios trata de separarlos 
de todo eso que los había contaminado en la tierra de Egipto. Habían 
adorado a los animales, y el derramamiento de la sangre y la ofrenda de 
la carne se usaban en la idolatría.

Es necesario que uno comprenda estos antecedentes para entonces, 
entender mejor el significado de las prohibiciones que hace el Pablo, 
en 1 Corintios 8:1-13, y en el capítulo 10:1-33 de la misma carta. Los 
corintios eran idólatras y su costumbre era traer sus animales para 
ofrecerlos a sus dioses, a sus ídolos. Dejaban su animal en el templo, y 
luego esa carne era vendida allí en la carnicería del templo. El mejor 
“filet mignon” de aquel día tenía que comprarse en el templo pagano. 
El templo pagano, entonces, se constituía en el supermercado local. 
Ahora, durante el tiempo del Nuevo Testamento, el israelita piadoso 



452

• J. Vernon McGuee •

había sido tan disciplinado que no quería tener nada que ver con esta 
carne que había sido ofrecida a los ídolos. En cambio, los gentiles que 
se convertían no tenían ningún problema en cuanto al comer la carne 
que había sido ofrecida a ídolos. Por tanto, a los cristianos judíos no 
les gustaba comer junto con los cristianos gentiles por razón a esta 
diferencia en cuanto a la carne ofrecida a los ídolos. Éstas, pues, fueron 
las circunstancias que rodeaban este pasaje a los corintios. 

Los israelitas tenían muy poca carne para comer durante sus años 
en el desierto. Y creo que el incidente en cuanto a las codornices indicó 
esto. Se quejaban porque no tenían carne para comer, y clamaban: 
“¡Quién nos diera a comer carne!”, según Números 11:4. Esto era 
verdad en cuanto a todas las naciones de la antigüedad y aún hoy en día 
en las naciones del Oriente escasea la carne. Hay allí, los que realmente 
son vegetarianos en su manera de comer.

Un animal limpio para comer en la mesa tenía que ser muerto a la 
puerta del tabernáculo. La sangre era derramada allí. La sangre era 
puesta en el altar, y el sebo era ofrecido como ofrenda de olor grato. El 
sacrificio era una ofrenda de paz, pero el resto del animal era devuelto 
al dueño quien podía prepararlo para su propia mesa. Por eso, los 
creyentes judíos se resentían con los gentiles que comían carne que 
había sido comprada en un templo pagano. 

Es interesante notar en el libro de los Hechos 15:19-20, que cuando 
el gran concilio de Jerusalén entregó su decisión, Santiago habló por 
el grupo y dijo: “Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles 
que se convierten a Dios, sino que se les escriba que se aparten de 
las contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de 
sangre”. Dios les estaba enseñando a los creyentes gentiles que la vida 
es sagrada. Permítame decir aquí, que la matanza de animales para la 
comida, todavía se asocia con la adoración pagana entre los habitantes 
de la India y Persia. 

La ofensa de la adoración oculta de los 

machos cabríos

Y nunca más sacrificarán sus sacrificios a los demonios, tras 

de los cuales han fornicado; tendrán esto por estatuto perpetuo 

por sus edades. [Lv. 17:7]
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Ya hemos mencionado que la palabra demonios en este versículo es 
literalmente “peludos”, o el cabro padrón, o también sátiros. La misma 
palabra es usada en 2 Crónicas 11:15, que dice: Y él designó sus propios 
sacerdotes para los lugares altos, y para los demonios—literalmente 
aquí la palabra es “los peludos”, o el cabro padrón—y para los becerros 
que él había hecho. Fue así como Jeroboam, hijo de Nabat, hizo pecar 
a Israel.

Esto se refiere a la adoración degradante y disoluta de la naturaleza 
que estaba asociada al culto del dios Pan. Dios estaba diciendo a Su 
pueblo: “¡No hagan eso! Traigan ese animal a la puerta del tabernáculo”. 
Por eso mismo, hubo la pena tan severa como la que se menciona en el 
versículo 4. Los detalles tuvieron que ser cambiados, cuando entraron 
en la tierra prometida, pero el principio que se enseña aquí es eterno.

Es importantísimo que veamos esto hoy en día. Ellos vivieron bajo el 
peligro de volver a la idolatría y a la crasa inmoralidad, y ahora mismo 
nosotros estamos viendo un regreso a este asunto de la adoración de 
los dioses de la naturaleza. Amigo, todo esto hoy en día que está de 
moda en cuanto al volver a la vida “libre” y primitiva es un regreso 
al mismo tipo de cosa. Dios quería proteger a Su pueblo, y también 
quiere protegernos a nosotros de la idolatría y de la inmoralidad.

La ofrenda de sacrificio en el Tabernáculo

Les dirás también: Cualquier varón de la casa de Israel, o de los 

extranjeros que moran entre vosotros, que ofreciere holocausto 

o sacrificio, Y no lo trajere a la puerta del tabernáculo de

reunión para hacerlo a Jehová, el tal varón será igualmente

cortado de su pueblo. [Lv. 17:8-9]

Dios es específico en cuanto a la diferencia entre un animal que 
alguien traía para su propio alimento y el que se traía para una ofrenda. 
Dios no les dejaba presentar un animal como ofrenda y luego llevarlo 
a casa para comerlo. En estos dos versículos, Dios habla en cuanto al 
animal que se traía para el holocausto. Cuando traían el animal como 
ofrenda, tenían que ofrecerlo según la ley del holocausto. Había un 
solo lugar para el sacrificio. El Señor repitió esto muchas veces para 
disuadir a Israel de la idolatría.
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Esto se les aplicaba a los extranjeros y a los forasteros que habitaban 
en Israel. Siempre había peligro de la influencia de la presencia de 
los paganos entre ellos. La tendencia era, adoptar las costumbres del 
pagano en vez de ganarlos para el Señor. 

Se dice en 1 Corintios 10:14: Por tanto, amados míos, huid de la 
idolatría. Y, en 2 Corintios 6:14-17, dice: No os unáis en yugo desigual 
con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la 
injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia 
Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? ¿Y qué 
acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois 
el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre 
ellos, y seré su Dios, y ellos serán Mi pueblo. Por lo cual, Salid de en 
medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y 
Yo os recibiré.

Éste es un gran principio que también es aplicable a la iglesia. 
Hay peligro en la asociación comprometedora con el inconverso en 
asuntos de la religión, la política, el matrimonio, los negocios, o en la 
vida social. Dios nos ha dado una amonestación muy clara en cuanto a 
esto en Su Palabra. 

La obligación de no comer sangre

Si cualquier varón de la casa de Israel, o de los extranjeros que 

moran entre ellos, comiere alguna sangre, yo pondré mi rostro 

contra la persona que comiere sangre, y la cortaré de entre su 

pueblo. Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la 

he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; 

y la misma sangre hará expiación de la persona. [Lv. 17:10-11]

Considero el versículo 11 como uno de los versículos claves de 
este libro de Levítico y en realidad de toda la Biblia. La vida está en la 
sangre. Esto se declara una vez más en el versículo 14 y es la base de 
todo sacrificio.

Por tanto, he dicho a los hijos de Israel: Ninguna persona de 

vosotros comerá sangre, ni el extranjero que mora entre 

vosotros comerá sangre. Y cualquier varón de los hijos de Israel, 

o de los extranjeros que moran entre ellos, que cazare animal

o ave que sea de comer, derramará su sangre y la cubrirá con
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tierra. Porque la vida de toda carne es su sangre; por tanto, he 

dicho a los hijos de Israel: No comeréis la sangre de ninguna 

carne, porque la vida de toda carne es su sangre; cualquiera que 

la comiere será cortado. [Lv. 17:12-14]

El Señor Jesucristo dijo algo muy interesante, y que creo se relaciona 
íntimamente con todo esto. El que come Mi carne y bebe Mi sangre, 
tiene vida eterna; y Yo le resucitaré en el día postrero. Porque Mi carne 
es verdadera comida, y Mi sangre es verdadera bebida. El que come Mi 
carne y bebe Mi sangre, en Mí permanece, y Yo en él. (Jn. 6:54-56) La 
vida de la carne está en la sangre, y lo que Jesús está diciendo aquí es 
que debemos aceptar Su sangre derramada por nuestros pecados, por 
la fe, y entonces, recibimos la vida. Jesús derramó Su sangre y dio Su 
vida, por usted y por mí. La vida está en la sangre.

Ésta es una gran verdad eternal. Esto explica por qué el sacrificio de 
Abel fue más excelente que el de Caín. Es porque la sangre es lo que 
expía para lograr la salvación del alma. La sangre de Cristo es lo único 
que puede perdonar el pecado. No hay nada ofensivo en cuanto a la 
sangre; la ofensa se encuentra en realidad en nuestro pecado. 

Y cualquier persona, así de los naturales como de los extranjeros, 

que comiere animal mortecino o despedazado por fiera, lavará 

sus vestidos y a sí misma se lavará con agua, y será inmunda 

hasta la noche; entonces será limpia. Y si no los lavare, ni lavare 

su cuerpo, llevará su iniquidad. [Lv. 17:15-16]

Es posible comprender que, cuando un animal moría por cualquier 
causa, inclusive por haber sido despedazado por una fiera, tal animal 
no había sido desangrado como se explica en el versículo 13, por lo 
cual no se debía comer de él. Y si alguna persona comía de tal animal, 
era considerada inmunda y necesitaba purificarse. Este aspecto ya 
lo consideramos ampliamente en Levítico 11, especialmente los 
versículos 39 y 40. Para terminar este capítulo de Levítico, quisiera 
citar las palabras de un himno que expresa muy bien esta verdad en 
cuanto a la sangre de Cristo; dice:

¿Qué me puede dar perdón? Sólo de Jesús la sangre,
¿Y un nuevo corazón? Sólo de Jesús la sangre.
Precioso es el raudal, Que limpia todo mal;
No hay otro manantial, Sólo de Jesús la sangre.
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CAPÍTULO 18

Las leyes que hemos estudiado hasta ahora, son las que reglamentan 
la purificación ceremonial, o sea, los reglamentos que controlaban el 
rito de la religión. En los capítulos 18-20, encontraremos una sección 
especial que aplica los Diez Mandamientos a las situaciones de la vida 
cotidiana. Ahora Dios trata con los aspectos morales de la vida de Su 
pueblo. Amigo, esto sí que es práctico.

Esta sección principia con un preámbulo en el 18:1-5, y termina con 
una posdata formal al final del capítulo 20. Este preámbulo y posdata 
son muy importantes porque explican el motivo de las restricciones y 
regulaciones de la vida social del pueblo escogido de Dios. 

Hoy en día vivimos en un tiempo cuando parece que los mismos 
fundamentos morales han sido destruidos y quitados. ¿Quién es el que 
dicta las leyes; y qué es malo y qué es bueno? Eso es lo que pregunta el 
escéptico escarnecedor. Veremos, pues, que este preámbulo y posdata 
nos dan una doble explicación. 

(1) Tres veces en el preámbulo, en los versículos 2, 4 y 5, la Palabra
dice: Yo soy Jehová vuestro Dios. El quebrar los diez mandamientos 
es malo, porque Dios dice que es malo. ¡Es Dios quien dicta las leyes! 

(2) La posdata da el segundo motivo de obediencia a estas leyes.
Habéis, pues, de serme santos, porque Yo Jehová soy santo, y os he 
apartado de los pueblos para que seáis Míos. (Lv. 20:26) Dios exige que 
Su pueblo sea santo. La pureza en todas las situaciones de la vida es el 
mandato de Dios.

Este capítulo trata principalmente el séptimo mandamiento. Indica 
en detalle lo que quiere decir el adulterio. Los pecados sexuales son su 
tema. Éstos son los pecados que caracterizan a una sociedad decadente, 
y la decadencia y caída de los imperios.

Preámbulo a las prohibiciones sociales

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y 

diles: Yo soy Jehová vuestro Dios. 
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No haréis como hacen en la tierra de Egipto, en la cual 

morasteis; ni haréis como hacen en la tierra de Canaán, a la cual 

yo os conduzco, ni andaréis en sus estatutos. Mis ordenanzas 

pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en ellos. 

Yo Jehová vuestro Dios. Por tanto, guardaréis mis estatutos y 

mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos. 

Yo Jehová. [Lv. 18:1-5]

Israel acaba de salir de Egipto, donde había practicado todas estas cosas 
que ahora son prohibidas. Los odiosos pecados que se mencionan aquí 
eran realmente la manera de vivir para los egipcios de aquel entonces. 
Dios tuvo que apartar a Su pueblo de la influencia de aquel ambiente 
perverso. Así que ahora iban rumbo hacia la tierra de Canaán, una 
tierra que fluye leche y miel. Pero había otra cosa en Canaán. También 
estaban allí los cananeos quienes eran igualmente muy inmorales. Dios 
vio que los hijos de Israel estaban atrapados, como lo dice el dicho: 
“entre la espada y la pared”. Los egipcios estaban detrás de ellos y los 
cananeos estaban delante, y ambos grupos eran perversos e inmorales.

Vivimos en un día cuando se habla de una revolución sexual. Yo 
me pregunto si los hombres han leído este capítulo 18 de Levítico. 
Permítame decir, que no hay nada nuevo en absoluto en cuanto a esta 
pretendida revolución sexual. Se trata de la misma vieja inmoralidad 
que caracterizó la vida en Egipto y en Canaán.

Dios dice: Yo soy Jehová vuestro Dios, y Yo Jehová. ¿Quién es 
entonces el que dicta las leyes? Es Dios quien las dicta. Alguien dirá: 
“Bueno, yo no quiero guardarlas”. Está bien, pero todavía es Dios quien 
dicta las leyes. Es malo violar uno de los Diez Mandamientos porque 
Dios dice que es malo. El escéptico no quedará satisfecho con ningún 
argumento, puesto que dicta sus propias leyes y cree ser su propio dios.

Si usted puede crear todo un universo, necesitará crear un sistema 
planetario con un sol y una luna y unas pocas estrellas. Ahora, si le es 
posible crear todo eso, pues, entonces bien puede dictar sus propios 
diez mandamientos. Pero, mientras usted, viva en el mundo de Dios, 
inhalando Su aire, gozándose de Su luz del sol, bebiendo Su agua, 
caminando en Su tierra, y sin pagar alquiler alguno, es mejor que 
usted obedezca Sus mandamientos. Dios nos dice que, si violamos 
Sus mandamientos, tendremos que pagarlo. Y, amigo, ¡le costará caro! 
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Puede ser que aquí en la tierra no le arreste la policía, pero algún día 
tendrá usted que pararse delante del Señor.

Las cosas que Dios dijo que eran inmorales en los Diez 
Mandamientos todavía hoy continúan siendo inmorales. Mire usted 
lo que dice Pablo: No en pasión de concupiscencia, como los gentiles 
que no conocen a Dios; que ninguno agravie ni engañe en nada a su 
hermano; porque el Señor es Vengador de todo esto, como ya os hemos 
dicho y testificado. Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a 
santificación. (1 Ts. 4:5-7) Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que 
ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su 
mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de 
Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; 
los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron 
a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza. (Ef. 
4:17-19) Además, dice Pablo: Más bien os escribí que no os juntéis 
con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o 
idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis. 
(1 Co. 5:11) Por último, tenemos esta amonestación de Pedro: Por 
medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, 
para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia. (2 P. 1:4) 

Todos estos pasajes de las epístolas del Nuevo Testamento, nos 
están hablando a usted y a mí. El hijo de Dios, en cualquiera edad, 
es llamado a vivir en santidad. ¿No sabéis que sois templo de Dios, 
y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el 
templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual 
sois vosotros, santo es. (1 Co. 3:16-17) También Pablo dice: Según 
nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos 
santos y sin mancha delante de Él. (Ef. 1:4) Luego, Pedro, dice: Porque 
escrito está: Sed santos, porque Yo soy santo. (1 P. 1:16) Es Dios quien 
nos está llamando a santidad, y debemos darle el énfasis debido a la 
santidad. Dios nos manda a ser santos.

Hay otra verdad que no deseo que usted pierda de vista, amigo, y es 
ésta: muchos dicen que, si van a alcanzar a las multitudes, es necesario 
descender a su nivel de vida moral y vivir como ellas. Pues bien, ya ha 
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habido individuos y grupos que trataron de hacer eso, y ¿sabe usted lo 
que les pasó? Nunca alcanzaron a las multitudes. Simplemente fueron 
absorbidos por esas mismas multitudes que pretendían “alcanzar”. 
Dios nos ha llamado a vivir en santidad. Las personas que de verdad 
han alcanzado a otros para Cristo, han sido aquéllos cuyas vidas 
recomendaron el Evangelio que predicaban. Inglaterra, que era un lugar 
bastante malvado durante el siglo dieciocho, dio por sobrenombre a 
los seguidores de Juan Wesley, el apodo de “gente santa”. El hecho es 
que les pusieron el nombre de “metodistas”, porque notaron que sus 
métodos eran diferentes a los métodos del mundo.

Dios dice: Yo soy Jehová. Ahora, alguien dirá: “Bueno, yo no soy 
cristiano, y todo esto no me interesa en lo más mínimo”. Permítame 
decirle, que Dios aquí está declarando Su soberanía. Si usted puede 
crear su propio universo, entonces, usted puede mandar. Pero, fue Dios 
quien creó este universo, y es Él quien lo está mandando. Y Él dice: 
Yo soy vuestro Dios. Él es un Dios reconciliador. Él conoce nuestra 
condición, y aun así nos ama. Amigo, si usted se ha reconciliado con 
Dios, su deseo será agradarle. El hijo de Dios puede ser llenado del 
Espíritu Santo para que no cometa estos pecados de la carne, sino para 
que produzca el fruto del Espíritu.

La prohibición de las relaciones sexuales con 

parientes

Ningún varón se llegue a parienta próxima alguna, para 

descubrir su desnudez. Yo Jehová. [Lv. 18:6]

La declaración general que se hace aquí es que ninguna persona 
debe tener relaciones sexuales con un pariente cercano. Toda esta 
sección amplifica el séptimo Mandamiento. Esto se refiere a cualquier 
persona que tenga consanguinidad con otra persona. Continua, ahora, 
el desarrollo de este tema. Notemos que Dios es específico. Y la razón 
que Él da es: Yo Jehová.

La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no 

descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez. La 

desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez 

de tu padre. [Lv. 18:7-8]



460

• J. Vernon McGuee •

Ésta es una amonestación contra el odioso y terrible pecado de 
incesto. Sin embargo, encontramos que también hubo un problema 
con este pecado en la iglesia de los corintios. Pablo lo condenó con 
gran firmeza: De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal 
fornicación cual ni aun se nombra entre los gentiles; tanto que alguno 
tiene la mujer de su padre. (1 Co. 5:1) 

Éstas son las cosas que se comentan y que aparecen en los periódicos 
sensacionalistas de hoy en día, ¿verdad? Bueno, Dios también habla en 
cuanto a ellas, y lo hace en una manera muy clara. Así que no me diga 
que las cosas son diferentes hoy en día. Dios ha indicado exactamente 
lo que es el pecado. Y nadie se puede equivocar en cuanto a esto. 

La desnudez de tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, 

nacida en casa o nacida fuera, su desnudez no descubrirás. La 

desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez 

no descubrirás, porque es la desnudez tuya. La desnudez de 

la hija de la mujer de tu padre, engendrada de tu padre, tu 

hermana es; su desnudez no descubrirá. La desnudez de la 

hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. 

La desnudez de la hermana de tu madre no descubrirás, porque 

parienta de tu madre es. La desnudez del hermano de tu padre 

no descubrirás; no llegarás a su mujer; es mujer del hermano 

de tu padre. La desnudez de tu nuera no descubrirás; mujer es 

de tu hijo, no descubrirás su desnudez. [Lv. 18:9-15]

Este tema sigue desarrollándose en los próximos versículos. Las 
relaciones humanas que se establecen por sangre o por medio del 
matrimonio son tratadas específicamente en esta sección. Los parientes 
cercanos vivían juntos en una situación doméstica que se prestaba para 
el adulterio. Pero Dios levantó estas barreras para prevenir esto.

En Egipto se acostumbraba a practicar estos pecados, especialmente 
aquéllos que se mencionan en el versículo 9. Aun en la corte real, tanto 
los faraones como los ptolomeos practicaron el matrimonio entre 
parientes cercanos.

En el principio, no había ley en cuanto a esto. Caín y Set, los hijos de 
Adán y Eva, tuvieron que casarse con sus propias hermanas. También 
Abraham se casó con su media hermana. La ley se da ahora para 
impedir esta práctica. 
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La desnudez de la mujer de tu hermano no descubrirás; es la 

desnudez de tu hermano. [Lv. 18:16]

Hay una excepción a este versículo, y ésta se encuentra en la ley del 
Pariente-Redentor, que se explica en Deuteronomio 25:5-10.

Prohibición de varios pecados sexuales

La desnudez de la mujer y de su hija no descubrirás; no tomarás 

la hija de su hijo, ni la hija de su hija, para descubrir su desnudez; 

son parientas, es maldad. No tomarás mujer juntamente con 

su hermana, para hacerla su rival, descubriendo su desnudez 

delante de ella en su vida. [Lv. 18:17-18]

Esta relación no es por sangre, sino por matrimonio. Debido a 
la relación cercana entre la esposa y su hermana o su hija, cualquier 
matrimonio se prohíbe. Evidentemente estos dos versículos se refieren 
al hecho de tener dos esposas al mismo tiempo. Pero son casos de incesto 
en vez de bigamia. Para su mejor comprensión, quisiera incluir estos 
versículos en la versión llamada la Biblia de Jerusalén: No descubrirás 
la desnudez de una mujer y la de su hija, ni tomarás la hija de su hijo 
ni la hija de su hija para descubrir su desnudez; son tu propia carne; 
sería incesto. No tomarás a una mujer juntamente con su hermana, 
haciéndola rival de ella y descubriendo su desnudez mientras viva la 
primera. (Lv. 18:17-18, Biblia de Jerusalén). 

Éste fue el problema que afrontó Jacob al tener dos hermanas como 
esposas, Lea y Raquel. La historia de esta familia no es la más feliz. 
Recuerde, sin embargo, que esto ocurrió antes que Dios diera los Diez 
Mandamientos.

Y no llegarás a la mujer para descubrir su desnudez mientras 

esté en su impureza menstrual. [Lv. 18:19]

Las relaciones maritales entre esposo y esposa eran prohibidas 
durante ciertos días. La mente sensual debe someterse a la ley de Dios. 

Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, 

contaminándote con ella. [Lv. 18:20]

Créame, que Dios en estos versículos ha estado construyendo 
baluartes para proteger el hogar de las prácticas licenciosas de los 
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paganos en derredor. La familia en la tierra debe reflejar la familia en 
el cielo. Éste es el pensamiento de Pablo ...de quien toma nombre toda 
familia en los cielos y en la tierra... (Ef. 3:15) La pureza de vida debía ser 
el símbolo de la familia de Dios. Había un lugar santo en el tabernáculo 
para la adoración; y asimismo el hogar tenía que ser un lugar santo 
en la nación para el diario vivir. El Nuevo Testamento también habla 
muchísimo en cuanto a esto. Y no sería malo leer 1 Corintios 7, con 
respecto al vivir diario de la familia cristiana. 

Prohibición de ofrecer los hijos en sacrificio 

a Moloc

Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no 

contamines así el nombre de tu Dios. Yo Jehová. [Lv. 18:21]

Este versículo puede parecer algo impropio aquí en este capítulo, 
pero la adoración pagana de Moloc estaba íntimamente relacionada 
con las impurezas sexuales. En su adoración, la imagen de Moloc 
era calentada al rojo por el fuego, y los cuerpos de los niños que se le 
ofrecían eran colocados en sus humeantes brazos. Es difícil imaginarse 
el horror de todo esto. Hay quienes creen que tal cosa nunca podría 
haber pasado. Sin embargo, hay otros pasajes de las Escrituras que 
hacen referencias a esta misma práctica: Los aveos hicieron a Nibhaz 
y a Tartac, y los de Sefarvaim quemaban sus hijos en el fuego para 
adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses de Sefarvaim. (2 R. 17:31) 
Y han edificado los lugares altos de Tofet, que está en el valle del hijo 
de Hinom, para quemar al fuego a sus hijos y a sus hijas, cosa que Yo 
no les mandé, ni subió en Mi corazón. (Jer. 7:31) Esta práctica terrible 
profanaba el santo nombre de Dios, como se ve en Levítico 20:3, y el 
castigo que Dios fijaba para quien ejercía esta práctica, era la misma 
muerte. La brutalidad monstruosa de este rito pagano era una horrible 
profanación del nombre del verdadero Dios. Especialmente, teniendo 
en cuenta que el amor de Dios por los niños es tan evidente en todas 
las Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis. Recuerde que el Señor 
Jesús dijo: Dejad a los niños venir a Mí, y no se lo impidáis; porque de 
los tales es el reino de los cielos. (Mt.19:14). 
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Prohibición de la perversión del sexo

No te echarás con varón como con mujer; es abominación. [Lv. 

18:22]

En el centro de la ciudad de Los Ángeles, en el estado de California, 
en los Estados Unidos, una iglesia celebró una vez un baile para 
homosexuales. Asistieron a ese baile más de 700 personas. Fue tan 
repugnante, que un periodista de mucha experiencia y acostumbrado 
a todo, que asistió para informar sobre el baile, tuvo que abandonarlo. 
Sin embargo, una iglesia que se “creía cristiana”, fue la que sirvió como 
anfitriona de tal depravación. Amigo, Dios condena estos actos. Lo 
condena en el Antiguo Testamento. Y, en el Nuevo Testamento lo 
condena. Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 
concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre 
sí sus propios cuerpos. ya que cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, 
el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto Dios los entregó a 
pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural 
por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, 
dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos 
con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. Y como 
ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que no convienen. (Ro. 1:24-28)

La depravación que se menciona aquí es muy común hoy en día en 
las grandes ciudades como Nueva York, Londres, São Paulo, Buenos 
Aires y otras. Todas son como Sodoma y Gomorra. Siento ganas de 
llorar cuando veo la dirección que está siguiendo mi propio país. Claro 
que amo a mi país, porque es la tierra de mi nacimiento, pero no me 
gusta ver estos hombres sucios, inmorales e inmundos, trayéndonos 
a todos al juicio nacional. Amigo, créame que el juicio de Dios ya está 
sobre nosotros hoy en día. No podemos tener paz en el extranjero y 
tampoco podemos lograr la paz interna. ¿Por qué? Porque, como dijo 
Isaías: No hay paz para los malos, dijo Jehová. (Is. 48:22)

Ni con ningún animal tendrás ayuntamiento amancillándote 

con él, ni mujer alguna se pondrá delante de animal para 

ayuntarse con él; es perversión. [Lv. 18:23]
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Esto de veras es atroz. Esto era practicado en los cultos de la fertilidad 
y en la adoración de la naturaleza. El libertinaje extremo, siempre está 
relacionado con la idolatría más vil. Si usted cree que esto no se practica 
hoy en día, pues, debe hablar con el jefe de la policía de cualquiera de 
nuestras ciudades, y estoy seguro que él puede informarle sobre este 
tipo de casos. Todo esto, es condenado por Dios. Es pecado vil y sucio 
delante de Dios. 

Naciones en Palestina expulsadas de su tierra 

por cometer estos pecados

En ninguna de estas cosas os amancillaréis; pues en todas estas 

cosas se han corrompido las naciones que yo echo de delante de 

vosotros, Y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad 

sobre ella, y la tierra vomitó sus moradores. [Lv. 18:24-25]

Las naciones que vivían en Palestina fueron expulsadas porque 
cometieron estos pecados tan abominables y atroces. Muchos 
predicadores de buen corazón, pero escasos en conocimiento hoy 
en día, “lloran” porque Dios expulsó a los cananeos. Pero, aquí está 
el motivo por el cual Dios les expulsó. Dios no pudo tolerar lo que 
ocurría. La tierra de los cananeos era devorada por enfermedades 
venéreas. ¿Por qué piensa usted que Dios mandó que no debieran tomar 
ni aun un lingote de oro, ni tocar una vestidura en la ciudad de Jericó? 
Pues, porque eran culpables de los pecados más viles imaginables. ¿No 
cree que Dios los expulsó por un buen motivo? Después de todo, si 
el arrendatario no paga el alquiler, lo pueden expulsar. Y, sucede que 
Dios es el Dueño de esa tierra.

Así es como usted y yo nos estamos comportando en esta tierra. La 
tierra es de Dios y nosotros sólo la tenemos en arriendo. Es el negocio 
de Él, y no sería malo que nosotros hiciéramos nuestro el negocio de 
Él, porque Su negocio es el que prevalecerá. 

Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, y 

no hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el natural ni 

el extranjero que mora entre vosotros. (Porque todas estas 

abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que 

fueron antes de vosotros, y la tierra fue contaminada);  No sea 

que la tierra os vomite por haberla contaminado, como vomitó 



465

Levítico Un Comentario

a la nación que la habitó antes de vosotros. Porque cualquiera 

que hiciere alguna de todas estas abominaciones, las personas 

que las hicieren serán cortadas de entre su pueblo. Guardad, 

pues, mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables 

que practicaron antes de vosotros, y no os contaminéis en ellas. 

Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 18:26-30]

Dios da una amonestación doble a los israelitas, que, si persiguen un 
ejemplo similar al ejemplo de aquéllos que les precedieron en la tierra 
prometida, el mismo juicio, si no uno peor, caería sobre ellos. La tierra 
de Dios, debe ser santa. Esta amonestación es para nosotros también. 
El fin que Dios tiene para este planeta es que Su justicia cubra la tierra.
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CAPÍTULO 19

Estamos en la sección del libro de Levítico en la cual los Diez 
Mandamientos se explican en términos de la vida social de la nación 
israelita. No puedo pensar en nada que sea más práctico que esta 
sección en particular. La ley de Dios nos dirá una cosa básica: Santos 
seréis, porque santo soy Yo Jehová vuestro Dios. Este principio era lo 
esencial y fundamental para todos los aspectos de la vida del pueblo de 
Israel. Explicaba todo lo que Dios mandaba o exigía. La santidad en la 
vida diaria, y en todo lo que a ella se relacionara, era lo que se requería 
principalmente en el vivir diario del pueblo de Dios, y esto es algo que 
debe ser acentuado de nuevo hoy en día. Como vemos, esto de vivir en 
santidad no es simplemente teoría. La intención de Dios fue que este 
principio formase parte íntegra de nuestro diario vivir.

La ley de por sí no puede producir la santidad que demanda. Exige 
la santidad, pero no provee los medios para obtenerla. La ley revela 
el nivel de justicia que Dios demanda, pero esta norma superior que 
exige nunca puede ser alcanzada por medio del esfuerzo humano. Pero 
sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la ley, 
para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de 
Dios; ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado 
delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado. 
(Ro. 3:19-20)

¡Cuán maravilloso es que Dios nos ha dado Su Espíritu Santo para 
morar en nosotros! Él es quien provee todo lo que es necesario para 
poder vivir la vida cristiana.

La razón que se da para vivir en santidad, en este capítulo, Yo 
Jehová vuestro Dios, o Yo Jehová, ocurre 16 veces en el capítulo. Dios 
es quien distingue entre lo bueno y lo malo. Él solo distingue entre lo 
que es santo y lo que no es santo. No es necesaria ninguna otra razón.

La relación del hombre a Dios

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a toda la congregación 

de los hijos de Israel, y diles: Santos seréis, porque santo soy yo 

Jehová vuestro Dios.  [Lv. 19:1-2]
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Dios da estas instrucciones a Moisés el legislador; instrucciones que 
sirven para explicar y detallar una parte de los Diez Mandamientos. 
Dios exige una conducta santa sobre la base de que Él es santo. Es 
bueno notar que Dios todavía hoy en día, ordena la misma norma en 
nuestra conducta. Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios. (1 Co. 10:31) De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas. (2 Co. 5:17) Por tanto, ceñid los lomos de vuestro 
entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que 
se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado; como hijos obedientes, 
no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra 
ignorancia; sino, como Aquél que os llamó es santo, sed también 
vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: 
Sed santos, porque Yo soy santo. (1 P. 1:13-16)

La diferencia mayor entre la conducta que era requerida bajo la 
ley y bajo la gracia es que hoy en día el poder dinámico para poder 
cumplir las normas de Dios, es provisto para el creyente, en la Persona 
del Espíritu Santo. Estamos unidos al Cristo viviente. Las cosas viejas 
han pasado. Estamos unidos a Cristo, y debemos tratar de agradarle. 
Los que estaban bajo la ley trataban de guardar los mandamientos por 
medio de sus propios esfuerzos, y tuvieron que aprender que la carne 
siempre falla y que siempre fallará. Pero nosotros, podemos vencer la 
tentación y el pecado porque tenemos al Espíritu de Dios en nosotros. 
Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la 
carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a 
causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia 
de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu. (Ro. 8:3-4) Mas el fruto del Espíritu 
es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay ley. (Gá. 5:22-23) El Hijo de Dios 
que habita en nosotros es Quien quiere traernos a un nivel más alto, a 
la misma santidad.

Ahora bien, al acentuar la importancia de guardar ciertos 
mandamientos, Dios acentuó los aspectos de la ley en que ellos 
eran débiles. La historia de Israel nos mostrará que Dios también 
comprendía muy bien su lado débil. Habían sido instruidos en cuanto 
al día de reposo, el evitar la idolatría, el traer las ofrendas aceptables a 
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Dios. Sin embargo, fue en estas áreas en las que primero tropezaron y 
cayeron. Aquí Dios les está exigiendo que sean santos en su vida diaria. 

Cada uno temerá a su madre y a su padre, y mis días de reposo 

guardaréis. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 19:3]

Alguien creerá que es extraño que Dios principie con el mandamiento 
de darles honra al padre y a la madre. Pero no es tan extraño como 
parece, cuando consideramos que los padres se paran en el lugar 
de Dios para con sus hijos, y que el hijo aprende a obedecer a Dios, 
obedeciendo primero a sus padres. Hay que principiar en el hogar.

Luego, Dios añade: y Mis días de reposo guardaréis. Dios exigía una 
séptima parte del tiempo del hombre tanto como una décima parte de 
sus bienes materiales.

Estos dos mandamientos que se mencionan primero abarcan las dos 
divisiones principales de los Diez Mandamientos. Tenemos el deber 
para con el hombre y el deber para con Dios. El Señor Jesucristo lo 
resumió todo como amor a Dios y amor al prójimo. Él dijo que esto era 
el contenido total de la ley. (Mt. 22:36-40) 

La ley sobre el día del reposo no se apoyaba en una base moral, 
sino que era un mandato arbitrario de Dios, dado especialmente al 
pueblo de Israel. Israel en su apostasía y decadencia pecó primero 
aquí. Rehusaron guardar los días de reposo diciendo: ¿Cuándo pasará 
el mes, y venderemos el trigo; y la semana, y abriremos los graneros 
del pan, y achicaremos la medida, y subiremos el precio, y falsearemos 
con engaño la balanza? (Am. 8:5) Ésta fue la acusación y argumento de 
Dios contra la nación escogida por Él 

No os volveréis a los ídolos, ni haréis para vosotros dioses de 

fundición. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 19:4] 

Este reglamento abarca los primeros dos mandamientos. El 
pensamiento aquí es de no darle ni siquiera una ojeada a la idolatría. 
La adoración pagana era muy llamativa a los ojos, debido a su pompa 
y ceremonia; y todavía lo es hoy en día. Basta mirar la pomposidad 
espectacular de los ritos vacíos que se ven en nombre de la religión hoy 
en día. Es lo que la Biblia llama “servicio de ojo”. No debían mirar los 
ídolos ni tampoco hacerlos. Dios pone en ridículo los ídolos porque no 
son nada y no pueden hacer nada. Isaías 44:9-20, es uno de los pasajes 
claves en cuanto a esto. 
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Y cuando ofreciereis sacrificio de ofrenda de paz a Jehová, 

ofrecedlo de tal manera que seáis aceptos. Será comido el día 

que lo ofreciereis, y el día siguiente; y lo que quedare para 

el tercer día, será quemado en el fuego. Y si se comiere el día 

tercero, será abominación; no será acepto, Y el que lo comiere 

llevará su delito, por cuanto profanó lo santo de Jehová; y la tal 

persona será cortada de su pueblo. [Lv. 19:5-8]

Aquí no señala nada nuevo. Sin embargo, debemos señalar una vez 
más que la ofrenda de paz tenía que hacerse voluntariamente; pero, 
aunque fuera una ofrenda voluntaria, el ofrendante no era exonerado 
de seguir escrupulosamente los reglamentos prescritos. Cualquier 
divergencia del orden prescrito resultaba en la imposición de una pena 
al hombre que traía la ofrenda; siendo esa pena un ejemplo para todo 
el pueblo. 

Noto hoy en día que hay quienes colaboran en la obra cristiana y 
que piensan que pueden tomar ciertas libertades en su conducta. O 
algunas personas pueden pensar que por que hacen una gran donación 
a la iglesia, pueden tomarse ciertas libertades. Pero, note usted que, 
aunque la ofrenda de paz era dada voluntariamente, todos y cada 
uno de los detalles que reglamentaban su presentación tenían que ser 
seguidos escrupulosamente. Sólo podemos venir a Dios si seguimos 
las condiciones impuestas por Dios. Cualquier divergencia del orden 
prescrito imponía una pena ejemplar para el hombre que traía esa 
ofrenda. Ésta era una ley positiva, y no una ley moral. Por esto, era 
más peligroso no cumplirla. Cuántas personas hay hoy en día que 
hacen promesas voluntarias a la iglesia, pero que luego creen que 
no tienen que cumplirlas si no quieren. Dios dice: “Si lo vas a hacer 
voluntariamente, entonces, hazlo bien”. 

Tuve que ir a una estación de televisión para la grabación y la 
producción de un programa para el área local. Estaban grabando un 
programa popular durante ese mismo tiempo, y cuando se graba una 
película para televisión o para el teatro, es impresionante notar la 
dedicación de los actores que están realizando cada una de las escenas. 
Quizá alguien me pregunte por qué hice eso. Es porque he estado entre 
cristianos por tanto tiempo que me inspiró ver a gente tan dedicada 
como aquellas personas. Es muy fácil comprender cuál es la razón de su 
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dedicación. Esa razón es la codicia. Les están pagando una cantidad de 
dinero bastante generosa, y por eso están dispuestos a dedicar todo su 
empeño y todo su esfuerzo en realizar un buen trabajo. Sin embargo, 
la gran dedicación de esos actores establece un marcado contraste con 
la de muchos cristianos que excusan la mala calidad de lo que hacen, 
diciendo que es simplemente una “obra voluntaria”. Dios dice: “Si lo 
va a hacer, entonces, hágalo bien y venga a Mí”. No se ofrezca usted, 
a hacer la obra de Dios a menos que le vaya a dedicar todo lo que es, y 
todo lo que tiene. Opino que habrá muchos cristianos que ante Dios 
serán juzgados por causa de su pereza. 

Algunos otros se glorían en el hecho de que trabajan. Dicen: “Mire, 
yo enseño una clase de Escuela Dominical”. Amigo, ¿cuántas veces llegó 
usted tarde? ¿Cuántas veces falló en prepararse para la clase? Un grupo 
de actores de televisión memoriza muy bien cada una de las partes y los 
papeles que tienen que desempeñar en esa producción. Pero algunos 
maestros de Escuela Dominical, llegan a sus clases y todavía tienen 
que hojear sus libros buscando algo que decir. Algún día Dios nos va 
a juzgar en cuanto a eso. Dios nos dice que no vengamos a Él con una 
ofrenda voluntaria, a menos que vengamos de la manera que Él ha 
indicado. Tengamos en cuenta que cualquier divergencia, cualquier 
desviación del orden que Él ha establecido, que Él ha prescrito, nos 
acarreará funestas consecuencias. 

Relación del hombre con los pobres

Cuando siegues la mies de tu tierra, no segarás hasta el último 

rincón de ella, ni espigarás tu tierra segada. Y no rebuscarás 

tu viña, ni recogerás el fruto caído de tu viña; para el pobre 

y para el extranjero lo dejarás. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 

19:9-10]

Ésta era la maravillosa provisión de Dios para los pobres. Nunca 
dejó que alguien se sentara sin hacer nada, para luego recibir algún 
cheque de beneficencia social. Los pobres recibían la oportunidad 
de trabajar. Esto constituía una maravillosa balanza entre el cruel 
capitalismo y el socialismo totalitario. Lo que no segara un hombre 
en la primera vuelta, tenía que ser dejado para los pobres. El método 
antiguo de recoger la cosecha a mano, dejaba entre el 10 y el 20 por 
ciento del grano en el campo.
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Esta misma ley se aplicaba también a las viñas. Ésa era la forma 
como Dios cuidaba a Su pueblo. Su método de tratar el problema de 
la pobreza hacía que, tanto los ricos como los pobres, reconocieran la 
buena mano de Dios. 

Relación del hombre con el prójimo

No hurtaréis, y no engañaréis ni mentiréis el uno al otro. Y no 

juraréis falsamente por mi nombre, profanando así el nombre 

de tu Dios. Yo Jehová. [Lv. 19:11-12]

Esto declara de nuevo el octavo y el noveno mandamientos: No 
hurtarás. No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. El robar, 
el defraudar, el mentir, y el perjurio, están todos incluidos aquí. El 
engañar al prójimo es una forma de robar según la definición de Dios.

El tercer mandamiento, el de no tomar el nombre de Jehová en 
vano, se incluye en el versículo 12. El nombre de Dios es santo, y en sus 
negocios, el hombre de Dios debe demostrar la santidad del nombre de 
Dios, por medio de sus negociaciones honestas y verdaderas. 

No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. No retendrás el 

salario del jornalero en tu casa hasta la mañana. [Lv. 19:13]

Como hijos de Dios debemos remunerar justamente a cualquier 
hombre que trabaje a nuestras órdenes. Permítame decirle que, creo 
que Dios toma el lado del labrador. Mi papá era labrador. Él hacía 
la máquina que separa el algodón de sus semillas. Muchas veces le 
defraudaban al cuanto a su salario. Escuche usted a Santiago: ¡Vamos 
ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán. Vuestras 
riquezas están podridas, y vuestras ropas están comidas de polilla. El 
versículo, sigue diciendo: Habéis condenado y dado muerte al justo, y 
él no os hace resistencia. (Stg. 5:1-2) La labor sin Dios, es algo terrible. 
También lo es al capitalismo sin Dios. En este período de tiempo, el 
mayor peligro parece provenir de éste. 

No maldecirás al sordo, y delante del ciego no pondrás tropiezo, 

sino que tendrás temor de tu Dios. Yo Jehová.  [Lv. 19:14]

Permítame decir, amigo, que estas cosas terribles que menciona 
este versículo, todavía se hacen hoy en día. Dios puso doble énfasis en 
la reverencia a Su nombre, en Su consideración con los sordos y los 
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ciegos. Dios demuestra aquí Su preocupación para con los débiles, los 
desvalidos, y los enfermos, y éste es Su reproche contra la crueldad de 
los hombres. 

No harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni 

complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo. 

[Lv. 19:15]

Hay aquí una palabra para el juez que se sienta en su tribunal, y 
¡cuánto necesitan esta palabra los jueces de hoy en día! El juez en el 
tribunal debía entender que su deber es juzgar como juzga Dios. Ojalá 
que algunos jueces recordasen que no están en el tribunal porque 
algún político los haya puesto allí, sino porque representan al Dios 
Todopoderoso, y que por eso deben juzgar sin parcialidad.

Shakespeare escribió en su obra teatral “El Rey Enrique VIII”, lo 
siguiente: “El cielo todavía está sobre todos; allí se sienta un Juez 
que ningún Rey puede corromper”. Y Sócrates dijo: “Cuatro cosas 
pertenecen a un juez: escuchar cortésmente, contestar juiciosamente, 
considerar sobriamente, y decidir sin parcialidad”. 

No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentarás contra la 

vida de tu prójimo. Yo Jehová. No aborrecerás a tu hermano en 

tu corazón; razonarás con tu prójimo, para que no participes 

de su pecado. No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de 

tu pueblo, sino amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo Jehová. 

[Lv. 19:16-18]

El chismear, es calumniar. Es mejor quedarse callado, si el decir la 
verdad difama al prójimo. Alguien ha dicho: “No se puede creer todo 
lo que se oye, pero sí se puede repetir”. Santiago tuvo muchísimo que 
decir en cuanto a esto. (3:5-8) La pequeña lengua que se encuentra 
en la boca, es una cosa terrible. Es la cosa más peligrosa en todo el 
mundo. En realidad, puede ser mucho más peligrosa que una bomba 
de hidrógeno.

Atentarás contra la vida significa el homicidio. El odio no lo coloco 
en el mismo nivel que el homicidio, pero es igualmente prohibido. 
El Señor Jesucristo los juntó y dijo que, si usted odia, entonces, eso 
quiere decir que usted es culpable ante Dios de homicidio. Jesucristo 
dice: Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que 
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matare será culpable de juicio. Pero Yo os digo que cualquiera que se 
enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: 
Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le 
diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. (Mt. 5:21-22)

La respuesta a todas estas prohibiciones negativas se encuentra en 
lo positivo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pablo lo resumió 
todo para el creyente: Hermanos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de 
mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas 
tentado. (Gá. 6:1)

Relación del hombre con las diferentes 

situaciones de la vida

Mis estatutos guardarás. No harás ayuntar tu ganado con 

animales de otra especie; tu campo no sembrarás con mezcla de 

semillas, y no te pondrás vestidos con mezcla de hilos. [Lv. 19:19]

¿Sabe lo que ocurre cuando usted lava vestidos que tienen una 
mezcla de lana y lino? Dios le está enseñando aquí a Su pueblo, grandes 
verdades espirituales mediante símbolos y ceremonias. No debían 
tener animales ni matas híbridas. Esto era para enseñarles que no debe 
haber ninguna mezcla de la verdad con el error. Esto se manifiesta en 
la parábola de nuestro Señor Jesucristo en cuanto al trigo y la cizaña 
(Mt. 13). Pablo, dice: No podéis beber la copa del Señor, y la copa de 
los demonios; no podéis participar de la mesa del Señor, y de la mesa 
de los demonios. (1 Co. 10:21) Cristo dijo también: No podéis servir a 
Dios y a las riquezas. (Lc. 16:13b)

Si un hombre yaciere con una mujer que fuere sierva desposada 

con alguno, y no estuviere rescatada, ni le hubiere sido dada 

libertad, ambos serán azotados; no morirán, por cuanto ella 

no es libre. Y él traerá a Jehová, a la puerta del tabernáculo de 

reunión, un carnero en expiación por su culpa. Y con el carnero 

de la expiación lo reconciliará el sacerdote delante de Jehová, 

por su pecado que cometió; y se le perdonará su pecado que ha 

cometido. [Lv. 19:20-22] 

Esto vuelve nuestra atención al séptimo mandamiento, y protege 
a la sierva. Surge entonces, la pregunta natural: ¿Da Dios el visto 
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bueno a la esclavitud? De ninguna manera. Lo que ocurre es que Dios 
reconoce la situación perversa causada por la crueldad de los hombres, 
exactamente como lo reconoció en el caso del divorcio (Mt. 19:8). Esto 
era reconocido como un pecado por parte del hombre, porque él tenía 
que traer una ofrenda de transgresión. Pero la mujer no tenía que traer 
una ofrenda. 

Y cuando entréis en la tierra, y plantéis toda clase de árboles 

frutales, consideraréis como incircunciso lo primero de su 

fruto; tres años os será incircunciso; su fruto no se comerá. 

Y el cuarto año todo su fruto será consagrado en alabanzas a 

Jehová. Mas al quinto año comeréis el fruto de él, para que os 

haga crecer su fruto. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 19:23-25]

Esta ley nos parece extraña a nosotros que no somos expertos en 
cuanto al cultivo de árboles frutales. Sin embargo, se nos informa que 
los frutales pequeños o nuevos crecen más rápido y producen mejor 
fruto si se cortan sus brotes durante los primeros años. El Señor sabía 
eso. La lección espiritual aquí era que las primicias de todo pertenecen 
a Dios y que toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo 
alto, del Padre de las luces... (Stg. 1:17) 

No comeréis cosa alguna con sangre. No seréis agoreros, ni 

adivinos. No haréis tonsura en vuestras cabezas, ni dañaréis la 

punta de vuestra barba. Y no haréis rasguños en vuestro cuerpo 

por un muerto, ni imprimiréis en vosotros señal alguna. Yo 

Jehová. [Lv. 19:26-28]

Hay seis mandamientos aquí que condenan las prácticas y las 
supersticiones de los paganos. No debían comer la carne con su sangre 
en ella. No debían manifestar luto cortando un poco del cabello y dejar 
sólo unos copetes. No debían portarse como los paganos cuando moría 
un ser amado. 

No contaminarás a tu hija haciéndola fornicar, para que no se 

prostituya la tierra y se llene de maldad. [Lv. 19:29] 

Ésta era una condenación de la práctica pagana que lamentablemente 
prevalece hasta el día de hoy entre algunas personas. He sabido en 
cuanto a ciertos hombres que pagan sus estudios universitarios 
mediante el dinero que ganan sus esposas que se venden como rameras. 
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Mis días de reposo guardaréis, y mi santuario tendréis en 

reverencia. Yo Jehová. [Lv. 19:30]

El día de reposo era una señal especial de la relación entre Dios y 
los israelitas, y tenía que ser guardado estrictamente. Esto se pone de 
manifiesto en Éxodo 31:13-17. 

No os volváis a los encantadores ni a los adivinos; no los 

consultéis, contaminándoos con ellos. Yo Jehová vuestro Dios. 

[Lv. 19:31]

Ésta es una de las tantas amonestaciones que la Biblia presenta 
contra el espiritismo y el culto a los demonios. El carácter sobrenatural 
y satánico de esa práctica se reconoce en las Escrituras y es totalmente 
rechazado. 

Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del 

anciano, y de tu Dios tendrás temor. Yo Jehová. [Lv. 19:32]

Debían tener respeto a la vejez. Esto también se repite muchas veces 
en las Escrituras. 

Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, 

no le oprimiréis. Como a un natural de vosotros tendréis al 

extranjero que more entre vosotros, y lo amarás como a ti 

mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo 

Jehová vuestro Dios. [Lv. 19:33-34]

Tenían que tratar al extranjero entre ellos con bondad y debían 
mostrarle amor. Esto servía para recordarles que ellos mismos habían 
sido extranjeros en la tierra de Egipto. Y el extranjero era prójimo de 
ellos. 

No hagáis injusticia en juicio, en medida de tierra, en peso ni 

en otra medida. Balanzas justas, pesas justas y medidas justas 

tendréis. Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de 

Egipto.  [Lv. 19:35-36]

Las negociaciones debían ser honestas. Las medidas y los pesos tenían 
que ser justos, honrados. Los hijos de Dios tienen que ser diferentes a 
los demás porque representan a Dios, aun en sus negocios. 

Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y 

ponedlos por obra. Yo Jehová. [Lv. 19:37]
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Dios es el Señor, y esto de por sí es suficiente motivo para que 
le obedezcamos en todo. ¿Puede usted pensar en algo que se pueda 
añadir a esto? Porque Dios es el Señor, tenemos la responsabilidad de 
obedecerle incondicionalmente y sin reserva alguna. Quiera el Señor 
que cada uno de nosotros, prestemos la debida atención a este asunto y 
obedezcamos a Dios en todos los aspectos de nuestra vida. 
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CAPÍTULO 20

El Dr. Andrew Bonar, en su libro sobre Levítico, llama a este 
capítulo “Amonestaciones contra los pecados de los ex-habitantes”. En 
otras palabras, éstos eran los pecados de los cananeos. 

Parece que la pena de muerte era exigida o impuesta al violar 
cualquiera de los Diez Mandamientos. Es verdad que todos no están 
nombrados aquí bajo el código penal como merecedores de la pena de 
muerte. Sólo unos pocos se dan como ejemplos. Por ejemplo, el asesino 
no se incluye en la lista nombrada en este capítulo, pero sí en Números 
35:31, acerca de la pena de muerte que se imponía por culpabilidad de 
asesinato. Es por esto que he llegado a la conclusión que la pena por 
violar cualquiera de los Diez Mandamientos era la muerte.

¡Dios, instituyó la pena capital! Él es justo, y aplicó la pena de muerte 
con severidad. En ninguna parte de la Palabra de Dios se presenta 
el castigo como un medio para corregir al criminal. Éste no era su 
objetivo.

El castigo de un crimen era para el bien moral del pueblo. El castigo 
de un crimen es lo que disuade el crimen, rebaja la proporción de los 
crímenes. Creo que una de las razones por la cual el desorden se ha 
propagado como una plaga terrible por todo el mundo es el hecho de 
que tenemos jueces débiles que no cumplen las disposiciones de la ley. 

¡Cuántos andan por allí lloriqueando y quejándose de la “crueldad” 
de la pena de muerte! Pero, Dios instituyó la pena capital para cumplir 
fines buenos y concretos. Debe haber un desagravio de la justicia 
violada. La razón y la rectitud demandan un castigo. La majestad, la ley 
y la santidad de Dios han sido violadas, y por eso el crimen tiene que 
ser castigado. 

Si usted, no cree en la pena de muerte, permítame entonces, hacerle 
una pregunta: “¿Quiere decir que usted es mejor que Dios?” Dios no 
pide disculpas por imponer la pena de muerte. Escuche usted lo que 
Él dice: Y no contaminaréis la tierra donde estuviereis; porque esta 
sangre amancillará la tierra, y la tierra no será expiada de la sangre 
que fue derramada en ella, sino por la sangre del que la derramó. (Nm. 
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35:33) Recuerde que los Evangelios de Mateo y Lucas dicen que la 
sangre de Abel clamaba desde la tierra.

Permítame ahora, otra pregunta: Supóngase que un criminal sádico 
haya llevado a su hijito o a su hijita y que lo haya arrojado contra unas 
piedras. ¿Qué cree usted que debe hacerse con él? Estoy hablando en 
cuanto a lo suyo propio, y no de los hijos de otra persona en otro país. 
¿Se fija usted? Es fácil ser teórico e ideal mientras no le toca el turno 
a usted. Hace algún tiempo hubo un caso en que un individuo violó 
a una muchacha y dio muerte al amigo de ella. Pero una multitud 
se paseaba en frente de la casa del gobernador y en frente de la casa 
correccional, protestando y condenando la pena de muerte. Y, ¿qué 
de la joven? Bueno, ella está internada en un manicomio, convertida 
en una maníaca sin esperanzas. Los padres de ella sí creen en la pena 
capital. Cuando se trata de lo suyo propio, eso cambia de actitud. Pues, 
bien, Dios dice que éstos deben ser castigados y condenados a la pena 
capital. 

El hombre moderno en sus esfuerzos por ser complaciente ha 
abolido la pena capital en nombre de esta “edad culta”. Pero, todavía 
está en la Palabra de Dios como el procedimiento más humanitario 
para el bien de todos los hombres.

Pena de muerte para los que ofrecen sus hijos 

a Moloc

Habló Jehová a Moisés, diciendo. [Lv. 20:1]

Dios ahora está hablándole sólo a Moisés, y no a Aarón ni al pueblo. 
Está hablando al legislador porque se trata del código penal. Aquéllos 
que están en puestos de autoridad que gobiernan entre nosotros, no en 
vano llevan la espada. (Ro. 13) Deben usarla. Un juez no tiene ningún 
derecho de dejar suelto a un criminal sádico, un criminal psicopático, 
para poner en peligro los familiares suyos y los míos.

Alguien dirá que la silla eléctrica es una silla mala, y lo es. En aquellos 
días, la ejecución era por lapidación, y eso tampoco es bonito. Nadie ha 
dicho que cualquier método de ejecución es atractivo o bonito. Es una 
cosa horrible, una cosa terrible. Pero no se olvide usted que el crimen 
que había sido cometido también era horrible. 
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Dirás asimismo a los hijos de Israel: Cualquier varón de los 

hijos de Israel, o de los extranjeros que moran en Israel, que 

ofreciere alguno de sus hijos a Moloc, de seguro morirá; el 

pueblo de la tierra lo apedreará. [Lv. 20:2]

La adoración de Moloc era bárbara, satánica, cruel y brutal. Los niños 
eran ofrecidos como sacrificios al ídolo de Moloc, que era calentado al 
rojo vivo por medio del fuego. Según los historiadores, los brazos del 
ídolo estaban extendidos y el niño “era echado a un hoyo bostezante 
lleno de fuego”. Esto era diabólico. ¡Qué contraste vemos en Jesús 
quien extendió Sus brazos para recibir a los niños! Jesús dijo: Dejad a 
los niños venir a Mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino 
de los cielos. (Mt. 19:14) La lapidación era la pena por este crimen, y es 
difícil ver cómo alguien se opondría a esta sentencia. La lapidación era 
una pena casi demasiado buena para tal crimen.

Amigo, los sufrimientos morales y físicos que padecen los niños hoy 
en día podrían ser reducidos si nuestros jueces castigasen a los padres 
que tratan con brutalidad a sus pequeños, que no se pueden proteger. 
El juez debe protegerles. Dios dijo que los protegería. 

Y yo pondré mi rostro contra el tal varón, y lo cortaré de entre 

su pueblo, por cuanto dio de sus hijos a Moloc, contaminando mi 

santuario y profanando mi santo nombre. [Lv. 20:3]

Éste es un lenguaje de los más fuertes. Y yo pondré Mi rostro contra 
el tal varón. ¿Era acaso éste un pecado imperdonable? Bueno, no sé, 
¡pero cada palabra lleva consigo un peso tremendo! Y lo cortaré de 
entre su pueblo. Este pecado era un pecado directamente contra Dios. 
Violaba Su santuario y profanaba Su santo nombre. Ezequiel 23:37-39 
dice que los israelitas hicieron eso mismo y el juicio de Dios cayó sobre 
ellos. Recuerde usted que la idolatría era la más alta traición en una 
nación que era una teocracia. 

Si el pueblo de la tierra cerrare sus ojos respecto de aquel varón 

que hubiere dado de sus hijos a Moloc, para no matarle, Entonces 

yo pondré mi rostro contra aquel varón y contra su familia, y 

le cortaré de entre su pueblo, con todos los que fornicaron en pos 

de él prostituyéndose con Moloc. [Lv. 20:4-5]
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El hecho de que un hombre se quedara callado cuando su vecino 
adoraba a Moloc y ofrecía a su hijo en sacrificio le hacía partícipe de 
aquel crimen. Era igualmente culpable el hombre que no quería que 
la pena se cumpliese y debía ser cortado de entre su pueblo, lo que 
equivalía a la pena de muerte. 

Pena capital para los que practican el 

espiritismo, o el culto a los demonios

Y la persona que atendiere a encantadores o adivinos, para 

prostituirse tras de ellos, yo pondré mi rostro contra la tal 

persona, y la cortaré de entre su pueblo. [Lv. 20:6]

Ésta era otra práctica de los cananeos que habitaban la tierra 
prometida en aquel entonces. Ésta era una falsa religión que en 
definitiva era satánica. Alguien puede argüir que no hay nada de 
realidad en la adivinación o encantamiento, y mucho menos algo que 
sea sobrenatural. Francamente había una creencia en lo sobrenatural 
que había sido manifestada en su culto a los demonios. El hecho es 
que el Señor Jesús Mismo nos ha amonestado que en el tiempo del 
fin aparecería el anticristo quien podría hacer milagros y que si fuera 
posible, engañaría aun a los escogidos. Satanás es mentiroso y padre de 
las mentiras. Dios dice que pondrá Su propio rostro contra el alma que 
se desvía hacia este tipo de falsa adoración. 

Y el hombre o la mujer que evocare espíritus de muertos o se 

entregare a la adivinación, ha de morir; serán apedreados; su 

sangre será sobre ellos. [Lv. 20:27]

El versículo final de este capítulo 20, habla también de este asunto. 
Este versículo también trata de la superstición satánica. La posesión 
demoníaca es una realidad y ha subsistido en todas las edades. En esta 
edad moderna, muchas sectas e “ismos” son promovidos por aquéllos 
que son poseídos por demonios. Es todo obra de Satanás. La pena de 
muerte, era exigida contra cualquiera que participara en estos ritos o 
practicara estos ritos satánicos del ocultismo.

Algunas personas se sorprenden que los que adoran a Satanás 
tengan poder. ¡Como no! El diablo tiene mucho poder. Una desviación 
de la Palabra de Dios y una desviación de la voluntad de Dios siempre 
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conducen al error, y esto es lo que hace surgir las sectas falsas que 
tenemos hoy en día.

¿Por qué exige Dios la pena de muerte para el que participe en estos 
ritos satánicos del ocultismo? 

Santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy vuestro 

Dios. Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová 

que os santifico. [Lv. 20:7-8]

Estos versículos ofrecen un motivo amplio y suficiente para la 
imposición de la pena de muerte. El pueblo debía ser santo porque 
pertenecía a Dios, y Él es santo. Cualquier divergencia, cualquier 
desviación de estas normas era una seria violación de las reglas de 
conducta dadas por Dios Mismo. El practicar las abominaciones que 
han sido nombradas constituía volverse de Dios hacia Satanás. Era un 
adulterio espiritual y una traición. Hoy en día la gente parece no darse 
cuenta de lo serio que esto puede ser. Éste, es el universo de Dios. Dios 
es una realidad, amigo. Los estatutos de Dios nunca deben ser tomados 
sin seriedad. 

Pena capital para los que maldicen al padre o 

a la madre

Todo hombre que maldijere a su padre o a su madre, de cierto 

morirá; a su padre o a su madre maldijo; su sangre será sobre 

él. [Lv. 20:9]

El quinto mandamiento no debía considerarse como de menor 
importancia. En Levítico 19:3, el israelita era instruido a temer al padre 
y a la madre. Ahora la pena de muerte era impuesta por maldecir al 
padre o a la madre. En Romanos 1:31, Pablo, al exponer una lista de 
perversiones del hombre que se entrega al pecado, incluye aquéllos sin 
afecto natural. También, dice que en los últimos días los hijos serán 
desobedientes a sus padres y que habrá hombres sin afecto natural. 
(2 Ti. 3:2-3) Esto caracteriza al pagano del pasado y lo caracterizará 
también en los últimos días. El castigo mencionado aquí es el castigo 
extremo. 

Debemos mencionar sin embargo, aquí, que la Biblia ofrece gracia 
en cuanto a esta ofensa. El Señor Jesucristo ilustró esta verdad con la 
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parábola del hijo pródigo que regresó a casa y que fue recibido por 
su padre. Eso es la gracia. El hijo pudo regresar. Y eso quiere decir, 
que usted también puede regresar. Si confesamos nuestros pecados, 
Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad. (1 Jn. 1:9)

Pena capital para los que cometen adulterio

Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, 

el adúltero y la adúltera indefectiblemente serán muertos. 

Cualquiera que yaciere con la mujer de su padre, la desnudez 

de su padre descubrió; ambos han de ser muertos; su sangre 

será sobre ellos. Si alguno durmiere con su nuera, ambos han de 

morir; cometieron grave perversión; su sangre será sobre ellos 

Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación 

hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos será su sangre.

El que tomare mujer y a la madre de ella, comete vileza; 

quemarán con fuego a él y a ellas, para que no haya vileza 

entre vosotros. Cualquiera que tuviere cópula con bestia, ha de 

ser muerto, y mataréis a la bestia. Y si una mujer se llegare a 

algún animal para ayuntarse con él, a la mujer y al animal 

matarás; morirán indefectiblemente; su sangre será sobre 

ellos. [Lv. 20:10-16]

Toda esta sección contiene pecados atroces que parecen increíbles. 
El adulterio en todos sus aspectos era castigado con la pena de muerte. 
Los pecados del sexo han causado la caída de los imperios más 
poderosos. Diría que el sexo y el licor fueron las dos causas principales 
de la caída de Babilonia, Egipto, Roma y Francia. ¡Qué amonestación 
es ésta para nuestras naciones hoy en día!

Éste es un reproche contra la moral tan relajada de nuestros días. 
Estos pecados fueron los que hicieron llover fuego y azufre sobre 
Sodoma y Gomorra. Éstos son los pecados que hicieron que Dios 
entregara a todo un pueblo, a una mente reprobada para que hicieran 
cosas que no convienen. (Ro. 1:24-28) 

A pesar de la terrible inmoralidad de estos pecados, y la severidad 
del castigo, el Salvador está listo para perdonar a cualquiera que venga 
a Él. Puso Su muerte sacrificial de por medio entre este pecado y la 
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mujer tomada en adulterio. Su muerte sacrificial también puede expiar 
por usted, amigo. Por eso, le exhorto a que venga a Él en esta hora y le 
acepte como su Salvador personal. ¡Dios le ayude a dar este paso que 
marcará su destino eterno!

Ciertas ofensas que requieren una pena 

menor

Si alguno tomare a su hermana, hija de su padre o hija de 

su madre, y viere su desnudez, y ella viere la suya, es cosa 

execrable; por tanto serán muertos a ojos de los hijos de su 

pueblo; descubrió la desnudez de su hermana; su pecado llevará 

Cualquiera que durmiere con mujer menstruosa, y descubriere 

su desnudez, su fuente descubrió, y ella descubrió la fuente de 

su sangre; ambos serán cortados de entre su pueblo. La desnudez 

de la hermana de tu madre, o de la hermana de tu padre, no 

descubrirás; porque al descubrir la desnudez de su parienta, 

su iniquidad llevarán. Cualquiera que durmiere con la mujer 

del hermano de su padre, la desnudez del hermano de su padre 

descubrió; su pecado llevarán; morirán sin hijos. Y el que tomare 

la mujer de su hermano, comete inmundicia; la desnudez de su 

hermano descubrió; sin hijos serán. [Lv. 20:17-21]

Note usted la lista de ofensas que se da aquí. El incesto con una 
hermana o media hermana era terminantemente prohibido, y la pena 
por este pecado tenía que ser ejecutada públicamente. Dios demandó 
limpieza en todos los detalles de la vida de Su pueblo, especialmente si 
tenía que ver con sus relaciones sexuales. Dios prohibió las relaciones 
sexuales entre aquéllos que eran parientes. Como castigo, Dios no dijo 
que no tendrían niños, sino que morirían sin hijos, es decir, los hijos 
morirían antes que los padres, quienes eran culpables de este crimen. 

Conclusión a la ley de la santidad

Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y 

ponedlos por obra, no sea que os vomite la tierra en la cual yo os 

introduzco para que habitéis en ella. [Lv. 20:22]

Dios expulsó a los cananeos de la tierra porque cometieron estos 
pecados tan terribles. Advierte a Israel que les expulsará de la tierra 
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si hacen las mismas cosas. Dios, no hace acepción de personas. ¿Sabe 
usted que la desobediencia de los israelitas a Dios fue lo que les llevó a 
la cautividad babilónica? Escuche la historia: De doce años era Manasés 
cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén cincuenta y cinco años; 
el nombre de su madre fue Hepsiba. E hizo lo malo ante los ojos de 
Jehová, según las abominaciones de las naciones que Jehová había 
echado de delante de los hijos de Israel... Y pasó a su hijo por fuego, y 
se dio a observar los tiempos, y fue agorero, e instituyó encantadores 
y adivinos, multiplicando así el hacer lo malo ante los ojos de Jehová, 
para provocarlo a ira. … y Manasés los indujo a que hiciesen más mal 
que las naciones que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel. (2 
R. 21:1-2; 6, 9) Luego, 2 Reyes 21:14-15 dice: Y desampararé el resto
de Mi heredad, y lo entregaré en manos de sus enemigos; y serán para
presa y despojo de todos sus adversarios; por cuanto han hecho lo malo
ante Mis ojos, y Me han provocado a ira, desde el día que sus padres
salieron de Egipto hasta hoy. Como usted ve, la desobediencia de este
pueblo, les llevó a la cautividad babilónica.

Y no andéis en las prácticas de las naciones que yo echaré de 

delante de vosotros; porque ellos hicieron todas estas cosas, y los 

tuve en abominación. [Lv. 20:23]

Esto debe responder la pregunta en cuanto a la justicia de Dios en 
destruir algunas de las naciones que habitaban en Palestina. Como 
resultado de estos pecados se devoraban con enfermedades sociales. 
Dios prohibió al pueblo de Israel, tomar o aun tocar algo de la ciudad 
de Jericó durante su conquista. Evidentemente las enfermedades 
venéreas habían alcanzado proporciones epidémicas. 

Pero a vosotros os he dicho: Vosotros poseeréis la tierra de ellos, 

y yo os la daré para que la poseáis por heredad, tierra que fluye 

leche y miel. Yo Jehová vuestro Dios, que os he apartado de los 

pueblos. [Lv. 20:24]

Era una tierra que fluía leche y miel; grandes árboles cubrían aquella 
tierra. ¿Qué ha pasado ahora? Más aún, todas las naciones dirán: ¿Por 
qué hizo esto Jehová a esta tierra? ¿Qué significa el ardor de esta gran 
ira? Y responderán: Por cuanto dejaron el pacto de Jehová el Dios de 
sus padres, que Él concertó con ellos cuando los sacó de la tierra de 
Egipto, y fueron y sirvieron a dioses ajenos, y se inclinaron a ellos, 
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dioses que no conocían, y que ninguna cosa les habían dado. Por tanto, 
se encendió la ira de Jehová contra esta tierra, para traer sobre ella 
todas las maldiciones escritas en este libro; y Jehová los desarraigó de 
su tierra con ira, con furor y con grande indignación, y los arrojó a otra 
tierra, como hoy se ve. (Dt. 29:24-28)

Hoy en día están sembrando otra vez árboles allí. He visto algunos 
documentales en los cuales he podido observar el vasto programa de 
reforestación que existe hoy en Israel. Yo mismo sembré cinco árboles 
allí; uno para cada miembro de mi familia; uno para mi iglesia, y otro 
para un amigo judío. 

Por tanto, vosotros haréis diferencia entre animal limpio 

e inmundo, y entre ave inmunda y limpia; y no contaminéis 

vuestras personas con los animales, ni con las aves, ni con nada 

que se arrastra sobre la tierra, los cuales os he apartado por 

inmundos. [Lv. 20:25]

Dios repasa los estatutos que harían diferente y santo a Su pueblo. 
Empezó con su dieta y concluye aquí también con una referencia a la 
dieta. 

Habéis, pues, de serme santos, porque yo Jehová soy santo, y os 

he apartado de los pueblos para que seáis míos. [Lv. 20:26]

Hoy en día el pueblo escogido está fuera de su tierra porque no 
obedecieron a Dios. Tenían que ser una nación santa porque Dios 
es santo. Alguien dirá: “Pero ahora están nuevamente en la tierra 
prometida”. Y quisiera preguntarle, “¿Cómo es que les va en esa tierra?” 
Pues, han tenido mucha dificultad durante el tiempo que han estado 
de vuelta en esa tierra. ¿Sabe usted cuál es el problema? Volvieron a la 
tierra, pero todavía no han vuelto a Dios. Cuando vuelvan a Dios, cosa 
que estoy seguro que harán algún día, entonces habrá bendición en esa 
tierra. Dios no ha cambiado Su manera de tratar a los Suyos, amigo. 
Esto debe ser una gran lección para nosotros y también para nuestras 
naciones. Dios es santo, y Él demanda la santidad. Ésta es la clave del 
libro de Levítico.
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CAPÍTULO 21

Hemos estado estudiando la ley dirigida al pueblo desde el capítulo 
11 hasta el capítulo 20. Ahora llegamos a la ley para la pureza personal 
de los sacerdotes. Éste se encuentra en los capítulos 21 y 22. Veremos 
que hay cierta cantidad de repetición en esta sección.

La intención original de Dios era que toda la nación fuera un reino 
de sacerdotes (Ex 19:5-6). Ahora, pues, si diereis oído a Mi voz, y 
guardareis Mi pacto, vosotros seréis Mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos; porque Mía es toda la tierra. Y vosotros Me seréis un reino 
de sacerdotes, y gente santa. Su desobediencia inicial en el asunto del 
becerro de oro destruyó la posibilidad de la realización de una sociedad 
perfecta o ideal. Sin embargo, en el milenio, cuando Cristo reine, la 
sociedad perfecta podrá ser lograda. Entonces, toda la nación de Israel 
será un sacerdocio para las naciones gentiles. Durante el milenio y 
durante la eternidad, hay tres grupos en la familia humana. Habrá la 
iglesia de Jesucristo en la Nueva Jerusalén. Habrá la nación de Israel 
acá en la tierra, y habrá los gentiles salvados en la tierra.

Después de la caída de Israel en el pecado, Dios escogió una sola 
tribu para servir como sacerdotes; ésta fue la tribu de Leví. En Israel, 
por tanto, había la congregación, el sacerdocio, y el sumo sacerdote. El 
puesto más alto requería una obligación más grande. La responsabilidad 
más grande demandaba entonces una manera de vivir superior.

La iglesia hoy en día es llamada un real sacerdocio. Cada creyente 
es un sacerdote. Note usted que no estoy hablando de cierta secta o 
denominación, sino que uso la palabra “sacerdote” en su sentido 
original. Hoy en día cada creyente es un sacerdote y tiene acceso directo 
al trono de la gracia por los méritos de Cristo nuestro Sumo Sacerdote. 
A cada creyente-sacerdote se le pide vivir una vida santa, lo cual es 
posible sólo por medio del poder del Espíritu Santo que mora en cada 
creyente. Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el 
amor cubrirá multitud de pecados. Hospedaos los unos a los otros sin 
murmuraciones. Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo 
a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de 
Dios. Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno 
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ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo 
sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos. Amén. (1 P. 4:8-11) Pero, también, 
dijo: Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de Aquél 
que os llamó de las tinieblas a Su luz admirable; vosotros que en otro 
tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 
alcanzado misericordia. (1 P. 2:9-10)

Somos llamados, como pueblo de Dios, a un modo de vivir superior. 
De esto nos habla Pablo: Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya 
no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente. 
(Ef. 4:17) Ahora, los versículos 22-24: En cuanto a la pasada manera 
de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los 
deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos 
del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 
verdad. (Ef. 7:22-24) El hijo de Dios ha sido salvado por la gracia, y 
ahora es llamado a un modo de vivir más elevado. 

Un creyente debe tener cuidado en cuanto al aceptar algún cargo 
o puesto en la iglesia. Si lo acepta, su vida debe de estar a la altura,
y respaldar aquella responsabilidad. En realidad, tengo muy poca
paciencia con hombres que aceptan un cargo en la iglesia y que luego
dicen que no les es posible asistir a los cultos de oración ni a los cultos
los domingos en la noche. Hermano, si usted no puede cumplir los
compromisos, entonces, usted simplemente no debe aceptar el cargo.
Es que la responsabilidad viene por privilegio. Es un gran privilegio
servir al Señor en algún cargo. Si usted ha sido elevado, entonces, que
su vida respalde el cargo con un testimonio que dé honra y gloria a
Dios.

 Jesucristo es nuestro Gran Sumo Sacerdote, y Su vida concordó con 
Su cargo. Hebreos 7:26-28: Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: 
santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más 
sublime que los cielos; que no tiene necesidad cada día, como aquellos 
sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios 
pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para 
siempre, ofreciéndose a Sí Mismo. Porque la ley constituye sumos 
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sacerdotes a débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior 
a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre. (He. 7:26-28) Jesucristo 
es tanto el Sacerdote como el Sacrificio. Él se ofreció a Sí Mismo. 

En esta sección del libro, hay algunas leyes sobre el comportamiento 
de los sacerdotes, y del sumo sacerdote. 

Contaminación del sacerdocio es evitada en 

el parentesco y en las amistades humanas

Jehová dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes hijos de Aarón, y 

diles que no se contaminen por un muerto en sus pueblos. Mas 

por su pariente cercano, por su madre o por su padre, o por su 

hijo o por su hermano, O por su hermana virgen, a él cercana, 

la cual no haya tenido marido, por ella se contaminará. [Lv. 

21:1-3]

Moisés, dirige esta sección a los sacerdotes. La muerte es la pena 
del pecado, y la idea central aquí es que los sacerdotes no deben ser 
contaminados con el pecado. El simple contacto con los muertos 
traía contaminación. Sin embargo, al sacerdote le era permitido 
contaminarse sólo por la muerte de parientes cercanos. Todos los que 
están en esta lista son parientes consanguíneos, y así por su naturaleza 
cercanos al sacerdote. Así pues, al sacerdote le es permitido expresar 
sus sentimientos de pésame y pesadumbre como sacerdote de Dios. 
Debe ser un tipo de Jesús, quien lloró en la tumba de Lázaro, y quien se 
compadeció de nuestras debilidades. Sin embargo, no le era permitido 
contaminarse por los muertos de otros. Podía lamentarse en su 
corazón, pero le era negado todo contacto físico con los muertos que 
no fuesen de su hogar. 

No se contaminará como cualquier hombre de su pueblo, 

haciéndose inmundo. [Lv. 21:4]

El oficio que ocupaba el sacerdote requería una separación más 
estricta que la que se requería para cualquier hombre ordinario entre 
el pueblo. Hay lugares a los cuales no voy, no porque sean malos de 
por sí, sino porque soy ministro de Dios, y no quiero dar una ocasión 
de tropiezo a nadie. Creo que los diáconos, los ancianos, los maestros 
de la escuela dominical, todos deben tener muchísimo cuidado en 
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cuanto a dónde van, lo que dicen y lo que hacen. Dios nos va a hacer 
responsables a usted y a mí, si es que nos ha puesto en algún cargo de 
responsabilidad en Su iglesia. 

No harán tonsura en su cabeza, ni raerán la punta de su barba, 

ni en su carne harán rasguños. [Lv. 21:5]

Esto era algo que los paganos hacían como señal de que estaban 
guardando luto, y el sacerdote no debía participar de las costumbres 
supersticiosas y paganas que le rodeaban. 

Santos serán a su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios, 

porque las ofrendas encendidas para Jehová y el pan de su Dios 

ofrecen; por tanto, serán santos. [Lv. 21:6]

El duelo de los sacerdotes debía ser sobrio y digno en concordancia 
con el puesto que desempeñaban como representantes de Dios. Lo 
mismo es aplicable hoy en día a los representantes de Dios en la iglesia: 
Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador 
de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, 
no codicioso de ganancias deshonestas; sino hospedador, amante de lo 
bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo... (Tit. 1:7-8) 

Con mujer ramera o infame no se casarán, ni con mujer 

repudiada de su marido; porque el sacerdote es santo a su Dios.

Le santificarás, por tanto, pues el pan de tu Dios ofrece; santo 

será para ti, porque santo soy yo Jehová que os santifico.  [Lv. 

21:7-8]

Esto se refiere a su vida personal y privada, donde en concordancia 
con su puesto también debía revelar la santidad de Dios. No se debía 
casar con ramera, ni con mujer infame, ni con mujer divorciada. El 
motivo de esto es que está sirviendo a Dios: el pan de tu Dios ofrece, es 
decir, que son coperos de Dios. 

El sacerdote es un tipo de Cristo y la novia de Cristo tiene que 
ser purificada antes que le sea presentada sin mancha y sin arruga, 
como lo expresa Pablo …para santificarla, habiéndola purificado en el 
lavamiento del agua por la palabra; a fin de presentársela a Sí Mismo, 
una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuese santa y sin mancha. (Ef. 5:26-27)
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El dirigente en la iglesia debe ser un ejemplo para otros, especialmente 
en este asunto. Quisiera decir aquí que hay muchas personas, tanto 
hombres como mujeres que han pasado por la experiencia del divorcio 
antes de ser salvos. Algunos de los hombres quieren entrar en el 
ministerio, y algunas de las mujeres desean servir como misioneras. 
Sé que no se puede generalizar en cuanto a estas cosas, pero sí deseo 
hacer esta declaración. Creo que hoy en día es pecaminosa la manera 
en que ciertas personas que han sufrido alguna experiencia desdichada 
en su vida (muchas de éstas antes de ser salvados), se excluyan de algún 
cargo debido a alguna experiencia del pasado de la cual en nada han 
sido culpables. Trato de ayudar a estas personas aconsejándolas que 
sigan adelante en su preparación para el ministerio y para el campo 
misionero. Pero, les amonesto también que estén preparadas para ser 
rebajadas por algún supuesto “santo” que crea que está hablando por 
Dios. También notarán que habrá ciertas iglesias que las excluirán. 
Pero les animo a que sigan adelante con su preparación, y que habrá un 
lugar donde puedan servir a Dios. Estoy seguro que lo habrá. Tengo 
que reconocer que hoy en día hay muchas personas que son víctimas 
inocentes del divorcio.

Otra cosa que necesitamos reconocer es que la esposa de un Pastor 
no es una asistenta al Pastor. Es simplemente la esposa del Pastor; ése 
es el papel que ella debe desempeñar. Ella debe ser el tipo de persona 
que será un crédito al oficio que el hombre ocupa. No se requiere que 
ella toque el piano o el órgano, o que cante en el coro, o que dirija la 
sociedad misionera, ni nada así. 

Y la hija del sacerdote, si comenzare a fornicar, a su padre 

deshonra; quemada será al fuego. [Lv. 21:9]

¿Por qué este castigo tan duro? Debido a la posición de su padre, 
tenía que recibir la pena más severa si causaba oprobio al oficio de su 
padre. 

Y el sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue 

derramado el aceite de la unción, y que fue consagrado para 

llevar las vestiduras, no descubrirá su cabeza, ni rasgará sus 

vestidos, Ni entrará donde haya alguna persona muerta; ni por 

su padre ni por su madre se contaminará.
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Ni saldrá del santuario, ni profanará el santuario de su Dios; 

porque la consagración por el aceite de la unción de su Dios está 

sobre él. Yo Jehová. [Lv. 21:10-12]

Ésta es la primera mención que se hace del sumo sacerdote. Como 
sacerdote ungido de Dios, tiene que ser apartado para el Señor. Debía 
llevar una diadema en la que estaban grabadas las palabras “Santidad a 
Jehová”. Esas palabras servían para recordar continuamente al pueblo 
quién era, de quién era, y a quién servía.

Le era prohibido rasgar las vestiduras sagradas. En otras palabras, el 
sumo sacerdote no debía ser un hombre violento. En el juicio de Jesús, 
esta ley fue violada cuando el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras. (Mt. 
26:65) Tampoco debía asistir al funeral de su padre ni de su madre. El 
aceite de la unción había sido derramado sobre él, y debía ser totalmente 
dedicado a Dios y apartado del pecado por causa de su posición como 
sumo sacerdote.

El Señor Jesucristo recibió sobre Sí el aceite de la unción, y Él vino 
para hacer la voluntad de Su Padre aun hasta la misma muerte, y una 
muerte de cruz. Él demanda esta misma dedicación de parte de Sus 
seguidores.

Tomará por esposa a una mujer virgen. No tomará viuda, ni 

repudiada, ni infame ni ramera, sino tomará de su pueblo una 

virgen por mujer, Par que no profane su descendencia en sus 

pueblos; porque yo Jehová soy el que los santifico. [Lv. 21:13-15]

La esposa del sumo sacerdote también debía actuar en concordancia 
con la posición del oficio santo de su esposo. Es por esto que al sumo 
sacerdote le era prohibido casarse con ramera, con mujer infame o con 
una mujer divorciada. 

Descalificación para las funciones 

sacerdotales

Los siguientes versículos explican lo que descalificaba a un varón 
para las funciones sacerdotales. Éste es el segundo aspecto que 
consideraremos dentro del tema de la ley para la pureza personal del 
sumo sacerdote. 
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Y Jehová habló a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y dile: 

Ninguno de tus descendientes por sus generaciones, que tenga 

algún defecto, se acercará para ofrecer el pan de su Dios. Porque 

ningún varón en el cual haya defecto se acercará; varón ciego, 

o cojo, o mutilado, o sobrado, O varón que tenga quebradura

de pie o rotura de mano, O jorobado, o enano, o que tenga nube

en el ojo, o que tenga sarna, o empeine, o testículo magullado.

Ningún varón de la descendencia del sacerdote Aarón, en el cual 

haya defecto, se acercará para ofrecer las ofrendas encendidas 

para Jehová. Hay defecto en él; no se acercará a ofrecer el pan

de su Dios. [Lv. 21:16-21]

Todas estas deformidades y defectos descalificaban a un varón para 
las funciones sacerdotales. ¿Por qué es esto? Porque, así como ningún 
sacrificio que tuviese algún defecto podía ser ofrecido, de la misma 
manera ningún sacerdote que tuviera defecto alguno, podía servir en 
el tabernáculo. Tanto la ofrenda como el ofrendante representan a 
Cristo y en Él no hay defecto alguno, ni en Su persona, ni en Su obra. 
Cristo es el Gran Sumo Sacerdote perfecto; no hay defecto en Él, sino 
más bien hermosura, gloria y excelencia. 

Del pan de su Dios, de lo muy santo y de las cosas santificadas, 

podrá comer. Pero no se acercará tras el velo, ni se acercará 

al altar, por cuanto hay defecto en él; para que no profane mi 

santuario, porque yo Jehová soy el que los santifico. [Lv. 21:22-

23]

Aunque aquéllos que tenían algún defecto les era prohibido servir, 
no estaban excluidos de la mesa del Señor. Dios proveyó para ellos. 
Esto presentó un vivo contraste con el tratamiento inhumano que el 
mundo pagano daba a los inhabilitados.

Se encuentra aquí una lección espiritual. Hay muchos creyentes 
que sufren de alguna inhabilidad física, moral o espiritual. Tales 
inhabilidades les excluirían de ciertas formas de servicio; sin embargo, 
son verdaderos santos de Dios que tienen todos los derechos y 
privilegios de creyentes.

Cuando yo estudiaba para el ministerio, había un joven en la clase 
dominical que era un atleta maravilloso, pero que tenía un paladar 
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hendido que le presentaba un impedimento para hablar. Cierto día, ese 
joven vino para hablar conmigo y me expresó su deseo de llegar a ser 
predicador. Ahora, ¿cómo se aconseja a un jovencito como éste? Traté 
de explicarle que era un maravilloso atleta, pero que su habla constituía 
un impedimento para él. Le aconsejé que entrara en un tipo de obra 
cristiana que no requiriese el hablar en público. Pasaron los años y 
este joven continuó alentando este deseo de servir al Señor. Llegó a 
ser entrenador de fútbol en una gran universidad y su influencia para 
Cristo era tan grande, o aún mayor, que la de cualquier predicador. 
Había muchos que estimaban tanto a este hombre como atleta, y él 
aunque tenía este impedimento les hablaba acerca de Jesucristo y así 
servía al Señor de una manera maravillosa. Dios nos ha entregado 
ciertas capacidades que Él espera que utilicemos para Su honra y Su 
gloria. El hecho que no podamos servir en determinada esfera de 
trabajo, no quiere decir que estamos totalmente excluidos del servicio. 
Dios no espera que hagamos más de lo que Él Mismo nos ha capacitado 
para hacer, sino que alentemos el vivo deseo de servirle. Quiera Dios 
que cada uno de nosotros busquemos servirle dentro de las capacidades 
que Él nos ha entregado para enaltecer y glorificar Su santo nombre.
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CAPÍTULO 22

Descalifación del sacerdocio por enfermedad, 

dieta, o un muerto; 

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Di a Aarón y a sus hijos que 

se abstengan de las cosas santas que los hijos de Israel me han 

dedicado, y no profanen mi santo nombre. Yo Jehová. [Lv. 22:1-

2]

Tenía que haber una separación entre lo sagrado y lo secular. Aarón 
no debía llevarse a su casa las cosas del tabernáculo. La lección para 
nosotros es que no debemos tratar las cosas sagradas y santas de Dios, 
como si fueran comunes. 

Diles: Todo varón de toda vuestra descendencia en vuestras 

generaciones, que se acercare a las cosas sagradas que los hijos 

de Israel consagran a Jehová, teniendo inmundicia sobre sí, 

será cortado de mi presencia. Yo Jehová. [Lv. 22:3]

El sacerdote no debía emprender su oficio de una manera negligente 
ni descuidada. Dios dijo que debía ser despedido de su oficio el sacerdote 
que se comportara de tal forma. Creo que eso tiene una aplicación 
espiritual para el creyente de hoy en día. Si, pues, nos examinásemos a 
nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos 
castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. 
(1 Co. 11:31-32)

Dios sigue enumerando en los versículos 4-9, todo tipo de 
inmundicia que descalificaría al sacerdote para llevar a cabo sus deberes 
sacerdotales. 

Cualquier varón de la descendencia de Aarón que fuere leproso, 

o padeciere flujo, no comerá de las cosas sagradas hasta que esté 

limpio. El que tocare cualquiera cosa de cadáveres, o el varón

que hubiere tenido derramamiento de semen, O el varón que

hubiere tocado cualquier reptil por el cual será inmundo, u

hombre por el cual venga a ser inmundo, conforme a cualquiera 

inmundicia suya;
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La persona que lo tocare será inmunda hasta la noche, y no 

comerá de las cosas sagradas antes que haya lavado su cuerpo 

con agua. Cuando el sol se pusiere, será limpio; y después podrá 

comer las cosas sagradas, porque su alimento es. Mortecino 

ni despedazado por fiera no comerá, contaminándose en ello. 

Yo Jehová. Guarden, pues, mi ordenanza, para que no lleven 

pecado por ello, no sea que así mueran cuando la profanen. Yo 

Jehová que los santifico. [Lv. 22:4-9]

Los sacerdotes debían ser santos en sus relaciones en sus casas, en sus 
contactos sociales, en sus negociaciones, en cualquier cosa que tocaran 
en el mundo. Los sacerdotes fueron apartados para ser santos a Jehová. 
Debían servir como ejemplo para otros. Note ahora que algunas de 
las cosas que se mencionan aquí son las mismas que se dieron para 
el cumplimiento de todo el pueblo de Israel. El sacerdote no tenía 
ningún privilegio especial. La inmundicia en el hombre ordinario y 
la inmundicia en el sacerdote tenían que ser lavadas por ceremonias 
similares. La vida privada del sacerdote debía concordar con su oficio 
y servicio público.

Ningún extraño comerá cosa sagrada; el huésped del sacerdote, 

y el jornalero, no comerán cosa sagrada. [Lv. 22:10]

El sacerdote debía preservar la santidad del tabernáculo excluyendo 
al extranjero. Sólo los hijos de Dios, son los que pueden adorar a Dios. 

Mas cuando el sacerdote comprare algún esclavo por dinero, 

éste podrá comer de ella, así como también el nacido en su 

casa podrá comer de su alimento. La hija del sacerdote, si se 

casare con varón extraño, no comerá de la ofrenda de las cosas 

sagradas. Pero si la hija del sacerdote fuere viuda o repudiada, 

y no tuviere prole y se hubiere vuelto a la casa de su padre, como 

en su juventud, podrá comer del alimento de su padre; pero 

ningún extraño coma de él. [Lv. 22:11-13]

Los versículos 11-13 siguen explicando que sólo los que pertenecen 
al sacerdote, los que habían nacido en su casa, podían participar de 
la misma carne que él comía. Si la hija del sacerdote se casaba con un 
gentil, era excluida del acceso a las cosas santas. Pero, si era dejada 
viuda, o divorciada, y si regresaba a la casa del padre, entonces, ella 
podía comer de la carne que su padre comía. El hijo o hija pródiga 
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pueden volver a casa y ser bienvenidos. 

Y el que por yerro comiere cosa sagrada, añadirá a ella una 

quinta parte, y la dará al sacerdote con la cosa sagrada. No 

profanarán, pues, las cosas santas de los hijos de Israel, las 

cuales apartan para Jehová; Pues les harían llevar la iniquidad 

del pecado, comiendo las cosas santas de ellos; porque yo Jehová 

soy el que los santifico. [Lv. 22:14-16]

Un desconocimiento de la ley no provee ninguna excusa. El hombre 
que comía de las cosas santas inconscientemente era culpable y se le 
exigía una multa. Esto ponía una responsabilidad adicional sobre los 
sacerdotes de guardar el lugar santo.

El mundo incrédulo gana o recibe su impresión de la iglesia, de los 
mismos miembros de la iglesia. La indiferencia y la irreverencia son 
percibidas enseguida por el incrédulo de afuera, y su actitud y conducta 
se adaptan en conformidad. El Señor Jesucristo dijo: ¡Ay del mundo 
por los tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay 
de aquel hombre por quien viene el tropiezo! (Mt. 18:7)

Discernimiento de las ofrendas traídas por el 

pueblo

También habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a 

sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: Cualquier varón 

de la casa de Israel, o de los extranjeros en Israel, que ofreciere 

su ofrenda en pago de sus votos, o como ofrendas voluntarias 

ofrecidas en holocausto a Jehová, Para que sea aceptado, 

ofreceréis macho sin defecto de entre el ganado vacuno, de 

entre los corderos, o de entre las cabras. Ninguna cosa en que 

haya defecto ofreceréis, porque no será acepto por vosotros. 

[Lv. 22:17-20]

Esta sección contiene normas y reglamentos para el pueblo en cuanto 
a las ofrendas que ofrecían, y estos reglamentos debían ser seguidos 
estrictamente por los sacerdotes. Los reglamentos se aplicaban al 
pueblo, pero su ejecución era responsabilidad de los sacerdotes. 
Ninguna ofrenda con defecto podía ser permitida porque las ofrendas 
eran un símbolo de Cristo. Cualquier desviación de esto equivalía a 
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una disminución del concepto de la Persona de Cristo y de las santas 
demandas de Dios.

Asimismo, cuando alguno ofreciere sacrificio en ofrenda de 

paz a Jehová para cumplir un voto, o como ofrenda voluntaria, 

sea de vacas o de ovejas, para que sea aceptado será sin defecto.

Ciego, perniquebrado, mutilado, verrugoso, sarnoso o roñoso, 

no ofreceréis éstos a Jehová, ni de ellos pondréis ofrenda 

encendida sobre el altar de Jehová. Buey o carnero que tenga de 

más o de menos, podrás ofrecer por ofrenda voluntaria; pero 

en pago de voto no será acepto. No ofreceréis a Jehová animal 

con testículos heridos o magullados, rasgados o cortados, ni en 

vuestra tierra lo ofreceréis. Ni de mano de extranjeros tomarás 

estos animales para ofrecerlos como el pan de vuestro Dios, 

porque su corrupción está en ellos; hay en ellos defecto, no se 

os aceptarán. Y habló Jehová a Moisés, diciendo: El becerro o el 

cordero o la cabra, cuando naciere, siete días estará mamando 

de su madre; mas desde el octavo día en adelante será acepto 

para ofrenda de sacrificio encendido a Jehová. Y sea vaca u 

oveja, no degollaréis en un mismo día a ella y a su hijo. [Lv. 

22:21-28]

Los defectos incluían la deformidad natural en un animal, tanto 
como las magulladuras y cortaduras o huesos que pudiesen resultar 
quebrados por alguna causa externa. No podían aceptar ningún 
animal que tuviera tales defectos. Asimismo, ningún extranjero podía 
hacer una ofrenda, y cualquier animal que era presentado para una 
ofrenda debía tener por lo menos siete días de edad. Siete representa 
cumplimiento y debía haber cumplido por lo menos un ciclo entero.

Fue aquí en la ofrenda de los animales sin defecto donde Israel falló 
miserablemente. Porque aparentemente, pronto comenzaron a traer 
lo que era roto, cojo y enfermo para sus ofrendas y Dios denunció sus 
ofrendas por medio de sus profetas. Esto lo encontramos especialmente 
en el libro de Malaquías 1:6-14. 

Y cuando ofreciereis sacrificio de acción de gracias a Jehová, 

lo sacrificaréis de manera que sea aceptable. En el mismo día se 

comerá; no dejaréis de él para otro día. Yo Jehová. [Lv. 22:29-

30]
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La ofrenda tenía que ser voluntaria. Este tipo de ofrenda debía 
representar al Padre celestial que dio a Su Hijo en amor, y al Hijo que 
vino por el gozo puesto delante de Él... (He. 12:2) La ofrenda tenía que 
ser comida el mismo día. No se debía permitir ni una sola oportunidad 
para que comenzara ni siquiera la más pequeña corrupción. 

Guardad, pues, mis mandamientos, y cumplidlos. Yo Jehová. Y 

no profanéis mi santo nombre, para que yo sea santificado en 

medio de los hijos de Israel. Yo Jehová que os santifico, Que os 

saqué de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo Jehová. 

[Lv. 22:31-33]

El pueblo tenía que ser un testimonio para Dios. Ellos no tenían 
que ir como testigos a los confines de la tierra, como usted y yo hemos 
sido llamados a ir por todo el mundo hoy en día. Fueron llamados 
a servir a Dios como nación, y debido a su servicio a Dios, todo el 
mundo vendría a Jerusalén. La santidad del nombre de Dios debía ser 
representada en cada acto de su adoración. Ahora, ¿cuál debía ser el 
estímulo de su obediencia? El Dr. Andrew A. Bonar da cinco motivos:

1. “Yo Jehová”

2. “Yo seré santificado en medio de los hijos de Israel”

3. “Yo Jehová que os santifico”

4. “Yo Jehová que os saqué de la tierra de Egipto”

5. “Vuestro Dios”

Yo Jehová que os santifico. Hay libertad para el creyente hoy en
día, pero la libertad no le otorga licencia o libertinaje. La santidad y 
la justicia de Dios deben ser mantenidas con pasión y celo en toda 
nuestra adoración.

Yo Jehová que os saqué de la tierra de Egipto. Amigo, Dios le 
ha salvado. Dios le salva por Su gracia. No le salvó con la idea de 
endeudarlo a usted para con Él, porque eso no sería gracia. No estoy 
de acuerdo con las palabras del himno que dicen: “Mi vida di por ti, 
¿qué has dado tú por Mi?” La gracia, no requiere pago. Pero permítame 
hacerle esta pregunta. ¿Ama usted a Jesucristo? ¿Quiere servirle? La 
esposa no le prepara al esposo una cena especial de cumpleaños porque 
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es su deber. ¡La prepara porque ama a ese viejo! El verdadero creyente 
servirá a Dios porque le ama.

Vuestro Dios. ¿Es Él su Dios, amigo? Si lo es, entonces usted le 
representa como Su embajador en este mundo. El mundo está leyendo 
su vida. Los hombres no están leyendo la Biblia hoy en día. Nos están 
leyendo a nosotros, a usted y a mí. ¿Qué leen en su vida, amigo?
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CAPÍTULO 23

Éste es un capítulo extraordinario que presenta las fiestas solemnes 
de Dios. Éstas eran fiestas de gran gozo. La única excepción era el gran 
Día de la Expiación, que era un día de llanto y pena por el pecado. Pero 
todas las otras fiestas eran ocasiones para gran gozo y regocijo. Dios no 
quería que un pueblo triste y llorón viniera siempre ante Su presencia, 
sino más bien lo que deseaba era un pueblo alegre y gozoso. 

En realidad, estas fiestas servían para marcar el transcurso del 
tiempo, eran como una especie de calendario perpetuo establecido por 
Dios. El comentador bíblico Johann Peter Lange, explica que la palabra 
que se traduce como “fiestas” significa en el hebreo original “un tiempo 
señalado o asignado”, y así quizá podríamos decir que estas fiestas en el 
calendario hebreo eran “tiempos santos”.

Los detalles de la mayoría de estas fiestas aparecen en forma mucho 
más completa en otros pasajes de las Escrituras que estudiaremos más 
adelante. Lo que tenemos en este capítulo es una lista de estas fiestas 
según cierto orden metódico y que cumple cierto propósito. En primer 
lugar, note que aparece aquí una lista de siete fiestas, sin contarse el 
día de reposo que se menciona en primer lugar. Realmente el día de 
reposo no era una fiesta, sino más bien una base para la medición del 
transcurso del tiempo.

Es sumamente interesante notar el papel que juega el número siete 
en la medición del tiempo y en la determinación de las fiestas hebreas. 
En realidad, el número siete tiene tanta importancia en este capítulo 
como la tiene en el libro de Apocalipsis. Note, por ejemplo, que el día 
de reposo era el séptimo día; el Pentecostés se celebraba en la séptima 
semana. El Día de la Expiación era precedido por la séptima luna nueva; 
la fiesta de los tabernáculos caía en el séptimo mes y comprendía siete 
días. Note, además, la intervención del número siete más adelante en 
nuestro estudio del “año de reposo” y el “año de jubileo”, en el capítulo 
25.

Estos días de fiesta cumplían una doble función: una función práctica, 
y una función profética. En el nivel práctico, cumplían una función 
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tanto social como comercial. Reunían a las doce tribus en adoración 
conjunta a Dios y en compañerismo mutuo. A todos los varones les 
era requerido ir a Jerusalén para adorar tres veces al año en la fiesta 
de la Pascua, de Pentecostés y de los tabernáculos, de acuerdo con 
Deuteronomio 16:16. Se puede ver que esto propendía a la unión de la 
nación, y a una mayor unidad entre las tribus. Los israelitas llegaban 
de todas partes del reino e intercambiaban sus ideas tanto como sus 
mercancías. Su pecado al no cumplir estas instrucciones fue uno de 
los factores contribuyentes a la división de la nación en los reinos del 
norte y del sur. Su desobediencia en este aspecto sería también más 
tarde una de las razones porque el pueblo fue esparcido en esclavitud 
por todo el Imperio Romano. 

La mayoría de estas fiestas estaban relacionadas con la vida agrícola de 
la tierra, especialmente la cosecha de los frutos. Esto era especialmente 
cierto en cuanto a las fiestas de las Primicias, del Pentecostés y de los 
Tabernáculos. Esto trajo la adoración de Jehová al nivel del campo 
sembrado de grano, la viña y el huerto de higueras. La alabanza a Dios 
fue unida así con el trabajo de los israelitas. El mismo sudor de sus 
rostros llegó a ser cosa sagrada. 

El propósito principal de estos días de fiesta era de dar un cuadro 
profético de todos los tiempos para el futuro. Cada una de estas fiestas 
ha hallado, o todavía encontrará su cumplimiento en un tiempo futuro. 
La mayoría ya han sido cumplidas y esperamos señalar esto al seguir 
nuestro estudio.

Ya no debemos observar los días ni los tiempos. Cristo los ha 
cumplido. Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en 
cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es 
sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. (Col. 2:16-
17)

Antes de iniciar nuestro estudio, debo decir que todas las fiestas y 
ceremonias no están incluidas en este capítulo. El año de reposo y el 
año de Jubileo, por ejemplo, se hallan en el capítulo 25, y las fiestas de 
las lunas nuevas, en el libro de Números, capítulo 28:11-15.
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El tiempo santo del Día de Reposo

Habló Jehová a Moisés, diciendo:  Habla a los hijos de Israel 

y diles: Las fiestas solemnes de Jehová, las cuales proclamaréis 

como santas convocaciones, serán éstas: Seis días se trabajará, 

mas el séptimo día será de reposo, santa convocación; ningún 

trabajo haréis; día de reposo es de Jehová en dondequiera que 

habitéis. [Lv. 23:1-3]

Notará usted al seguir nuestro estudio de este libro, que Dios siempre 
dirige Sus instrucciones a determinadas personas; y es bueno notar 
las personas a quienes va dirigida la instrucción. Le habla a Moisés 
porque él era el legislador, y él a su turno debía dar estas instrucciones 
al pueblo. Aunque las fiestas tenían que ver con el tabernáculo, los 
sacerdotes no son mencionados aquí en forma específica. Los israelitas 
debían reunirse y las fiestas debían concordar con el calendario anual 
de Israel.

Cada uno de estos tiempos santos tenía cierto énfasis particular y 
peculiar. Aquí veremos en forma completa y profética, el trato que 
tiene reservado Dios para este mundo en el marco del tiempo. Así, 
cada fiesta era típica de algún gran evento en el programa de Dios para 
el mundo.

La Pascua simbolizaba la crucifixión y la muerte de Cristo.

Los Panes sin Levadura representaban la comunión que tenemos 
con Cristo por Su muerte.

La Fiesta de las Primicias profetizaba la resurrección de Cristo, y el 
Pentecostés, el principio de la iglesia.

La Fiesta de las Trompetas prometía al pueblo de Israel que volvería 
algún día a la tierra prometida.

El Gran Día de la Expiación, representaba la obra de Cristo por 
nosotros en la cruz.

La Fiesta de los Tabernáculos señalaba el tiempo cuando Israel 
habitará definitivamente en la tierra prometida.

El día semanal de reposo no se puede designar propiamente como 
uno de los días de fiesta especiales para el pueblo hebreo. Es pre-mosaico 
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y data de la creación original. Fue repetido a Israel, y en Deuteronomio 
hay un motivo adicional para su observación. Acuérdate que fuiste 
siervo en tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allá con mano 
fuerte y brazo extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que 
guardes el día de reposo. (Dt. 5:15)

Cuando eran esclavos en Egipto, los israelitas tenían que trabajar 
todos los días. Pero ahora, el día de reposo se vinculaba con su liberación. 
Por eso, debían separar un día de cada siete, para adorar a Dios, en el 
cual debía haber un cese completo de todo trabajo y actividad.

La iglesia primitiva también separó un día de la semana, y el día que 
escogieron fue el domingo, el primer día de la semana; porque ése fue el 
día en que nuestro Señor resucitó de los muertos. Ése es el día cuando 
nos fue dada la salvación completa. …el cual fue entregado por nuestras 
transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. (Ro. 4:25) El día 
de reposo pertenece a la vieja creación, pero nosotros pertenecemos a 
la nueva creación. De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura 
(es decir, nueva creación) es... (2 Co. 5:17) Amigo, honramos a Cristo 
apartando el primer día de la semana. 

El día de reposo era como una especie de metro graduado para 
medir el tiempo para Israel. Hablaba de la cesación de todo trabajo y 
actividad, y al mismo tiempo, anticipaba una nueva semana cuando 
habría una nueva creación. También fue profético el día de reposo en 
el hecho que anticipaba la redención. El hombre perdió su reposo en 
la primera creación, pero ahora el reposo se puede obtener por medio 
de la redención. Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. 
Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus 
obras, como Dios de las Suyas. Procuremos, pues, entrar en aquel 
reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia. 
(He. 4:9-11) Nuestro reposo viene mediante la redención y sólo por 
medio de la redención. Hay un reposo para el pueblo de Dios. ¿Cuál es? 
Sus pecados le son perdonados. Venid a Mí los que estáis trabajados y 
cargados, y Yo os haré descansar. (Mt. 11:28) El reposo y la redención 
constituyen el aspecto doble del día de reposo. El día de reposo no era 
un día de fiesta. Estaba relacionado con la semana y no con el año. No 
era una fiesta, sino un tiempo señalado y separado.
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El tiempo santo de la Pascua

Éstas son las fiestas solemnes de Jehová, las convocaciones 

santas, a las cuales convocaréis en sus tiempos: En el mes 

primero, a los catorce del mes, entre las dos tardes, pascua es de 

Jehová. [Lv. 23:4-5]

La descripción de esa fiesta nos fue dada ya en Éxodo 12, pero aquí 
está en el calendario de Dios. Este versículo, aclara que las fiestas 
principiaban propiamente con la Pascua y no con el día de reposo. 
En Éxodo 12:2, Dios dijo: Este mes os será principio de los meses; 
para vosotros será éste el primero en los meses del año. Este tiempo 
santo representa el sacrificio de la muerte de Cristo y el valor de Su 
sangre. Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, 
sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue 
sacrificada por nosotros. (1 Co. 5:7)

La Pascua tuvo su origen en el evento histórico de la última de las 
10 plagas en Egipto, con la muerte de los primogénitos. En la primera 
Pascua, se le instruyó al pueblo israelita que cada familia debía matar 
un cordero y poner la sangre del cordero en los dos postes y en el 
dintel de sus casas. Tenían que permanecer adentro, asar el cordero y 
comerlo todo. El ángel de la muerte pasaría por sobre cada puerta que 
tenía puesta la sangre. Cuando lleguemos en nuestro estudio al libro 
de Números 9, notaremos que Israel también guardó la Pascua en el 
Monte Sinaí.

La Pascua fue celebrada en la noche del arresto del Señor Jesucristo 
después que Él había celebrado la Pascua con los discípulos y había 
instituido una nueva fiesta. Luego, vemos al Cordero inmolado en 
Apocalipsis 5:6. Creo que la Pascua se celebrará de nuevo en el reino. 
Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el reino 
de Dios. (Lc. 22:16) 

El tiempo santo de los Panes sin Levadura

Y a los quince días de este mes es la fiesta solemne de los panes 

sin levadura a Jehová; siete días comeréis panes sin levadura.

El primer día tendréis santa convocación; ningún trabajo de 

siervos haréis. 
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Y ofreceréis a Jehová siete días ofrenda encendida; el séptimo 

día será santa convocación; ningún trabajo de siervo haréis. 

[Lv. 23:6-8]

Aunque ésta se considera como una fiesta aparte, es ligada 
estrechamente con la Pascua. La Pascua era celebrada un día, y al día 
siguiente—el primer día de la semana—comenzaba la fiesta de los Panes 
sin Levadura. Aun su origen histórico estuvo relacionado directamente 
con la Pascua. (Ex. 12:14-18) Los panes sin levadura tenían que ser 
comidos por siete días, empezando con el día después de la Pascua. En 
los Evangelios de Mateo y Marcos, la Pascua y los Panes sin Levadura 
se consideran como una sola fiesta.

La levadura aquí, como en otras partes de la Biblia, es un símbolo 
de la maldad. Los panes sin levadura hablan de la comunión con Cristo 
que es basada en Su redención y que es mantenida por el caminar santo 
del creyente. Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva 
masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, 
ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con 
la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con 
panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. (1 Co. 5:7-8)

Ningún trabajo servil podía hacerse en esta fiesta, pues en aquellos 
días los participantes debían descansar de sus trabajos diarios. Había 
que ofrecer ofrendas encendidas, o sea, holocaustos, ofrendas de 
alimento y ofrendas por el pecado. El primero y el séptimo día de la 
semana de los panes sin levadura eran los días específicos para una 
santa convocación de todo el pueblo.

La Pascua hablaba de la muerte de Cristo por nuestros pecados. 
Después de Su muerte, debemos mantener nuestra comunión con 
Él sobre la base de que Él murió por nosotros. Debemos permanecer 
limpios mediante la confesión de los pecados...Si no te lavare, no tendrás 
parte conmigo. (Jn. 13:8) Significa que el valor de la sangre de Cristo 
continúa para el creyente después que es salvo. Pero si andamos en luz, 
como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. (1 Jn. 1:7) La sangre de 
Jesucristo continúa guardándonos limpios. Éste es el significado de la 
fiesta Mazzoth, de los Panes sin Levadura.
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El tiempo santo de las Primicias

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel 

y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y 

seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia 

de los primeros frutos de vuestra siega. Y el sacerdote mecerá 

la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptos; el día 

siguiente del día de reposo la mecerá. [Lv. 23:9-11]

Esta fiesta de las Primicias no podía ser celebrada sino hasta después 
que Israel hubiese salido del desierto y entrado en la tierra prometida. 
Cuando hubieran sembrado el grano en la tierra, tenían que esperar 
la formación de las primeras espigas. Entonces, cuando vieran un 
tallo con su fruto maduro en uno y otro lugar, tenían que cortarlos y 
juntarlos en una gavilla. Entonces, tenían que traerla al tabernáculo 
donde el sacerdote la ofrecería al Señor. 

No se da el día exacto en que esto se hacía; puede haber sido en el 
primer día de los Panes sin Levadura, o en el último día de aquella 
fiesta. Pero lo importante es que se hacía en un primer día de la 
semana. Esto es muy importante porque Cristo Mismo es llamado las 
Primicias. Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho. (1 Co. 15:20) Pero cada uno en su debido 
orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en Su venida. 
(1 Co. 15:23) El tiempo de Su resurrección es claramente declarado en 
Mateo 28:1: Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la 
semana, vinieron María Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. 
En el primer día de la semana, Cristo, “las primicias”, fue resucitado de 
entre los muertos.

Algún día la iglesia será incluida en la resurrección, pero hasta 
el momento, Él es el Único que ha sido levantado en un cuerpo 
glorificado. En el arrebatamiento de la iglesia, todos resucitaremos. 
Habrá una salida de las tumbas exactamente como Cristo salió. Él es las 
Primicias, luego saldrán los que son de Cristo, en Su venida. El mismo 
Señor Jesucristo declaró: De cierto, de cierto os digo, que si el grano 
de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva 
mucho fruto. (Jn. 12:24) 
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Lo que todo esto enseña es que la ofrenda de las primicias indicaba 
que seguiría la cosecha. Los creyentes somos esa cosecha. 

Y el día que ofrezcáis la gavilla, ofreceréis un cordero de un 

año, sin defecto, en holocausto a Jehová. Su ofrenda será dos 

décimas de efa de flor de harina amasada con aceite, ofrenda 

encendida a Jehová en olor gratísimo; y su libación será de vino, 

la cuarta parte de un hin. No comeréis pan, ni grano tostado, ni 

espiga fresca, hasta este mismo día, hasta que hayáis ofrecido 

la ofrenda de vuestro Dios; estatuto perpetuo es por vuestras 

edades en dondequiera que habitéis. [Lv. 23:12-14]

Unas ofrendas acompañaban la celebración de este día. Pero no se 
incluye ninguna ofrenda por el pecado, porque más tarde sería incluida 
en la muerte de Cristo. Fue, entonces, cuando Él arregló la cuestión 
del pecado. En cambio, estas ofrendas mencionadas aquí son de olor 
grato. Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. (2 Co. 5:21) ...porque 
Yo vivo, vosotros también viviréis. (Jn. 14:19) Ésta es una gloriosa 
verdad, la que tenemos aquí.

No se podía gozar de la nueva cosecha del grano sino hasta después 
que esta ofrenda fuera mecida delante de Jehová. Para el creyente, 
la muerte y la resurrección de Cristo le trae a nuevas relaciones y 
bendiciones. De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. (2 Co. 5:17) 
Eso no quiere decir que sólo cambian algunos hábitos. Significa que 
somos sacados o apartados del viejo Adán, y somos entonces unidos al 
Señor Jesucristo. Ahora tenemos un nuevo propósito, una nueva meta, 
un nuevo gozo y una nueva vida. ¡Todo es nuevo! 

El tiempo santo de Pentecostés

Note usted el orden metódico y la secuencia cronológica que 
tenemos aquí. Primero, la Pascua, o sea, Cristo quien es nuestra 
Pascua, es sacrificado por nosotros. Los Panes sin Levadura son la 
participación de las cosas de Cristo, la comunión con Él. Luego, las 
primicias significan a Cristo resucitado, las primicias de los muertos. 
Ahora llegamos a Pentecostés. 
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Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo, desde el día 

en que ofrecisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas 

cumplidas serán. Hasta el día siguiente del séptimo día de 

reposo, contaréis cincuenta días; entonces ofreceréis el nuevo 

grano a Jehová. [Lv. 23:15-16]

Hay varias cosas que creo merecen nuestra atención al considerar 
esta fiesta de Pentecostés, especialmente en vista de que hoy en día se 
le está dando mucha importancia a ciertas cosas que, en realidad, no 
tienen base bíblica alguna en cuanto a Pentecostés. Note en primer 
lugar, que la fiesta de Pentecostés se celebraba siempre en el primer día 
de la semana. Las instrucciones dadas para su celebración estipulaban 
que tenían que transcurrir siete semanas, o sea, 49 días después del 
día de la ofrenda de las primicias de las gavillas; y que luego, en el 
quincuagésimo día, o sea en el día inmediatamente después del 
séptimo sábado—el primer día de la octava semana—ése era el día de 
Pentecostés. La palabra misma, “Pentecostés”, significa “cincuenta”, 
y así la fiesta de Pentecostés se celebraba justamente cincuenta días 
después del día de la ofrenda de las primicias de las gavillas.

La iglesia nació precisamente en el día de Pentecostés, un primer 
día de la semana y nuestro Señor Jesucristo resucitó en el primer día 
de la semana. ¿No cree usted, que todo esto nos está diciendo algo? 
¿No cree usted que sería algo extraño si la iglesia volviera a celebrar 
el antiguo día de reposo, el día que pertenecía a la antigua creación, 
cuando la iglesia es una nueva creación? Cuando la iglesia de Jesucristo 
se reúne cada primer día de la semana es para celebrar la resurrección 
de nuestro Señor y el día del nacimiento de la iglesia.

En el Antiguo Testamento, la fiesta de Pentecostés también recibía 
el nombre de la Fiesta de las Semanas. Note bien que su significado para 
nosotros hoy en día no es ni puede ser, el fruto de mera especulación 
humana. Hechos 2:1, dice: Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban 
todos unánimes juntos. Y luego en el versículo 4, añade que: fueron 
todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. La expresión: Cuando 
llegó el día de Pentecostés quiere decir que el día de Pentecostés llegó 
para cumplir el propósito para el cual fue dado en Levítico. Denota 
la venida del Espíritu Santo a bautizar a los creyentes en el cuerpo de 
Cristo, y a comenzar a llamar a la iglesia. 
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Transcurrieron cincuenta días después de la resurrección de Cristo 
antes que viniera el Espíritu Santo. Dios, pues, estaba obrando según 
Su calendario y con absoluta puntualidad. 

Note que según Levítico 23:16, era necesario ofrecer una nueva 
ofrenda de nuevo grano, lo que era símbolo de la iglesia. La iglesia 
es algo nuevo. Cristo no dijo que nos daría vestimentas viejas para 
que luego las remendemos. Vino para traernos nueva vestimenta 
de justicia. Somos vestidos con Su justicia. Así es como nos ve Dios, 
vestidos con la justicia misma de Cristo. Es decir, a los que creen en Él 
y pertenecen a Su iglesia.

Debemos ahora notar el orden de la sucesión del tiempo. Después 
de Su resurrección, el Señor Jesús se mostró vivo por 40 días. Luego, 
precisamente antes de que ascendiera al cielo, les dijo a los Suyos que 
no salieran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre. En 
Lucas 24:49, les dijo que recibirían poder desde lo alto. Hechos 1:5, dice 
...mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no 
muchos días. Diez días más tarde, en el día de Pentecostés, el Espíritu 
de Dios vino sobre ellos. 

De vuestras habitaciones traeréis dos panes para ofrenda 

mecida, que serán de dos décimas de efa de flor de harina, 

cocidos con levadura, como primicias para Jehová. [Lv. 23:17]

¿Notó usted algo en este versículo que le causó sobresalto? Hasta 
ahora, veníamos diciendo que la levadura era el principio de maldad 
y que no podía usarse en las ofrendas. Pero aquí tenemos la única 
excepción; es porque aquí se habla de la iglesia y ésta es una nueva 
ofrenda, una nueva ofrenda de alimento. ¿Qué quiere decir esto? 
Significa simplemente que hay maldad en la iglesia. Creo que esto es 
obvio al observador más fortuito.

Fui Pastor por cuarenta años. Serví en cuatro estados diferentes 
desde el atlántico hasta el pacífico. He sido Pastor en algunas iglesias 
maravillosas, y esos años fueron de gran gozo para mí. He tenido 
compañerismo con los miembros de esas iglesias. Ellos me han amado 
y yo los he amado a ellos; hemos tenido una amistad íntima. Sin 
embargo, puedo testificar de la existencia de maldad en las iglesias. Si 
usted lo duda, pregúnteselo a su Pastor. Por eso mismo la levadura se 
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incluye en esta ofrenda. Esto habla de la iglesia visible acá en la tierra; 
la iglesia, como la ve usted y como la veo yo, hay maldad en ella. El 
Señor sabía eso mucho antes de que la iglesia jamás existiera. 

Y ofreceréis con el pan siete corderos de un año, sin defecto, un 

becerro de la vacada, y dos carneros; serán holocausto a Jehová, 

con su ofrenda y sus libaciones, ofrenda encendida de olor 

grato para Jehová. Ofreceréis además un macho cabrío por 

expiación, y dos corderos de un año en sacrificio de ofrenda de 

paz. Y el sacerdote los presentará como ofrenda mecida delante 

de Jehová, con el pan de las primicias y los dos corderos; serán 

cosa sagrada a Jehová para el sacerdote. [Lv. 23:18-20] 

Todas las ofrendas tienen que ser ofrecidas en este tiempo. Todo lo 
que Cristo es y todo lo que Él ha hecho ha sido traspasado a la iglesia. 
Los creyentes pueden acercarse a Él para todo. En primer lugar, 
pueden venir a Él para obtener la salvación; pueden también venir a Él 
para recibir ayuda y para experimentar Su misericordia; para obtener 
simpatía y recibir Su consuelo; pueden venir en todas las situaciones 
de la vida. Pues todas las ofrendas fueron hechas en este tiempo de 
Pentecostés. 

Es muy interesante ver cómo el Señor en estos cuadros nos está 
dando algunas de las verdades más grandes. Hace uso de cuadros en 
lugar de fríos términos filosóficos y teológicos. 

Y convocaréis en este mismo día santa convocación; ningún 

trabajo de siervos haréis; estatuto perpetuo en dondequiera que 

habitéis por vuestras generaciones. [Lv. 23:21]

Debían reposar en aquel día y cesar todos sus trabajos, toda 
actividad. Eso es lo que usted y yo debemos hacer cuando acudimos 
a Cristo. Pablo, dice: Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo. (Tit. 3:5) 

Cuando segareis la mies de vuestra tierra, no segaréis hasta el 

último rincón de ella, ni espigarás tu siega; para el pobre y para 

el extranjero la dejarás. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 23:22]

El día santo fue adaptado a la tierra y sus necesidades. En medio de 
la celebración, no podían olvidar al pobre y al extranjero.
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Esto presenta el lado práctico de la obra de la iglesia, y lo que debieran 
hacer todos los creyentes hoy en día. Hemos sido salvados por gracia, y 
debemos tratar de proclamar la Palabra de Dios a otros y serles de ayuda. 
Creo que la iglesia no tiene ningún derecho de ocuparse en cualquier 
servicio social en el cual no se presente el Evangelio. Debemos darle de 
comer a la gente necesitada y suplir su necesidad, pero junto con esto 
debemos presentarles el Evangelio. Debemos recordar que un hombre 
con la barriga vacía no estará tan ansioso de escuchar el Evangelio. 
Santiago tiene algunas cosas que decir en cuanto a esto (Stg. 2:14-26). 

Esto también anticipa la gran cosecha al fin de la edad después del 
arrebatamiento de la iglesia, cuando Dios se acordará de los gentiles que 
hayan creído durante la Gran Tribulación. Santiago 1:18, dice: Él, de 
Su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos 
primicias de Sus criaturas. La iglesia primitiva era totalmente judía, 
y ésta era sólo la primicia, pero desde entonces ha sido incrementada 
por una gran compañía de gentiles. Nuestro Señor Jesucristo dijo en 
cuanto al fin del siglo: El campo es el mundo; la buena semilla son los 
hijos del reino, y la cizaña son los hijos del malo. El enemigo que la 
sembró es el diablo; la siega es el fin del siglo; y los segadores son los 
ángeles. (Mt. 13:38-39) Éste es el juicio al fin de la edad.

Nuestro trabajo hoy en día es de sembrar. A veces decimos que nos 
faltan los segadores para la cosecha; pero en realidad es el hijo de Dios 
quien segará cuando envíe a Sus ángeles. Esto ocurrirá en el tiempo del 
juicio venidero. Nuestro trabajo ahora es el de sembrar.

Los ángeles no estarán asociados en manera alguna con el 
arrebatamiento de la iglesia. Lo que se está considerando aquí en 
cuanto a una cosecha es el juicio que viene. He aquí Mi Siervo, Yo le 
sostendré; Mi escogido, en quien Mi alma tiene contentamiento; he 
puesto sobre Él Mi Espíritu; Él traerá justicia a las naciones. (Is. 42:1) 

El tiempo santo de las trompetas

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel 

y diles: En el mes séptimo, al primero del mes tendréis día de 

reposo, una conmemoración al son de trompetas, y una santa 

convocación. Ningún trabajo de siervos haréis; y ofreceréis 

ofrenda encendida a Jehová. [Lv. 23:23-25]
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La fecha es lo importante aquí. Son tres las fiestas que se celebraban 
en el séptimo mes. Es como si fuese un mes sabático, exactamente 
como hubo un día sabático y un año sabático. Esta fiesta marcaba el 
principio del año civil tal como la Pascua marcaba el principio del año 
religioso. 

Aquí sería bueno recordar que, según Números 10, la señal para que 
avanzara el pueblo de Israel a través del desierto era el tocar de dos 
trompetas de plata. Estas trompetas se tocaban siete veces para indicar 
que se pusieran en marcha. También hay siete trompetas en el libro de 
Apocalipsis que abarcan el período de la Gran Tribulación, cuando el 
remanente de Israel será totalmente restaurado a su tierra para iniciar 
la edad del reino. Acontecerá también en aquel día, que se tocará con 
gran trompeta, y vendrán los que habían sido esparcidos en la tierra de 
Asiria, y los que habían sido desterrados a Egipto, y adorarán a Jehová 
en el monte santo, en Jerusalén. (Is. 27:13) Y enviará Sus ángeles con 
gran voz de trompeta, y juntarán a Sus escogidos, de los cuatro vientos, 
desde un extremo del cielo hasta el otro. (Mt. 24:31)

Cuando esto ocurra, la iglesia ya habrá partido de la tierra, y oirán 
la voz del Señor como trompeta. Pero los que queden en la tierra, los 
que aguarden el juicio, serán los que oirán el sonido de la trompeta sin 
reconocer que es la voz de Dios.

Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; andará, oh Jehová, a 
la luz de Tu rostro. (Sal. 89:15)

Las trompetas se relacionan con el juicio venidero.

Tiempo santo del Gran Día de la Expiación

También habló Jehová a Moisés, diciendo: A los diez días 

de este mes séptimo será el día de expiación; tendréis santa 

convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda 

encendida a Jehová. Ningún trabajo haréis en este día; porque 

es día de expiación, para reconciliaros delante de Jehová 

vuestro Dios. Porque toda persona que no se afligiere en este 

mismo día, será cortada de su pueblo. Y cualquiera persona que 

hiciere trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona 

de entre su pueblo. 
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Ningún trabajo haréis; estatuto perpetuo es por vuestras 

generaciones en dondequiera que habitéis. Día de reposo será 

a vosotros, y afligiréis vuestras almas, comenzando a los nueve 

días del mes en la tarde; de tarde a tarde guardaréis vuestro 

reposo. [Lv. 23:26-32]

Ya estudiamos el Día de la Expiación en el capítulo 16. Tres veces 
dice que ellos afligirán sus almas. Éste era un día solemne en vez de un 
día de fiesta. Había un gran contraste entre este día y todos los demás.

En contraste directo, es interesante notar que la trompeta de jubileo 
era tocada cada cincuenta años en el Día de la Expiación, y denotaba 
alegría y regocijo (Lv. 25:8-9). Hubo liberación completa, cuando el 
precio fue pagado por la salvación suya y por la mía. Esto era lo que 
significaba el año de Jubileo. ¡Debe haber sido un año muy glorioso! 

Tiempo santo de los tabernáculos

Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel y 

diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta solemne 

de los tabernáculos a Jehová por siete días. El primer día habrá 

santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis. Siete días 

ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; el octavo día tendréis 

santa convocación, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; es 

fiesta, ningún trabajo de siervos haréis. [Lv. 23:33-36]

Ésta es la tercera fiesta que se celebraba en el séptimo mes del año 
sagrado. Era un tiempo tanto de conmemoración de eventos pasados 
como también de pleno simbolismo profético. Era un día que venía 
sólo unos pocos días después del Gran Día de la Expiación. En una 
mirada al pasado, conmemoraba los días de viaje en el desierto cuando 
moraban en tabernáculos; y mirando al futuro, esta fiesta señalaba 
proféticamente al tiempo cuando Dios quitará por completo el pecado 
de ellos, y cuando morarán de nuevo con seguridad en la tierra 
prometida. Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores 
de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y mirarán a Mí, a quien 
traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose 
por Él como quien se aflige por el primogénito. (Zac. 12:10) En 
aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa de David y 
para los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de 
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la inmundicia. (Zac. 13:1) Y se sentará cada uno debajo de su vid y 
debajo de su higuera, y no habrá quien los amedrente; porque la boca 
de Jehová de los ejércitos lo ha hablado. (Miq. 4:4) 

Éstas son las fiestas solemnes de Jehová, a las que convocaréis 

santas reuniones, para ofrecer ofrenda encendida a Jehová, 

holocausto y ofrenda, sacrificio y libaciones, cada cosa en su 

tiempo, Además de los días de reposo de Jehová, de vuestros 

dones, de todos vuestros votos, y de todas vuestras ofrendas 

voluntarias que acostumbráis dar a Jehová. [Lv. 23:37-38]

Aquí se pone un énfasis especial en los días de fiesta para revelar lo 
que deleita a Dios para el beneficio de Su pueblo. 

Pero a los quince días del mes séptimo, cuando hayáis recogido 

el fruto de la tierra, haréis fiesta a Jehová por siete días; el 

primer día será de reposo, y el octavo día será también día 

de reposo. Y tomaréis el primer día ramas con fruto de árbol 

hermoso, ramas de palmeras, ramas de árboles frondosos, y 

sauces de los arroyos, y os regocijaréis delante de Jehová vuestro 

Dios por siete días. Y le haréis fiesta a Jehová por siete días cada 

año; será estatuto perpetuo por vuestras generaciones; en el 

mes séptimo la haréis.  En tabernáculos habitaréis siete días; 

todo natural de Israel habitará en tabernáculos, Para que sepan 

vuestros descendientes que en tabernáculos hice yo habitar a 

los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo 

Jehová vuestro Dios.  Así habló Moisés a los hijos de Israel sobre 

las fiestas solemnes de Jehová. [Lv. 23:39-44]

Esta ocasión muy gozosa era celebrada después del Gran Día de la 
Expiación, cuando se hacía una expiación completa por los pecados, y 
se había recogido la cosecha y los frutos de la tierra. Tenían que morar 
en tabernáculos para recordarles del desierto, pero también esto servía 
para señalarles al futuro. Hebreos 11, dice: Conforme a la fe murieron 
todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, 
y creyéndolo, y saludándolo... (He. 11:13) Estaban anticipando aquel 
día cuando no morarían más en tabernáculos como lo hicieron en el 
desierto, sino que entrarían en la gloriosa edad del reino milenario. 
Ésta es también la esperanza para esta tierra.
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Este tiempo santo de los tabernáculos será celebrado también durante 
el milenio. Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron 
contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a Jehová de 
los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los tabernáculos. Y acontecerá que 
los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén para adorar al 
Rey, Jehová de los ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia. Y si la familia 
de Egipto no subiere y no viniere, sobre ellos no habrá lluvia; vendrá la 
plaga con que Jehová herirá las naciones que no subieren a celebrar la 
fiesta de los tabernáculos. (Zac.14:16-18) Le aconsejo que usted mismo 
lea todo el capítulo 14 de Zacarías. 

Esta fiesta no sólo es profética del milenio, sino que señala también 
a la eternidad y al reino eterno. Y oí una gran voz del cielo que decía: 
He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará con ellos; 
y ellos serán Su pueblo, y Dios Mismo estará con ellos como su Dios. 
(Ap. 21:3) Éste es el cumplimiento de la gran fiesta de los Tabernáculos. 
Por siete días en el séptimo mes, debían regocijarse. Esto habla del final 
y completo regocijo del pueblo terrenal de Dios. Su pueblo celestial 
estará con Él en la Nueva Jerusalén. Amigo, ¡nos queda por delante un 
gran futuro!
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CAPÍTULO 24

A primera vista parece que este capítulo no armoniza con los que 
lo han precedido. Además, lo tratado en este capítulo parece ser una 
serie de detalles sobre temas disociados. Las descripciones del aceite 
del candelabro y el pan de la proposición parecen no pertenecer entre 
la fiesta de los Tabernáculos y el Año Sabático. Sin embargo, éste es 
el método que el Espíritu Santo usa en otras ocasiones. En Números 
8:1-4, encontramos las instrucciones para el alumbrado de las luces, y 
allí también se inserta esta breve descripción entre las ofrendas de los 
príncipes y la consagración de los levitas. Creo que enseña que todo 
debe ser hecho a la luz y según guíe el Espíritu Santo. Creo que aquí 
hemos de inferir la misma lección. Las celebraciones de las fiestas y la 
observación de los años de Jubileo y del reposo tenían que hacerse a la 
luz del Espíritu Santo y con la fuerza y el poder de Cristo. Eso es muy 
importante. 

Hay también algunas implicaciones prácticas que no debemos pasar 
por alto. El pueblo era quien debía suplir el aceite para el candelabro 
y la flor de harina para el pan de la proposición. Así Dios les hacía 
participantes en la provisión y en la adoración del tabernáculo.

La importancia del candelabro no puede ser pasada por alto. Sin 
duda, era el cuadro más exacto y más hermoso de Cristo en todo el 
tabernáculo. Era de oro puro y de un acabado realmente bello, con 
sus siete brazos en forma de ramas de almendro. Dios, mediante 
algún milagro, podía haber suplido el aceite, la harina, y el artificio 
para la mesa de la proposición y el candelabro. Sin embargo, Él quería 
que el pueblo participara. Creo que así también debemos pensar en 
cuanto a la proclamación de la Palabra de Dios por medio de nuestras 
transmisiones. Dios quiere que Su pueblo se comprometa, se involucre 
en Su obra. Éste no es el programa mío, de ir a través de la Biblia; deseo 
que sea el programa nuestro—de usted junto conmigo—para publicar 
la Palabra de Dios. Es maravilloso tener un gran grupo de amigos 
que estén dispuestos a ayudarnos en la publicación de este glorioso 
mensaje. Todos los que aman la Palabra de Dios deben involucrarse 
en Su proclamación a otros. Dios dice: “Trae tú el aceite. Trae tú la 
harina”.



517

Levítico Un Comentario

En toda congregación o grupo de hermanos que se reúnen, siempre 
hay oportunidades para involucrarse en la obra del Señor. Simplemente 
abra usted los ojos y notará que siempre hay algo que usted puede 
hacer. Necesitamos involucrarnos en la obra de Dios. 

Aarón era el único encargado de las luces del candelabro y las 
mantenía ardiendo perpetuamente. Éxodo 30:7-8, dice: Y Aarón 
quemará incienso aromático sobre él; cada mañana cuando aliste 
las lámparas lo quemará. Y cuando Aarón encienda las lámparas al 
anochecer, quemará el incienso; rito perpetuo delante de Jehová por 
vuestras generaciones. Es importante que veamos que hoy en día, las 
lámparas están en manos de nuestro Gran Sumo Sacerdote. Jesucristo 
ha dicho que Él es la Luz del mundo. Antes de morir, les explicó a los 
Suyos que los que creyesen en Él, debían también ser la luz del mundo. 
Pablo, expresa la misma idea: ...en medio de la cual resplandecéis 
como luminares en el mundo. (Fil. 2:15) En Apocalipsis 1 y 2, el Señor 
Jesucristo como nuestro Gran Sumo Sacerdote, camina en medio de 
los candeleros hoy en día para mantenernos ardiendo. Echa el aceite 
que es la plenitud del Espíritu Santo; despabila la lámpara para que la 
luz arda más brillante; y quita la lámpara cuando rehúsa arder. Éste es 
el pecado de muerte mencionado por el Apóstol Juan en su epístola.

Por lo tanto, la inserción del candelero y la mesa para el pan en esta 
sección, no están fuera de lugar. 

El segundo incidente histórico en todo el libro de Levítico se 
encuentra en este capítulo. Un hijo de madre israelita y de padre egipcio 
blasfema. Éste es otro ejemplo del problema y la dificultad que causaron 
los extranjeros que salieron de Egipto con el pueblo de Israel. Fueron 
los que causaron los mayores problemas y alborotos. Corresponden a 
quienes en la iglesia hoy en día, creen que pueden gozar del mundo por 
una parte y servir a Dios por otra. 

El aceite de olivas para el candelero de oro

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Manda a los hijos de Israel que 

te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas machacadas, 

para hacer arder las lámparas continuamente. [Lv. 24:1-2]

El pueblo de Israel tenía que suplir el aceite de olivas, y siendo que 
varias lámparas ardían continuamente, de día y de noche, esto no era 
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cosa pequeña. Esto daba a cada israelita tanto como a los de la tribu de 
Leví, un interés personal en el servicio del tabernáculo. Ahora, el aceite 
de olivas tenía que ser puro, libre de hojas y de cualquier impureza. Las 
olivas no debían ser pisadas, sino machacadas para producir el aceite 
de la mejor calidad. Siempre se usaba sólo lo mejor, porque el aceite 
habla del Espíritu Santo.

Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las 

dispondrá Aarón desde la tarde hasta la mañana delante de 

Jehová; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones. Sobre 

el candelero limpio pondrá siempre en orden las lámparas 

delante de Jehová. [Lv. 24:3-4]

Las lámparas tenían que permanecer encendidas perpetuamente, 
mientras el tabernáculo estuviera levantado. Evidentemente, cuando 
marchaban por el desierto, no llevaban los candeleros encendidos. 
Note aquí que Aarón era el único que podía controlar el uso y el 
servicio del candelero. Y Aarón quemará incienso aromático sobre él; 
cada mañana cuando aliste las lámparas lo quemará. Y cuando Aarón 
encienda las lámparas al anochecer, quemará el incienso; rito perpetuo 
delante de Jehová por vuestras generaciones. (Ex. 30:7-8)

El Señor Jesucristo está caminando hoy en día, en medio de los 
candeleros. Él es nuestro Gran Sumo Sacerdote, y creo que Él nos va 
despabilando de vez en cuando. Él viene a nuestros corazones y vidas, 
y a veces tiene que apagar una luz que da humo en lugar de luz. 

Flor de harina para la mesa de la proposición

Y tomarás flor de harina, y cocerás de ella doce tortas; cada 

torta será de dos décimas de efa. Y las pondrás en dos hileras, 

seis en cada hilera, sobre la mesa limpia delante de Jehová. 

Pondrás también sobre cada hilera incienso puro, y será para 

el pan como perfume, ofrenda encendida a Jehová. [Lv. 24:5-7]

La flor de harina debía ser suplida por el pueblo, como también el 
aceite de olivas. Como el aceite habla del Espíritu Santo, así el pan 
habla de Cristo. Y Jesús les dijo: Yo soy el Pan de Vida; el que a Mí 
viene, nunca tendrá hambre; y el que en Mí cree, no tendrá sed jamás. 
(Jn. 6:35) 
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Flor de harina significa que era harina de trigo. El incienso era una 
especie de goma natural que el pueblo ofrecía como ofrenda. El pan 
habla de Cristo y el incienso habla de la maravillosa fragancia de Su 
humanidad. 

Cada día de reposo lo pondrá continuamente en orden delante 

de Jehová, en nombre de los hijos de Israel, como pacto perpetuo. 

Y será de Aarón y de sus hijos, los cuales lo comerán en lugar 

santo; porque es cosa muy santa para él, de las ofrendas 

encendidas a Jehová, por derecho perpetuo. [Lv. 24:8-9]

El pan tenía que permanecer en la mesa por una semana. Tenía que 
ser cambiado en el día de reposo, día en que Aarón y sus hijos debían 
comer el pan viejo, pero dentro del lugar santo. Cuando David y sus 
hombres se encontraban en una situación de necesidad desesperada, 
Ahimelec les dio un poquito del pan de la mesa de la proposición para 
comer. (1 S. 21:4-6) Nuestro Señor se refirió a este incidente, cuando 
criticaron a Sus discípulos por comer granos en el día de reposo. (Mt. 
12:3-4)

El pan y la luz hablan de Cristo; el mismo Señor Jesucristo dijo: Yo 
soy el Pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, 
vivirá para siempre; y el pan que Yo daré es Mi carne, la cual Yo daré 
por la vida del mundo. (Jn. 6:51) Yo soy la luz del mundo; el que Me 
sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. (Jn. 
8:12) Tenemos que comer de Él si le vamos a servir. Cualquier cosa que 
hagamos para Él tenemos que hacerla de acuerdo a la luz que Él nos da 
mediante el Espíritu Santo.

Pena de muerte para el pecado de blasfemia

Hay solamente dos incidentes o episodios históricos que son 
relatados en todo el libro de Levítico. Uno fue el incidente del fuego 
extraño que ofrecieron Nadab y Abiú, hijos de Aarón, en Levítico 10. 
Ahora llegamos a este otro incidente. Parece estar completamente 
fuera de armonía con las instrucciones que se están dando aquí, pero 
tenemos que reconocer el hecho de que Dios está enseñando una gran 
lección objetiva en cuanto a la blasfemia. 

En aquel tiempo el hijo de una mujer israelita, el cual era hijo de 

un egipcio, salió entre los hijos de Israel; y el hijo de la israelita 



520

• J. Vernon McGuee •

y un hombre de Israel riñeron en el campamento. Y el hijo de 

la mujer israelita blasfemó el Nombre, y maldijo; entonces lo 

llevaron a Moisés. Y su madre se llamaba Selomit, hija de Dibri, 

de la tribu de Dan. Y lo pusieron en la cárcel, hasta que les fuese 

declarado por palabra de Jehová. [Lv. 24:10-12]

Este muchacho que blasfemó era lo que hoy en día llamaríamos 
un mestizo, pues su madre era de la tribu de Dan, mientras que su 
padre era egipcio. Había gente extranjera que salió de Egipto junto 
con los israelitas (Ex. 12:38). Vamos a ver que esta gente era la que 
alborotaba al campamento y murmuraba y causaba contienda. Y la 
gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos 
de Israel también volvieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer 
carne! (Nm. 11:4) 

Podemos ver por qué esta gente era la que causaba problemas. 
Cuando llegó el día en que los israelitas tenían que salir de Egipto para 
ir a la tierra prometida, probablemente el padre egipcio se quedaría 
en Egipto, mientras que la madre israelita tenía que salir. Allí mismo, 
pues, surgía una separación.

Ésta es una de las razones por las cuales Dios le dijo a Su pueblo en 
aquel entonces, y le dice hoy en día, que no debe haber matrimonio 
entre el creyente y el incrédulo. Esto no tiene nada que ver con la raza. 
Es malo que un creyente se case con un incrédulo, no importa cuál sea 
el color de su piel. Puede que sean del mismo color, pero aún así es 
malo que el creyente se case con un incrédulo. No soy yo quien digo 
esto, es Dios quien lo dice. Yo por mi parte nunca hubiera sabido que 
es malo si Dios no lo hubiera dicho.

Pues, bien, desde el comienzo el hijo mestizo tiene problema. Tiene 
que tomar una decisión en cuanto a si debe seguir el camino del padre, 
o el camino de la madre. El problema es que la decisión realmente
nunca se toma en forma cabal. Seguro que tomó una decisión, pero
luego en su mente surgió siempre la pregunta: “¿No habría sido mejor
haberme quedado con papá?” Y así esta gente extranjera, siempre tenía
este interrogante por delante. En primer lugar, era una decisión muy
difícil salir de Egipto. Luego, sus pensamientos constantemente se
volvían a Egipto, y entonces, cuando tenían que hacer algún trabajo
difícil, ellos eran los primeros en quejarse.
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En nuestros días también, tenemos este mismo tipo de personas en 
la iglesia. Hay el incrédulo en la iglesia, que quiere meter un pie en la 
iglesia, y el otro, en el mundo. Éstos son los que forman los alborotos. 
Me pregunto con frecuencia si una persona alborotadora es realmente 
salva. No puedo entender cómo una persona realmente salvada puede 
tratar de obstruir la proclamación de la Palabra de Dios. La mayor 
oposición que ha habido a mi programa radial, cuyo propósito es dar 
la Palabra de Dios, no ha venido de personas fuera de la iglesia; ha sido 
miembros de la iglesia que han tratado de arruinar este programa. Esto 
fue una gran sorpresa para mí. Uno esperaría que dijeran: “Hermano, 
Dios le bendiga. Espero que pueda esparcir la Palabra de Dios”. No, 
amigo, algunos no han querido tener nada que ver con esto. 

Este muchacho debió haberse metido en una riña. Es fácil comprender 
cómo pudo haber sucedido esto. En realidad, no pertenecía a la tribu de 
Dan, sino que era un familiar que tenía acceso al campamento de Israel. 
Aparentemente, después de haberse metido en una riña, blasfemó el 
nombre de Dios. Maldijo el nombre del Señor; aquel Nombre que 
era sagrado en Israel. El Nombre era tan santo para los israelitas que 
ellos ni aún lo pronunciaban. Todavía hoy en día hay una pregunta en 
cuanto a cómo se debe pronunciar el nombre del Señor. ¿Es Jehová o 
Yahveh? Pero este blasfemo sí se atrevió a pronunciarlo. Creo que la 
lección es obvia para quienes se acostumbran a usar el nombre de Dios 
y de Jesucristo, como un simple expletivo en su conversación. 

Y Jehová habló a Moisés, diciendo: Saca al blasfemo fuera del 

campamento, y todos los que le oyeron pongan sus manos sobre 

la cabeza de él, y apedréelo toda la congregación. Y a los hijos 

de Israel hablarás, diciendo: Cualquiera que maldijere a su 

Dios, llevará su iniquidad. Y el que blasfemare el nombre de 

Jehová, ha de ser muerto; toda la congregación lo apedreará; 

así el extranjero como el natural, si blasfemare el Nombre, que 

muera. [Lv. 24:13-16]

Dios entregó su fallo condenatorio y la pena era muerte por 
lapidación. Debemos juzgar la gravedad del crimen según la pena que 
Dios infligió. Todos los que habían oído blasfemar al muchacho tenían 
que ponerle las manos sobre la cabeza de este muchacho, denotando 
así que la culpa estaba solamente en el muchacho. Ahora, la pena de 
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muerte era requerida por blasfemar contra Dios, y estaba establecido 
que la pena tenía que ser pagada tanto por el israelita como por 
cualquier extranjero que habitase en la tierra con ellos y que blasfemare 
el nombre de Dios. 

Asimismo el hombre que hiere de muerte a cualquiera 

persona, que sufra la muerte. El que hiere a algún animal ha 

de restituirlo, animal por animal. Y el que causare lesión en su 

prójimo, según hizo, así le sea hecho: Rotura por rotura, ojo 

por ojo, diente por diente; según la lesión que haya hecho a otro, 

tal se hará a él.  El que hiere algún animal ha de restituirlo; 

mas el que hiere de muerte a un hombre, que muera. Un mismo 

estatuto tendréis para el extranjero, como para el natural; 

porque yo soy Jehová vuestro Dios. [Lv. 24:17-22]

Parece que hemos adquirido algunas nociones extrañas y pseudo 
bondadosas en cuanto al trato de los criminales. Pero el castigo bíblico 
del asesino, lo tenemos aquí mismo. Aquéllos que protestan por las 
guerras les gusta escribir las palabras bíblicas: “No matarás” en sus 
estandartes. Pero todavía esto esperando ver un estandarte que diga: 
“El hombre que hiera de muerte a cualquiera persona, que sufra la 
muerte”.

Se estableció pues aquí lo que es conocido como la lex talionis, o 
sea, la ley del talión: ojo por ojo, diente por diente. Ésta era la pena que 
literalmente se imponía. Una misma ley se aplicaba tanto al israelita 
como al extranjero. 

Y habló Moisés a los hijos de Israel, y ellos sacaron del 

campamento al blasfemo y lo apedrearon. Y los hijos de Israel 

hicieron según Jehová había mandado a Moisés. [Lv. 24:23] 

Hay aquí una gran lección moral. El nombre de nuestro Dios 
es sagrado y debe ser protegido. La blasfemia es un crimen del más 
intenso matiz. La vida humana por su parte, también es sagrada y 
tiene que ser protegida. Dios provee, igualmente la protección de las 
propiedades personales.

Dios, es justo en todos Sus tratos. Nosotros también somos culpables 
delante de Dios, pero Cristo ha llevado sobre Sí Mismo nuestra 
sentencia de muerte. Ezequiel 18:4, dice: El alma que pecare, ésa morirá. 
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Pero Isaías 53:4-6 dice: Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y 
sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido 
de Dios y abatido. Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, cada cual se apartó por su camino; más Jehová cargó en Él el 
pecado de todos nosotros. 

¡Qué palabras más consoladoras son éstas! Sí, Dios cargó en Su Hijo 
Jesucristo, el pecado suyo y el pecado mío. Todo lo que usted tiene 
que hacer ahora, es abrir las puertas de su corazón a Jesucristo el Hijo 
eterno de Dios y recibirle como su Salvador personal. ¡Hágalo en esta 
hora y comience a disfrutar así de una nueva vida, una vida que es 
eterna!
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CAPÍTULO 25

Dios no creó el sistema mosaico sólo para el pueblo de Israel, sino 
más bien para la misma tierra de Palestina. Éste es el concepto que 
acentúa este capítulo 25. Las leyes dadas aquí no podrían ser ejecutadas 
sino hasta después que Israel entrara en la tierra de Canaán. No podían 
ser adaptadas a la vida en el desierto de ninguna manera. Hay en todo 
el capítulo una referencia constante y casi monótona, así como una 
repetición de la palabra tierra. Las frases cuando hayáis entrado a la 
tierra, y pregonaréis libertad en la tierra, son frases que se encuentran 
en este capítulo. De hecho, las palabras la tierra, tu tierra, o vuestra 
tierra, aparecen más de diez veces. Todo en este capítulo tiene que ver 
con la tierra que Dios había prometido a Israel. La economía mosaica 
era especial para un pueblo peculiar: Israel, y una tierra en particular: 
la tierra de Palestina. Notaremos además que es para un pueblo que se 
dedica a la agricultura. 

Hay quienes tratan de usar el Antiguo Testamento como un modelo 
para el vivir de la iglesia. Pero, no podemos generalizar de esa manera, 
porque veremos que estas leyes no tienen valor o aplicación alguna 
para la vida en muchas partes del mundo. La frase “pregonad libertad 
por toda la tierra”, fue la frase que se inscribió en la campana de la 
libertad en la ciudad de Filadelfia, en los Estados Unidos, la campana 
que repicó cuando los Estados Unidos declararon su independencia. 
Sin embargo, debemos siempre recordar que estas leyes fueron dadas a 
un pueblo en particular, en una tierra en particular. 

Uno no puede leer el libro de Levítico y mucho menos toda la Biblia 
sin notar la repetida ocurrencia del número siete; es el número que 
se usa para denotar cabalidad o entereza. No significa perfección en 
todos los casos, sino que denota entereza, es decir, que no falta nada, 
está completo. Hay una relación definida entre el frecuente uso del 
número siete en este libro de Levítico con la manera en que se usa 
el número siete en el libro de Apocalipsis. Ambos libros lo usan de 
una manera estructural. El tiempo se dividía en sietes, tanto para los 
calendarios civiles como los ceremoniales. Tenemos el séptimo día, la 
séptima semana, el séptimo mes, y el séptimo año. El calendario estaba 
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relacionado con los tiempos de reposo y el código levítico se movía 
según ruedas de siete siglos. Y esto es lo que ocurre una vez más en el 
libro de Apocalipsis. 

Dios reposó en el séptimo día, no porque estaba cansado, sino porque 
había terminado la creación en seis días y Su obra estaba completa. 
El día de reposo quedó como la unidad fundamental para la medida 
del tiempo, y desde allí surgieron unidades más y más expansivas para 
medir el tiempo.

El año sabático

Jehová habló a Moisés en el monte de Sinaí, diciendo. [Lv. 25:1]

Debe notarse que esto nos trae una vez más al Monte Sinaí. Son 
instrucciones que debían ser puestas en práctica una vez que entrasen 
en la tierra prometida. Recuerde usted que Dios había hablado desde el 
tabernáculo en Levítico 1:1. 

Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la 

tierra que yo os doy, la tierra guardará reposo para Jehová. 

[Lv. 25:2]

Esto es asombroso. Hay un día de reposo para la tierra, así como 
lo hay para el hombre. El séptimo día data del tiempo de la creación 
cuando Dios reposó de Sus trabajos, porque Su obra de creación estaba 
completa. El sábado significa reposo y en su significado final se refiere 
al reposo de la redención. Esto es lo que significa en Hebreos, donde 
no se refiere a un día, sino al reposo final de la redención. Por tanto, 
queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en 
su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las Suyas. 
Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en 
semejante ejemplo de desobediencia. (He. 4:9-11) La palabra reposo en 
estos versículos significa literalmente “guardando un día de reposo”. 

Es obvio en estos días de agricultura científica que el dejar descansar 
la tierra durante el séptimo año era bueno para la tierra. También era 
un reposo para los que cultivaban la tierra, aunque podrían seguir 
desempeñando ciertos deberes necesarios. Este año sabático para 
la tierra era para librar al israelita de la codicia. En realidad, fue la 
violación de estos reglamentos sobre el año de reposo lo que motivó 
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la entrada de Israel en los setenta años de la cautividad (2 Cr. 36:21). 
Ellos no guardaron ninguno de los setenta años de reposo que debían 
haber observado en un período de 490 años, y por tanto, pasaron 70 
años en la cautividad. 

Seis años sembrarás tu tierra, y seis años podarás tu viña 

y recogerás sus frutos. Pero el séptimo año la tierra tendrá 

descanso, reposo para Jehová; no sembrarás tu tierra, ni 

podarás tu viña.  [Lv. 25:3-4]

Este versículo aclara, sin lugar a dudas, que el año sabático estaba 
relacionado directamente con la tierra. Debían sembrar los campos y 
cortar sus viñas por seis años; pero entonces, no debían sembrar ni 
cortar nada durante todo el séptimo año. Hay una maldición sobre la 
tierra tanto como sobre el hombre, y ésta es que por el sudor del rostro 
es que se saca el pan de la tierra. Pero la Biblia dice que habrá un día 
cuando la maldición será levantada de la creación. (Ro. 8:20-22; Is. 
35:1-2) 

En la región del sur de los Estados Unidos, por ejemplo, han aprendido 
después de muchas penurias, que uno debe dejar descansar la tierra. 
Fue mucha la tierra que se echó a perder al sembrarla de algodón todos 
los años. El año sabático, en realidad, era un buen principio agrícola 
que Dios le dio al pueblo de Israel. Es muy interesante que Dios lo sabe 
todo en cuanto a la labranza, ¿no le parece? 

Lo que de suyo naciere en tu tierra segada, no lo segarás, y las 

uvas de tu viñedo no vendimiarás; año de reposo será para la 

tierra. Mas el descanso de la tierra te dará para comer a ti, a 

tu siervo, a tu sierva, a tu criado, y a tu extranjero que morare 

contigo; Y a tu animal, y a la bestia que hubiere en tu tierra, 

será todo el fruto de ella para comer. [Lv. 25:5-7]

Esto muestra cómo las necesidades físicas del pueblo eran suplidas 
durante el año sabático. La tierra era tan fértil que no era necesario 
sembrar cada año. En el Valle del Eufrates en los días de Abraham, 
la fertilidad era tal que ni se necesitaba sembrar. El grano crecía sin 
sembrarlo. La tierra en Israel producía lo suficiente como para suplir 
las necesidades del dueño del terreno, de sus siervos, y del extranjero. 
Aun el ganado podría sobrevivir, y probablemente engordaba muy 
bien al apacentar en la tierra no cultivada. Dios cuidó tanto al hombre 
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como al animal, al israelita como al extranjero, al rico como al pobre 
durante todo el año de reposo. Todos tenían lo suficiente para comer. 
Sin embargo, era prohibido en ese año recoger la cosecha para venderla 
en el mercado.

Hace años había muchas viñas alrededor de la ciudad de Pasadena 
en California. Un vecino mío, que era adventista, siempre me traía un 
cesto o dos de sus viñas cuando las vendaba. A veces me preguntaba por 
qué yo no guardaba el día de reposo. Hay algunas personas que ponen 
gran énfasis en la observación del Día de Reposo, y hasta aguijonean 
a quienes no lo observan. En realidad, aquéllos que hemos creído en 
Cristo como nuestro Salvador personal, guardamos el sábado. Le dije 
a mi vecino que la verdad es que guardo el sábado, el domingo, el 
lunes, el martes, el jueves, toda la semana. Porque la palabra sábado, 
significa reposo. Aquéllos que creemos en Cristo, ya hemos entrado 
en el reposo de la redención, hemos cesado nuestro afán por obtener 
justificación por medio de las obras, y hemos puesto nuestra confianza 
en Jesucristo. Es por esto, que todos los días son días de reposo, reposo 
en Jesucristo. 

Por supuesto, que a este vecino que ponía tanto énfasis en la 
observación del día de reposo, no le gustaba esta manera de pensar. 
Entonces yo le preguntaba: “¿Está usted guardando la ley mosaica? 
¿Está guardando el sábado, como lo guardaba Israel?” Él me aseguró 
que sí, que lo guardaba de la misma manera. Entonces le enseñé este 
capítulo 25 de Levítico. Le dije que no solamente había el día de reposo, 
sino también todo un año sabático. En aquel año los pobres podían 
entrar en las viñas y recoger uvas. Le dije que me avisara cuando fuera 
a observar el año Sabático, para que yo pudiera ir a vendimiar algunas 
de sus uvas. Me dijo, “¡Más vale que usted no entre a mi viña sin mi 
permiso!” Amigo, estas personas no están guardando la ley mosaica, 
están guardando solamente una pequeña parte de ella, pero no guardan 
el año de reposo ni el año de Jubileo. 

Dios estaba enseñándole a Israel algunas lecciones. Nunca permitió 
que ninguno monopolizara la tierra, y de esta manera Dios pudo 
además cuidar siempre de los pobres. Dios estaba protegiendo la tierra 
y a los pobres. Entonces, también les estaba recordando que la tierra 
era maldita, pero que vendría el tiempo cuando la tierra produciría en 
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abundancia. 

Hoy en día son muchos los que se preocupan por el gran aumento 
de los nacimientos y la inhabilidad de la tierra de producir suficiente 
comida para toda la población. Cuando la maldición se quite, amigo, 
esta tierra producirá de una manera que nunca ha sido visto desde 
la caída del hombre. Dios es el Proveedor de todas las necesidades 
humanas. Dios es el Dueño de esta tierra.

El año del Jubileo

Y contarás siete semanas de años, siete veces siete años, de 

modo que los días de las siete semanas de años vendrán a serte 

cuarenta y nueve años. [Lv. 25:8]

Esto continúa en múltiplos de siete. Se contaba siete años sabáticos, 
lo que equivalía al transcurso de 49 años. Luego, al año siguiente, o 
sea el quincuagésimo año era designado el año de Jubileo. El año de 
Jubileo era una continuación del uso del número siete en la siempre 
ascendente escala del calendario. Era para ellos la unidad más larga de 
tiempo—cincuenta años.

Hoy en día operamos en forma similar en los arriendos a largo 
plazo. Es posible arrendar, por ejemplo, una propiedad por un período 
de 50 años, o de 99 años. Dios obró también sobre esa base. Había dos 
años de Jubileo en cada siglo. 

Entonces harás tocar fuertemente la trompeta en el mes 

séptimo a los diez días del mes; el día de la expiación haréis 

tocar la trompeta por toda vuestra tierra. [Lv. 25:9]

Éste era el punto descollante de toda la estructura sabática de la 
nación. Era el Shenath Hayobhel, el año de Jubileo. Por muchas razones, 
era el período más esperado y más gozado de la economía mosaica. Las 
palabras Keren Hayobhel significaban “el cuerno de un carnero”, y con 
el tiempo, la palabra Yobhel llegó a significar “trompeta”. En la Biblia, 
se traduce unas 21 veces como “jubileo”; cinco veces como “cuerno del 
carnero”, y solamente una vez como “trompeta”. 

Una vez que Israel se hubiese establecido en la tierra, es difícil 
ver cómo un toque repentino de una trompeta podría ser escuchado 
desde Dan hasta Beerseba. Es entonces razonable concluir que en toda 
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la región poblada había un toque simultáneo del cuerno del carnero 
para anunciar la llegada del año del Jubileo. Creo, que, para comenzar, 
alguien tocaría el cuerno en el tabernáculo o en el templo. Luego, 
habría alguien apostado a cierta distancia, pero suficientemente cerca 
como para poder oírlo, y luego la nota de la trompeta sería pasada a 
otro, y así sucesivamente hasta los últimos confines de la tierra. 

Y santificaréis el año cincuenta, y pregonaréis libertad en 

la tierra a todos sus moradores; ese año os será de jubileo, y 

volveréis cada uno a vuestra posesión, y cada cual volverá a su 

familia. [Lv. 25:10]

En aquel día, se podía hipotecar la tierra, pero en el año de Jubileo, 
aquella tierra volvía al dueño original. Ésta era la manera en que Dios 
protegía la tierra, no permitiendo que saliese de las manos del dueño 
original. La tierra podía pasar a manos de otra persona por un período 
de 50 años, pero en el año de Jubileo, la tierra tenía que volver al dueño 
original, o a sus descendientes.

Si un hombre se vendía en esclavitud, cuando sonaba esa trompeta, 
quedaba libre. En ese día, las cadenas y los grillos eran rotos. 

Así también somos librados nosotros hoy en día. La palabra 
griega para trompeta es kerux, y el verbo kerusso significa “pregonar 
o anunciar”. El año de Jubileo se asemeja así a esta edad en que el
Evangelio es predicado a los esclavos del pecado y a los cautivos de
Satanás. Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado,
habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual
fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la
justicia. ...Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. (Ro. 6:17-18, 23) También
Juan, dice: Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el
maligno. (1 Jn. 5:19) Y el Señor Jesucristo Mismo dijo: Y conoceréis
la verdad, y la verdad os hará libres. Y, Así que, si el Hijo os libertare,
seréis verdaderamente libres. (Jn. 8:32, 36)

En el año de Jubileo todos quedaban libres. Todas las hipotecas eran 
canceladas. Cuando usted viene a Jesucristo, amigo, la cuestión del 
pecado se arregla completamente. Cristo ya pagó la pena. Todo está 
arreglado y usted es libre, verdaderamente libre. Mas ahora que habéis 
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sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro 
fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. (Ro. 6:22) Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez 
sujetos al yugo de esclavitud. (Gá. 5:1)

En cuanto a esto, es interesante notar las palabras que habló nuestro 
Señor Jesucristo en la sinagoga de Nazaret: Y se le dio el libro del profeta 
Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito: 
El Espíritu del Señor está sobre Mí, por cuanto Me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados 
de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; 
a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año agradable del 
Señor. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; y los ojos de 
todos en la sinagoga estaban fijos en Él. Y comenzó a decirles: Hoy se 
ha cumplido esta Escritura delante de vosotros. (Lc. 4:17-21)

Para dar buenas nuevas a los pobres—eso significa pregonarlas y 
proclamarlas. ¿No es éste el año de Jubileo? ¿No es éste el año para 
sanar a los quebrantados de corazón, para pregonar libertad a los 
cautivos, y para poner en libertad a los oprimidos?

Es posible que el cumplimiento final del año de Jubileo ocurra 
durante el reinado milenario de Jesucristo, ya que es un período 
de tiempo que se relacionará directamente con la nación de Israel. 
Quisiera estimularle, a que lea las profecías sobre el milenio que se 
encuentran en Isaías, 11, 35 y 40; también, Jeremías 23; Miqueas 4, y 
Apocalipsis 20. 

El año cincuenta os será jubileo; no sembraréis, ni segaréis lo 

que naciere de suyo en la tierra, ni vendimiaréis sus viñedos, 

Porque es jubileo; santo será a vosotros; el producto de la tierra 

comeréis. [Lv. 25:11-12]

El año de Jubileo siempre ocurría después de un año sabático, un 
año en que la tierra permanecía sin cultivar. Dios le prometió a Israel 
proveer todas sus necesidades en forma providencial, pero tenían que 
obedecer; y entonces, si obedecían, Dios proveería. 

En este año de jubileo volveréis cada uno a vuestra posesión. 

Y cuando vendiereis algo a vuestro prójimo, o comprareis de 

mano de vuestro prójimo, no engañe ninguno a su hermano.
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Conforme al número de los años después del jubileo comprarás 

de tu prójimo; conforme al número de los años de los frutos 

te venderá él a ti. Cuanto mayor fuere el número de los años, 

aumentarás el precio, y cuanto menos fuere el número, 

disminuirás el precio; porque según el número de las cosechas 

te venderá él. Y no engañe ninguno a su prójimo, sino temed 

a vuestro Dios; porque yo soy Jehová vuestro Dios. Ejecutad, 

pues, mis estatutos, y guardad mis ordenanzas, y ponedlos por 

obra, y habitaréis en la tierra seguros; Y la tierra dará su fruto, 

y comeréis hasta saciaros, y habitaréis en ella con seguridad. Y 

si dijereis: ¿Qué comeremos el séptimo año? He aquí no hemos 

de sembrar, ni hemos de recoger nuestros frutos; Entonces yo 

os enviaré mi bendición el sexto año, y ella hará que haya fruto 

por tres años. Y sembraréis el año octavo, y comeréis del fruto 

añejo; hasta el año noveno, hasta que venga su fruto, comeréis 

del añejo. La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la 

tierra mía es; pues vosotros forasteros y extranjeros sois 

para conmigo. Por tanto, en toda la tierra de vuestra posesión 

otorgaréis rescate a la tierra. [Lc. 25:13-24]

Esta sección, explica que toda la propiedad y todos los bienes debían 
ser devueltos a su dueño original. Esto prevenía que cualquier individuo 
o grupo llegase a tomar posesión de grandes extensiones de la tierra
mientras que los demás caían en la pobreza. El año de Jubileo, pues,
servía para preservar una balanza en Israel. Éste no era una cuestión
de escoger entre el comunismo y el capitalismo, sino que era el plan de
Dios. Dios retenía Su derecho de propiedad sobre la tierra e Israel la
ocupaba a perpetuidad.

Dios prometió Su bendición sobre el pueblo de Israel; prometió 
bendecir su tierra en forma especial en el sexto año. No debían 
sembrar de nuevo sino hasta el octavo año, debiendo comer del añejo 
de la tierra hasta el noveno año, cuando la tierra produjera de nuevo. 
Dios lo aclara muy bien en el versículo 23: La tierra no se venderá a 
perpetuidad, porque la tierra Mía es.
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La redención de la propiedad

Cuando tu hermano empobreciere, y vendiere algo de su 

posesión, entonces su pariente más próximo vendrá y rescatará 

lo que su hermano hubiere vendido. Y cuando el hombre no 

tuviere rescatador, y consiguiere lo suficiente para el rescate, 

Entonces contará los años desde que vendió, y pagará lo que 

quedare al varón a quien vendió, y volverá a su posesión. Mas 

si no consiguiere lo suficiente para que se la devuelvan, lo que 

vendió estará en poder del que lo compró hasta el año del jubileo; 

y al jubileo saldrá, y él volverá a su posesión. [Lev. 25:25-28]

Transcurría un tiempo bastante largo entre un año de Jubileo y 
otro—es decir, 50 años. Si un hombre perdía su propiedad un poco 
después de un año de Jubileo, había la posibilidad de que no estuviera 
vivo para gozarse de ella la próxima vez que viniera un año de Jubileo. 
Por tanto, Dios hizo otra provisión para poder recobrar la tierra. Si 
había un pariente rico, le era posible redimir la propiedad, si estaba 
dispuesto a hacerlo, y luego la tierra podría ser restaurada a su dueño 
original. Esto dependía, claro está, de la buena voluntad del pariente. 
Esta ley del “Pariente-Redentor” es la que veremos en vigencia en el 
libro de Rut.

El varón que vendiere casa de habitación en ciudad amurallada, 

tendrá facultad de redimirla hasta el término de un año desde la 

venta; un año será el término de poderse redimir. Y si no fuere 

rescatada dentro de un año entero, la casa que estuviere en la 

ciudad amurallada quedará para siempre en poder de aquél 

que la compró, y para sus descendientes; no saldrá en el jubileo. 

Mas las casas de las aldeas que no tienen muro alrededor serán 

estimadas como los terrenos del campo; podrán ser rescatadas, 

y saldrán en jubileo. Pero en cuanto a las ciudades de los levitas, 

éstos podrán rescatar en cualquier tiempo las casas en las 

ciudades de su posesión. Y el que comprare de los levitas saldrá 

de la casa vendida, o de la ciudad de su posesión, en el jubileo, 

por cuanto las casas de las ciudades de los levitas son la posesión 

de ellos entre los hijos de Israel. Mas la tierra del ejido de sus 

ciudades no se venderá, porque es perpetua posesión de ellos. 

[Lv. 25:29-34]
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También hay aquí leyes en cuanto a la redención de las viviendas y 
los edificios en estas propiedades. Su depreciación era un factor que se 
tomaba en consideración. Debemos también notar que había diferentes 
leyes que se aplicaba a los levitas.  

Redención de personas

Y cuando tu hermano empobreciere y se acogiere a ti, tú lo 

ampararás; como forastero y extranjero vivirá contigo. No 

tomarás de él usura ni ganancia, sino tendrás temor de tu Dios, 

y tu hermano vivirá contigo. No le darás tu dinero a usura, ni 

tus víveres a ganancia. [Lv. 25:35-37]

El capítulo sigue con detalles en cuanto a la redención de las 
personas. Un hermano pobre tenía que ser protegido y tratado como 
siervo asalariado, y no como esclavo. 

Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para 

daros la tierra de Canaán, para ser vuestro Dios. Y cuando tu 

hermano empobreciere, estando contigo, y se vendiere a ti, no le 

harás servir como esclavo. Como criado, como extranjero estará 

contigo; hasta el año de jubileo te servirá. Entonces saldrá libre 

de tu casa; él y sus hijos consigo, y volverá a su familia, y a la 

posesión de sus padres se restituirá. Porque son mis siervos, 

los cuales saqué yo de la tierra de Egipto; no serán vendidos a 

manera de esclavos. No te enseñorearás de él con dureza, sino 

tendrás temor de tu Dios. Así tu esclavo como tu esclava que 

tuvieres, serán de las gentes que están en vuestro alrededor; 

de ellos podréis comprar esclavos y esclavas. También podréis 

comprar de los hijos de los forasteros que viven entre vosotros, 

y de las familias de ellos nacidos en vuestra tierra, que están 

con vosotros, los cuales podréis tener por posesión. Y los podréis 

dejar en herencia para vuestros hijos después de vosotros, como 

posesión hereditaria; para siempre os serviréis de ellos; pero en 

vuestros hermanos los hijos de Israel no os enseñorearéis cada 

uno sobre su hermano con dureza. [Lv. 25:38-46]

El hermano pobre, quien probablemente no era muy inteligente, 
debía ser protegido de ser esclavo. Se le debía tratar como siervo, 
no como esclavo. Los israelitas sólo podían tener como esclavos 
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a extranjeros—un paso grande en un mundo en que prevalecía la 
esclavitud. Esto es una adaptación de la ley mosaica ajustándola a la 
moralidad de aquel entonces. 

Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, 

y tu hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere 

al forastero o extranjero que está contigo, o a alguno de la 

familia del extranjero; Después que se hubiere vendido, podrá 

ser rescatado; uno de sus hermanos lo rescatará. O su tío o el 

hijo de su tío lo rescatará, o un pariente cercano de su familia 

lo rescatará; o si sus medios alcanzaren, él mismo se rescatará.

Hará la cuenta con el que lo compró, desde el año que se vendió 

a él hasta el año de jubileo; y ha de apreciarse el precio de su 

venta conforme al número de los años, y se contará el tiempo 

que estuvo con él conforme al tiempo de un criado asalariado.

Si aún fueren muchos años, conforme a ellos devolverá para 

su rescate, del dinero por el cual se vendió. Y si quedare poco 

tiempo hasta el año del jubileo, entonces hará un cálculo con él, 

y devolverá su rescate a sus años. Como con el tomado a salario 

anualmente hará con él; no se enseñoreará en él con rigor 

delante de tus ojos. Y si no se rescatare en esos años, en el año 

de jubileo saldrá, él y sus hijos con él. Porque mis siervos son los 

hijos de Israel; son siervos míos, a los cuales saqué de la tierra 

de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. [Lv. 25:47-55]

Si una persona hubiera perdido no solamente su propiedad, sino que 
también tuviera que venderse a sí misma como esclavo, podría obtener 
los servicios de un Pariente-Redentor, si hubiera uno que estuviera 
dispuesto y capacitado para librarle para no tener que esperar al año 
de Jubileo. Se podía redimir tanto las propiedades como las personas.

Usted y yo, tenemos también un Pariente-Redentor. Él es 
sumamente rico. Sin embargo, por amor de nosotros estuvo dispuesto 
a hacerse pobre para redimirnos con Su preciosa sangre. Ha redimido 
no solamente nuestras personas, sino que también ya ha pagado el 
precio de la maldición de esta tierra, la que también será redimida de 
la maldición que ahora pesa sobre ella, como lo dice Pablo: Porque 
también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, 
a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que toda la 
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creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; y no 
sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias 
del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. (Ro. 8:21-23) 
La ley del Pariente-Redentor señala hacia nuestro Señor Jesucristo, 
Quien es nuestro Pariente-Redentor.
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CAPÍTULO 26

Éste es un capítulo maravilloso. Es una historia profética que abarca 
toda su ocupación de aquella tierra hasta la hora presente y da las 
condiciones futuras sobre las cuales se ocupará la tierra. 

Esta sección ocupa una relación peculiar en cuanto al resto del libro 
de Levítico. No hay grandes lecciones, ni cuadros espirituales aquí, 
sino que tenemos más bien la palabra directa de Jehová a la nación de 
Israel con respecto a su futuro. Es una sección profética en el sentido 
de que es historia escrita de antemano. Es una sección que revela la 
base sobre la cual Israel entró y ocupó la tierra de Canaán. 

Éste es un capítulo de condiciones. La palabra “si”—es decir, la 
palabra condicional “si”—ocurre varias veces y tiene que ver con las 
condiciones impuestas para la ocupación de la tierra. Tenemos también 
aquí una larga lista de promesas que Dios les daría y haría por ellos. 
Dios actuaría y reaccionaría según la respuesta de ellos a las condiciones 
impuestas. Dios les dio la tierra, pero su ocupación estaba determinada 
por la respuesta de ellos a las condiciones establecidas por Dios. La 
obediencia, pues, era la condición básica para obtener la bendición de 
Dios sobre la tierra. Este capítulo no es solamente un calendario de 
su historia, sino que sirve también como barómetro para medir sus 
bendiciones. Su habitación en la tierra, la lluvia y las cosechas copiosas, 
denotaban el favor de Dios, mientras que su ausencia de la tierra, el 
hambre y la sequía, denotaban el juicio de Dios por su desobediencia. 

Usted y yo, somos bendecidos con toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cristo. (Ef. 1:3) Pero, permítame decir que hay 
algunas condiciones relacionadas con esto. Dios nos ama y quiere 
mandarnos lluvias de bendición grandes, pero nosotros podemos 
ser indiferentes y apartarnos de Su voluntad. Hay entonces algunas 
condiciones y nosotros debemos obedecerle y seguir Su voluntad. La 
obediencia, pues, era la condición básica para obtener la bendición de 
Dios sobre la tierra. 
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Prólogo a la Carta Magna de Israel en la tierra 

prometida

No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis 

estatua, ni pondréis en vuestra tierra piedra pintada para 

inclinaros a ella; porque yo soy Jehová vuestro Dios. Guardad 

mis días de reposo, y tened en reverencia mi santuario. Yo 

Jehová. [Lv. 26:1-2]

Estos dos versículos resumen la primera parte de los Diez 
Mandamientos que tratan la relación del hombre con Dios. Su 
obediencia es esencial para que Israel mantenga la residencia en la 
tierra. Tenían que cumplir estos requisitos si es que iban a ocupar 
aquella tierra. La tierra les era dada, pero su disfrute y su ocupación de 
esta tierra dependían de su obediencia a Dios. 

1. Les era prohibido hacer ídolo alguno.

La palabra hebrea para ídolo, elil, literalmente significa “nada”. Es
decir que, no debían hacer ningún “nada”. Es algo difícil, amigo, hacer 
una “nada” y, sin embargo, hay muchas personas que hacen una nada 
de su relación con Dios. Pablo, dice en 1 Corintios 8:4, que un ídolo 
nada es en el mundo. Eso es lo que es. Cualquier cosa que toma el lugar 
de Dios es una “nada”.

La palabra dada para escultura significa una imagen tallada de madera. 
Y la palabra para la imagen de piedra significa ídolos entallados o 
grabados de piedra. El pueblo, pues, no debía adorar a ninguna imagen, 
ni aun adorar a Dios delante de una imagen. Esto es una repetición de 
lo que ya se le había dicho al pueblo en Éxodo 20:4.

2. Tenían que guardar los días de reposo.

3. Tenían que reverenciar el santuario.

El día de reposo, el santuario, y este asunto de adorar a Dios—todos,
por decirlo así, vienen en un solo paquete. El carácter de Jehová es la 
base para la obediencia de estos requerimientos. Yo Jehová. 
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Promesa de bendición

Si anduviereis en mis decretos y guardareis mis mandamientos, 

y los pusiereis por obra, Yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y 

la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo dará su 

fruto. Vuestra trilla alcanzará a la vendimia, y la vendimia 

alcanzará a la sementera, y comeréis vuestro pan hasta 

saciaros, y habitaréis seguros en vuestra tierra. Y yo daré paz 

en la tierra, y dormiréis, y no habrá quien os espante; y haré 

quitar de vuestra tierra las malas bestias, y la espada no pasará 

por vuestro país. [Lv. 26:3-6]

Note usted que este pasaje principia con la palabra si, lo que denota 
una condición. Si anduviereis, entonces Dios prometía hacer las cosas 
que siguen. La ocupación de la tierra prometida por Israel depende de 
la obediencia de ellos a la voluntad de Dios que les había sido revelada. 
Dios reconoce su libre albedrío. ¡Esta palabrita si, es pequeña, pero 
significa mucho! Ésta es una gran condición. Si obedecen, entonces, 
Dios les bendecirá. 

Parece  que, en la tierra prometida, la primera evidencia de la 
bendición de Dios resultante de su obediencia fue la lluvia. Encontramos 
que este principio se repite en Deuteronomio y en los profetas. Y daré 
bendición a ellas y a los alrededores de Mi collado, y haré descender la 
lluvia en su tiempo; lluvias de bendición serán. Y el árbol del campo 
dará su fruto, y la tierra dará su fruto, y estarán sobre su tierra con 
seguridad; y sabrán que Yo soy Jehová, cuando rompa las coyundas de 
su yugo, y los libre de mano de los que se sirven de ellos. (Ez. 34:26-27)

La promesa de Dios al pueblo de Israel en este pasaje, es la ocupación 
de la tierra prometida: lluvia, fecundidad y paz. Es interesante que hoy 
en día aquella pequeña nación no tiene paz. No vale la pena criticarlos 
a ellos, porque los demás tampoco tenemos paz. Tiene que ver con 
este mismo asunto de aquella palabrita si. Dios ha prometido bendecir 
a esta nación, si cumple ciertas cosas. 

Los profetas anticipan el día cuando esta profecía será realizada en 
Israel. Es un día que todavía está en el futuro. He aquí vienen días, 
dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las 
uvas al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos 
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los collados se derretirán. (Am. 9:13) Vosotros también, hijos de Sion, 
alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera 
lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y 
tardía como al principio. Las eras se llenarán de trigo, y los lagares 
rebosarán de vino y aceite. (Jl. 2:23-24) 

Y perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán a espada delante 

de vosotros. Cinco de vosotros perseguirán a ciento, y ciento de 

vosotros perseguirán a diez mil, y vuestros enemigos caerán a 

filo de espada delante de vosotros. [Lv. 26:7-8]

La victoria sobre sus enemigos sería parte de la bendición prometida 
por Dios. Todas estas cosas fueron cumplidas literalmente como usted 
bien lo sabe. Cuando se volvían hacia Dios, cuando acudían a Dios, Él 
levantaba a un Samuel, a un David, a una Débora, a un Gedeón, o a un 
Elías. Todos éstos fueron levantados porque Dios estaba cumpliendo 
con Su promesa: la promesa de que serían victoriosos sobre sus enemigos 
como parte de Su bendición. Un varón de vosotros perseguirá a mil, 
porque Jehová vuestro Dios es quien pelea por vosotros, como Él os 
dijo. (Jos. 23:10) 

Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os 

multiplicaré, y afirmaré mi pacto con vosotros. Comeréis lo 

añejo de mucho tiempo, y pondréis fuera lo añejo para guardar 

lo nuevo. [Lv. 26:9-10]

Un aumento de la población en Israel también era parte íntegra 
de Sus promesas de bendición. Hoy en día, el mundo no cree que el 
aumento de la población pueda ser en manera alguna una bendición. 
Pero en el caso de Israel, el aumento de población no presentaba 
ningún problema de escasez de comida, según esta promesa. La comida 
sería provista por Dios en forma tan amplia que tendrían que quitar la 
comida vieja para dar lugar a la comida nueva. 

Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os 

abominará. [Lv. 26:11]

No me diga que Dios no odia el pecado. Claro que lo odia, y no lo 
tolera en la vida suya ni en la vida mía. El tabernáculo en medio de 
ellos era una señal visible de Su bendición. Esta promesa proporciona 
también para nosotros una gran esperanza del futuro, promesa que 
será cumplida finalmente en la tierra eterna. 
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Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres, y Él morará con ellos; y ellos serán Su pueblo, y Dios 
Mismo estará con ellos como su Dios. (Ap. 21:3) 

Y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros 

seréis mi pueblo. [Lv. 26:12]

Dios promete tener comunión con aquéllos que le obedecen. Eso 
es lo que nos dice a nosotros hoy en día. Pero si andamos en luz, 
como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. (1 Jn. 1:7) Dios quiere 
tener comunión con nosotros. ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de 
Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, 
como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos 
serán Mi pueblo. (2 Co. 6:16)

Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, 

para que no fueseis sus siervos, y rompí las coyundas de vuestro 

yugo, y os he hecho andar con el rostro erguido. [Lv. 26:13]

La futura promesa de bendición se apoya en los hechos históricos del 
pasado, cuando Dios los libró de Egipto. Él les estaba diciendo: “Hice 
todo esto por vosotros en el pasado, ¿no creéis que lo podré hacer por 
vosotros en el futuro?” Jesucristo también nos dice lo mismo hoy en 
día. Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la 
buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. (Fil. 1:6) Usted 
puede estar confiado que, ya que Dios le ha traído a usted hasta este 
momento, Él va a guiarle hasta el día del Mesías, el día de Jesucristo. 
Yo diré un ¡aleluya! a eso. ¡Gracias a Dios que nos es posible estar 
persuadidos de que nuestra esperanza está basada en sólidos hechos 
históricos y no en la vana imaginación del hombre! 

Proclamación de juicio

Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos éstos mis mandamientos, 

Y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciare 

mis estatutos, no ejecutando todos mis mandamientos, e 

invalidando mi pacto. [Lv. 26:14 15]

Note que hay tres palabras que implican condición en estos 
versículos. Éstas eran las condiciones para una anulación del pacto; las 
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condiciones para su neutralización. Primero, la negativa a escuchar; 
segundo, la negativa a hacer o ejecutar; y tercero, el desprecio y 
aborrecimiento de los estatutos y juicios de Dios. Todo esto invalidaba 
el pacto de Dios. La violación del pacto de Dios traerá juicio sobre el 
pueblo y sobre la tierra prometida. 

Yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, 

extenuación y calentura, que consuman los ojos y atormenten 

el alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, porque vuestros 

enemigos la comerán. Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis 

heridos delante de vuestros enemigos; y los que os aborrecen 

se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya quien os 

persiga. [Lv. 26:16 17]

Éste es el primer grado del juicio: terror, extenuación, fiebre 
palúdica, tristeza de corazón, y fracaso de los sembrados. Sus enemigos 
los matarán, los esclavizarán y causarán gran temor. Es un hecho que 
esto sucedió muchas veces en su historia triste y sórdida. Leemos que, 
en muchas ocasiones, el furor del Señor se encendió contra Israel, y 
que los entregó en manos de ladrones que los despojaron. (Jue. 2:14; 
3:8; y 4:2)

Lo que hacían los profetas por medio de sus mensajes era llamarles 
la atención al hecho de que habían violado el pacto que Dios había 
hecho con ellos. El resultado ineludible sería que el pueblo enemigo 
...comerá tu mies y tu pan, comerá a tus hijos y a tus hijas... (Jer. 5:17) 
Miqueas, agrega: Sembrarás, mas no segarás; pisarás aceitunas, mas no 
te ungirás con el aceite; y mosto, mas no beberás el vino. (Mi. 6:15)

Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo volveré a castigaros 

siete veces más por vuestros pecados. Y quebrantaré la soberbia 

de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y vuestra 

tierra como bronce. Vuestra fuerza se consumirá en vano, 

porque vuestra tierra no dará su producto, y los árboles de la 

tierra no darán su fruto. [Lv. 26:18 20]

Éste es un segundo grado del juicio que vendrá sobre ellos. Si eran 
obstinados y continuaban en su desobediencia, entonces, Dios les 
juzgaría siete veces, lo que indica un juicio completo y absoluto. La 
soberbia de su orgullo sería quebrantada. No habría lluvia. Habría un 
fracaso continuo de todo lo que sembraran. 



542

• J. Vernon McGuee •

Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, 

yo añadiré sobre vosotros siete veces más plagas según vuestros 

pecados. Enviaré también contra vosotros bestias fieras que 

os arrebaten vuestros hijos, y destruyan vuestro ganado, y os 

reduzcan en número, y vuestros caminos sean desiertos. [Lv. 

26:21 22]

Éste es el tercer grado de juicio. Las plagas y las bestias fieras 
destruirán a la población, y es un hecho histórico que todo esto vino 
sobre ellos. Usted puede leer en el libro de los Jueces, por ejemplo, 
cómo viajaban por caminos desviados, y sus vías públicas quedaban 
vacantes. El hombre ha perdido su dominio sobre la naturaleza. 

Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis 

conmigo en oposición, Yo también procederé en contra de 

vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros pecados. 

Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del 

pacto; y si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré 

pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del 

enemigo. Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán 

diez mujeres vuestro pan en un horno, y os devolverán vuestro 

pan por peso; y comeréis, y no os saciaréis. [Lv. 26:23 26]

Éste es el cuarto grado de juicio. Note usted la repetición del número 
siete, que indica cabalidad. El enemigo procederá contra ellos y la 
pestilencia herirá al pueblo. El resultado final será la cautividad.

Ezequiel 5:12, les amonestó que una tercera parte moriría de 
pestilencia y de hambre, una tercera parte caería a espada, y una 
tercera parte sería esparcida. Isaías, Jeremías, y Ezequiel, todos les 
amonestaron en cuanto a una gran hambre que les alcanzaría, y todo 
esto sucedió.

Esto también ocurrirá de nuevo en el tiempo de la Gran Tribulación, 
como lo veremos en el capítulo seis de Apocalipsis. 

Si aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo 

en oposición, Yo procederé en contra de vosotros con ira, y os 

castigaré aún siete veces por vuestros pecados. Y comeréis la 

carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de vuestras hijas. 

[Lv. 26:27 29]
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Esto parece ser terriblemente duro y uno pensaría que nunca jamás 
pudiera ocurrir así. Sin embargo, así sucedió, y en más de una ocasión. 

Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras imágenes, 

y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos 

de vuestros ídolos, y mi alma os abominará. Haré desiertas 

vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no oleré la 

fragancia de vuestro suave perfume. Asolaré también la tierra, 

y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella moren; Y a 

vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré espada 

en pos de vosotros; y vuestra tierra estará asolada, y desiertas 

vuestras ciudades. [Lv. 26:30 33]

Éste es el quinto grado de juicio y es extremo. Sería el resultado de 
una guerra en que las ciudades serían asediadas. Esto se cumplió en el 
asedio de Samaria (2 R. 6:28-29), y de nuevo en el asedio de Jerusalén 
por los babilónicos bajo Nabucodonosor (Lm. 2:20; 4:10), y otra vez, 
cuando Tito, el romano, atacó a Jerusalén en el año 70 d.C. El versículo 
33, es una descripción de cómo quedaría la tierra por unos 2000 años. 
Dios, dice lo que Él hará ¡y lo cumple! 

Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que 

esté asolada, mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros 

enemigos; la tierra descansará entonces y gozará sus días de 

reposo. Todo el tiempo que esté asolada, descansará por lo que 

no reposó en los días de reposo cuando habitabais en ella. [Lv. 

26:34 -35]

Aquí está la razón por la cual los israelitas fueron llevados a la 
cautividad babilónica. Por 490 años Israel desobedeció el mandamiento 
de dar a la tierra sus años de reposo. Eso quiere decir que la tierra 
perdió 70 años sabáticos. Los israelitas creyeron que se habían salido 
con la suya. Pero, por fin, Dios dijo: ¡Basta! Si no le habían dado a la 
tierra sus años de reposo, Dios se los daría. Por tanto, les expulsó de 
la tierra por 70 años. ¡Cuán exacto es Dios! Fue debido a esto que la 
cautividad babilónica duró exactamente 70 años. (2 Cr. 36:21) 

Y a los que queden de vosotros infundiré en sus corazones tal 

cobardía, en la tierra de sus enemigos, que el sonido de una hoja 

que se mueva los perseguirá, y huirán como ante la espada, y 

caerán sin que nadie los persiga.
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Tropezarán los unos con los otros como si huyeran ante la 

espada, aunque nadie los persiga; y no podréis resistir delante 

de vuestros enemigos. Y pereceréis entre las naciones, y la 

tierra de vuestros enemigos os consumirá. Y los que queden de 

vosotros decaerán en las tierras de vuestros enemigos por su 

iniquidad; y por la iniquidad de sus padres decaerán con ellos. 

[Lv. 26:36 39]

Ésta es una descripción profética y exacta de los judíos, desde los 
días de la cautividad babilónica y de su dispersión entre las naciones. 
Ola tras ola de antisemitismo ha descendido sobre ellos para tratar de 
destruirlos. Esta sección es un cuadro notable del antisemitismo que 
caracterizó al nazismo. Se puede ver entonces, que el libro de Levítico 
está muy al día.

Predicción basada en las promesas a los 

patriarcas

Y confesarán su iniquidad, y la iniquidad de sus padres, por 

su prevaricación con que prevaricaron contra mí; y también 

porque anduvieron conmigo en oposición, Yo también habré 

andado en contra de ellos, y los habré hecho entrar en la tierra de 

sus enemigos; y entonces se humillará su corazón incircunciso, 

y reconocerán su pecado. Entonces yo me acordaré de mi pacto 

con Jacob, y asimismo de mi pacto con Isaac, y también de mi 

pacto con Abraham me acordaré, y haré memoria de la tierra. 

[Lv. 26:40 42]

Toda la iniquidad pasada no destruye el hecho de que Israel tiene el 
título de propiedad de aquella tierra. Ésta es una profecía extraordinaria, 
y Dios dice que se cumplirá cuando el tiempo haya venido. Dios no 
permitirá su destrucción absoluta debido a Su pacto con Abraham y 
los patriarcas. En el libro de Éxodo, encontramos que cuando Israel se 
encontró en la esclavitud en Egipto, Dios oyó su gemido y se acordó de 
Su pacto con Abraham, Isaac y Jacob, y por tanto los libró de Egipto. 
(Ex. 2:24-25)

Dios les dice que pueden quedarse en la tierra prometida si le 
obedecen. Pero, si no le obedecen, tendrán que salir de la tierra. Pero 
si se acuerdan de Dios cuando están fuera de la tierra, entonces, Dios 
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les promete traerlos de regreso a la tierra prometida. Es por esto que 
encontramos que Daniel se volvió hacia Dios en oración cuando estaban 
cautivos en Babilonia. Volvía su cara hacia Jerusalén y confesaba sus 
pecados y los pecados del pueblo, y cuando hizo eso, Dios le escuchó. 
Dios le envió un mensajero para decirle que regresarían a la tierra 
prometida. ¡Y es un hecho que volvieron a la tierra prometida! 

Dios, todavía tiene un propósito futuro para la nación, que el juicio 
del pasado no puede anular. Con respecto a esto, usted puede leer 
Romanos 11:1-25 y Jeremías 31:31-34. 

Pero la tierra será abandonada por ellos, y gozará sus días de 

reposo, estando desierta a causa de ellos; y entonces se someterán 

al castigo de sus iniquidades; por cuanto menospreciaron mis 

ordenanzas, y su alma tuvo fastidio de mis estatutos. Y aun 

con todo esto, estando ellos en tierra de sus enemigos, yo no los 

desecharé, ni los abominaré para consumirlos, invalidando mi 

pacto con ellos; porque yo Jehová soy su Dios. [Lv. 26:43-44]

¡Éste es un pasaje extraordinario! ¿Puede usted decir que Dios ha 
terminado Su trato con la nación de Israel después de haber leído este 
pasaje? Si usted cree que Dios habla en serio, entonces es absolutamente 
imposible que Dios haya terminado con ellos. 

Antes me acordaré de ellos por el pacto antiguo, cuando los 

saqué de la tierra de Egipto a los ojos de las naciones, para ser su 

Dios. Yo Jehová. [Lv. 26:45]

Como resultado de su desobediencia, el juicio cayó sobre la tierra 
de Palestina, exactamente como por el pecado de Adán, el juicio cayó 
sobre toda la tierra. Pero debido al pacto de Dios con sus padres, Él los 
traerá de nuevo a la tierra prometida y restaurará todo lo que les había 
prometido.

Éstos son los estatutos, ordenanzas y leyes que estableció Jehová 

entre sí y los hijos de Israel en el monte de Sinaí por mano de 

Moisés. [Lev. 26:46]

Hemos llegado al fin de estas leyes aquí en Levítico. Dios confirma 
el Pentateuco aquí, como ha sido escrito por Moisés. Este versículo 
parece terminar el libro de Levítico, pero veremos que no lo termina, 
porque aún queda el capítulo 27.
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Dios mira por las edades a las fallas repetidas del pueblo de Israel, 
a Su fidelidad, y a la victoria final que Él les dará. Moisés no pudo 
traerles bendiciones eternas, aunque en cierto sentido era su mediador. 
El mundo tiene que acudir a Otro. Juan nos da la respuesta: Pues la ley 
por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por 
medio de Jesucristo. (Jn. 1:17)
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CAPÍTULO 27

Al comenzar a leer este capítulo, creo que primeramente uno se 
preguntará por qué se encuentra aquí. Parece como si fuera una especie 
de adición o posdata al libro de Levítico. Todos los expositores toman 
nota de esto, y hay algunos que realmente consideran esto como uno 
de los problemas mayores del libro. Algunos no lo incluyen como 
parte del libro de Levítico, y otros hasta lo tratan como un apéndice. 
Aunque la materia tratada por este capítulo parece ser extraña y no está 
relacionada con el contenido del resto del libro, realmente no veo la 
necesidad de hacer una tempestad en un vaso de agua.

Creo que hay un propósito específico que se cumple al colocar este 
capítulo al final del libro. El Dr. S. H. Kellogg, un reconocido expositor 
bíblico, nota con verdadera percepción espiritual que lo que ha 
precedido a este capítulo es de carácter obligatorio, mientras que lo que 
presenta este capítulo final es de carácter voluntario. En realidad, esto 
presenta un clímax hermoso y apropiado para el libro de adoración. 

Casi de la misma manera, el capítulo 21 del Evangelio de Juan viene 
después del clímax del capítulo 20. En el capítulo 20, el momento 
culminante ocurre cuando el Señor resucitado se revela a Sus discípulos, 
y los envía al mundo. Pero espere un momento, el Señor tiene un 
mensaje especial para Simón Pedro en el capítulo 21; en el versículo 
17 le dice: Simón hijo de Jonás, ¿Me amas? Apacienta Mis ovejas. Es 
algo voluntario. Es una manera de expresar amor y devoción, y éste es 
el método de Dios.

Debemos notar que los votos que se hacen en este capítulo son 
voluntarios. Vienen después de los mandamientos, las ceremonias y 
las ordenanzas. El voto aquí equivale a hacer más de lo que se requiere. 
Es la respuesta de un corazón agradecido. Sin embargo, es importante 
notar que, después que se hace una promesa a Dios, es esencial que se 
cumpla.

La respuesta natural de alguien que ha sido salvado es preguntar lo 
que puede hacer por el Señor, puesto que el Señor ha hecho tanto por 
él. Hallamos esto expresado muchas veces en la Escritura. ¿Qué pagaré 
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a Jehová por todos Sus beneficios para conmigo? (Sal. 116:12) Pablo, 
escribió a los creyentes de su día: Así que, hermanos, os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. (Ro. 12:1) 
Esto no es un mandamiento, pues dice: os ruego. Tito 2:11-12, dice: 
Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 
hombres. Ahora, ¿qué hace? ¿Exige algo? No. Dice el versículo 12: 
enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente. También Miqueas 
6:8, dice: Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide 
Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte 
ante tu Dios.

Cada creyente normal quiere hacer algo para Dios. Quiere prometer 
algo a su Dios. El problema más grande es hallar algo que sea digno de 
una promesa a Dios. Efraim Syrus escribió: “Declaro miserable a mi 
vida porque es inútil”. Y David Brainerd dijo: “¡Oh si mi alma fuera tan 
santa como Él es santo! Oh si fuera puro como Cristo es puro, y perfecto 
como mi Padre en el cielo es perfecto. Éstos son los mandamientos más 
gratos en el libro de Dios, abarcando todos los demás. ¿Y los violaré? 
¿Es que tengo que violarlos? ¿Permaneceré quedo bajo la necesidad de 
quebrantarlos mientras viva en el mundo? ¡Oh, mi alma! ¡Ay de mí 
que soy pecador!” Esto es lo que expresó David Brainerd. ¿Qué puede 
entonces ofrecer a Dios un pecador ya salvado? Bueno, este capítulo 
contesta esta pregunta.

Una vez que se hacía un voto, adquiría carácter obligatorio. Lazo es 
al hombre hacer apresuradamente voto de consagración, y después de 
hacerlo, reflexionar. (Pr. 20:25) Uno reflexiona primero para saber lo 
que va a hacer. Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; 
porque Él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. 
Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas. No dejes 
que tu boca te haga pecar, ni digas delante del ángel, que fue ignorancia. 
¿Por qué harás que Dios se enoje a causa de tu voz, y que destruya la 
obra de tus manos? (Ec. 5:4-6)

Había votos de promesa y había votos de renunciación. Estos votos 
figuraban grandemente en la vida de la nación. Luego, tenemos el 
voto de los nazareos que aparece en detalle en Números, capítulo 6. El 
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voto más notable de la Biblia es el que fue hecho por Jefté: Y Jefté hizo 
voto a Jehová, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos, 
cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando 
regrese victorioso de los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en 
holocausto. (Jue. 11:30-31) Sabemos que Dios estrictamente prohibió 
el sacrificio humano. Creo que el hebreo original podría traducirse 
también así ...cuando regrese victorioso de los amonitas, será de 
Jehová, u ofreceré holocausto. Recuerde que fue su hija la que corrió 
para darle la bienvenida. Ahora, Jefté no sacrificó a su hija, sino que 
la ofreció al Señor. Esto se aclara en Jueces 11:39-40: Pasados los dos 
meses volvió a su padre, quien hizo de ella conforme al voto que había 
hecho. Y ella nunca conoció varón. Y se hizo costumbre en Israel, que 
de año en año fueran las doncellas de Israel a endechar a la hija de 
Jefté galaadita, cuatro días en el año. Ella nunca se casó y esto para 
una mujer hebrea era una cosa terrible. Fue dedicada completamente al 
Señor. Jefté la ofreció al Señor, pero no la sacrificó matándola. Éste fue 
un voto precipitado, pero por lo menos, Jefté lo cumplió. Si un voto no 
era cumplido, tenía que ofrecerse una ofrenda de transgresión y otra 
por el pecado. (Lv. 5: 4-6)

Creo que Dios hará responsable a cada uno por su voto. Muchísimos 
cristianos hoy en día no están cumpliendo sus votos a Dios. Si usted, 
no tiene intenciones de cumplir sus votos, o si piensa sin seriedad en 
cuanto a sus tratos con Dios, entonces es mejor que lo piense muy bien. 
Creo que hoy en día hay muchísimos cristianos que han sido dejados 
de lado. Hay muchos que son juzgados y hay muchos que duermen, así 
como Pablo lo expresa. (1 Co. 11:30). Recuerde que Dios no le exige 
a nadie hacer ningún voto. Esto es algo voluntario. Pero si usted le 
promete algo a Dios, cerciórese de cumplirlo. Cuando haces voto a 
Jehová tu Dios, no tardes en pagarlo; porque ciertamente lo demandará 
Jehová tu Dios de ti, y sería pecado en ti. Mas cuando te abstengas de 
prometer, no habrá en ti pecado. Pero lo que hubiere salido de tus 
labios, lo guardarás y lo cumplirás, conforme lo prometiste a Jehová tu 
Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu boca. (Dr. 
23:21-23)
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Dedicación y devoción relacionadas con los 

votos

Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel y 

diles: Cuando alguno hiciere especial voto a Jehová, según la 

estimación de las personas que se hayan de redimir, lo estimarás 

así. [Lv. 27:1-2]

Cuando alguno hiciere especial voto significaba que alguien 
seleccionaba algo que tuviese valor especial, algo que fuese 
particularmente precioso para el individuo. Recuerde el caso de David, 
quien no ofrecía nada que le hubiesen donado. No, sino por precio te 
lo compraré; porque no ofreceré a Jehová mi Dios holocaustos que no 
me cuesten nada. (2 S. 24:24)

Si usted se encuentra en alguna iglesia y trata de ofrecerle a Dios 
una ofrenda que no le ha costado nada, que Dios tenga misericordia 
de usted. No estamos bajo un sistema de diezmo hoy en día. Israel sí 
lo estaba, pero nosotros no. Dios, no exige de nosotros el diezmo. Si 
vamos a dar una ofrenda debemos hacerlo de una manera voluntaria. 
A un negociante próspero le preguntaron el secreto de su éxito y él 
contestó: “Así como el Señor me da, así le doy a Él; y por más que doy, 
Dios siempre me da más”. Eso no es para decir que el Señor nos promete 
siempre bendecirnos con dinero. Él tiene muchas bendiciones para 
nosotros. Sin embargo, creo que algunos de nosotros somos pobres 
hoy en día, y algunos hasta pasan dificultades en cuanto al dinero 
debido a la manera en que tratan a Dios.

Durante la época de la gran caída del mercado de valores, vino cierta 
persona con algunas acciones adonde su Pastor, ofreciéndoselas con 
este comentario: “Ahora que su valor ha bajado, está bien que las dé a la 
iglesia”. ¡Que Dios tenga misericordia de tal tipo de dar! Debemos dar 
algo que sea de valor. Debe costarnos algo. 

En cuanto al varón de veinte años hasta sesenta, lo estimarás en 

cincuenta siclos de plata, según el siclo del santuario. Y si fuere 

mujer, la estimarás en treinta siclos. [Lv. 27:3-4]

Cuando una persona era dedicada a Dios por votos, no significaba 
que aquel individuo tenía que servir en el tabernáculo, pues éste era 
el servicio particular de los levitas. Se podía pagar cierto precio de 
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redención por aquella persona, lo que la exoneraría de aquel servicio. 
Esto se llama el precio de reemplazo o conmutación de la persona.

Un hombre entre 20 y 60 años de edad tenía muchísimo valor 
debido a la cantidad de trabajo que podía hacer. El valor de su trabajo 
parecía ser la base para su avalúo. Un varón en su juventud podía dar 
un mayor servicio. La frase, “según la estimación”, que encontramos en 
el versículo 2, significaba el valor corriente entre el pueblo.

El valor del trabajo de una mujer sería menos, pero la cosa importante 
aquí es que una mujer podía ser dedicada a Dios. Creo que es claro 
que en el caso de la hija de Jefté, ella no fue ofrecida como sacrificio 
humano, sino que vivió el resto de su vida sin casarse y fue dedicada al 
servicio de Dios. 

Otro caso digno de nuestra atención es el de Ana, quien trajo al 
pequeño Samuel al templo como una ofrenda de acción de gracias a 
Dios en pago de su voto. Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le 
pedí. Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será 
de Jehová. (1 S.1:27-28) Ella cumplió su voto.

¿Ha venido usted ante Dios para presentarse a Él? ¿Ha presentado 
a sus hijos a Dios? ¿Qué en cuanto a sus nietos? ¿Le ha presentado sus 
bienes? Dios no le ha mandado que lo haga. Él ha dicho que puede 
hacerlo. Pero si lo hace, entonces es obligatorio que usted cumpla con 
su palabra. 

Y si fuere de cinco años hasta veinte, al varón lo estimarás en 

veinte siclos, y a la mujer en diez siclos. Y si fuere de un mes 

hasta cinco años, entonces estimarás al varón en cinco siclos 

de plata, y a la mujer en tres siclos de plata.  Mas si fuere de 

sesenta años o más, al varón lo estimarás en quince siclos, y a 

la mujer en diez siclos. Pero si fuere muy pobre para pagar tu 

estimación, entonces será llevado ante el sacerdote, quien fijará 

el precio; conforme a la posibilidad del que hizo el voto, le fijará 

precio el sacerdote. [Lv. 27:5-8]

Como usted puede ver, la balanza de valores era determinada según 
la edad, y no según el puesto social, ni según las riquezas, ni según el 
supuesto prestigio que alguno tuviese. El valor era basado en la habilidad 
de la persona para trabajar. Note usted la manera tan maravillosa en 
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que Dios proveyó para que los pobres también pudieran participar en 
este servicio voluntario. El sacerdote fijaba un precio de rescate que 
fuese justo y equitativo según los recursos económicos del hombre. 
Usted recuerda las blancas de la viuda mencionada en Marcos 12:41-
44. La ofrenda tan pequeña de la viuda, tiene mucho más valor en el
cielo que las ofrendas cuantiosas de los ricos y afluentes.

Hay otra cosa notable en cuanto a los votos de los hombres. 
Ordinariamente en los asuntos humanos, un hombre paga para recibir 
el servicio de otro. Pero en la ley para los votos, esto se invierte, y un 
hombre tiene que pagar para poder servir a Dios. Es pues, un gran 
privilegio, servir a Dios. 

El reemplazo o conmutación de votos 

relacionados con los animales

Y si fuere animal de los que se ofrece ofrenda a Jehová, todo lo 

que de los tales se diere a Jehová será santo. No será cambiado ni 

trocado, bueno por malo, ni malo por bueno; y si se permutare 

un animal por otro, él y el dado en cambio de él serán sagrados. 

[Lv. 27:9-10] 

Cuando yo era Pastor de una iglesia pequeña de campo visité a 
uno de mis miembros, quien me llevó a su establo y me mostró un 
becerro que tenía, diciendo que lo había apartado para dárselo al 
Señor. Cuando vi el becerro, pensé que se veía muy débil y que quizá 
se iba a morir muy pronto; y sospeché que era precisamente por eso 
que este hermano pensaba darlo al Señor. Bueno, sucede que aquel 
becerro salió premiado en la feria, y luego este mismo hombre dijo: 
“Éste es un animal tan bueno que creo que me lo voy a guardar para mí. 
Tengo otro animal por acá que le voy a dar al Señor en lugar de éste”. 
Así pues, lo llevó, lo vendió y dio el dinero a la iglesia, y se sintió muy 
cómodo en cuanto a lo que había hecho.

Dios dice: “No ofrezca substituto”. Si usted ha prometido hacer algo 
por el Señor, cumpla lo prometido. Recuerde el pecado de Ananías 
y Safira que se encuentra en el libro de los Hechos. Prometieron que 
darían al Señor todos sus bienes, pero no cumplieron su promesa. Ellos 
no tenían que prometerle nada a Dios. Pedro les dijo que mientras los 
bienes eran de ellos, tenían perfecta libertad de hacer con ellos lo que 
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quisieran. Era una ofrenda voluntaria, pero trataron de retener algo de 
lo que le habían prometido a Dios.

Esto que hemos dicho es algo muy real. Dios nos hace responsables 
por nuestros votos. Si usted le ha prometido algo y no lo ha cumplido, 
todavía está anotado en Sus libros, en los libros del Señor. Estamos 
tratando con un Dios de la realidad. 

Si fuere algún animal inmundo, de que no se ofrece ofrenda 

a Jehová, entonces el animal será puesto delante del sacerdote, 

Y el sacerdote lo valorará, sea bueno o sea malo; conforme a 

la estimación del sacerdote, así será. Y si lo quisiere rescatar, 

añadirá sobre tu valuación la quinta parte. [Lv. 27:11-13]

Un animal inmundo podía ser sometido en un voto, aunque no 
podía ser ofrecido como sacrificio. El sacerdote tenía que avaluar el 
animal; el hombre entonces, pagaba el precio de redención, más una 
quinta parte del precio como una especie de multa por haber ofrecido 
un animal inmundo. 

Conmutación de votos relacionados con las 

casas

Cuando alguno dedicare su casa consagrándola a Jehová, la 

valorará el sacerdote, sea buena o sea mala; según la valorare 

el sacerdote, así quedará. Mas si el que dedicó su casa deseare 

rescatarla, añadirá a tu valuación la quinta parte del valor de 

ella, y será suya. [Lv. 27:14-15]

La casa de un hombre es su posesión material más sagrada. Podía 
prometerla al Señor. Creo que la casa del cristiano, tanto como los 
hijos de los cristianos, deben ser dedicadas a Dios. El hombre podía 
continuar viviendo en su casa, y comenzar a pagar el alquiler a Dios, 
como Dueño. Pero, si decidía no continuar pagando el alquiler, tenía 
que pagar su valor, más una quinta parte cuando la redimía. Una 
vez más, esto era, una especie de multa en reconocimiento de que le 
pertenecía a Dios.

En cierta ocasión un hombre vino y me pidió que fuera a dedicar 
su casa. Dijo que quería que fuera una casa de Dios y que yo podía 
hospedarme allí cuantas veces gustara. Pero, resulta que yo tenía 
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una casa propia y no necesitaba ir a la casa de este hermano. Si aquel 
hermano realmente hablaba en serio en cuanto a su casa como una 
casa de Dios, entonces, comenzaría a pagar alquiler a Dios. Usted 
preguntará si creo en realidad que debemos aceptar esto en forma 
literal. Mi respuesta es que sí, que creo que esto es literalmente lo que 
se enseña aquí. Hacemos los votos a Dios voluntariamente. Entonces, 
comprobamos si somos sinceros en cuanto a cumplir lo prometido, o 
no.

Conmutación de los votos tocantes a la tierra

Si alguno dedicare de la tierra de su posesión a Jehová, tu 

estimación será conforme a su siembra; un homer de siembra 

de cebada se valorará en cincuenta siclos de plata. Y si dedicare 

su tierra desde el año del jubileo, conforme a tu estimación 

quedará. Mas si después del jubileo dedicare su tierra, entonces 

el sacerdote hará la cuenta del dinero conforme a los años que 

quedaren hasta el año del jubileo, y se rebajará de tu estimación. 

Y si el que dedicó la tierra quisiere redimirla, añadirá a tu 

estimación la quinta parte del precio de ella, y se le quedará 

para él. Mas si él no rescatare la tierra, y la tierra se vendiere a 

otro, no la rescatará más; Sino que cuando saliere en el jubileo, 

la tierra será santa para Jehová, como tierra consagrada; la 

posesión de ella será del sacerdote. Y si dedicare alguno a Jehová 

la tierra que él compró, que no era de la tierra de su herencia, 

Entonces el sacerdote calculará con él la suma de tu estimación 

hasta el año del jubileo, y aquel día dará tu precio señalado, cosa 

consagrada a Jehová.  En el año de jubileo, volverá la tierra a 

aquél de quien él la compró, cuya es la herencia de la tierra. 

Y todo lo que valorares será conforme al siclo del santuario; el 

siclo tiene veinte geras. [Lv. 27:16-25]

Éste debe haber sido un sistema muy complicado. La tierra podía ser 
dedicada a Dios, aunque en verdad la tierra ya le pertenecía a Dios. La 
tierra era estimada según su productividad y en relación al tiempo que 
faltaba para el año de Jubileo. En aquel año, toda la tierra volvía a su 
dueño original. Un hombre tampoco podía dedicar a Dios un campo 
que había pedido prestado. Dios conoce el corazón del hombre. 
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Tres cosas que pertenecen absolutamente al 

Señor, aparte del voto

Pero el primogénito de los animales, que por la primogenitura 

es de Jehová, nadie lo dedicará; sea buey u oveja, de Jehová 

es. Mas si fuere de los animales inmundos, lo rescatarán 

conforme a tu estimación, y añadirán sobre ella la quinta parte 

de su precio; y si no lo rescataren, se venderá conforme a tu 

estimación. [Lv. 27:26-27]

El primogénito, tanto del hombre como del animal ya eran 
reclamados por el Señor y no podían ser dedicados al Señor por medio 
del voto. Dios insistía en que Sus derechos fueran guardados. 

Pero no se venderá ni se rescatará ninguna cosa consagrada, 

que alguno hubiere dedicado a Jehová; de todo lo que tuviere, 

de hombres y animales, y de las tierras de su posesión, todo lo 

consagrado será cosa santísima para Jehová. Ninguna persona 

separada como anatema podrá ser rescatada; indefectiblemente 

ha de ser muerta. [Lv. 27:28-29]

La segunda clasificación de cosas que no podían ser dedicadas 
por voto incluía lo que ya se había prometido a Dios por medio del 
voto; es decir, que no podía ser re-dedicada. En Josué 6, por ejemplo, 
aprendemos que la ciudad de Jericó fue dedicada a Dios para la 
destrucción. Acán tomó de lo que Dios les había dicho que debieran 
destruir totalmente, y por eso, Acán fue también destruido. (Jos. 6 y 7) 

Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del 

fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová. Y 

si alguno quisiere rescatar algo del diezmo, añadirá la quinta 

parte de su precio por ello. Y todo diezmo de vacas o de ovejas, 

de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a 

Jehová. No mirará si es bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo 

cambiare, tanto él como el que se dio en cambio serán cosas 

sagradas; no podrán ser rescatados. [Lv. 27:30-33]

El diezmo era, pues, la tercera cosa que ya pertenecía al Señor, y por 
tanto, no podía ser prometido por medio del voto. 
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Éstos son los mandamientos que ordenó Jehová a Moisés para 

los hijos de Israel, en el monte de Sinaí. [Lv. 27:34]

Este versículo pone punto final al libro de Levítico y en realidad lo 
resume todo. Revela también este versículo que el capítulo 27, no es 
una adición o un apéndice como lo consideran algunos, sino más bien 
una parte integral del pensar de Dios para el hombre que estuvo bajo 
la ley. 

Todos los creyentes hoy en día podemos y debemos dar gracias a 
Dios por Su gracia infinita para con nosotros. Porque la gracia de Dios 
se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos 
que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 
en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios 
y Salvador Jesucristo, quien se dio a Sí Mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para Sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras. (Tit. 2:11-14)
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